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CENTENARIÓ 3 
DE LUIS EZPELOSIN 


EITO RES ENEZOLANOS 


DOCTOR LUIS EZPELOSIN 


Nació en Caracas el 9 de marzo de 1855; cursó estudios en el 
Colegio Santa María, bajo la dirección del Licenciado Aveledo y luego 
en la Universidad Central, donde coronó la carrera de médico e ingeniero. 
La carrera de maestro a la cual dedicó toda su vida ilustre la inició en 
Coro, en el Colegio Federal, primero como Profesor y luego como Direc- 
tor, de donde vino a dirigir la Escuela Politécnica que transformó en un 
colegio que pudiera servir a las clases pobres de Caracas para estudiar 
gratuitamente y abrir así a estas gentes humildes, económicamente, las 
puertas de la Universidad, reservadas antes sólo a quienes podían pagar 
para cursar la educación secundaria en Institutos privados como el citado 
Santa María. En 1894 fué nombrado Ministro de Instrucción Pública y 
en su corta actuación reformó las escuelas primarias, creó la Escuela 
de Ingeniería de Caracas y organizó la enseñanza en las escuelas de artes 
y oficios bajo el control del Colegio de Ingenieros. Del Ministerio pasó 
Ezpelosín a la Aduana de La Guaira y por su propia solicitud volvió a 
la Politécnica que con sus diversos nombres de Colegio Nacional, Federal, 
Liceo de Caracas, Liceo Andrés Bello, dirigió hasta su muerte. A raíz del 
bloqueo, cuando Castro suspendió el pago del presupuesto de Instrucción 
Pública, Ezpelosín salvó la existencia de la Politécnica: con amigos con- 
siguió local gratuito, antiguos compañeros y discípulos regentaron cátedras 
sin remuneración y así Ezpelosín aseguró sus estudios a una generación que 
hoy venera su memoria. De la personalidad de Ezpelosín cabe destacar 
su austera integridad moral, el amor por su instituto y por sus discípulos, 
a quienes trataba como padre, y su desprendimiento que le hizo morir 
en la miseria, tuberculoso y con una miserable pensión de 200 bolívares 
que le señalara el entonces Titular del Ministerio de Instrucción Pública. 
Su muerte acaeció el 19 de Abril de 1921. El Concejo Municipal de Ca- 
racas, en homenaje a su memoria, dió el nombre de Ezpelosín a la pla- 
zoleta que se halla frente al Colegio de Ingenieros. Como un tributo de 
justicia a su meritísima labor educativa, lleva también su nombre uno 


de los dos Liceos creados en Caracas el 1% de octubre del año 1945. 


por Luis Ezpelosín 
LUIS VILLALBA- 


VILLALBA de Vuelta a la Politécnica 


RAS la fugaz actuación en el Ministerio de Educación y en la 
Administracion de la Aduana de La Guaira, reintégrase Don Luis 
a la Dirección de la Escueia Politecnica no en son de resentido, sino 
a darse íntegro, con celo de misionero y preocupación constante por 
la elevación moral de la juventud, a una obra que en el andar del 
tiempo cobraría netos contornos de ejemplaridad pedagógica. 


Pocos como Ezpelosín sabían lo que era en su tiempo y 
en su medio la escuela venezolana. Ese conocimiento no le venía 
a trasmano, por lo escrito en memorias, revistas O periódicos o a 
través de recetas de importación, en monografías recién traídas 
del exterior. Ese conocimiento habíalo experimentado en sangre 
y carne; conviviendo con el peón, el pastor y el labriego en ran- 
chos miserables y en rústicas casitas de bahareque, donde la gente 
campesina era inacabablemente diezmada por la miseria, las en- 
demias y el piojillo. Metido tenía el corazón en los pueblos y ca- 
seríos de la playa y la selva, de la montaña y del llano. De allí 
que al encumbrarse a la rectoría de la educación en los estrados 
ministeriales, antes que volver la espalda a esas lacerantes con- 
diciones sociales, hizo lo humanamente posible para poner en 
marcha un plan sencillo de enseñanza que redimiera del pesimis- 
mo y del analfabetismo a los millones de connacionales desparra- 
mados a los cuatro vientos de un territorio que, salvo ciertos 
valles y mesetas estaba —por no decir está— virgen para el es- 
fuerzo creador del hombre, como vírgenes estaban los cerebros 
de legiones de niños campesinos que suspiraban por una escuela. 


Eran esas solicitaciones del elemento natural, los insalva- 
bles recursos económicos, la preocupación de los habitantes del 
medio rural y del medio urbano y los imperativos de un nuevo 
clima institucional, los factores que determinarían su orientación 


— 11 


y planeamiento de la enseñanza primaria, media y superior. Pero 
la Universidad, el Liceo y la Escuela renovados, serían una mentira 
más, si no se comenzaba tenaz, sincera y juiciosamente a la 
formación y preparación de equipos de ciudadanos sin enquista- 
mientos cacicales, auténticamente cultos y animados de ideales 
democráticos. Sin esos cuadros de ciudadanos de moralidad, de 
ilustración y desinteresado republicanismo, la enseñanza, la eco- 
nomía y la justicia social vendrían a ser una comedia más. 


La Politécnica fué, a la verdad, su cátedra de venezola- 
nidad. Para Ezpelosín esa Escuela fué lo que la Universidad de 
Caracas para Vargas, lo que el solar emeritense para don Tulio, 
lo que “La Concordia” en El Tocuyo para Egidio Montesinos o 
lo que las befarias del Avila, y los lirios del valle y los jazmines 
de Blandín para el herbolario, de gabán y paraguas. 


En esa Escuela encauzó a sus discípulos a través de la en- 
señanza de las matemáticas hacia comportamiento responsable en 
las aulas, la rigurosa lógica en la expresión de sus pensamientos, 
el amor a la verdad y la repulsa a la garrulería demagógica. Ezpe- 
losín en su estupenda clase de aritmética familiarizaba a sus dis- 
cípulos desde el primer día en la búsqueda del resultado de los 
problemas propuestos, en la precisión de los cálculos y en la apli- 
cación razonada de lo que teóricamente había aprendido. Nunca 
eligió un tema nuevo, sin estar persuadido de que el anterior 
había sido dominado a conciencia. Se propuso fundamental- 
mente hacer de su asignatura una verdadera gimnasia intelectual 
que obligara a concentrar la atención y a trabajar sin más auxilio 
que el organeo de la conciencia. Advertía, con insistencia, que 
en los razonamientos matemáticos, a inversa de los inductivos, 
había que rastrear su validez en los axiomas lógicos: razón sufi- 
ciente, identidad, contradicción, tercero excluído. Se explica que 
casi todos sus discípulos salieran buenos matemáticos: Gustavo 
EN Gustavo Córser, Nemesio Arturo López, son ejemplos irre- 
cusables. 


La Politécnica había sido creada por Decreto de Guzmán 
Blanco, el 14 de Marzo de 1874, refrendado por su Ministro de 
Instrucción Pública, el Dr. Aníbal Domínici, organizada en “La 
Viñeta””, en la esquina de El Mamey, de donde fuera desplazada 
para instalar un cuartel de artilería. Bien sabido es que tras el 
abrazo en el “Muelle de la Entrevista”” y el suculento desayuno 
en Catia, el General Páez alojó en su residencia “La Viñeta” a 
Monagas, llegado de Oriente. a tomar posesión de la Silla del 
Poder. La tarde del mismo día le tomó el juramento en el tem- 
plo de San Francisco el llustrísimo Señor Fortique, Presidente del 
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Congreso. Sea lo que fuere, el destino de “La Viñeta” estaba 
escrito: volvería a ser, primero La Gran-Colombia y ahora el Gru- 
po Escolar Francisco Pimentel, ariete contra la ignorancia y el 
fanatismo. Porque el fanatismo y la ignorancia lejos de salvar 
la República son el desfiladero por donde se precipita hacia la 
desintegración, la ruina y la pasividad vergonzosa. 


Como puede leerse en el folleto publicado en el año 1952 
— donde recogiéramos olvidados juicios sobre la figura pedagó- 
gica y humana de tan digno educador— en la semblanza que de 
don Luis nos dejara, rociada con la miel del cariño, su discípulo 
Pedro Arnal, se resumían los incidentes de la Politécnica: su pri- 
mer Director fué Francisco Pimentel; el segundo el Dr. Teófilo 
Rodríguez y el tercero, el Dr. Ezpelosín. No siempre conservó 
su nombre original, con Eduardo Blanco se llamó Colegio Nacio- 
nal de Varones, con Guevara Rojas —8 de setiembre de 1915— 
Liceo Caracas, nombre que Rubén González cambió por el actual 
de Liceo Andrés Bello, el 1% de Julio de 1925. Ya para esta 
fecha era Director Rómulo Gallegos. Después, sucesivamente, 
bachiller Octavio Diez, Mario Briceño Iragorry, Juan Marichal To- 
rres, Pedro Arnal, E. González Rincones, Manuel Maldonado, 
Juan Oropesa y D. López Orihuela. Su enseñanza no correspon- 
día a nuestro bachillerato, llamado entonces Curso de Filosofía; 
en ella se hacía el Curso Preparatorio, algo análogo a nuestra 
Primaria Superior y además un curso de dos años de comercio, 
agricultura, zoología, cría, botánica, mineralogía y minería, quí- 
mica aplicada a las artes, arquitectura, taquigrafía. Con la maes- 
tría que tenía en cuestiones educativas, Arnal observa que era 
un raro pénsum, transformado gradualmente, gracias a la perspi- 
cuidad del Sr. Ezpelosín, hasta dar a Caracas un Colegio Oficial 
donde se cursara gratuitamente el bachillerato, el cual por en- 
tonces se daba en los institutos llamados de paga. No es posible 
calibrar los quilates morales de Ezpelosín si se deja en penumbra 
su amor a los humildes y a los indotados intelectualmente. En 
el colegio sentíanse holgados los hijos de los carpinteros, de los 
albañiles y artesanos en general. Y así como a diario se quedaba 
después de las cuatro de la tarde para enseñar particularmente, 
sin beneficio de inventario, a los retrasados, con la misma bonda- 
dosa gracia y humor jovial escuchaba las quejas de algún pro- 
fesor incomprensivo acerca del poco rendimiento de algunos alum- 
nos o de sus travesuras en las aulas. 


Cuando retoma el timón de la Politécnica, tras el parén- 
tesis ministerial y la meteórica actuación en la Aduana de La 
Guaira, el año 1896, escribe una de las páginas más brillantes 
—y duele decirlo, más olvidadas del pueblo venezolano— en 
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nuestro asendereado devenir pedagógico: las insensatas explosio- 
nes de violencia que a cada rato turbaban la vida social y eco- 
nómica del país, a lo largo de las administraciones de Andrade 
y Castro, la Politécnica se vió forzada al papel de Cenicienta, sin 
local fijo, en casas particulares, de Santa Teresa a Cruz Verde y 
de esta esquina a la de Colón. Cuando funcionaba en esta última, 
a raíz del bloqueo — en el malhadado año de 1902— suspende 
el Gobierno el pago del presupuesto de todo lo atinente a instruc- 
ción pública, coronación del pago que se hacía a los sueldos del 
magisterio y el profesorado y de los alquileres de los locales esco- 
lares con títulos de deuda interna que se cotizaban al veinte por 
ciento del valor nominal. Los Presupuestos de Instrucción de la 
Restauración y la Rehabilitación —más de 30 años— son el ter- 
mómetro que registra el puesto que ocupaba en tales etapas cau- 
dillísticas la cultura de las masas populares. 


Afortunadamente para la prestigiosa institución y para la 
Venezuela intelectual, al frente de ella estaba no un baldado de la 
voluntad, sino un venezolano de pensamiento, rígido consigo mis- 
mo en el cumplimiento del deber. Gráfica, más que gráfica pa- 
tética, la expresión con que lleno de orgullo consagra Arnal el 
' gesto del señero forjador de conciencias: defendió «lo Politécnica 
como una fiera a su cachorro. Esa Politécnica sería, como su 
esposa e hijos, su única hacienda. A ella se aferraría con toda 
el alma. Con sus antiguos discípulos estructuró un profesorado 
gratuito, lo cual es un nuevo lauro a su memoria, porque demos- 
tró en los hechos que no había caído en surco estéril la savia 
fecundante del sembrador y que los corazones se contagiaban de 
la fuerza moral irradiante de su personalidad. 


Formado el profesorado, advertida doña Celeste Sánchez 
Hurtado, copartícipe de sus interrogantes, tristezas y esperanzas 
desde que un 31 de agosto del año 1892 uniera a ella sus desti- 
nos, de que Luis y Cecilia, Celeste Amalia, esposa hoy del doctor 
Claudio Bruzual, Luisa Teresa y Atilia, viuda de Martín Pérez 
Matos al presente, quedaban sobre todo librados a sus diarios afa- 
nes, que tendrían que sobrellevar —como sobrellevaron a pie fir- 
me la precaria situación económica que se les encimaba— deseo- 
so de encontrar solución inmediata al gravísimo problema de la 
falta de local, se ingenió y obtuvo por órgano de don Eduardo 
Blanco le fuera dada en préstamo la casa de Don Juan Vicente 
Bolívar y Ponte, frente a la plaza de San Jacinto. Casa devuelta 
a la veneración pública, lo dice de modo imborrable el autor de 
la vida Ejemplar: de Bolívar, merced a una suscripción popular 
iniciada y conducida por la Sociedad Patriótica en 1910. 
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En esa casa a la sombra de cuyos granados y matapalos 
Bello y Sanz, Rodríguez, Andújar y Pelgrón extinguían las tinie- 
blas que obnubilaban el cerebro del genio en agraz, casa, donde 
la negra Catalina adormecía al más insumiso de los mozuelos de 
Doña Concepción con cuentos de aparecidos, en esa casa, en fin, 
"donde el Sol del Perú limpio de toda mancha amanecía entre los 
negros brazos de Hipólita””, su madre Hipólita, cuya leche alimen- 
tó su vida, confidencia epistolar del Libertador a su hermana An- 
tonia, haría la más alta, la más desinteresada, la más perdurable 
siembra de venezolanería, Luis Ezpelosín. 


Allí en los salones que en un tiempo fueron teatro de fies- 
tas galantes, tal el Castillo de La Grange para el Mariscal de Sa- 
jonia, donde hoy esplenden los lienzos de Tito Salas, sólo quedaban 
del viejo fulgor de los muebles dorados y los terciopelos genoveses, 
el aroma intáctil de los estuches y el viejo lienzo de la Santísima 
Trinidad que perpetuaba la tradición de los abuelos. En esos sa- 
lones las finas manos quijotescas del matemático y docto Rector 
no reposaban en la incomparable faena de plasmar el alma de 
las nuevas generaciones, de enseñarles a comprender y sentir la 
majestad de la epopeya bolivariana. 


Una tarde, después de terminadas las labores reglamenta- 
rias, invitó el Dr. Ezpelosín a los discípulos a que le acompaña- 
ran al salón del Rectorado, presidido por un óleo del Libertador. 
Los estudiantes se miraron unos a otros, anhelantes, como que- 
riendo descifrar el secreto de la inesperada cita. Con el natural 
asombro de. todos, toma del escritorio una revista entreabierta y 
con patriótica unción les dice: ¡Qué les parece!, en este ejemplar 
que ustedes ven del Mes Literario de Coro, que es al Estado Fal- 
cón lo que El Cojo Ilustrado a Caracas, he leído uno de los me- 
jores ensayos que hasta hoy se hayan publicado sobre la persona- 
lidad del Libertador. Dirigiéndose luego a uno de los mejores 
lectores del curso de matemática, alií presente, le insinuó releyera 
la página salida de la diestra pluma de Pedro Manuel Arcaya, 
quien fuera durante ocho meses discípulo de francés del Maestro 
Ezpelosín, allá por los días del rectorado del Colegio Nacional de 


Falcón. 


Cuando terminó la lectura ya el sol había tramontado, 
todo se iba inundando en penumbras, la geometría de Orión con 
“su centelleo diamantizaba la azulada frente del Avila y el verbo 
sonoro de Catedral anunciaba la hora leve y perfumada del An- 
gelus. Los discipuios esa tarde vivieron su mejor leccion. Sin 
decir palabra se despidieron con solicito afecto del maestro, en- 
volviéndole tiernamente con sus miradas, como si hubieran obe- 
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decido a un solo impulso mágico del corazón. Es lástima que este 
banquete socrático no lo hubieran aprisionado Tito en sus lienzos 
y el Padre Borges en las cláusulas antológicas de su discurso del 
5 de Julio de 1921, al inaugurar la Casa Natal del Libertador, 
en cuyo discurso, a manera de epílogo, recuerda que la última 
vez que Simón Bolívar estuvo en su casa fué una tarde del año 
2/7 a su regreso del Perú. Eran entonces dueños de la casa, y 
en ella habitaban, Don Juan de Madriz y su hija Doña Teresa 
Madriz Jerez de Aristiguieta y Bolívar, prima del Libertador, quie- 
nes obsequiaron a su egregio pariente con un banquete de carác- 
ter íntimo en el cual se reunieron todos los miembros de la familia 
y unos pocos amigos de confianza. Dispusieron la fiesta con tan 
buen cariño, que el puesto ocupado en la mesa por el Libertador, 
quedaba precisamente en el mismo punto donde él había nacido. 
Bolívar, “al instante se dió cuenta de la fina atención de sus 
parientes, y aquel hombre acostumbrado a las emociones supre- 
mas, que llenaba el mundo con su gloria, se enternece hasta de- 
rramar lágrimas”. Esas lágrimas fueron fiel versión de la cauda- 
losa ternura y de la devoción hacia los suyos que atesoraba el 
corazón del Héroe. 


Ante la presencia en el hogar de sus mayores, en medio 
de estudiantes y de libros, de un profesor de conducta, de un maes- 
tro como Ezpelosín, con limpieza martiana, es de imaginar cómo 
sonreiría el genial pedagogo de San Jacinto y de la Magdalena, 
quien, al servicio de la liberación espiritual de los pueblos, como 
lección y enseñanza cinceló este elogio del muestro de escuela: 
“el Director de una Escuela, es decir, el hombre generoso y amante 
de la patria, que sacrificando su reposo y su libertad se consagra 
al penoso ejercicio de crearle ciudadanos al Estado que le defien- 
dan, le ilustren, le santifiquen, le embellezcan y engendren otros 
tan dignos como él, es, sin duda, benemérito de la Patria: merece 
la veneración del Pueblo y el aprecio del Gobierno. El debe alen- 
tarle y concederle distinciones honrosas”. 


En la casa del Libertador, en el antiguo hogar de los Bo- 
lívar, maestro en palabras, en pasión de justicia y austeridad 
invencible, sigue alzada la cátedra de Ezpelosín convocando a los 
corazones juveniles, como otrora, en días de gesta el discípulo 
de Simón Rodríguez, para la justicia, para lo bueno y lo hermoso. 


En la cátedra del Poder Moral, estrella de la infancia, 
imagen de la República, admonición permanente para los ma- 
gistrados, los institutores, gentes de ciencia, artes y oficios. 


16 — 


Por 


AUGUSTO | Venezuela es un País... 
MIJARES 


Al Dr. Luis Beltrán Guerrero 


V ENEZUELA es un país... ¿intento, acaso, hacer una defini- 
ción? Ya sabemos cuán desacreditadas están todas las definicio- 
nes, y mucho más las que se aplican a cualquier colectividad. 
Elaboradas, casi siempre, bajo la presión de un impulso pasional, 
o tomando como rasgos característicos circunstancias sin valor, 
o convirtiendo en símbolos hechos o personajes menudos, esas 
definiciones resultan frívolas cuando no odiosas. 

Pero lo cierto es que, voluntaria O inconscientemente, no 
podemos dejar de definir el país donde vivimos; y, con mayor 
razón, si allí también nacimos y por fuerza hemos de amarlo o 
renegar de él. , 

Porque una definición del país es precisamente ese con- 
junto de espontáneas afirmaciones que hacemos diariamente: So- 
bre la índole de nuestros compatriotas, lo agradable o enojoso de 
la convivencia social, el paisaje que vemos, la moral colectiva, 
la historia o la literatura nacional, etc. 

Así, por un aporte constante, se va elaborando una imagen 
de la nación, que si no corresponde a la realidad objetiva, llega- 
ríamos a decir que triunfa sobre ésta. No es nunca una verdad 
científica, pero es una verdad volitiva y sentimental mucho más 
trascendente. 

Y si a esas afirmaciones anónimas, caprichosas y espacia- 
das, se unen las de escritores y artistas, más sugestivas y sistemá- 
ticas, ¿por qué no afirmar que los países no son como son, sino 
simplemente como creemos que son? 

Tomemos por ejemplo a Francia. La imagen que nos 
llega de ella se ha formado de aquella manera durante siglos. 
Desde el sentimiento del honor en los paladines de Francia hasta 
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los vinos o comestibles que se consumen en cada región del país, 
desde sus problemas religiosos y políticos hasta las pequeñas anéc- 
dotas.de su historia o de la vida cotidiana, el paisaje francés, 
las mujeres, el encanto de cada ciudad francesa, las glorias y 
los infortunios de la nación, todo ha sido en Francia objeto de una 
elaboración literaria sin igual. Elaboración que, desde luego, es 
obra de todos, pues aparte de ser el pueblo francés uno de los 
más nacionalistas del mundo, es quizá el que con más cariño pa- 
rece gustar, refinar y saborear lo que la naturaleza le ha dado y 
lo que él ha hecho en su propio ambiente. 


En cuanto a sus personajes representativos, desde Juana 
de Arco hasta Cambronne, desde el despreocupado Francois Vi- 
llon hasta el combativo Zola, un Bernardo Palissy o un Rabelais, 
un Pasteur o un héroe anónimo elevado a la categoría universal 
del Soldado Desconocido, no hay figura de las letras, del Arte, 
de la ciencia o de la política que no haya recibido ese toque de 
gracia del cariño y de la fantasía, que mo tenga por encima de 
o vida real una vida de leyenda y poesía creada por el pueblo 
rancés. 


Por eso cuando recorremos Francia no podemos decir que 
vemos una realidad concreta y actual: miles de reminiscencias, 
versos, personajes novelescos, imágenes pictóricas, personajes de 
leyenda y fragmentos literarios nos acompañan; y completan, des- 
tacan o colorean las cosas que vemos, nos indican pormenores que 
quizás no veríamos por nosotros mismos y, literalmente, parece 
que nos van mostrando lo mejor del país y del espíritu francés. 


Desde luego que, al regresar mentalmente a Venezuela, 
hemos de descartar comparaciones temerarias; entre otras cosas 
nos ha faltado tiempo para modelar la imagen de nuestra patria, 
esos siglos de cultura y de expresión literaria que nada puede 
reemplazar. 


Pero por lo mismo que estamos al comienzo de este pro- 
ceso en que se ha de formar sobre el país real en que vivimos 
la patria ideal que es la interpretación que nosotros le daremos, 
¿no es oportuno examinar lo que escritores y artistas pueden apor- 
tar para esa definición de Venezuela que está por hacerse? 

No es que yo pretenda sobreponer a la realidad una fic- 
ción artificiosa, ni sustituir la espontaneidad de la creación mítica 
por el producto intelectual de una minoría. Pero toda realidad 
tiene muchos aspectos, y de la realidad nacional prevalecerán sólo 
aquellos en que pongamos atención y cariño; sobre todo, los que 


la magia de las palabras y de las imágenes plásticas se proponga 
hacer perdurables. 
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Creo además, sinceramente, que circunstancias fortuitas 
de su historia pueden desviar o desnaturalizar durante largo tiem- 
po ese trabajo de re-creación espiritual que cada pueblo realiza 
sobre sí mismo. Y que ese es el caso de Venezuela. 


Una embriaguez de superación y de gloria fueron para los 
venezolanos sus años de lucha por la Independencia de América 
y el siglo en que, desde el Precursor Miranda hasta don Andrés 
Bello, las primeras figuras del continente salieron de Venezuela. 
Súbitamente, una racha devastadora se abatió sobre nosotros: la 
despoblación del país, la pobreza a que quedamos reducidos, la 
anarquía o el despotismo en lugar de las instituciones legales que 
se esperaban, la desaparición de vastos sectores sociales dirigen- 
tes que la nación depauperada no podía reponer, la dificultad por 
estas causas de reanudar nuestra tradición cultural y política, el 
desconcierto y el pesimismo que de esto derivaba, tales fueron 
los sub-productos funestos de nuestras prolongadas contiendas, y 
para cuatro o cinco generaciones de venezolanos constituyeron 
amarga realidad de todos los días. 

Sin recurrir a pedantes y simplistas explicaciones raciales, 
aquellos contrastes bastarían para explicarnos por qué los vene- 
zolanos perdieron durante largo tiempo su equilibrio espiritual; 
por qué, oscilantes entre la depresión y la jactancia, no han podido 
recuperar una actitud reflexiva para juzgarse a sí mismos. 

Y en relación con el motivo inicial de estas páginas, esa 
desorientación secular nos explicaría también porque sentimos 
con frecuencia a Venezuela como un conjunto de afirmaciones in- 
conexas y a veces contradictorias; porque la imagen de la patria 
venezolana no emerge todavía claramente sobre aquellas sombras 
de nuestra reorganización republicana. 

Comencé diciendo: Venezuela es un país... No intento 
una definición sistemática, pero tampoco oculto que quiero tomar 
una de las particularidades de nuestro carácter y darle la luz que 
hasta ahora no ha tenido. Será como una pincelada agregada al 
lienzo de nuestras esperanzas; O como el devoto gesto con que 
el pintor libra del polvo, con caricia de su propia mano, el cuadro 
que encuentra mancillado por el abandono. 

Venezuela es un país donde al cabo de la más prolongada 
y cruenta de sus luchas civiles, el Jefe de la facción revoluciona- 
ria fué llamado el Magnánimo, y lo merecía. 

Cuando nos hemos familiarizado con hechos como éste, 
no nos llaman la atención. Pero consideremos cuántos sufrimien- 
tos se evitaron, cuántos años de anarquía espiritual nos ahorramos, 
cuántos amargos recuerdos y cuántos odios entre hermanos, por 
esa magnanimidad del caudillo que, apenas hubo cesado la lucha 
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en el campo, la hizo cesar también en las conciencias, comenzan- 
do por la suya propia. 

Esa fué la causa de que a Falcón se le llamara el Magná- 
nimo; y si se me dice que no era sino muy natural la mano de 
concordia que él tendió a la mitad del país después del triunfo, 
contestaré: sí, muy de esperarse por imposición moral; pero, ¿cuán- 
tas veces encontramos ejemplos semejantes en las guerras civiles 
de los otros países? ¿No ha llegado acaso a ser un lugar común 
la crueldad habitual de las guerras fratricidas y cómo se perpe- 
túan las cruentas divisiones que engendran? 

Y si me dicen que en Falcón no fué aquella magnanimidad 
designio político consciente sino bondad natural, contestaría que 
esa objeción antes que rebajarlo lo enaltece. Porque se necesita 
mucha y alta bondad, y fuerza excepcional «de carácter, para que 
un simple propósito bondadoso adquiera la continuidad y el alcan- 
ce que casi nunca logran las convicciones políticas. 

No me propongo tampoco hacer aquí el elogio de Falcón; 
le rindo de paso este homenaje. > Lo que más me interesa es to- 
marlo como pretexto para sacar otros rasgos de magnanimidad de 
la historia muerta de los libros y darles vida como componentes 
del carácter venezolano. Y preguntar si no se podría proseguir así 
para valorizar toda una tradición de elevación y gallardía, de la 
cual todavía nos beneficiamos sin conocerla. 

Porque esto se asocia también en mí a un arraigado recuer- 
do infantil que jamás deja de conmoverme: cuando yo era niño 
estaba todavía muy reciente el clima de nuestras guerras civiles; 
y los hábitos nacidos de esa circunstancia, unidos a la escasez de 
distracciones que la unánime pobreza nos imponía, hizo que 
aceptáramos como único deporte a nuestro alcance las peleas ca- 
llejeras entre nosotros mismos. Peleábanse los muchachos cual- 
quiera que fuera su clase social, por jactancia espontánea de 
alguno de ellos o porque el grupo concertaba la pelea y la orga- 
nizaba casi ritualmente, peleábanse por rivalidades de calle a 
calle, o de parroquia a parroquia, y se peleaban como final obli- 
gado de los otros juegos infantiles. 

Pues bien, a pesar de ese ambiente tan cercano al de bar- 
barie provocado por las guerras de los adultos, un curioso código 
de honor regía inflexiblemente en aquellas contiendas: no se le 
pegaba al más débil, no estaba permitido golpear al caído, jamás 
se agavillaban varios contra el que encontraban aislado de su 
grupo. : 
Lo más frecuente era que al salir un chico de su casa 
encontrara en la esquina el primer grupo hostil. Y venía, inme- 
diatamente, de parte del solitario, la reclamación de honor: “En 
cayapa, no!”. Con lo cual quería decir que no lo atacaran agavi- 
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llados. Invariablemente se procedía entonces a escogerle un con- 
tendor que fuera sencillamente igual en fortaleza y edad. Si 
cualquiera de los dos caía durante la pelea, los del bando espec- 
tador intervenían con una misma imposición: “No le pegues en 
el suelo!” 

No era raro encontrar en la calle un muchacho tratando 
de molestar a otro; pero si el provocador era más fuerte, siempre 
bastaba para contenerle esta recriminación: “¿Le vas a pegar 
porque es más pequeño?” 

No sé si había otros pueblos donde rigieran análogas 
reglas y fueran tan respetadas. Pero sí sabemos que hay muchos 
países entre los más civilizados donde, en contraste con lo que 
he narrado, a los chicos que ingresan en una escuela, por ejemplo, 
se les maltrata sin piedad hasta que logran sobreponerse o cansar 
a sus verdugos; les pegan los mayores, les pegan varios ensañados 
contra el indefenso. 

Incluso hay países que consideran educativas esas pecu- 
liares costumbres, a pretexto de que harán al niño sufrido y vale- 
roso. Lo que no se advierte es que los otros se hacen inescrupu- 
losos y crueles. Por mi parte, siempre he sentido que aquella 
costumbre venezolana es digna de memoria, y me conmueve to- 
davía el recuerdo de aquellos paladines callejeros que aceptaban 
tales limitaciones de honor en medio de su desenfreno. 

Entre los combatientes de nuestras guerras civiles, otro 
que dejó fascinante recuerdo de altiva benevolencia fué el Gene- 
ral Joaquín Crespo. Bien conocida es su tolerancia ante los 
ataques de la prensa, que no pocas veces tuvo que defender con- 
tra la opinión de sus consejeros, según numerosas anécdotas fide- 
dignas. Y en el mismo tono de oposición a sus áulicos, se ha 
perpetuado una de sus más agudas y generosas ocurrencias. 

Cuéntase que siendo Presidente, cuantas veces pasaba 
frente a la Universidad, los estudiantes lo acogían con gritos nada 
respetuosos. Comprendía muy bien el sagaz llanero que aquello 
debíase a natural turbulencia juvenil más que a verdadera hosti- 
lidad; y en todo caso. sin duda sentía el placer de emplazarlos 
para la época en que fueran hombres maduros, con la sequridad 
de que el recuerdo de su tolerancia los obligaría a convertir en 
elogios las ofensas de la adolescencia. 

Lo cierto es que el General Cresoo no se inmutaba poco 
ni mucho por aquello, y, a la inversa, alaunos de sus cortesanos 
parecían sentir anaustiosa uraencia de que se tomara alguna de- 
cisión contra la reiterada ofensa. 

Imanino que estas eran las palabras que empleaban. 

— Bueno, ya tomé mi decisión!, les anunció por fin el 


General Crespo. 
2) 
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—¿Y cuál es esa decisión, General? 


—Que no volveré a pasar frente a la Universidad, para 
que esos muchachos no me griten... 


Como fondo de este rasgo de superioridad, acompañado 
de tan fino humor, es grato rememorar el asombroso valor perso- 
nal de Crespo. Recuerdo haber leído hace muchos años —y por 
eso no puedo precisar nombre— que un curioso aventurero fran- 
cés que combatió como voluntario a mediados del siglo pasado 
en numerosas guerras, que figuró al lado de Garibaldi y en varias 
contiendas civiles de Suramérica, y que además era una especie 
de duelista profesional, llegó por fin a Venezuela, probablemente 
sabiendo que, para entonces, era quizás el país más adecuado a 
su peculiarísima manera de gozar la vida. Pues bien, aquí com- 
batió junto a Crespo y cuando regresó a Europa manifestó que 
era el hombre más valeroso que había conocido. 


El General Juan Sotillo fué otro de estos ingenuos y ad- 
mirables Bayardos de nuestra tradición. La ocasión en que lo 
demostró tiene un carácter austero que casi nos oprime el cora- 
zón: porque un hijo era el que le pedía venganza contra prisione- 
ros del bando enemigo, y lo hacía recordando al viejo combatiente 
la muerte de otro de sus hijos. A pesar de ello, Sotillo se mantuvo 
inflexible en el perdón que había acordado. Más: quizá pensando 
candorosamente que aquella situación de guerra permanente que 
él había vivido era el estado natural de la sociedad y no terminaría 
jamás, quiso que se conservara recuerdo escrito de su decisión, 
para que sirviera de ejemplo a las nuevas generaciones de com- 
batientes. l 

En el General Páez el comedimiento frente al adversario y 
la repugnancia por el empleo de la violencia inútil alcanzaron a 
ser norma de estadista, y forman un verdadero clima de gobierno 
en la prolongada época de su predominio. El propio General 
O'Leary, que nos ha trasmitido tan duros testimonios contra Páez, 
fué sin embargo, a lo menos una vez, objeto de aquella magnanimi- 
dad. Pues a pesar de sus severísimos juicios contra el llanero, 
y no obstante que el año 26 conspiró audazmente para arrancarlo 
del poder en Venezuela y llevárselo por la fuerza a Bogotá, O'Leary 
regresa a Caracas, y Páez, Presidente, no parece recordar su hos- 
tilidad. 

Insensiblemente nos hemos remontado a la época de la 
Independencia y sería preciso dedicar aquí largas páginas a la 
magnanimidad de Sucre. De tal manera forma aquella virtud el 
núcleo de su carácter, que no hay acto de su vida que no sea 
ejemplo de ella. Lo mismo cuando ha de actuar como estadista, 
después de Ayacucho, después de Tarqui, como Presidente de 
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Bolivia, que en su vida militar, cuando va contra el cuartel suble- 
vado, por ejemplo; lo mismo para cancelar conflictos personales, 
al perdonar al miserable que intentó asesinarlo, que cuando pro- 
pone, para dar sosiego a la Patria, que se prohiba la candidatura 
de los Generales en Jefe a los más altos cargos de la República, 
lo cual, naturalmente, excluía a Bolívar y al propio Sucre. 

Hablar de la grandeza de ánimo en Sucre nos obligaría, 
pues, a intercalar aquí su biografía. Por deleite espiritual, y por- 
que son menos comentados que los otros, recordaremos aquí so- 
lamente dos casos. 

Uno es cuando lamentando que no hubiera llegado a 
tiempo el indulto que había concedido a un español, advierte 
como prueba de la conducta que siempre ha observado: ”...en 
el curso de nuestra guerra terrible y desastrosa en que tres de 
mis hermanos han sido fusilados fríamente por los enemigos, es 
Echevarría el primer peninsular que he condenado a muerte, te- 
niendo a mi disposición de Pichincha al Potosí, veintiocho Genera- 
les y mil trescientos oficiales españoles”. 

En el otro episodio fija normas continentales a riesgo de 
su propia vida. Fué así: a pesar de que al ser elegido Presidente 
de Bolivia manifestó reiteradamente que no permanecería en aquel 
cargo porque no quería renunciar a su nacionalidad de origen, 
cuando en Chuquisaca se encuentra rodeado de asesinos y conspi- 
radores, su primer pensamiento es que él debe actuar como boli- 
viano para impedir una invasión de Bolivia y que su defensa per- 
sonal debe confiarla sólo a lo bolivianos. Así se lo advierte al 
General Gamarra que, bajo pretexto de auxiliarlo, había entrado 
en Bolivia con tropas del Perú: “Desde el mismo 18 yo conté que 
Ud. y sus tropas podían servirme si las llamaba en un conflicto; 
pero como la mayor de las calamidades públicas es que tropas 
extranjeras se mezclen en las disensiones de una nación, me guar- 
dé bien de dar aquel paso, y con él un ejemplo fatal. Fuí tan 
circunspecto y precavido en esto, que previne a los Ministros, en 
medio mismo de los apuros, que por ningún motivo llamasen un 
solo soldado colombiano de los pocos que quedaban en La Paz... 
Sin pedir auxilio a nadie he sido sacado de las manos de los ase- 
sinos por las tropas y los pueblos bolivianos... Preferiría mil muer- 
tes antes de que por mí se introdujese en la América el ominoso 
derecho del más fuerte...” 

En el Libertador la manifestación de elevación espiritual 
más impresionante es su afán en destacar y hacer valer los cola- 
boradores que le rodean. Repito lo que escribí en otro de mis 
estudios. Cuando Bolívar descubre a Sucre y quiere explicar por 
qué se propone encumbrarlo, lo más espontáneo que se le ocurre 
decir es que algún día Sucre será su rival. Y en su elogio incluye, 
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de paso, el de varios jefes de los que le rodeaban: “Es uno de los 
mejores oficiales del ejército; reúne los conocimientos profesiona- 
les de Soublette, el bondadoso carácter de Briceño, el talento de 
Santander y la actividad de Salom. Por extraño que parezca, no 
se le conoce, ni se sospechan sus aptitudes. Estoy resuelto a sa- 
carle a la luz persuadido de que algún día me rivalizará”. Tanto 
le complace esta idea, que la reitera varias veces: ”...como Dios 
le dé una victoria será mi rival en sucesos militares, porque del 
Ecuador para el Sur lo habrá hecho todo hasta el Potosí””. Cuando 
participa a Santander el triunfo de Ayacucho, no vacila en decir: 
“¿Sucre ha ganado la más brillante victoria de la guerra americana”. 
Y hasta en su momento sombrío, sin resquemor frente a la juven- 
tud del Gran Mariscal y el sin igual porvenir que parecía esperarle, 
lo pone sobre sí: “Dirase —le escribe— que yo he libertado el 
Nuevo Mundo, pero no se dirá que yo haya perfeccionado la 
estabilidad y la dicha de ninguna de las naciones que lo compo- 
nen. Usted, mi querido amigo, es más feliz que yo”. 

Con no menos amplitud había encomiado el talento y la 
laboriosidad de Santander. En 1821, dice al Congreso: *”.. .pro- 
testo que no admitiré el título de Presidente sino por el tiempo 
que dure la guerra y bajo la condición de que se me autorice 
para continuar la campaña a la cabeza del ejército, dejando todo 
el gobierno del Estado a su S. E. el General Santander, que tan 
justamente ha merecido la elección del Congreso general para 
Vicepresidente, y cuyo talento, virtudes, celo y actividad, ofrecen 
a la República el éxito más completo en su administración”. 

Acerca de Púez, escribía en mayo de 1829 a Briceño Mén- 
dez: “Mis deseos con respecto a mis parientes y amigos de Vene- 
zuela han sido y son marchar muy en armonía y enteramente de 
acuerdo en todo con el General Páez, sea cual fuere la circunstan- 
cia; así es que yo recomiendo a usted se lo participe a todos y 
que les encargue usted lo hagan así siempre””. Y en otra carta 
agrega: “Más vale estar con él que conmigo, porque yo tengo 
enemigos y Páez goza de opinión popular”. 

on Urdaneta fué menos expresivo y, sin embargo, no 
deja de manifestar reiteradamente cuánto deben la Patria y el 
propio Bolívar a sus servicios y abnegación; y en los últimos días, 
preparándose para la renuncia y el destierro, a quien recuerda con 
más angustia es a Urdaneta, y en dos ocasiones le ofrece la mitad 
de su fortuna privada. 


Cuando los elogios de Bolívar se dirigen a hombres civiles 


se convierten a menudo en decidido acatamiento, y acepta sus 
observaciones y aun sus reproches con absoluta objetividad. A Pe- 
ñalver le agradece así sus consejos: “Cuando veo letras de usted 
me parece que son de un padre o de un mentor”. 
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Es Bolívar el que más se empeña en traer a Miranda de 
Londres en 1810; es de los que con más fervor quiere abrirle paso 
hasta el primer puesto en la naciente República, y siempre le de- 
muestra acatamiento y casi reverencia, incluso después del amargo 
trance de Puerto Cabello. (1). 

Cuando se trata de la elevación de los otros, Bolívar man- 
tiene así una actitud superior a toda mezquindad, que lo mismo 
prueba en el ardor de la juventud, ante la avasalladora figura de 
Miranda, que en el momento de la renunciación prematura, cuan- 
do parece que tiene que ceder a la radiante juventud de Sucre lo 
mejor de su gloria. 

Pero la magnanimidad como clemencia y generosidad tam- 
poco faltó jamás en el Libertador. Ni en los peores días de crisis 
espiritual el año 28, y aún después del atentado del 25 de setiem- 
bre. Manuelita Saenz narra en 1850 al General O'Leary —con 
nombres de testigos que aún vivían— cómo el Libertador se enfu- 
reció ante el requerimiento de que ella identificase algunos de 
los comprometidos en el frustrado asesinato: “Esta señora, dijo, 
jamás será instrumento de muerte ni la delatora de desgraciados”. 

“¿De modo —continúa la seductora quiteñha— que tantos 
escapados de la muerte fué por el Libertador. Baste decir a Ud. 
que yo tuve en mi casa a personas que buscaban y que el Liber- 
tador lo sabía. Al General Gaitán le avisaba que se quitase de 
tal parte porque ya se sabía. Al doctor Merizalde lo ví en una 
casa al tiempo de entrar yo a caballo, y le dije a la dueña de la 
casa: “si así como vengo con un criado, viniese otra persona con- 
migo, habrían visto al doctor Merizalde; dígale que sea más cauto”. 
Tal vez sería por eso que después de muerto el Libertador me hizo 
comadre Merizalde. 

“Infinitas cosas referiría a Ud. de este género, y las omito 
por no ser más larga, asegurando a Ud. que en lo principal no fuí 
yo más que el instrumento de la magnanimidad del gran Bolívar”. 

Aparte del propósito que expongo al comenzar, sólo pla- 
centera divagación, a medida que surgían ante mí, al azar, figuras 
de nuestra historia, es lo que me ha guiado en este trabajo. Me 
complace pensar cuánto faltaría para completarlo; y cuántas otras 
sombras ilustres surgirían del pasado de Venezuela ante el con- 
juro de esa palabra: magnanimidad. 


(1) Como estas particularidades han sido olvidadas en gran parte —y no sólo 
por el público indocto— creo necesario indicar una fuente de apreciación preciosa: 
la carta de Roscio a Bello sobre los acontecimientos de aquella época, en la cual 
habla del partido que le formaban a Miranda, los Ribas, Bolívar, etc., y Roscio se 
muestra alarmado por esa actitud. (“Juan Germán Roscio — Obras — Caracas, 


1953 — Tomo III, pág. 23). 
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SALAS de Novela 


Entre las novedades literarias venezolanas que se 
anuncian para los próximos días, cuenta una novela 
de Mariano Picón-Salas “Los tratos de la noche”. 
El tema de la novela cuya acción fundamental se 
concentra en una noche, alude a la historia de una 
familia venezolana en un “tempo” de treinta y tan- 
tos años. Comenzando la obra en los días de la 
dictadura de Gómez se extiende hasta el gran cre- 
cimiento del país en los últimos años. 

Hemos pedido al autor que ofrezca para los lec- 
tores de la “Revista Nacional de Cultura” una pri- 
micia de la novela y nos ha ofrecido estos dos 
capítulos. 


P OCO tiempo después (sería ya 1920), en compañía de don 
Eudoro un extraño visitante llegó a la casa. Manifestó el deseo 
de hablar a solas con tía Doloritas. Era un hombre viejo, de barba, 
anteojos oscuros y pierna renqueante que se apoyaba en un bas- 
tón. Se aseguró bien de que las cortinas de la salita estaban 
bien corridas, cerrada la romanilla del pasadizo y nadie de fuera 
podía atisbar. Sacó del bolsillo un pañuelo de medio luto (toda- 
vía se usaban pañuelos de medio luto), enjugó la cara sudorosa y 
dijo antes de comenzar su relato: 


—;¡ Dolorosa misión! ¡Muy dolorosa! 
| | y 


Era un resucitado de la fortaleza de Puerto Cabello donde 
Gómez guardó sus temidos presos políticos y, como en las nove- 
las espeluznantes, venía a cumplir las voluntades de un muerto. 
Lo dijo casi bruscamente, mientras se arrellanaba en la mecedora 
de Viena, reliquia mobiliaria de los antiguos días de prosperidad 
de los Segovia. (Para Alfonso el recuerdo de esa visita tiene la 
helada lobreguez de la arcaica mesa de mármol de la sala con 
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sus patas negras y dos briseras sobre la tabla como si fueran a 
velar un cadáver. En medio de la conversación lo llamaron por- 
que él también debía escuchar la historia, acostumbrarse a la tra- 
gedia, mientras tía Doloritas le acaricia los cabellos). 


El visitante pregunta: 


——¿Este será el cachorro, sin duda? ¡Cuánto pensaba en él 
el General Segovia! 


Palmotea cordialmente al muchacho con la mano pecosa 
y velluda que encogieron los años y la prisión; se aclara el pecho 
y sigue desenvolviendo su historia. 


—Si, señora; las últimas voluntades de un difunto, porque 
el General falleció en su calabozo (por si Uds. no lo saben) el 10 
de octubre de 1919. Asistí a sus últimos momentos y no quiero 
mortificarlos con recuerdos duros. Una disentería mal cuidada 
de las que producía el detestable rancho de la prisión, los frijoles 
podridos y el tasajo agusanado, acabó con su vida en una semana. 
Y una larga úlcera que ya casi traspasaba los huesos, lacra de 
los grillos con, que le torturaron, hizo más cruel su padecimiento. 
¡Quién iba a creerlo con la salud, coraje y energía del General Se- 
govia! Pero hubo contra él premeditado encono como si además 
de los adversarios visibles, le acosaran los enemigos ocultos. No 
le perdonaron nunca su orgullo, ya que tendido como todos en 
una pútrida estera, junto aquellos muros minados de salitre y 
recorridos de sabandijas, aun parecía seguir mandando. Y cuan- 
do el cabo de presos quería tirarle la comida en un aportillado 
plato de peltre, él lo conminaba, soberbio: 


—Vaya a buscar un plato limpio y cuádrese ante mí porque 
todavía soy General de la República. 


— Jefe nunca deja de serlo— se fué rezongando, amosta- 
zado el Cabo de presos. 


Luego como se dejó crecer la barba y dijo que no se la 
cortaría hasta que lo sacaran de la prisión o muriese Juan Vicente 
Gómez, el Alcaide de la fortaleza quien lo supo y con semejante 
chisme se prestigió ante el tirano, vino un día con la desafiante 


respuesta. 

Fl General le manda decir que tendrá que orinársela 
entonces, porque el tiempo va largo. 

—Pero no le puede a Dios— respondió el General Segovia. 


Y dígale a su amo que yo no soy de aquéllos a quienes domestica 
la picana, y prefiero morir parado maldiciéndolo. 
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Corrían abundantes lágrimas por el rostro de tía Doloritas, 
y el visitante continuó: 


——Perdone, señora, que descienda a estos detalles, pero 
Segovia me pidió que si yo salía de la cárcel les contara todo. Y 
especialmente —dijo— cuéntaselo a mi muchacho para que sepa 
como me trataron estos canallas y como se conduce en la desgra- 
cia un hombre de verguenza. 


— Aunque me duela mucho el decirlo, la muerte fué casi 
un necesario descanso para el General Segovia que antes de esa 
disentería, estaba ya enfermo del alma. Como buen llanero, ha- 
bituado al aire libre, nunca se adaptó al encierro, las tinieblas y 
la inmovilidad. —Al hombre se le pelea pero no se le enchi- 
quera— era una de sus máximas. 


—Cuando hubo un alcaide relativamente benévolo que 
permitió a los presos salir cada tarde y mañana al patio de la 
prisión y pudieron comunicarse entre sí —vyviejos conmilitones y 
camaradas de las guerras de 1903— les dió (en la cárcel brotan 
todas estas manías), por el espiritismo y las ciencias ocultas. Ha- 
bía un anciano General, enjuto y ya un poco loco, que casi per- 
manecía indiferente a las humillaciones del presidio. Aprendió a 
comer sin protesta la repulsiva ración, a arrastrar sus grillos y a 
dormir casi encorvado sobre las losas del calabozo. 


—Es que yo me pongo en el plano astral — decía a quie- 
nes lo comentaban. 


Fué precisamente el plano astral, la maravillosa zona de 
libertad que no podían interferir los carceleros. 


—-El plano astral le conducía cada día a su casa; hablaba 
de su mujer, sus hijos y sus nietos y se forjaba la ilusión telepá- 
tica de estar recorriendo sitios y gentes amadas. 


Me concentro; libero mis músculos y mi memoria; me en- 
simismo y tengo la sensación de que voy suspendido como en esa 
alfombra mágica de que hablan los cuentos. Si es la hora de 
canícula y me desespera el bochorno, me escapo hasta el fresco 
corredor de una casa caraqueña. Hay muchas matas y enreda- 
deras; corre el agua en el gran tazón del patio. Hay gentes sen- 
tadas en claras sillas de mimbre y una muchacha muy bonita me 
sirve una confortante taza de café tinto que espanta el sopor. O 
me voy al caer de la tarde al jardín del Club Venezuela donde 
los mismos viejos de siempre —esos no deben haber cambiado 
desde 1910— juegan sus partidas de dominó. Y regreso a la 


28 — 


DOS CAPITULOS DE NOVELA 


cárcel, a esta pocilga, después de haber jugado mi partidita, be- 
bido una copa de brandy y saboreado un tabaco guácharo, cuando 
comienza a vencerme el sueño. 


Y el charloteo del viejo General, su optimismo sobre los 
recursos de la telepatía y sus diarias invenciones, parecen, verter 
un poco de alegre entretenimiento en el coloquio de los prisioneros. 
Se le preguntaba a quiénes vió en su astral salida y qué cosas nue- 
vas acontecian en Caracas. Como muchachos, todos parecían 
soñar que estaban paseando en coche por “El Paraíso” o entraban 
a la Opera o se detenían en el “Restaurant El Louvre” a comer 
pavo trufado. 


——Cuento estas cosas, señora, para que vea cómo los hom- 
bres también aprendemos a aguantar y a consolarnos como si 
fuéramos niños. 


—-Pero lo grave es que de tanto jugar con ello, lo del 
plano astral y el espiritismo, comenzó a tornarse serio. Y ya que 
los vivos no podían dar ninguna respuesta sobre la situación de 
Venezuela, resolvieron consultarla con los muertos. 


——-Parecía que de las propias piedras manchadas de esa 
horrible fortaleza, tumba cancerosa del dolor venezolano, teñida 
de sangre y de salmuera, iba a venir el gran coro de las víctimas. 
¡Cuántos hombres desaparecieron aquí en el incendio de la Inde- 
pendencia, de la guerra federal, de la revolución “libertadora”, 
de los años de despotismo que ya lleva Gómez! Encadenados que 
frotan y restregan sus hierros, la limadura de sus cadenas, en las 
azoteas y pasadizos de la fortaleza, parecen espantar en la noche. 
La tiniebla y la piedra, los siniestros corredores úumbrosos, las 
lámparas de los guardias que alumbran de pronto un muro dis- 
tante, engendran fantasmas. Brota de los sótanos y pontones 
azotados por el mar como por gran rebenque de carcelero que 
úlcera el cal y canto, un húmedo olor de mortaja. Y los hombres 
están allí, con las manos puestas sobre un tosco cajón, junto a 
una vela vacilante, llamando a los espíritus. Parecen conjurarlos 
como en un rito de desesperación. Y el ruido del oleaje forma 
como la monótona salmodia, el rezo interminable, para que acu- 
dan. Un muchacho jipato, enfermo de beriberi, quizás homosexual, 
que hace de médium, entra de pronto en trance y comienza a 
temblar. Venezuela se hace pleito de voces, de imprecaciones, de 
lamentos, en la reunión de aquellos hombres. Todo un clamor de 
justicia, violencia y crueldad acumulada, volvía desde el otro 
mundo. El ingenuo cabo de presos —torpe labriego convertido en 
vigilante — decía que ya se habían soltado las ánimas. Se llama- 
ba a Bolívar, a Páez, a Sucre. Se preguntaba a Antonio Paredes 
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de qué manera tan villana le fusilaron en el Orinoco. La convul- 
sión del médium estremece la mesa. Las manos van a escribir lo 
que les dictan los espíritus. Y el General Segovia como pidiendo 
venganza por sus grillos y su cuerpo llagado, se pone de pie y 
con grave voz pregunta al médium: 


——¿Hasta cuándo seguirá mandando Gómez? 


Y éste responde, como si desde el más allá le soplaran la 
monótona profecía: 


—Sus ojos no verán el fin del Tirano. Otra generación y 
otra estarán preguntando lo mismo. 


Una noche de tormenta en que el mar estuvo furioso, un es- 
píritu burlón o diabólico encarnó en el médium. El Jipato empieza a 
temblar con gestos desgonzados, luego grita: ¡Me quemo!; casi se 
desgarra la camisa como para librarse del fuego invisible y mien- 
tras la mesa bailotea, pide un trago de ron: ¡Ron, yo quiero Ron!, 
lanzando después una siniestra carcajada. Y el alma sombría del 
indio Yare, brujo, hechicero y preparador de venenos, empezó a 
hablar por la boca del médium que parecía envuelta en saliva 
verde: 


—-Preguntan por Juan Vicente Gómez. Indio Yare le dió 
una piedra del zamuro ensangrentado. Piedra tiene poder. Y 


mandará con ella hasta que piedra se rompa o los enemigos se 
pudran. 


—-En el estrecho calabozo donde el Jipato sigue estreme- 
ciéndose y los Generales están pávidos de asombro, diríase que se 
oyen los pasos como de fauno selvático, de verde y frío demonio del 
bosque con sus piedras, sus yerbas y sus venenos, del Indio Yare. 
El General Segovia se incorpora y recrimina al médium: 


—Este Jipato es un marico— y lo remece con rudeza 
hasta hacerlo despertar. 


Se formó tanto ruido y el viento tempestuoso parecía pro- 


longar aulladoramente las voces, que desde el fondo de la prisión 
acude el Alcaide: 


—Se acabó la guachafita ésa, que tienen con las ánimas 
del purgatorio. Y al Jipato le daremos veinte azotes “pa”” que se 
deje de “esperitismo”. 

—Tornaban con sus ánimas y demonios, con todos los in- 
dios Yare que forjó la imaginación y la venganza, los Generales 
a las oscuras celdas. Se les mezquinaba ahora la luz y los ratos 
de conversación en el patio. Otro Alcaide más cruel había llegado 
a la prisión aislando a los políticos y remachándoles más pesados 
grillos. Y como si fuera verdad la profecía del Indio Yare, el Ge- 
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neral Segovia se tornó melancólico y menos comunicativo. El, tan 
pulcro de su persona, ya no se cuidaba la úlcera que seguía supu- 
rando hasta henderle todos los tendones. —¡Acabar de una vez, 
esta agonía! — me dijo en cierta ocasión. 


—HEn el largo delirio que tuvo para morir recordaba su 
llano; pedía el café tinto de sus madrugadas llaneras, ordenaba 
a los peones que le ensillaran el caballo, daba la bendición a su 
muchacho. Y como quien escapa en un corcel negro, en volatería 
de desesperación, bajo el cielo todavía oscuro como la cobija del 
jinete, antes de que aclare la mañana, salió de la vida. Aquel 
día 10 de octubre de 1919— llovió como en encapotado in- 
vierno de la llanura. Todos estábamos ateridos y nos quedamos 
solos y huraños en los calabozos, rumiando nuestra ira y despe- 
cho. “¡Los machos no lloran, que si lloraran las lágrimas serían 
dinamita”! decía con frecuencia el General Mateo Segovia. 


El visitante volvió a sacar su pañuelo de medio luto, se 
secó otra vez la cara húmeda, miró su reloj de tapa y dijo a la 
tía Doloritas: 


— Señora, perdone el dolor que le habrá causado esta vi- 
sita. Pero acaso le sirva de consuelo el cariño y el respeto que 
todos teníamos por su hermano. ¡Varón completo! Y en lo que 
pueda servirle, cuente conmigo. Yo también soy General, del 
tiempo en que los generales peleaban. Me llaman El tuerto Gon- 
zález porque perdí un ojo combatiendo en la fusilería de El Gua- 
po. Desde entonces miro el mundo con estos anteojos ahumados. 
Pero, para lo que hay que ver... Y la República (esto podemos 
decirlo entre nosotros) está cada vez más oscura. 


Tomó su bastón, se despidió junto a la romanilla y salió 
con don Eudoro. Entonces tía Doloritas sí pudo ponerse a llorar 
a sus anchas no sólo la muerte del General Segovia, sino toda la 
frustración de un linaje. Unas cintas negras se colocan en la ca- 
ñuela de los retratos y en los dos briseros románticos y casi fune- 
rarios que reposan sobre la mesa de mármol. 


* 
* * 


A la tía Doloritas le gustaba santificar las fiestas. O eran 
esas fiestas escritas con letra roja en las cuadrículas del Almana- 
que —y no muy distantes de los avisos en que se anuncian las 
virtudes estimulantes del vino tónico o de las “gotas angélicas 
que hacen más dulce y ligera la pubertad de las doncellas— las 
que le daban todavía sentido a su vida, por el camino de aquellas 
largas novenas [como la del niño Dios) que desde los comienzos 
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de diciembre nos evocan la aparición de! ángel Gabriel; el hogar 
de Ana y Joaquín, el tallercito en que José aserra las tablas y su 
casto desposorio; la visita a Santa Isabel —la prima que ya es 
madre— y el dulce momento en que una estrella se enciende en 
Belén y andan los pastorcillos alegres tocando sus rabeles, y la 
mula y el buey rumian su ración de paja que la luz de la estrella 
unge de divinidad. Terminábase el 24 de diciembre la novena en 
la iglesia de San José y ya estaba erguido el nacimiento con sus 
grandes figuras de cartón piedra, sus luceros de papel plateado, 
las ovejitas de anime y algodón traídas de Mérida, y los tiestos 
de matas al pie del altar. A Alfonso le hacían cantar con los otros 
muchachos del barrio un villancico, y si el año no fué del todo 
malo estrenaba un nuevo traje de casineta —de aquellos colores 
grisúceos y amortiguados— que se usan para los pobres y los huér- 
fanos, e iban después de la misa de media noche a la pequeña 
cena de hallacas, buñuelo, dulce de lechosa y un vino tinto barato, 
en que tía Doloritas estiraba sus mínimas economías. Bullía la 
calle de gentes, murgas musicales y cohetes, de muchachos que 
gritan, pero Alfonso debía permanecer quieto junto a los tres adul- 
tos —tía Doloritas, don Eudoro; un año el General que fué com- 
pañero de su padre en la cárcel de Puerto Cabello y que ni por ser 
nochebuena se quitó los anteojos negros, y otro el teniente Cura 
de la parroquia, sacerdote canijo, de cara chupada, y de quien 
tía Doloritas se apiadaba por no tener familia en Caracas—. Eran 
varias soledades que se arregazaban en aquella casita añosa, sobre 
las lúgubres sillas de Viena. Todavía había retratos enlutados 
—Eel de su padre, por ejemplo— porque los duelos de tía Doloritas 
eran casi eternos. Dentro de su viejo código social —más severo 
que el que estatuyó don Manuel Antonio Carreño para las familias 
de 1850— el duelo de un padre debe extenderse entre cinco o 
diez años, el de un hermano, por lo menos, tres, y un tío o primo 
en primer grado obliaa hasta un año de ropas enlutadas. Al cabo 
de seis meses —y si hace mucho calor; es necesario pensar en los 
efectos nocivos de la canícula— el duelo se puede aliviar con un 
traje de medio luto como aquellas muselinas de pepitas negras 
sobre fondo blanco, que parecen paraparas, y que venden por 
mezquino precio en el pasaje Ramella. 


De cómo decaen las buenas costumbres y las gentes cada 
vez más úvidas y brutales olvidan ya el buen comportamiento y 
las “consideraciones”, hablaba entonces tía Doloritas. Y la dife- 
rencia entre el mundo en que ella nació y había transcurrido su 
juventud y este brutal, veloz y tiránico que ahora estaba corriendo, 
era que habían desaparecido las “consideraciones”. Y la palabra 
“consideración”” como un ensalmo mágico narecía contener la ex- 
traña esencia de aquel mundo perfecto y delicado que precedió a 
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la ruina de la familia. ¡Y quién le hará caso a las ““consideracio- 
nes”* de tía Doloritas que lee todos los días en “El Universal” las 
tarjetas de defunción para descubrir que cierta señora de apellido 
Orta que acababa de morir debía ser su prima en sexto grado; 
que Ortas y Segovias, de la misma extracción llanera, estuvieron 
muy vinculados cuando Laurencio Silva llevó a sus lanceros co- 
jedeños a pelear en el lejano Perú, o que otro señor de nombre 
Berdecía fué su pareja de baile en un sarao en la Casa Amarilla 
cuando comenzaba el siglo! —¡Y en cuánta esperanza de paz, 
de progreso, de inventos benéficos que perfeccionarían la vida so- 
ñaban las gentes cuando grandes arcos voltaicos de luz muy blanca 
se encendieron en la Plaza Bolívar, y gallardetes y banderas de 
todos colores flameaban en las calles para celebrar la primera 
noche de 1901! 


Su ración de tiempo —casi ya de tiempo cósmico, inscrito 
en los himnos del breviario romano, marcada en la epacta de los 
añalejos— era el que varias generaciones requirieron para morirse, 
y turnarse las cuaresmas, advientos, cuasimodos y pentecostés. 
Con aquellos signos de los aniversarios y fiestas de precepto; —nace 
el niño Dios, se conmemoran los siete puñales que simbólicamente 
atravesaron a María, vuela y zumba la paloma del Espíritu Santo 
sobre los atónitos doctores—, parece marcarse la pequeña co- 
rriente, casi estrangulada, de su vivir. Y vibra en el órgano de la 
Iglesia la vieja plegaria medieval que confortará el alma de los 
desamparados: 


Veni Creator Spiritus 
mentes tuorum visita 


Y a Dios que está tan lejos, se le invoca con misteriosas y 
peregrinas palabras. Se le llama “Paráclito”, “Príncipe”, “Cor- 
dero que quita los pecados al mundo”, “Rey eterno”, “Sembrador”. 
Y cuando llega la cuaresma, y el mundo y la rozagante cara de 
los santos de pasta comienzan a envolverse en un manto morado 
y las moscas que anuncian el cambio de estación zumban en la 
ialesia, una viejecilla está rogando al Dios benéfico que ya no es 
ni siquiera Rey, ni Paráclito, sino compadecido ““escrutador de las 
almas” (Scrutator alme cordium) unas palabras que se quiebran 
como sollozo: “Oye, piadoso creador, nuestras oraciones y nuestro 
llanto que hemos de decir y derramar mientras transcurren los días 
del ayuno. Penetras en nuestro corazón y conoces toda su fragi- 
lidad. Hemos sufrido de tantos males y te clamamos la remisión de 
tu indulgencia”. 

Pero Alfonso está creciendo v su vida que quisiera marchar 
hacia adelante, hacia el mundo de los otros muchachos que albo- 
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rotan, gritan, se dan de trompadas, sangran largamente por sus 
narices; descubren de pronto la fuerza del sexo como un arco 
solar que se dispara, lucha con la vida de tía Doloritas, vuelta 
hacia atrás, poblada de aniversarios, mechones y coronas fúne- 
bres, cintas desvaídas, y sombras; sólo sombras humosas, en la 
empañada luna de los espejos. 


Respecto a Alfonso lo primero que ella quería es que “fue- 
se un hombre de provecho”. Y con don Eudoro —qaque ahora lleva 
el saco azul más tornasolado y comienza a apoyar su artritis en 
un bastoncito y le bailan sobre el paladar los tres últimos dientes 
amarillos— conversa sobre la educación del muchacho. Pero ¿qué 
es un hombre de provecho? En la Venezuela de Gómez los que 
tenían mayor coraje y pusieron el pecho viril al sol como una es- 
pada refulgente, perecían en las cárceles. Y otros que como don 
Eudoro por apartar los ojos de tanto horror, estudiaron el movi- 
miento de los astros, calculaban en años de luz o sometían el 
mundo a ecuaciones algebraicas, apenas vegetaban en el más frus- 
trado olvido. Don Eudoro le traía libros para despertar su fantasía 
y orientarle la vocación. Había unos libros muy fastidiosos que 
leyeron las gentes de la juventud de don Eudoro que se llamaban 
“El carácter”, “El ahorro”*, escritos por un inalés llamado Smiles. 
Una mezcla de carácter enérgico y al mismo tiempo tranquilo, con 
otra aleación de ahorro: “guarda los peniques porque las libras 
esterlinas se guardan solas”” bastan para formar un hombre com- 
pleto que triunfe en la sociedad y que llegue a los cincuenta años 
con una renta fija. Pero Alfonso pensaba que su padre había 
tenido bastante carácter y sin embarao murió de tan mala muerte, 
y en cuanto al ahorro ¿qué podía enseñar el inglés intruso y anti- 
pático en aquella casa donde era todo límite y previsión? ¡Cuántas 
veces el pobre Alfonso fué a la nulpería de la esquina a comprar 
la estrecha y casi vergonzosa lista de alimentos: medio real de 
queso, dos centavos de papelón, tres arepas; mantequilla “una 
untadita de a medio en el panel de estraza y me la da bien en- 
vuelta!” Y el pulpero brotestaba por aquel verdadero cálculo in- 
finitesimal: —¡Muchacho, cuándo van a comprar en tu casa, la 
mercancía por kilos! Y poraue compraba tan poco no tenía de- 
recho a aquellas ñapas de confites, globitos de goma o triquitraques 
que repartía entre su billiciosa clientela infantil. Aun a regañadien- 
tes le regalaba a comienzos de año el “Almanaque del Jabón de 
Reuter”” y del “Vino tónico de Winstermich” con el retrato de 
Mr. Winstermich que fué un caballero de barba y chaleco de 
fantasía, parecido un poco a los personajes de Dickens y parecido 
también —sin que esto sea falta de respeto— al Presidente 
Lincoln. ¡Y qué humillación, también, cuando los muchachos del 
barrio se organizaban en grupos para ir una matinée del cine 
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—para ver a Tom Mix peleando a pistola con los bandidos que 
se apoderaron de la mina, o aquel simpático viejo Wallace Beery 
que le recordaba por lo valiente y conversador, por las buenas 
migas que hacía con los muchachos, al viejo mayordomo Roso 
Gutiérrez! — Y tener qué decirles que no les acompañaba porque 
no tenía plata. —¡Tu vieja debe ser bien “pichirre”” —comenta- 
ban a veces los muchachos! ¡Claro, a ti te llevan a la iglesia a 
oir las novenas! Y todo su rencor empozado hubiera querido 
desahogarse entonces en una pelea a trompadas o cabezazos con 
los muchachos. ¡Sangrar él o hacerlos sangrar, para demostrarles 
que ya se sentía bien hombre, que estaba dispuesto a abrirse paso 
entre la frustración o la imposibilidad! 


Pero como se va haciendo de tarde y la luz del Avila es ya 
más tenue y dan ganas con los colores dorados de escaparse a 
esas colinas de Gamboa, de Galipán, regresa a la casa, porque es 
precisamente la hora en que a tía Doloritas le gusta regar las 
matas. Allí están en sus cajoncitos de tierra los tiernos almácigos 
de violetas y pensamientos. Y las matas de hierbas que tienen 
nombres tan bonitos, que parecen los de los protagonistas de un 
cuento: hierba luisa y albahaca, romero, ruda, limoncillo. Después 
—y mientras tía Doloritas prepara la cena— volverá a leer el abu- 
rrido libro que le prestó don Eudoro. Mr. Smiles —el escritor 
inglés — para templar la voluntad de los adolescentes y enseñar- 
les la primera y viril experiencia, aconseja a todos los padres de 
Inglaterra que manden a sus muchachos a un viaje marítimo alre- 
dedor del mundo. Si es en un bergantín o una fragata, resulta más 
tonificante que en un buque de vapor. Hay nuevos y arriesgados 
países que están pidiendo hombres emprendedores. Mr. Smiles 
piensa en Australia y describe a sus pacientes lectores las peripe- 
cias de un viaje desde Liverpool al puerto de Svdney pasando pre- 
viamente por el Océano Indico. La palabra Sydney con todo su 
misterio aleteante, con su vuelo de aaviota lejana, se queda en 
la fantasía de Alfonso, mientras tía Doloritas llama para comer. 


Mas un día no quiso ser un chico sumiso y escapar de la so- 
ciedad de los viejos. La sangre sofocante y el rencor sofocado que- 
rían subir hasta la orilla de su vida. Desde una esquina, al atardecer, 
le hizo un signo a una muchacha. En un banco de la plaza otros 
adolescentes contaban sus primeros amores y aventuras sexuales. 
Y zapateando fuerte, a grandes trancos como para tomar posesión 
del ancho y dulce territorio del mundo. en la víspera turbadora de 
su primera embriaguez, se fueron andando en la noche aue olía 
a la vez a nardo y a almizcle. Desde los pies, la sangre y la rebe- 
lión parecían ascender con la fuerza de un ritmo o el abrasado 
roce de una planta urticante. Tía Doloritas anotaría fechas más 
tristes en las cuadrículas del almanaque. 
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1.—La hora de oirle. 


O obstante los numerosos libros, folletos y artículos publicados durante los 
últimos treinticinco años, acerca del Inca Garcilaso de la Vega, queda mucho 
por decir. Podría afirmarse, a fuer de jactanciosos, que ahora es cuando de- 
biera oírsele a él, y no a sus escoliastas. Además, su obra, acuciosa y ávida- 
mente analizada por capaces eruditos, ha sido, sólo vista desde un solo ángulo: 
el de la historia general o el de la autobiografía. Faltaría re-verla como obra 
literaria en sí, como ejemplar de cultura, como creación. Lo cual requeriría 
dimensiones tan vastas como las hasta aquí consumidas con el recuento de 
las tareas personales del autor. 

Desde luego, sería absurdo prescindir de la peripecia biográfica. Por 
mucho que se aguce el método estilístico, la persona es siempre un “quien” 
de toda obra. En el caso del Inca vale más aun: hasta cierto punto, sin la 
persona quedaría inexplicada la creación garcilacesca. 

En él asoman síntomas y se perfilan coordenadas que nadie recogió 
ni devolvió tan certeramente. Veamos algunas. 


2.—La mujer y la conquista. 


La conquista española de América se caracteriza entre otros rasgos, 
por la ausencia de mujeres europeas, lo cual sella al conjunto con cierta mu- 
tilación espiritual, revelada en la sequedad de la literatura. Mientras Europa 
hervía de lirismo, después de la fiesta del Renacimiento, aquí nos llegan sólo 
bronquedades de cuartel y severidades de Convento. 

El conquistador español, a diferencia del sajón, que llevó sus propias 
hembras a la ocupación de Norteamérica (aunque fuesen licenciadas de pre- 
sidio y bond-servants), tuvo que aparearse con varonas (más que hembras, 
varonas) de la raza conquistada. El mestizaje fué una consecuencia inme- 
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diata. Se produjo con la primera generación de la conquista. De ahí que, 
mientras en Norteamérica, no asoma una personalidad novomundial, sino muy 
avanzado el siglo XVIl, en América del Sur aparece desde la segunda mitad 
del siglo XVI. La equivalencia se revela en un hecho aparentemente ¡nco- 
nexo: la Universidad de San Marcos, en Lima, se funda el año de 1551; la 
de Harvard, en Nueva Inglaterra, el año de 1636. 

El mestizaje de españoles e indias no se realizó al azar. Siguió cier- 
tas reglas. Por lo común, los capitdnes se juntaban con princesas; los se- 
gundos, con mujeres de alta alcurnia, pero menor que aquéllas, o a veces con 
las princesas abandonadas por sus jefes; lo soldados, con indias comunes. 
Se conservaba así una especie de tácita jerarquía. Hernán Cortés se une a 
la princesa Malitzin, flor de los mayas, Pedro de Alvarado a Luisa Xicote- 
cante, la teascalteca; Francisco Pizarro, a doña Angelina, sangre de Incas 
(se la heredará el cronista Juan Diez de Betanzos); el capitán Garcilaso de 
la Vega y Vargas, natural de Badajoz, pariente del Marqués de Santilla- 
na, Jorge Manrique, los Garcipérez de Vargas, el Marqués de Priego, etc., 
fundió su destino, por un tiempo (hasta que halló hembra de España) con la 
princesa Chimpu Oclo, descendiente de Huayna Capac, a la que en la pila 
bautismal llamarían Isabel, o Palla Isabel. 


3.—El primer criollo. 


Nació el primer fruto de estos forzados amores —si amores— en 
Cusco, capital del Imperio de los Incas, en 1539, precisamente cuando con- 
cluía la primera gran guerra civil entre españoles, con la ejecución de Diego 
de Almagro, a la que seguirían el asesinato de Francisco Pizarro, la rebelión 
y ejecución de Diego de Almagro el Mozo, la rebelión y ejecución de Gonzalo 
Pizarro, y la rebelión y ejecución de Francisco Hernández Girón, sucesos todos 
que marcan a fuego la niñez y la adolescencia del joven Garcilaso, y tam- 
bién a fuego, pero para su descrédito, la del viejo Garcilaso. De hecho, aquel 
vivió en Cusco con algún viaje al altiplano desde su nacimiento hasta 1560. 
En 1560 hacía un año del fallecimiento del Capitán Garcilaso, padre, 
el cual estaba ya separado de Palla Isabel, por haber contraído matrimonio 
con la española doña Luisa Martel, de quien hubo dos hijas. El Inca Garci- 
laso refiere cómo sirvió de escribiente a su progenitor, concurriendo para ello 
a casa de su madrastra —de la que no se expresa con mayor ternura, como 
es natural. 

Entre 1561 y 1591 vivió mucho con su tío el acaudalado y noble Alonso 
de Vargas, en cuyg casa empezó a borronear los originales de su traducción 
de “Los Diálogos del amor” de León el Hebreo, que, aún cuando ya vertidos 
al castellano no circulaban como era de esperarse. 

La cultura del joven Garcilaso tenía relieves muy propios. Su infancia 
trascurrió en el corazón mismo del antiguo Imperio de los Incas, entre mes- 
tizos, vástagos de conquistadores y damas incaicas, entre soldados hispanos 
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y caciques indios. Sus tíos le enseñaron a cantar canciones quéchuas; los 
amigos de su padre, romances castellanos. Un canánigo la adiestró en el 
latín, que aprendió como lengua extraña; su madre y parientes maternos, le 
enseñaron el quéchua: aquél, a escribir un florido y pulcro castellano; éstos, 
a manejar los quipus incaicos. Asistió a las degradantes y heroicas guerras 
civiles entre los conquistadores; también a hechos tan motorios como el des- 
cubrimiento de las momias de los emperadores quéchua, poco antes de su 
salida del Perú. Vió como su casa era cañoneada, con cañón a la puerta; y 
oyudó a sus padres a escapar de Gusco cuando la rebelión de Girón, en que 
éste sorprendió a una fastuosa reunión matrimonial, armado de todas sus armas 
y “más solemne que la melancolía”. Para entonces, la abandonada y pseu- 
doviuda Palla Isabel Chimpu Ocllo ha casado con un soldado oscuro, Juan 
del Pedroche, de quien habrá hijos, todos ellos mediohermanos del Inca. Este 
no manifestará apego al padrastro, “el Pedroche'” de sus desabridas alusiones. 


4.—España y la melancolía. 


La vida en España fué para el Inca un tejido de contradicciones. 

Desembarcó en Sevilla, “inolvidable de los que la conocen”. Se dirigió 
a Extremadura, a visitar a Alonso de Vargas, su pariente quien le dejaría una 
buena suma de dinero y alguna tierra, cuando el mestizo regresó de ltalia, 
de acompañar al Príncipe Felipe, en cuyo ejército militó como capitán, también 
anduvo con el bastardo Juan de Austria por comarcas del Norte. En todo le 
habría ido quizá bien, si el Comsejo de Indias, ateniéndose a los relatos de 
Diego Fernández de Palencia (el Palentino) no hubiera tomado nota de que 
el capitán Garcilaso de la Vega y Vargas, padre del solicitante, recibió el mote 
de “el leal de tres horas'” por sus continuas felonías. De ahí nacieron la des- 
gracia material del Inca; su vocación religiosa yy el propósito de escribir una 
“Historia del Perú” 'narrando las guerras civiles, obra póstuma más conocida 
con el nombre de “Segunda parte de los Comentarios Reales'” (1617). 

En 1571 recibió la noticia de la muerte de Palla Isabel, quien legó al 
hijo lejano una haciendita de coca, en Perú. El Inca supo que entre sus 
familares le quedaban una hermana natural por parte de padre, doña Fran- 
cisca, profesa en convento de México; otra, Leonor, también por parte de padre, 
a quien no conoció 'nunca; y una paterna y materna, de que se tiene escasa 
noticia. Los dos hermanas hijas del matrimonio del capitán y doña Luisa 
Martel, llamadas Blanca y Leonor, murieron a temprana edad. Los veinte años 
que siguen a la muerte del Palla Isabel, los invierte el hijo en pelear sus de- 
rechos al apellido y bienes de su padre; leer mucha literatura e historia; revi- 
sar sus sentimientos, traducir los “Diálogos del amor””, preparar la “Genealogía 
de Garcipérez'” (publicada sólo en 1596), y prepararse a abandonar las pompas 
mundanas. Residía entonces en Córdoba. Había muerto su tío Alonso. Que- 
daba solo en el mundo. No le permitieron regresar a Perú. Se consagró a 
Dios. En 1600, nueve años después de la muerte de su generoso tío, se orde- 
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naba sacerdote en Córdoba. Abreviemos la parte biográfica pues nos hallamos 
ante el autor: en 1605 da a la estampa su Historia de la Fiorida””; en 1609, 
la “Primera Parte de los Comentarios Reales de los incas”; muere en 1616, 
teniendo en prensa la “Historia del Perú” que aparecerá en 1617. Como se 
ha dicho el óbito del Inca ocurre el mismo mes y año en que Cervantes y 
Shakespeare dejan también de existir. 


5.— El amor: un preludio. 


“Los Diálogos del Amor”*, magnífico solfeo de prosa, en torno del pen- 
samiento neplatónico, revelan que el Inca conocía los textos de Avicena, Ave- 
rroes —magníficos cordobeses— Maimónides, Platón y Plotino. La tesis del 
libro, original de Abrabanel de Nápoles, se reduce a afirmar que Dios tiene 
con el hombre un vínculo intransferible e inefable: el Amor. Las criaturas 
a su turno se unen entre sí por el amor material o espiritual. Sin el Amor que- 
daría inexplicado el universo entero.  Ámor trascendental, amor temporal, 
amor humano, amor divino, amor en suma, amor y sólo amor. ¿Cómo llega a 
traducir libro tan exquisito este criollo cuya profesión, según sus propias pala- 
bras, había sido hasta entonces antes “bara criar y hazer cavallos y para 
preciarme de arcabuzes que para escribir libros'/2 ¿Y cómo, siendo tan bella 
y ceñida su versión, la omite Cervantes al referirse a la dicha obra de León 
el Hebreo? ¿por qué Cervantes no menciona jamás a Garcilaso en su “Viaje del 
Parnaso”, (1614); ni Lope en su “Laurel de Apolo” (1630) con ser ambos 
posteriores a la aparición del Inca en las letras hispánicas? He aquí un mis- 
terio sólo comparable al olvido del. propio Cervantes en lo más granado de la 
literatura colonial americana, pese a que “El Quijote”” llegó a estas tierras el 
mismo año de su salida, que fué el mismo de la “Historia de la Florida”. 

Empero, prosa y pensamiento del criollo no son para olvidados ni dis- 
minuidos. Valdría la pena bosquejar algunas cuestiones al respecto. 


.6.—Recuerdo y creación. 


La esencia de la obra de Garcilaso es la fantasía: bien sea imaginación 
creadora, bien imaginación rememoradora. Lo último corrresponde a “La 
Florida”; lo primero, a “Los Comentarios Reales”. Y aun en lo creativo, se 
impone el memorialista. Sin duda, en la Segunda Parte de los Comentarios 
se trasluce la influencia de César y sus “IComentarios”” de la guerra de las Ga- 
lias, lo que se ve patente hasta en el título de la obra del Inca. Con todo, 
su estilo sobrepasa en hondura, subjetividad, intimidad al cesariano. La pre- 
sencia del hogar, de los viejos amigos, de los episodios de infancia nos hace 
pensar en un Marcel Proust seiscentista. La comparación con los viejos cro- 
nistas franceses por ejemplo con ese delicioso Saint-Simon no basta. Este como 
sus congéneres (véanse Frossart, Joinville, etc.,) relata lo que pasa en su con- 


— 39 


LETRAS 


torno: Saint Simon, igual; pero Proust, como todo memorialista literario y 
moderno, da realce a sus problemas y recuerdos íntimos: es lo que hace el 
Inca Garcilaso. De ahí la contagiosa ternura de su obra, su poder de cap- 
tación, su peligrosidad que se hace visible con los sucesos americanos del 
780, de donde resulta autor prohibido. 

Darse a la rememoración de lo muy individual conlleva casi siempre 
una imagen adelantada de la muerte, un desasimiento implícito del mundo, 
una como si dijéramos profesión de fe monjil. Garcilaso abrazó el sacerdo- 
cio y se desligó de lo terreno, al compás de sus recuerdos de la tierra ma- 
terna y de las felonías paternas. Su obra, compuesta tarde, tiene algo de 
testamentario. El último tomo sale póstumo, y él había muerto a los setenta 
y siete de edad y cincuenta y cinco de agudísima nostalgia, (Consta que 
escribía dicho libro unos pocos años antes, después de septuagenario en todo 
caso. Cuando se entrega uno a la añoranza de lo más remoto, de lo más 
puro y de lo menos tangible, como es la infancia, separada del actor por el 
doble e infranqueable muro de los años y las millas marinas, a nadie debe admi- 
rar que el tono sea intenso, trémulo y, perdonada la osadía, romántico. 


7.—Precursor de René: post renacentista. 


He aquí otra nota de la obra del Inca: su romanticismo. 

Riva Agúero sostiene en su “Elogio” — y ya es tópico— que en la 
obra de Garcilaso se revela como en pocas la índole clásica de la literatura 
peruana. Hay algo de eso, en cuanto a cierto deseo de ponderación, que 
no de perfección: lo primero, materia de juicio; lo segundo, de forma. Pero, 
se trata de un clasicismo sui géneris. Porque, si bien el dominio del idioma, 
la estupenda ponderación de los párrafos, la altura de los giros, la armonía 
de los períodos, la novedad castiza de algunos vocablos, la animación serena 
de los relatos, son todas muestras de vasta versación linmguística y profunda 
cultura humanística, no por eso se oculta desde la primera lectura, la emoción 
incontenible, el problema personalísimo, la agilidad para absorber moveda- 
des lexicales y sintácticas, que caracterizan al Inca. ¿No constituye esto lo 
típico de lo romántico, o romantizante? 

Mencionamos la cultura humanística y la maestría idiomática de Gar- 
cilaso. Al decirlo pensamos en dos vertientes de su cultura: la de lecturas 
y la de vivencias, la experiencia remota del Perú y el ambiente kingular de 
Córdoba a donde se refugia en su crepúsculo. Córdoba, evidentemente, ha 
debido ser ciudad de embrujo y de cultura quintaesenciada. No impunemente se 
dan en un mismo lugar gentes como Séneca, Averroes, Avicena, Góngora, García- 
Lorca. Existe en esa quebrada, pero. no interrumpida línea, algo esencial, 
hondo que en Garcilaso encuentra uno de sus más altos exponentes. Ciudad 
de confín, de frontera geográfica y cultural, Córdoba propiciará sueños y 
remembranzas. A lo segundo contribuirían también los viajeros. ¿No resulta 
conmovedor comprobar, a través de las páginaa de Garcilaso, cómo, en Se- 
villa, en Córdoba, allí, al sur, por donde entran a España los que vienen de 
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Indias Occidentales, por donde salen de España los que se van a Indias; no 
resulta conmovedor cómo nombra deleitosamente a los pasajeros y anota lo 
que le cuentan? Garcilaso fué el primer gran exiliado de América, y su 
primer Cónsul también. Como a todo desterrado le inspiraba un desasosiego 
creador, una inadaptación genial y fecunda, el deseo de reanudar algo perdido 
ya para siempre. Si hubiese vivido en otro lugar habría sido un Kierkegaard, 
un Unamuno; de no haberle atenaceado la congoja de sus padecimientos irres- 
tañables, habríase refugiado en las delicadezas idiomáticas como Góngora, 
pues las manejó a maestría. Por ser un desarraigado se hizo cónsul de todo 
indio criollo e indiano. Leámosle con atención cuando nos cuenta sus en- 
cuentros con el hijo de Gonzalo Silvestre, con los vástagos de los capitanes, 
excondiscípulos suyos, o cuando, simplemente, se deleita escuchando a los so- 
brevivientes de La Florida y con eso compone su estupenda novela, que así 
la llamó Menéndez y Pelayo, seducido por la fantasía visible antes que por 
la verdad recóndita. 


8.—Cónsul y desterrado: ¿novelista? 


Desterrado y cónsul, si, pero ¿qué leía? Sacerdote, ¿sólo el breviario? 
Una rápida enumeración de los autores a quienes principalmente cita nos daría 
este resultado: Antonio de Nebrija, Antonio de Guevara, Cervantes, Gómara, el 
Amadis de Gaula, Bocaccio, Guicciardini, Piccolomini, Ariosto, Julio César, Sue- 
tonio, Tácito, Tito Livio, Herodoto, Platón, Plutarco, Plotino, Avicena, Averroes, 
Bodin, El Palentino, Herrera Solis, ¿se necesita más? Predominan allí los geó- 
grafos, historiadores y filósofos, más que los poetas. La poesía de Garcilaso 
no requiere modelo ni ejemplificación de compañeros de oficio: se nutre de 
cosmos, de grandes sugestiones colectivas. Su aspiración mayor sería escribir 
como Guevara, tan ¡noble y limpio de pensamiento y palabra, pero, cuando 
acota a Gómara se advierte que, bajo la frialdad del estudioso, no se han ex- 
tinguido las ascuas del mestizo sufridor y sufrido. 

Existe un documento muy valioso para juzgar la angustia de Garcilaso 
frente a los sucesos de Indias: el ejemplar de la Crónica de Gómara que po- 
seyó y manejó aquél. Hasta hace poco lo exhibía un Sr. Klein, librero de 
Lima, quien me lo mostró. Las reacciones manuscritas del Inca al leer dicho 
libro obedecen no a prurito gramatical o político, sino de exactitud. Con la 
espontaneidad del caso, Garcilaso cubre los márgenes del libro. Esas apostillas 
íntimas, dolidas o incisivas, confirman que el personaje y el escritor era una 
sola materia, digamos mejor: un mismo ser. 

La fluidez —estilo de corazón a papel— con que trabaja el Inca re- 
viste a su obra de inevitable tono confidencial, cuasi novelesco. De ahí el 
explicable yerro de don Marcelino Menéndez y Pelayo cuando compara la 


(1) Menéndez y Pelayo, M. “Historia de la poesía hispano-americana”, Madrid, 
1913, t. II, p. 148-149, (refundición de los prólogos de la “Antología” de 1892-94. 
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“Primera parte de los Comentarios Reales”, donde la historia y el idilio con- 
finan con novelas tan fantásticas y optimistas como “La UÚcéana” de Harring- 
ton, “La Utopia”” de Moro y “La ciudad dei sol'? de Campanella (1), ninguna 
de las cuales —recuérdese— pertenece a la literatura castellana, dada enton- 
ces a las novelas de caballería y picarescas. (“La Celestina”, auténtica novela, 
se denominará “'tragicomedia””). Garcilaso, digámosio otra vez, era un hombre 
del Renacimiento; su cobra a veces anticipa, y en otras coincide y corrobora 
las grandes utopías propias de dicha edad, lo cual ha sido luminosamente 
escldrecido por Luis Arocena (2). 

Desde luego, para un asiduo de las letras clásicas hispánicas, como 
fué don Marcelino, el encuentro con tanta donosura, imaginación y melan- 
colía, tuvo que saberle a cosa de milagro y mucha “literatura”. Si compara- 
mos el tono de Gómara y de Garcilaso con el de Montemayor y el de Vélez 
de Guevara será difícil decidirnos por quién es más poético (o sea, nove- 
lesco), Oo más rapsódico (casi digo, periodístico). Los dos primeros vencieron 
como creadores, debiendo ser los rapsodas, mas mo por falaces, sino por em- 
pinados. Es el “milieu”, el ambiente, lo que otorga a la obra del Inca 
una calificación de movelesca, de que cuesta desasirse, como al fin lo hizo don 
Marcelino, al convencerse de la pulquérrima veracidad del cusqueño. 


9.—Un estilo emboscado. 


El Inca debió, además, encarar la dificultad de expresarse con clari- 
dad bajo las limitaciónes inherentes a su complicada condición de indio, clérigo, 
peticionario en fracaso y fiel súbdito de un Rey en cuyos dominios imperaban 
“los dos cuchilios””, o sean la censura civil y eclesiástica de que habla el 
Obispo Villarroe!. Aunque urgido a realizar, Garcilaso debe emplear prudencia. 
Surge entonces el magistral estratega, cuya hazaña, mo de las menores, será 
decir sólo parte de su mensaje, pero sugerirlo en su totalidad: arte de un 
estilo emboscado o '“emponchado”” lo que hoy da pie a que se hable de su 
intención de escribir para el porvenir. (De hecho, todo escritor escribe para 
el futuro). En realidad, Garcilaso se guarda del presente y no se quiere librar 
del pasado. Sus vallas están en el hoy. ¿Será acaso auténtico católico este 
ser criado a los pechos de las idolatrías incaicas? ¿Podrá tener fe de carbo- 
nero el que vió a los frailes actuando como soldados y corregidores, en medio 
de la áspera subasta de apetitos, sal de la Conquista? ¿Amará irrevocable- 
mente a España el que quedó privado de sus expectativas a causa de un testi- 
monio indiscreto (de español), y de inevitables prejuicios, también ibéricos? 
Toda respuesta deberá condicionarse a las circunstancias. Ninguna será tan 
categórica que invalide el quién sabe, el acaso y el quizá. Ser renacentista 


(2) Arocena, Luis A. “El inca Garcilaso y el humanismo renacentista”, Buenos 
Aires, 1949, 70 ps; —Recensión de este folleto en “Boletín del Instituto Riva Agiiero”, 
I, Lima, 1952, p. 589-595, firmada por Manuel Baquerizo. 
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en esencia, bajo el Santo Oficio, posibilitaba un destino de Galileo o de Gior- 
dano Bruno —o de Servet bajo la inquisición calvinista, Hay algo de heroico 
suicida cuando el gallardo joven que se hacía llamar Gómez Suárez de Figue- 
roa, como uno de sus gloriosos abuelos peninsulares, se regocije repitiendo a 
toda voz: “pues soy indio'”. En tal extremo abandona su escondrijo dialéc- 
tico, y se exhibe cual es: malcontento y desgarrado, como cuando escribe 
aquello de “trocósenos el reinar en vasallaje”, lágrima elocuente, todavía no 
superada. 


10.— El “amor natural de la patria”. 


Avancemos por otro sendero. La primera edición de la “Primera parte 
de los Comentarios Reaies'” salió en Lisboa, dedicada “A la Sereníssima princesa 
doña Catalina de Portugal, duquesa de Braganza”, sobre la firma de “El Inca 
Garcilaso de la Vega”. La aprobación del Santo Oficio suscríbela Fr. Luis dos 
Anjos (San Francisco de Enxobresaguas, 26, Nov. 1604; un año antes de “La 
Florida” y del Quijote””). El jesuíta censor garantiza la veracidad del relato: 
no se fué tan explícito hasta 1910, después de la documentada defensa de 
Riva Agúero. Escribe el Inca: 


“¿Como natural de la ciudad del Cusco, que fué otra Roma 
de aquel Imperio, tengo más larga y clara noticia que lo 
que hasta ahora los escritores han dado... Forzado del amor 
natural de la patria, me ofrecí al trabajo de escrevir estos 
Comentarios, donde clara y distintamente se verán las cosas 
que en esa República havía antes de los españoles””.. 


El “amor natural de la patria”” le inspirará mayor devoción al quéchua 
o “lengua general de los indios del Perú”* (runasimi), que el castellano, llamado 
por él “lengua particular””, o sea el idioma del conquistador (3). 

“Waviendo de tratar del Nuevo Mundo o de la mejor y más principal 
parte suya, que son los reinos y provincias del Imperio llamado Perú” (Lb. 1, 
c. IM), el Inca plantea la conveniencia de discutir acerca del Orbe, pero se 
llama públicamente a discresión. Con todo, opta porque el mundo es uno 
(y no varios); porque es redondo (y no llano); porque toda la tierra es habitable 
(y no parte), porque hay antípodas. Su aparente abstención se ampara en 
un razonamiento doloroso y sutil: “porque no es aqueste mi principal intento, 


(3) Las ediciones de Garcilaso que usamos son las de Buenos Aires, Emecé, 
1943 (3 vols., la “Primera Parte de los Comentarios”), y 1945 (2 vols, “Historia del 
Perú”, con notas de Angel Rosenblatt, prólogo de Ricardo Rojas y el Elogio de Riva 
Agiiero. Hay seleciones ed., (Riva Agúero), Madrid, Aguilar, 1929; mismo ed., Bi- 
blioteca de la Cultura Peruana”, París, 1938; ed., L. A. Sánchez, Santiago de Chile, 


Ercilla, 1939, etc. 
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ni las fuerzas de un indio pueden presumir tanto, y también porque la expe- 
riencia, después que se descubrió el Nuevo Mundo, nos ha desengañado de la 
mayor parte de estas dudas”. Con todo, se explaya: “No hay más que un 
mundo, aunque llamamos Mundo Viejo y Mundo Nuevo es por haverse des- 
cubierto aquel nuevamente para nosotros, y no porque sean dos, sino todo 
uno”, Agrega: 


“Puedo afirmar, demás de lo que todos saben, que yo nací 
en la tórrida zona que es en el Cuzco, y me crié en ella 
hasta los veinte años, y he estado en la otra zona templada 
de la otra parte del Trópico de Capricornio, a la parte del 
Sur, en los últimos términos de los Charcas, que son Los 
Chichas, y para venir a estotra templada de la parte del 
Norte, donde escrivo esto, passé por la linea equinoxial, 
donde dizen que passa perpendicularmente, que es en el Cabo 
de Passau, por todo lo qual digo que es habitable la tó- 
rrida también como las templadas. De las zonas frias. qui- 


siera dezir por vistas de ojos, como de las otras tres. Remítome 
a los que saben dellas má que yo”. 


Lo último vale más para cientistas que para literatos. 

La originalidad del Inca se reafirma tocante al relato del “descubri- 
miento”” de América. Niega que Cristóbal Colón fuese el verdadero y sólo 
autor de la hazaña: lo sería también Antonio Sánchez de Huelva, marino 
español, quien navegó hasta Santo Domingo, y, en unión de cinco compañe- 
ros, visitó después a Colón, le dibujó mapas, de su travesía, le despertó el 
apetito y, al morir, le señaló la ruta para satisfacerlo, traspasando su intui- 


ción al futuro Almirante del Mar Océano. El Inca disimula su intromisión 
de la siguiente donosa manera: 


“Yo quise añadir este poco que faltó a la relación de aquel 
antiguo historiador que, como escribió lexos de donde acaes- 
cieron estas cosas, y la relación se la daban yentes y vinien- 
tes, le dijeron muchas cosas de las que passaron, pero 
imperfectas, y yo las oi en mi tierra a mi padre y sus con- 
temporáneos, que, en aquellos tiempos, la menor y más ordi- 
naria conversación que «tenían era repetir las cosas más 


hazañosas y notables que en sus conquistas habian acaes- 
at, la. 1 e MID: 


Como historiador, el Inca se anota buenos puntos al protestar, suave- 
mente, contra la felonía de Pedrarias con respecto de su yerno Balboa. Re- 
fiere que mientras calificaban su propia obra le saquearon datos originales: 
“lo que ahora temo es no me los haya hurtado (los informes) algún historiador, 
porque aquel libro (por mi ocupación) fué sin mí a pedir su calificación, y sé 
que anduyo por muchas manos” (c, VII). 
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11.—“La flor de España”. 


Como narrador; qué maravillosa su pintura del español Pedro Serrano, 
especie de Robinson Crusoe, a quien condujeron a la Corte sin rasurarle las 
marañosas cabellera y barbas, testimonios de su naufragio y su hirsuta soledad! 
¡Y esa estupenda historia de la llegada de los ratones! ¡Y la pintura de las 
desnudeces! Y la semántica de la “pulpería”; y la emoción al escuchar en 
una iglesia del Cuzco una chanzoneta india, que su madre entonaba para 
arrullarle, ahora vestida de letra cristiana: todo en Garcilaso es poético, 
hasta la historia, lo cual excusa una vez más el error de Menéndez y Pelayo 
al saludarlo novelista, y ratifica el acierto de Vasconcelos, al saludar en él 
al primer criollo raigal. Poética será también su lengua, de que quisiera ha- 
cerme glosador, pues pertenece a la mejor cepa clásica, pese a sus modismos 
y localismos, que, sin apartarse de lo hispano, se estremecen de inesperado 
modo. Sería demasía tildarle de barroco, pero de llano muchísimo menos. 
Trasparente, sí, pero por consecuencia de alquitaramiento, no de embrollo. Lo 
cual es muy diverso. 

En “La Fiorida” había escrito el Inca: “escribí la Crónica de La Flo- 
rida, de veras florida, mo con mi seco estilo, más con la flor de España”. Si 
examinamos ambos términos nos daremos con el diálogo entre la sequedad, 
honrilla de clérigo y clasicoide, cultiparla deshuesada, —y un inicio culterano, 
circunscrito a las Indias, reventón de elegancia, amistad gongorina, como que 
el padre de “Las Soledades”, el don Luis cordobés, por antonomasia, no sólo 
fué correligionario y vecino del Inca, sino su acreedor y amigo. Menos mal 
que la deuda limitóse a dineros, y no avanzó a metáforas, perífrasis, litotes, 
hiperbatones, metátesis, sinécdoques, etcétera, como en otros, pensemos que 
el barroco, aun cuando expandido desde Espana (si descontamos el martinismo 
itálico, el eufemismo inglés y el preciosismo galo), no innovaba del todo, sino 
parcialmente el congénito barroquismo indígena de América, en especial entre 
mayas y mochicas y casi nada entre quéchuas. Garcilaso no escapó a la ley 
de sus dos sangres: barroco allá, clásico acá. 

Escuchemos este relato digno de Cervantes: 


“Pues como las ratas sintiesen el navío desembarazado de 
gente, salieron a campear, y hallándose el enfermo sobre la 
cubierta, le acometieron para comérselo; porque es asi verdad 
que muchas veces ha acaecido en aquella navegación: dejar 
los enfermos vivos a prima noche, y morirse sin que los 
sientan por no tener quien les duela, y hallarles por la ma- 
ñana comidas las caras y partes del cuerpo, de brazos y 
piernas, que por todas partes los acometen. Asi quisieron 
hacer con aquel enfermo, el cual temiendo el ejército que 
contra él venia, se levantó como pudo y tomando un asador 
del fogón se volvió a su cama, que no le convenia sino para 
velar y defenderse de los enemigos que le acometian; y asi 
veló el resto de aquel dia, y la noche siguiente, y otro dia 
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hasta bien tarde que vinieron los compañeros. Los cuales 
en derredor de la cama y sobre la cubierta y por los rimco- 
nes que pudieron buscar, hallaron trescientas y ochenta y 
tantos ratas que con el asador habia muerto, sin contar 
muchas que fueron lastimadas...”” 


Si examinamos el párrafo daremos con que la riqueza lexical, siendo 
mucha, apenas se deja sentir. Podemos verificar como elude asonancias inter- 
mas, y utiliza frases de una sobria riqueza: “morirse sin que los sientan por 
no tener quien les duela”... “en derredor de la cama y sobre la cubierta 
y por los rincones que pudieron buscar””... expresiones felices, gráficas, armo- 
niosas, construidas con acierto y fruición, con esa difícil facilidad propia de los 
maestros. O este párrafo extraído de la “Segunda parte”; 


“Paso una vida quieta y pacífica, como hombre desenga- 
ñado y despedido de este mundo y de sus mudanzas, sin 
pretender cosa de él, porque ya no hay para qué, que lo 
más de la vida es pasado y para lo que queda proveerá el 
Señor del Universo como lo ha hecho hasta aqui”. 


¿Precisa explanar el sentido romántico, la elegía tremenda de tal 
queja? 
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12.— “Hombre desengañado...': los oyentes. 


Aparte el valor literario e histórico de la obra garcilacesca, influyó 
para difundirla su coincidencia involuntaria con cierta campaña antimonopo- 
lista, antihispana y anticlerical, propia de rivales políticos (Francia) y reli- 
giosocomerciales (Inglaterra). Así vemos que mientras aparecen en el idioma 
original cuatro ediciones de la “Primera parte”, en doscientos dieciocho años 
(1609, 1723, 1800 y 1827), salen seis en francés en 197 años (las de 1633, 
1704, 1715, 1727, 1744 y 1830) y dos en inglés en sólo 43 años (las de 1625 
y 1680 amén de una en alemán (la de 1787). El famoso Abate Reynal y el 
belicoso Robertson utilizaron el testimonio del Inca en un solo y eficaz aspecto: 
el del antihispanismo implícito —jamás explícito— en la “Primera parte””. Los 
españoles a su turno, por Orden Real del 21 de abril de 1782, serán conde- 
nados a “recoger sagazmente, la historia del Inca Garcilaso donde han apren- 
dido esos naturales muchas cosas perjudiciales””. Libro vivo, escrito “con san- 
gre”” (si pudiérase mencionar a Nietzsche a propósito de tan remotas escenas), 
trasmitió su delicada y penetrante melancolía, su contenida protesta, su apenas 
insínuada censura, a todo el que se aproximó a sus páginas: obra de Principe 
trajeado de penitente; de Inca ataviado de hidalgo; de noble ibérico compelido 
a no ser sino vasallo colonial. La prosa de Garcilaso, vibrante siempre, aun 
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en sus más acuciosas descripciones; esa tierna prosa de ““Los diálogos”” y la Primera 
Parte””, marcial y solemne en “La Florida” y la “Segunda Parte”, se mete en 
el alma de los insatisfechos de fines del siglo XVIII y suscita polémicas 
hasta muy entrado el XX, no ya por razones literarias, sino históricas y polí- 
ticas. No obstante lo cual, los “americanistas”? de su tiempo (Cervantes, 
Lope, Pinedo, Solórzano) no reparan en ella o fingen ignorarla, como si un 
sagrado temor les impidiera ponerse en contacto directo con el herido añora- 
dor, “yente y viniente”” de las cosas de Indias, a quien la historia llama defi- 
nitivamente como él habría querido: el Inca Garcilaso. 


Cierto: en los libros falta amor de mujer: amor explícito.  Implícito, 
no: que todo el Inca se explica no más que a través del amor; su ambición 
de la primera obra. Investigadores impertinentes han pretendido hallar la 


pista de un desliz doméstico de Garcilaso en ciertas cláusulas de su testa- 
mento: torpe hipótesis. Por clérigo, habría que acordarle el beneficio de la 
duda, como se hace hasta con delincuentes potenciales. Por limpio, fuera 
preciso exonerarle de sombras. Por delicado, y de eso no cabe discusión, el 
amor que de su vida y obra mana merece mejor aprecio; que fué de esos 
amores quintaesenciados, vastos y hondos, cósmicos y personales, contagio- 
sos y desesperados, platónicos y de la carne, de donde procede su perennidad, 
hasta ahora. 

Todo en él se explica por amor, como habría querido León el Hebreo. 
Y todo amor se quemó entre sus manos: el del padre, el de la madre, el de 
la hermana, el de su patria, el de su ambición, el de la misma paz. Alma 
romántica, hay en ella algo de un Chatterton renacentista, de un Laoconte 
indiano, refugiado en su encendido estilo que le abrasa, como la túnica de 
Neso, quemándole entre llamaradas de metáforas y orquesta de melódica nos- 
talgia. Aduar de poesía americana auténtica, la obra de Garcilaso será, por 
siglos, abrevadero y donatorio de donde extraer consuelo, estímulo, reposo y 
esperanza. 
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Datos Sobre un Incidente 


Por Durante la Tutela del Niño 
CARLOS SISO Simón Bolívar 


p ARA la exposición de los hechos relatamos la infancia de Simón Bolívar. 

En la noche del 24 al 25 de julio de 1783 nació en Caracas el niño 
Simón, hijo del Coronel Don Juan Vicente Bolívar y Ponte y de Doña Concep- 
ción Palacios y Blanco, siendo el cuarto hijo de este matrimonio. (1) 

Fué bautizado en la Catedral de Caracas oficiando su primo el Pbro. 
Juan Félix de Aristeguieta, siendo su padrino su abuelo materno Don Feliciano 
Palacios y Sojo. El Pbro. obedeciendo a una misteriosa decisión del destino, 
eligió al recién nacido, entre sus otros hermanos, para constituir en su favor el 
cuantioso legado, que bajo la denominación “El Vínculo de la Concepción”, le 
ordenara su madre Doña Luisa de Bolívar y Ponte, viuda de Aristeguieta, de- 
jarle a un hijo de su hermano Juan Vicente. 

Nació pues el niño Simón “hábil para recorrer el camino de la vida”. 
Su cuna estuvo rodeada de los mayores cuidados paternales. Heredero de un 
nombre ilustre, heredero de una fortuna cuantiosa; todo hacía presagiar que 
tendría una niñez venturosa y un gran porvenir. Pero pronto aparecieron los 
primeros factores trágicos del drama que envolvería en todo momento a aquella 


(1) Para la claridad de la exposición, fijemos las fechas relacionadas con el 
estatuto personal de la familia Bolívar. El matrimonio se celebró en Caracas el 
10 de diciembre de 1773. Tuvieron cinco hijos; María Antonia, nacida el 19 de no- 
viembre de 1777, que casó con Pablo Clemente y Francia el 22 de octubre de 1792 
y murió en Caracas el 7 de octubre de 1842; Juana Nepomucena, nacida el 16 de 
mayo de 1779, que casó con Dionisio Palacios el 23 de noviembre de 1804 y murió 
el 7 de marzo de 1847; Juan Vicente que nació el 30 de mayo de 1781 y pereció 
en el naufragio del Bergantín americano “Nery”, cerca de las Islas Bermudas, cuando 
viajaba de Filadelfia a Venezuela, a fines de julio de 1811; Simón, cuya fecha de 
nacimiento está ya arriba mencionada; y una niña póstuma que murió al nacer. 
Don Juan Vicente Bolívar y Ponte nació en La Victoria el 15 de octubre de 
1726, se casó a los cuarentisiete años de edad y murió el 19 de enero de 1786. 
Doña María de la Concepción Palacios y Blanco, nació el 9 de diciembre de 
1758, casó a los 15 años de edad, quedó viuda a los ventiocho años y murió el 
6 de julio de 1792, a los treinticuatro años de edad. 
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DATOS SOBRE UN INCIDENTE DURANTE LA TUTELA 
DEL NINO SIMON BOLIVAR 


vida excelsa. Seis meses después de haberlo bautizado, y de haber cumplido 
con divina inspiración la disposición de su madre, muere el Pbro. Aristeguieta. 
No había cumplido todavía Simón tres años de edad, cuando muere también 
su padre el 16 de enero de 1786, después de una corta enfermedad. Su madre 
asume con brillo la administración del patrimonio y las responsabilidades de la 
familia; ella ha perdido el marido que era el jefe del hogar, pero le queda su 
padre que será su apoyo y su sostén moral. 

El 8 de mayo de 1788, Doña Concepción obtiene el nombramiento de 
tutora de su menor hijo Simón; y la Audiencia le nombró curador at-litem al 
Licenciado Miguel José Sanz. Por decisión del 16 de junio del mismo año, el 
Alto Tribunal le mandó a dar posesión de los bienes que constituían el cuan- 
tioso legado dejado a su hijo. (2) 

Y no había cumplido el niño Simón nueve años de edad, cuando en ple- 
na juventud, el 6 de julio de 1792, a los treinticuatro años de edad, desapa- 
rece su encantadora madre y lo deja huérfano en el mundo. Pero todavía no 
ha quedado en la orfandad... le queda, por cortos días, su abuelo Don Feli- 
ciano que velará por el destino del nieto. Doña Concepción, exangúe por una 
larga hemotisis, no puede testar pero le ha dado poder a su padre para hacerlo 
en nombre de ella. 

Viendo Don Feliciano que sus días estaban contados, cuatro meses des- 
pués el 9 de noviembre de 1792, otorga en Caracas testamento. (3) Encarga 
a su hija María de Jesús de que sirva de madre en esa casa donde él vivía 
con parte de sus hijos y nietos, entre los cuales estaban los niños Juan Vicente 
y Simón de Bolívar. De conformidad con la Ley les nombra tutores y ordena 
que éstos continúen viviendo en su casa al lado de sus hijos. Deja como apo- 
derado a su hijo Carlos en primer lugar, a Feliciano y Pedro en segundo y ter- 
cero; y nombra en cuarto y quinto lugar a sus dos yernos Juan Nepomuceno 
Rivas y Juan Félix Palacios. Instituye como herederos a sus hijos e hijas por 
partes iguales, entrando los dos niños Bolívar en la parte que le corresponde a 
su madre, su difunta hija Doña Concepción. 

Al otorgar testamento, les nombra tutores, como ya hemos dicho a sus 
nietos los menores Bolívar y Palacios, quienes estaban bajo su patria potestad (4). 

En ese mismo momento preguntó al niño Simoncito —como él lo lla- 
maba— quién quería que fuera su tutor. El menor, que apenas contaba con 
nueve años, con un atisbo profético que ya denotaba su extraordinaria perso- 
nalidad, le contestó con firmeza: “¿Mi tío Esteban...” Entre ambos existía una 
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(2) Enrique Bernardo Núñez.— “La Ciudad de los Techos Rojos”. Pág. 74. 


(3) Don Feliciano Palacios y Sojo y Doña Francisca Blanco y Herrera tuvieron 
cinco hijos: Carlos, Esteban, Feliciano, Pedro y Francisco; y seis hijas, entre ellas Con- 
cepción, fallecida cuando aún vivía su padre. 


(4) Ley de las 7 Partidas. Ley 19, Título 16, Partida 6. Caracas, 7 de abril 
de 1954. 
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misteriosa corriente de simpatía generadora del gran afecto que tuvo el tío por 
el sobrino y éste por aquél. “Mi segundo padre”, como le llamaba. 

Don Feliciano le mombró, pero Esteban estaba ausente en España, en- 
viado por su hermana Doña Concepción, el año de 1792, pocos días antes de 
morir ésta repentinamente, a reclamar el otorgamiento del título de Marqués 
para su hijo Juan Vicente, que ya llevaba sesenta años de pagado; circunstancia 
por la cual fué nombrado como tutor interino Carlos Palacios, quien ejerció en 
realidad la tutela del menor, especialmente en la administración de sus bienes, 
pues cuando Esteban pudo regresar a Caracas, ya Bolívar era un hombre en el 
zenit de su gloria y estaba próxima a desaparecer su existencia terrenal. 

Hombre pulcro hasta la exageración, Don Feliciano expresa su deseo y 
ordena de que la fortuna de sus nietos Juan Vicente y Simón, que él había 
manejado desde que quedaron huérfanos, se administrara con cierta indepen- 
dencia de la de sus hijos los Palacios y Blanco. Pero por delicadeza, dispone 
que las cuentas relativas a las fortunas de los menores fueran presentadas no 
por Carlos, quien manejaba el patrimonio común de la familia, sino por su yerno 
Juan Nepomuceno Rivas. Esta disposición —dice Vejarano— causó profundo 
enojo y resentimiento a Carlos, quien creía que era a él que le correspondía 
ser el tutor de ambos niños. El Sr. Rivas se apresura a presentar las cuentas 
de los bienes a los menores Bolívar, llevadas hasta su muerte por su suegro, 
como aquél se lo había ordenado. Del balance aparece, que a Juan Vicente se 
le deben seis mil y pico de pesos; y a Simón catorce mil ciento ochenta y nueve 
pesos; cantidades que el noble anciano dejó en caja en plata efectiva, acuñada 
y de corriente circulación. Pero el señor Rivas francamente se niega a entregar 
dichas cantidades a los tutores de los niños, alegando que “ellos son parte en 
la dación y aprobación de esas cuentas”; y pide que se les nombre un curador 
at-litem que reciba el dinero y las cuentas, “declarando a mi difunto suegro 
por administrador fiel y cabal'”. Estos sucesos introdujeron la anarquía en el 
seno de la familia. 

No obstante Esteban, el tío y padrino, aún estando en España en pe- 
nosa situación económica, agobiado por los vaivenes de la fortuna, tuvo siem- 
pre una constante preocupación por la educación del menor. Como observa el 
señor Vejarano, no puede dejar de leerse sin emoción las palabras de un hom- 
bre que en la adversidad no piensa sino en los dos niños Bolívar: 

“Siempre estoy ocupado del gran deseo de la educación de estos niños 
y en especial de la de Simoncito””, dice en carta fechada el 28 de junio de 1797. 

Y con gran delicadeza y una previsión que no tuvo para manejar sus 
propios intereses —dice a su hermano Carlos— “Que ha sabido que él y los 
niños se han alojado en la suntuosa casa que el Pbro. Aristeguieta le dió a 
Simón y que está arrendada en quinientos o seiscientos pesos. El paso me pa- 
rece imprudente, pues la gente va a decir que vives a expensas del pupilo y 
además, que estos niños están aún chicos, sin ninguna representación y así 
pueden vivir en una casa moderada; si se les acostumbra desde ahora al lujo 
y ostentación, puede causarles su ruina”, 
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Carlos contestó esta carta el 8 de agosto de 1797. 

A fines del año 1797, se encuentra Esteban destrozado por la pobreza 
y en la imposibilidad de regresar a Venezuela por el bloqueo inglés. En su 
afecto y desvelo por el menor, le escribe a su hermano: 

“Te digo no descuides a Simón, especialmente en su educación que es 
el primer patrimonio para la vida”. 


Fué una desgracia la ausencia de Esteban, pues si él hubiera perma- 
necido en Caracas, se hubieran evitado muchos de los contratiempos que sur- 
gieron en la niñez de Bolívar y que han dado lugar a falsas leyendas. Su edu- 
cación hubiera sido más fácil, Esteban le hubiera dominado por medio del 
afecto. Con el tío Carlos las cosas fueron distintas, el menor no tuvo con él 
afectuosas relaciones, como se desprende de la poca documentación que hay 
a ese respecto. Bolívar casi no habló de su niñez, y cuando lo hizo, fué en 
términos generales. Las dificultades entre un niño impúber y sus padres o tu- 
tores son siempre imputables a éstos. Si el niño es violento o irrespetuoso, la 
educación lo modifica; le corrige no sólo las ligerezas propias de la edad, sino 
hasta rasgos ingénitos de carácter; y le normaliza las deficiencias volitivas cua- 
lesquiera que sean, con tal de ser estudiada la psicología del niño, aplicándose 
en la corrección los métodos convenientes. 

A los once años de edad, apenas dos de haber muerto su madre y en 
seguida su abuelo, disgustado con el medio en que vivía, dándose cuenta de las 
constantes querellas judiciales suscitadas por sus intereses, el año de 1794, 
con la misma firmeza que había elegido a su padrino Esteban como tutor, pide 
se le envíe a Madrid, donde él estaba residenciado. El tutor interino Carlos 
Palacios debió transmitir a su hermano los deseos del niño, pues por carta 
fechada en setiembre del mismo año, Esteban le contesta: 

“Que quisiera estar en Caracas para comunicarle algunas ideas a Si- 
moncito, si es que yo soy capaz de ello, o para ponerlo bajo la protección de 
un sujeto que lo viese con interés como al que a mi me incumbe””. 

Pero se niega terminantemente a que lo envíe, primero: “porque está 
para regresar a Venezuela y no podría dejarlo solo pues yo se muy bien lo que 
es un hombre solo aquí, cuando más un muchacho y tan niño; muy mal tiempo 
es éste, es demasiado calamitoso para venir a Europa un niño tan tierno”. 

El tío Esteban presiente que el niño está entristecido y aconseja a Carlos 
el decirle, que él regresará pronto a fin de “mantenerlo entretenido”. 

Bien fuera por el incidente surgido entre el Sr. Rivas y el tutor de los 
niños, a causa de la entrega material de sus bienes, O bien por la querella con 
la familia Francia respecto de su tutela, el menor, dotado de una extraordinaria 
inteligencia, se había dado cuenta de que su cuantiosa fortuna era el objeto 
de mezquinas rencillas de familia. Así lo dice claramente la carta de Esteban 
para su hermano Carlos, fechada en Madrid el 25 de abril de 1794, en estos 
párrafos pertinentes: 

“Pero lo más sensible es que me parece que no sólo había enemistad 
en una y otra cosa, sino que se propagara a los sobrinos: porque no son tan 
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niños que dejan de tener un conocimiento; y alimentados con nuestras ideas, 
pues tratándose de asuntos de intereses, hasta los tontos se vuelven cuerdos”. 

Tal conjunto de circunstancias, triste es decirlo, debieron amargar la 
infancia del menor. Enérgico como lo fué desde la cuna, tomó una resolución: 
desaparecido el abuelo, ausente el amado tío Esteban, buscó los restos del hogar 
paterno, y el 23 de julio de 1795, abandonó a hurtadillas la casa del tutor 
(quien tenía más de dos meses y medio ausente de Caracas) y se trasladó al 
hogar de su hermana María Antonia, casada con Pablo Clemente y Francia y 
que contaba ya 18 años de edad, buscando, como la cosa más natural, arro- 
jarse en los brazos de su hermana mayor en quien veía la prolongación de la 
vida de su madre y en cuyo hogar sentía vivos los efluvios del amor maternal. 
Tal medida violenta en un niño de tan corta edad, fué una falta leve... ¿Hay 
nada más natural que el huérfano, por bien cuidado que estuviera, buscase el 
regazo de su hermana, aún cuando violara una disposición que estaba en contra 
de puros sentimientos de familiares? 

Al día siguiente, 24 de julio, el Sr. Clemente y Francia en representación 
de su esposa María Antonia Bolívar, notificó a la Audiencia “que su cuñado y 
hermano don Simón de Bolívar —que se halla bajo la tutela de su tío Carlos 
Palacios y Blanco— se había presentado en la tarde del día 23 en su casa de 
habitación, exponiendo que quería vivir en casa de su hermana y no en la de 
su tutor, sin explicar la causa que le impeliese a semejante novedad”. Procu- 
ramos persuadirlo a que se volviese a la casa de su tutor porque así lo había 
dispuesto su difunto abuelo; pero reconociendo en el pupilo una total resistencia 
a nuestra persuasión, me trasladé a la casa de Don Juan Nepomuceno Rivas 
para que como encargado del cuido y tutela del dicho menor en la ausencia 
del expresudo Don Carlos, dispusiese lo que tuviese por conveniente. Hacemos 
constar que en esta ocurrencia se ha manejado el pupilo con entera libertad 
y de su propio impulso, sin que por mi parte ni la de mi consorte haya inter- 
venido la menor instigación, sugestión o influjo. Y en consecuencia pedía se 
acordara la providencia más conforme a la ocurrencia. 

Al Alto Tribunal, el mismo día 24, considerando que Don Esteban Pa- 
lacios, tutor del niño, estaba ausente en España y que don Carlos Palacios, tutor 
interino, estaba también ausente al frente de sus haciendas; y en atención a 
que el menor no tenía en Caracas pariente más cercano que su hermana María 
Antonia, legítima mujer del exponente Clemente y Francia, acordó “que el me- 
nor permaneciera temporalmente en la casa del señor Clemente, notificando al 
que estuviera encargado de su asistencia, le entregara los alimentos correspon- 
dientes”. El escribano de Caracas, señor Sabogal, notificó al Sr. Rivas, quien 
expuso que su cuñado el señor Carlos Palacios había regresado a Caracas. Es- 
tando éste presente en el acto, fué notificado de la decisión. El 31 de julio 
del mismo mes y año el señor Carlos Palacios como tutor del niño Simón de 
Bolívar, asistido por el Procurador Remigio Ochoa se dirigió a la Real Audiencia, 
exponiendo “que le fué forzoso ausentarse de esta ciudad por más de dos meses 
y medio, para revisar sus haciendas y asistir a los inventarios de las del menor 
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Simón de Bolívar, como se le había ordenado; y que al regresar encontró la 
novedad de que la víspera de su llegada el menor había abandonado su casa, 
en donde lo había dejado bajo el cuidado de su cuñado Juan Nepomuceno Rivas, 
trasladándose a la casa de su hermana María Antonia, casada con el señor 
Pablo Clemente y Francia, en donde estaba provisionalmente, por disposición 
de la Audiencia, hasta que él regresase. En una larga exposición, dijo: que 
había tratado extrajudicialmente de que se le entregara el menor amigable- 
mente para evitar disgustos de familia; pero que el señor Clemente y Francia 
se negaba apoyándose en el auto de la Audiencia del día 24 de julio. Recordó 
que su padre Don Feliciano había dispuesto, facultado por la Ley, que sus nietos 
los menores Bolívar vivieran en su casa al cuidado de sus tíos y tías; y que si 
se le permitía al menor el arbitrio de pasarse de una casa a Otra, cambiaría 
de residencia cuando quisiera. Concluye diciendo que el pupilo no tiene motivos 
para lo que ha hecho, que sólo se propone sacudir el forzoso yugo de la disci- 
plina, que se hace preciso contenerle este primer movimiento de insubordinación 
porque si se le tolera, discurriría la preciosa edad de su niñez acostumbrado a 
obrar conforme a su voluntad y resultaría un joven caprichoso y un hombre 
rudo en el cual no habría más ley que la de sus pasiones. Por lo tanto, pide 
se sirva mandar que se extraiga al pupilo Don Simón de la casa de Don Pablo 
donde se halla y se restituya a la suya, haciéndoseme formal entrega de su 
persona”. 

Constituído inmediatamente el escribano Sabogal en la casa de los es- 
posos Clemente y Francia, les notificó la decisión acordada, quienes dándose por 
enterados, aceptaron lo dispuesto por la Justicia y presentaron al niño Simón de 
Bolívar, el cual, al imponerse de la misión del tribunal “se resistió fuertemente 
a trasladarse a la casa de su tutor, no obstante los consejos de su cuñado y 
de su hermana”. 

Seguidamente el señor Palacios manifestó a la Audiencia en un largo es- 
crito, que no son rectas las impresiones que recibe el menor Simón fuera de su 
casa como lo prueba la respuesta que ha dado en el acto de la extracción de la 
casa del señor Clemente y Francia, agregando que el menor dijo cosas que no 
asentó el escribano, tales como las siguientes que deben añadirse: “¿Que los tri- 
bunales bien podrían disponer de sus bienes y hacer de ellos lo que quisieran, mas 
no de su persona y, que si los esclavos tenían libertad para elegir amos a su 
satisfacción, por lo menos no debía negársele a él vivir en la casa que fuese 
de su agrado”. Especies que juzgo —decía Palacios— sólo un ignorante seduc- 
tor que no tenga la más ligera tintura del Derecho, pudo enseñar a Don Simón 
de Bolívar. Por lo tanto es forzoso llevar a cabo la orden del tribunal para 
hacerle rectificar sus ideas y enseñarle la verdadera doctrina de subordinación 
a los magistrados y a sus decretos”. 

Considera, sostiene Palacios que estando a su lado su sobrino, le impri- 
miría los sentimientos propios de su tierna edad, pero que su ánimo es trans- 
ferirlo a la casa de Don Simón Rodríguez, maestro de la escuela de primeras 
letras, quien es sujeto de probidad notoria; y que estando a su lado podrá más 
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cómodamente proveer a su educación, pues su propia casa es bastante cómoda 
y capaz. Surge de repente un golpe teatral, entra en escena un tercero, extraño 
personaje que va a tener una influencia decisiva en el destino del desgraciado y 
predestinado niño. Días hacía —concluye Palacios— que me animaba este 
pensamiento, el cual no había llevado a cabo por el dolor que me causaba la 
idea de su separación; pero que ahora, viendo los extravíos del menor y las 
impresiones que hacen en él las sugestiones deshonestas, me he resuelto a de- 
positarlo en la expresada casa, cierto de que en ella se logrará la educación 
e instrucción que se desea. En consecuencia suplica que en el mismo día sin 
admitir demoras ni pretexto alguno, le sea entregado el menor Simón, al que 
conducirá en seguida a la casa del maestro Don Simón Rodríguez. 

La Audiencia por auto del 1% de agosto de 1795 resolvió: que en vista 
de la resistencia del menor Simón de Bolívar a cumplir lo que ella había dis- 
puesto, pasase otra vez el escribano señor Sabogal a la casa del señor Clemente 
y Francia junto con el tutor Palacios, que notificaran al referido Clemente la 
resolución del Tribunal y en seguida condujeran al niño a la casa del maestro 
Don Simón Rodríguez. Ejecutándose el acto a las ocho de la noche de ese 
mismo día, habilitando previamente las horas necesarias, para evitar aglome- 
ración de gente en la calle y el escándalo. En seguida el escribano cumplió su 
cometido. Estando presente el Sr. Clemente y Francia trajo al menor Simón 
Bolívar, quien expresó: “que no iba de ningún modo donde se le mandaba”, 
continuando resistido, no obstante la persuasión del señor Clemente y Francia 
y del señor Palacios, el señor Palacios lo sacó hasta la puerta de la calle, por 
la fuerza entregándolo a un criado que el señor Palacios había llevado con 
ese fin. En ese momento se presentó una escena violenta entre el señor Feliciano 
Palacios, quien oficiosamente intervino en el acto y el señor Clemente y Francia. 
Luego se trasladaron todos con el niño a la casa del señor Simón Rodríguez a 
quien se le hizo la entrega efectiva del menor, de acuerdo con lo ordenado. 

¿Qué motivos había determinado el cambio de opinión del señor Palacios? 

¿Por qué pide ahora que el niño sea llevado a la casa del señor Simón 
Rodríguez en vez de a la suya? Indudablemente que en las conversaciones 
extrajudiciales, que dice el señor Palacios tuvo con los esposos Clemente y Fran- 
cia, para pedir la entrega del menor amigablemente, la hermana María Antonia, 
cuya energía era muy Bolívar, en las discusiones acusó al tutor de descuido 
en la educación e instrucción del menor; hechos que probablemente pueden 
atribuirse a que éste se encontraba siempre ausente de Caracas, ocupado, tanto 
en la administración de sus propias haciendas como en las del menor. 

Confirma esa suposición que ese argumento lo alegaron después los 
esposos Clemente y Francia en una contrarréplica ante la Audiencia, señalando 
hechos concretos que van a perfilar ya en el niño rasgos característicos del 
futuro caudillo; 

“Antes de ahora habíamos advertido, dice expresamente María Antonia, 
que el tutor quería desprenderse de su cuido y educación, pues permitía a su 
pupilo que andara solo por las calles de paseo a pie y a caballo, y lo que es 
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peor, en junta con otros muchachos no de su clase, por las calles alrededores 
de la ciudad, con nota y censura de toda la ciudad, que también lo ha repa- 
rado, causando particularmente a mí, doña María Antonia, el más vivo dolor, 
sin atreverme a dar el menor paso en el particular porque mo mordieren mi 
resolución, calificándola siniestramente de seductora, sugestiva y turbulenta”. 

Los esposos Clemente y Francia reclamaron contra la decisión de internar 
a Simón en casa de Simón Rodríguez. Después de hacer una larga exposición 
de los hechos ocurridos, pidieron que se oyera al menor; sostuvieron que no 
podían comprender las razones justificadas que habían privado en la Audiencia 
para extraer al huérfano Simón Bolívar de la casa de su hermana que lo amaba 
tiernamente, arrancáóndolo por la fuerza para ponerlo en una escuela pública 
al cuidado de un extraño. Alegaron la buena fe; con que inmediatamente que 
el niño se presentó en su casa, pusieron el hecho en conocimiento de la AÁu- 
diencia. No considera posible —dice María Antonia— que se pretenda que 
no, lo recibiera, cuando éste es un deber que le imponía la naturaleza. No podía 
negarle asilo a un hermano carnal de doce años y medio de edad, que encon- 
trándose desagradado en la casa de su tutor, se acoge al regazo de su her- 
mana porque no tiene otros padres. Se ha hablado de la desaplicación del 
menor —dice— de su renuncia a asistir a la escuela. Eso es falso: su inclinación 
no es reprensible, para probarlo basta ver la regular instrucción que posee dada 
su tierna edad, pues lee y escribe bastante bien. Si es necesario es fácil corre- 
girle cualquier extravío nombrándole un ayo encargado para su educación, que 
siempre será más eficaz que la que pueda darle un maestro que debe distribuir 
su atención en muchos discípulos. El tiene la renta que produce su cuantiosa 
fortuna. Nosotros no deseamos ni aspiramos a su caudal ni a la administración 
de sus bienes; nuestras ideas mo son interesadas sino hijas del afecto que le 
profesamos al menor, el cual persistirá aún cuando por una desventura pierda 
su fortuna. Mi conducta, y la de mi consorte, ha sido siempre arreglada, hon- 
rada y ejemplar y puedo lisonjearme que mi hermano no recibirá en mi casa 
sino ideas de piedad, de religión y de buenas costumbres, que son las que le 
corresponden por su edad y por su nacimiento. El cuenta ya edad suficiente 
para poder conocer y discernir en donde le conviene estar; y además está dotado 
de una comprensión y talento no ordinario; es vivo y perspicaz para advertir 
las cosas; por lo que no se hace extraño la constante resolución que ha tomado 
eligiendo nuestra compañía. Ya hemos advertido el estado de abandono en que 
se encuentra, andando solo por las calles y paseos alrededores de la ciudad a 
pie y a caballo; y lo que es peor, repetimos, siempre en juntas con otros mu- 
chachos que mo son de su clase, con nota y censura de toda la ciudad que 
tanto lo ha reparado, causúndome a mí el mayor dolor. En consecuencia, pe- 
dimos se le oiga de viva voz, sin hallarse presente persona alguna sino los 
señores del Tribunal; y si resultare que su voluntad libre es vivir en nuestra 
compañía, se le restituya a ella o que se le ponga en una casa de honor con 
un ayo o un sacerdote”. 
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En 7 de agosto de 1795 la Audiencia para mejor proveer en cuanto á 
que convenga al pupilo Simón Bolívar, sin dar lugar a más discordia entre las 
familias, ordenó: que el escribano de Cámara acompañado del tutor Don Carlos 
Palacios y del señor Pablo Clemente y Francia, hiciese uma inspección ocular 
en la casa en que vive don Simón Rodríguez, maestro de la Escuela Principal 
de primeras letras de esta ciudad. 

En 11 de agosto de 1795 se constituyó el escribano junto con las par- 
tes conforme a lo acordado en la casa del señor Simón Narciso Rodríguez, si- 
tuada en esta ciudad de Caracas en la calle que baja de la esquina del Cují 
a la Candelaria, hacia el Norte; Presente en el acto Don Simón Rodríguez, y 
notificado de la misión, se puso en constancia los siguientes hechos: dijo el señor 
Simón Rodríguez que en ella vivían su legítima mujer Doña María de los Santos 
Ronco con tres criadas de su servicio; su hermano Don Cayetano Carreño, la 
mujer de éste Doña María de Jesús Muñoz con un niño recién nacido; don 
Pedro Piñero y un sobrino de éste; 5 niños pupilos entregados por sus padres 
para su educación; igualmente la suegra de dicho Rodríguez, la de su hermano; 
y dos cuñadas de ocho y tres años. Que dicha casa se compone de sala, dor- 
mitorio, galería, cuatro cuartos contiguos a ésta: dos enfrente de la puerta de 
la calle, uno en pos de otro, otro enfrente del corredor principal y otro en 
seguida de éste: dos patios, tres corredores, su cocina y corral correspondiente 
a dicha casa que se compone de veinte varas de frente. La pieza que habita 
el pupilo Simón de Bolívar es la que se halla al frente del corredor principal con 
el patio de por medio, tiene de diez a once varas de largo, con dos rejas y dos 
puertas que se comunican al corredor interior y exterior, en cuya pieza vive 
igualmente don José Félix Navas, hijo de Don Gervasio Navas y se halla en 
ella una cama de dicho menor, Está amueblado: tiene sus correspondientes 
asientos, una mesa, un butaconcito y un escaparate; sin que pueda asegurarse 
si el menor tiene o nó proporcionada la asistencia en la misma casa, sin em- 
bargo que el menor expresó que está regularmente servido, pero su maestro, 
Don Simón Rodríguez, insinuó que le sería más y mejor a su tranquilidad y 
ocupación el que de su propia casa se le administrasen alimentos, porque su 
pobreza quizás no le permitiría muchas veces complacer el paladar del niño, 
por no estar comprometido a cierta cantidad para ello, aún cuando tiene orden 
de gastar cuanto sea necesario; e informó igualmente que actualmente no 
asiste el expresado menor a la escuela pública que dista de ésta casa cinco 
cuadras, porque con motivo de los accidentes que adolecen en el día el dicho 
Rodríguez, que no le permite asistir a ella, ha determinado tenerlo a su lado 
en esta misma casa para su mejor educación y enseñanza hasta que se resta- 
blezca, que entonces irá diariamente y regresará con él a mañana y tarde”. 
Firmando todos el acta. 

El 12 de agosto de 1795, el Tribunal conminó a Don Carlos Palacios 
para que se le asignara una cuota determinada a Don Simón Rodríguez para 
el pago de la manutención diaria de Simón Bolívar, así como también para 
que se le procurara un paje que lo cuidara y lo acompañara en las visitas que 
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le permitiera hacer Simón Narciso Rodríguez a su tutor o a sus familiares. Unas 
pequeñas travesuras por parte de Simón Bolívar dieron lugar a que el Tribunal 
hiciera ponerle en lugar de un paje un vigilante. Esta orden del Tribunal fué 
solucionada por un acuerdo que surgió entre Don Carlos Palacios y Don Simón 
Narciso Rodríguez. Ambos convinieron que no era necesario el vigilante porque 
Don Simón Narciso Rodríguez además de enseñarlo se ocupaba de acompañar 
personalmente al Libertador, en vista de lo cual el Tribunal fijó treinta pesos 
mensuales para el mantenimiento del pequeño Simón Bolívar, y veinte pesos 
por la enseñanza. En una palabra, Simón Rodríguez además de maestro fué 
ayo del Libertador. Mientras se llegaba a este acuerdo entre Don Carlos Pa- 
lacios y Simón Narciso Rodríguez, Don Pablo de Clemente y Francia y su esposa 
Doña María Antonia Bolívar, hermana de Simón, pedían insistentemente que 
en lugar de dejarse a Simón Bolívar al cuidado de Simón Narciso Rodríguez, se 
le llevara al Colegio Seminario de Caracas que decían estaba dirigido por unos 
sacerdotes competentes ya que, no consideraban conveniente la vida de Simón 
Bolívar en un internado revuelto con toda clase de niños y con las numerosas 
familias que vivían en la casa de Don Simón Rodríguez. Don Carlos Palacios 
replicó en forma categórica la pretensión de Don Pablo Clemente y Francia, 
anticipando que además de no manifestar el Libertador ninguna vocación al 
estado eclesiástico, mi era conveniente ese estado para el menor por que de 
hacerse eclesiástico perdería su mayorazgo. No hubo necesidad de recurrir a 
una nueva discusión sobre si lo que convenía al menor era el seminario o el in- 
ternado en casa de Simón Rodríguez, porque el mismo menor, Simón Bolívar, 
manifestó que aunque en época anterior había tenido inconvenientes con su 
tutor, deseaba ansiosamente volver a casa de su tío Carlos Palacios, continuando 
bajo las enseñanzas de Don Simón Narciso Rodríguez. Este, para terminar, se 
mostró sumamente satisfecho de la conducta de Simón Bolívar en el tiempo 
que estuvo en su casa y elogió la inteligencia que tenía el joven Bolívar. 

El pobre Simón Bolívar ya a la edad de los doce años después de haber 
perdido los afectos irreemplazables del padre y de la madre, pudo presenciar de 
cerca la lucha violenta que se ejercía en torno a su persona. Aún hoy en día 
no se puede precisar quién estaba actuando por el verdadero interés del menor, 

bien es cierto que la actitud de Pablo Clemente y Francia y de su esposa 
María Antonia Bolívar estaba plenamente justificada por el afecto que la her- 
mana le profesaba al pequeño Simón. 

Un hecho cierto si se desprende de esta relación: que Simón Rodríguez 
fué el verdadero maestro de Bolívar, el que le dió amparo y calor a los doce 
años cuando en una pequeña ciudad colonial, a un joven de distinguida cuna 
y cuantioso patrimonio, se le alejaba de su propia casa por voluntad de su tutor 
y de un Tribunal. 

Estos hechos explican también el inmenso afecto que sentía Simón Bo- 
lívar por su tío Esteban a quien veía como su segundo padre y, al mismo tiempo, 
el distanciamiento espiritual que hubo entre Simón Bolívar y sus otros tíos 
Carlos y Feliciano Palacios. 
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Capítulo de la obra en vías de publicación 
ESTA TIERRA DE GRACIA, Imagen de Ve- 
nezuela en el Siglo XVI, en la cual aparece 
con el título Versos, versos, versos... 


...como aquel samán que siglos cuenta 
de las vecinas gentes venerado, 

que vió en torno a su basa corpulenta 
el bosque muchas veces renovado... 


Andrés Bello, Alocución a la Poesía 


Cami? los ostrales de Cubagua quedan exhaustos y la arrogante Nueva 
Cádiz es arruinada por los elementos desatados, Jorge Herrera y Juan de Cas- 
tellanos abandonan la Isla de las Perlas. 

Antes de partir, Herrera escribe “versos y canciones'”. Algunos versos 
los deja grabados “en un alto pilar de la ribera”. Todos los acontecimientos, 
ligeros o graves, alegres o tristes, parecen alentar en este mozo y en su com- 
pañero la vena poética. La partida de Cubagua, después de la catástrofe, opri- 
me el corazón. ¿Qué hay en la mente de Jorge Herrera, qué dicen sus versos 
y sus canciones? Trozos, quizás, de la historia increíble y desgarradora de Cu- 
bagua. Lo del pilar es apenas un epitafio: 


Aquí fué pueblo plantado, 
Cuyo próspero partido 
Voló por lo más subido: 
Mas apenas levantado 
Cuando del todo caído... 


Lo otro se iría, tal vez, tras las formas diáfanas y estremecidas con que 
lloró Manrique los esplendores desaparecidos para siempre. ¿Qué se hicieron 
las perlas? ¿Qué se hizo el orgulloso escudo de Carlos Y que coronaba el Ayun- 
tamiento? ¿Qué se hizo la fuerte casa de Portillo y la fortuna del Mariscal Cas- 
tellano y la pipa de perlas de Antón Jaén? ¿Y las fiestas, y los trajes suntuosos, 
y las cantarinas monedas de oro qué se hicieron? 
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Afortunadamente para ellos, nuestros poetas son jóvenes y tienen por 
delante la vida y la Tierra de Gracia. Ahora están en la pródiga y hospitalaria 
Margarita. Junto con Bartolomé Fernández de Virués (1), Fernán Mateo y Diego 
de Miranda —-“*que las musas tenían de su banda”' escriben canciones y 
villancicos para cantarlos luego a las hermosas mujeres de la isla, en un am», 
biente bucólico de novela pastoril: 


. . .los verdes prados 

De naturaleza y traspuestas flores 
Estaban todos tiempos estampados 
De pintura diversas de colores; 

Y a vista grande copia de ganados 
Que rodeaban rústicos pastores, 

Y debajo de ramas tan amenas 
Asientos puestos y las mesas llenas. 


Y tanto puede la imaginación de un poeta enamorado, que en el ramaje cantan 
unos imposibles ruiseñores, (2) 


Con cuyo son las damas y galanes 
Encienden más sus pechos en amores: 
Allí mirar, allí la dulce seña 

que el ardiente deseo les enseña... 


Un paso más hubiera sido indiscreto, y el poeta envuelve la escena en un dulce 
velo musical de instrumentos y de voces. 
A ratos se hace dura la vida, y entonces: 


Veréis aquí y allá lucir espadas 
De parte vencedores y vencidos, 
Veréis salir señoras destocadas, 
Y muchas sin reparo de vestidos... 


A ratos se nutre la vena humorística en acontecimientos graves y pelí- 
grosos, hasta producir versos agudos y brillantes como puñales. El licenciado 
Frías, el enviado por la Audiencia de Santo Domingo, prisionera de los propios 
españoles de Maracapana, es sentenciado socarronamente: 


Que el licenciado Frías vuelva frío... 


Sus compañeros, desnudos y apaleados. Las cédulas reales —¡causa horror re- 
cordarlo!-—— las cédulas reales que debían ser besadas y puestas reverentemente 
sobre la cabeza, arrojadas al río entre carcajadas y cuchufletas: 


. . allá van los cartularios! 


Nadie sabe quién ha hecho los versos maliciosos, pero el Padre Bautista 
de Reina, atento y fiel cronista, sonríe cuando ve pasar a nuestros poetas, que 
pronto van a dispersarse. 

Uno entrará por la costa de Cumaná, otro c 
quizás llegue al Perú o a la Nueva España. Alguno quedará en la 
rando a sus compañeros y aquellos tiempos bonancibles en que: 


irá a Coro o a Santa Marta, 
isla año- 


Faltaban los barruntos y sospechas 
De las adversidades de fortuna 
Ni se temían asechanzas hechas... 
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Porque la vida de Margarita se torna azarosa con el ir y venir de los corsarios. 
Un día será azotada la isla por un soplo del infierno: el diablo de Lope de Agui- 
rre va a desembarcar en Paraguachí. 

Los poetas de Margarita se hunden, poco a poco, en la vida, en la muer- 
te, en el olvido. Sólo Juan de Castellanos se ha salvado. Desde la quietud de 
la ciudad de Tunja, en el Nuevo Reino de Granada, donde es cura desde 1561, 
se propone “cantar en versos castellanos la variedad y muchedumbre de las 
cosas acontecidas en las islas y costas del mar del norte destas Indias occiden- 
tales”, Alza, pues, 


Con débiles acentos voz anciana 


y entrega al mundo “El poema más largo que existe en lengua castellana... y 
quizás la obra de más monstruosas proporciones que en su género posee cual- 
quier literatura”. 

Grandes investigadores de la literatura, asiduos e infatigables lectores, 
llamarán más tarde aquella obra “bosque de crónicas rimadas”, “inmensa ba- 
lumba de versos”, y confesarán que se necesita valor para completar su lectura. 

Juan de Castellanos sabe que su canto no es el de los ruiseñores: 


Voz de mi ronco pecho que profesa 
Grandes cosas en versos apacibles... 


Pero la apacibilidad de aquellos versos tiene gran fuerza descriptiva. 
Junto con las riquezas indianas que van vertiéndose sobre la península, comien- 
zan a verterse sobre las letras castellanas algo completamente nuevo (3): el 
paisaje fascinador de las Indias y palabras exóticas y somoras se incorporan a la 
literatura hispana. El paisaje americano, sobre todo, semilla o corazón de una 
literatura mestiza. 

Juan de Castellanos, el alegre poeta de la plácida isla de Margarita, 
era andaluz. Nació en Alanís, en la provincia de Sevilla, en 1522. Para la his 
toria de la cultura americana es de importancia precisar la fecha en que Caste- 
llanos pasó a Indias. Unos la sitúan entre 1535 y 1536, cuando el futuro cro- 
nista tenía apenas 13 ó 14 años. Otros la retardan hasta (1541, es decir, hasta 
los 19 años del personaje (4). 

Y si estos últimos suponen que entre 1534 y 1541 estudiaba en Sevilla 
el mozo de Alanís, bajo la dirección de Miguel de Heredia, gramática y oratoria 
hasta hacerse “hábil para enseñar en cualquier parte””, los otros lo suponen 
embarcado con unos magros rudimentos de gramática, latín y filosofía (5). 

Lo cierto es que a Juan de Castellanos, que llega a la Tierra de Gracia 
como rodelero de un tal Quindós, lo hallamos en 1561 después de una agitada 
vida de soldado, como beneficiado de la parroquia de Tunja, donde permanece 
hasta su muerte, ocurrida en 1607. 

Como símbolo de su vida, entre las prendas personales que deja están 
un Agnus Dei de oro y un crucifijo, una espada corta y una rodela. 

En 1570 comienza a escribir las Elegías de Varones Ilustres de Indias, 
en buena prosa, a juzgar por las dedicatorias y palabras preliminares que acom- 
pañan su extensa obra: 

“Pero ya, vencido de persuaciones amigables, y considerando cómo se 
iban consumiendo con larga edad los. vivos originales de donde había de sacar 
verdadero traslado cualquiera que tomase este cuidado, y que los que después 
escriben sin testigos de vista no llevan el camino tan derecho que no hallen 
dudosas torceduras, porque las cosas cuanto más lejanas de sus principios se 
encuentran, con menos certidumbre se pintan, antes que este recurso a mí me 
faltase, puse, como dicen, faldas en cinta, y entré en este ambagioso labirinto, 


60 — 


JUAN DE CASTELLANOS 


cuya salida fuera menos dificultosa si los que en él me metieron se contentaran 
con que los hilos de su tela se tejieran en prosa; pero enamorados (con justa 
razón) de la dulcedumbre del verso con que D. Alonso de Ercilla celebró las 
guerras de Chile, quisieron que las del Mar del Norte también se cantasen con 
la misma ligadura, que es en octava rima; y así con ellas por la mayor parte, 
he procedido en la fábrica de este inexausto edificio, del cual he compuesto 
hasta agora cuatro partes...” 

Y después de aquellas cuatro partes, —ciento cincuenta mil versos— 
todavía le quedan bríos para escribir, también en versos, una vida de San Diego 
de Alcalá. 

Agustín de Zárate, el Censor de la Primera Parte de las Elegías, estima 
que el cronista, “cuando trata en materia de astrología, en las alturas de la 
línea y puntos del norte, y sol y estrellas, se muestra ejercitado astrólogo, y en 
las medidas de la tierra muy cursado cosmógrafo y geográfo, y cursado marinero 
en lo que toca a la navegación, que es lo que principalmente lo ayuda; final- 
mente, que ninguna cosa de la matemática le falta”. 

¿Ha traído todo esto de su ya remota escuela de gramática sevillana? 
¿O ha adquirido tales conocimientos en Santafé o en la propia Tunja, donde 
dominicos, franciscanos y agustinos han comenzado a enseñar artes, filosofía y 
teología en el siglo XVI? (6). 

La verdad es que donde quiera que ha ido a parar Juan de Castellanos 
desde que salió de España, se codea con gente ilustrada. En primer lugar con 
Gonzalo Fernández de Oviedo, el cronista, personaje de vasta cultura y muy 
refinadas letras. Este hombre, amigo de Sannazaro y que, según él mismo dice, 
anduvo “por toda Italia, donde me dí todo lo que yo pude a saber e leer e 
entender la lengua toscana””, tal vez no fué ajeno a las inclinaciones literarias 
del joven rodelero. 

En Santo Domingo encuentra Castellanos a los poetas españoles Villa- 
sirga y Lorenzo Lasso y a los criollos, nótese bien, a los criollos Juan y Diego 
de Guzmán, Arce de Quirós y el canónigo Liendo. 

Cuando pasa por Curazao, alrededor de 1540, conoce a Lázaro Beja- 
rano, seguidor de Erasmo, escritor satírico y gran polemista (7) de quien Cas- 
tellanos dice entusiasmado: 


Su musa digna fué de nombre eterno 
. . .sus gracias y sus sales 
no sé yo si podrán hallar ¡guales. 


En Coro tiene por amigo a Juan Robledo, que escribe epitafios en latín 
y con quien el cronista corresponde “en verso ledo””, por donde entendemos que 
aquel cíclope de la versificación mo perdonaba ni la oportunidad de las cartas. 
En Tunja está a su lado Francisco Soler, “regalo de las musas”. En fin, en Santa 
Marta encuentra al poeta Lorenzo Martín y en Santafé al bravo conquistador y 
docto licenciado Jiménez de Quesada, con quienes tiene apasionadas disputas 
literarias. 
Cuando Castellanos abandonó España no había cuajado todavía la ma: 
nera italianizante encabezada por Garcilaso y Boscán. La obra de estos inno- 
vadores no aparece impresa sino en 1543. 

Es, pues, en América, y quizás de labios de Fernández de Oviedo, donde 
recibe Castellanos los primeros informes de aquellas novedades literarias. El 
resto, más que de la escuela sevillana de gramática, más que de los incipientes 
estudios conventuales de Santafé y de Tunja, procede del roce continuo con 
multitud de hombres inclinados a las bellas letras que se vinieron a Indias con 
su hambre, su espada y su rodela. Hombres que, así dispersos, sin cohesión ni 
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método, entre padecimientos y peleas, entre excesós crueles y agudos sobresaltos, 
esparcieron, a ratos perdidos, semillas de cultura en más extensa medida de lo 
que se ha pensado. 

Muchos comentarios han merecido las escuelas y universidades, los es- 
tudios regulares que desde muy temprano florecieron en Indias. Mucho se ha 
hablado del viaje a México de Tirso de Molina y de lo que hubiera podido sig- 
nificar el frustrado viaje de Cervantes. Se ha insistido sobre la obra de Fernán- 
dez de Oviedo o de Ercilla o de Bartolomé de las Casas. Pero se ha dicho poco 
de lo que representaron en la vida colonial multitud de personajes cuyos nom- 
bres, en su mayor parte, se ignoran, y cuya obra desapareció en su totalidad. 
Nada sabemos, no ya de su obra, sino de lo que pudo dejar en el ambiente 
de la Santiago de León de mil quinientos noventa y tantos, la presencia en 
ella de un soldado Ulloa que pretendía escribir en versos la conquista de Ca- 
racas, ni qué fué de la crónica y del influjo de Buutista de Reina, el de Mar- 
garita. Á esa fuente anónima, discreta por desconocida, es mucho lo que debe 
el prolífico beneficiado de Tunja (8). 

Luego vendrán los libros. Gracias a los registros de embarques (9) po- 
demos echar hoy una mirada dentro de las cajas de libros que salían de Sevilla 
para las Indias a fines del siglo XVI y comienzos del XVII, 

Junto con profusión de obras piadosas y de teología, vinieron cartillas 
por millaradas, métodos para enseñar a escribir, la Gramática de Nebrija, for- 
mularios de cartas y el arte de conversar. Tratados de aritmética, de arqui- 
tectura y de fortificaciones. El Lunario Perpetuo con pronósticos del tiempo, 
libros de cocina y música de Cabezón y de Guerrero. El Asno de Oro con sus 
pasajes obscenos. Libros de jinetes y de agricultura, junto con manuales para 
la cría caballar. Tratados de medicina, de derecho, de filosofía. Obras históricas 
y biografías. Cicerón, Ovidio, Terencio, Virgilio, César, Tito Livio y Salustio. 
El Orlando Furioso y el Orlando Enamorado ¡junto con Os Lusiadas. Don Be- 
lianía, Las Sergas de Esplandián, Don Florisel de Niquea, Amadis de Grecia... 
cuyas fabulosas aventuras quizás no fueron extrañas a muchas de las fantasías 
que nacieron por América. El Amadis de Gaula, en folio y con cubierta de per- 
gamino, al precio de 14 reales. La Galatea de Cervantes, y un centenar de 
ejemplares del Quijote, despachados el mismo año de su aparición para que los 
lectores de ultramar estuvieran al día. La Araucana de Ercilla, los Triunfos de 
Petrarca y las obras de Bocacio, de Castillejo, de Malón de Chaide, de Juan 
Rufo y de Luis Vives. La Celestina, Las Trescientas de Juan de Mena y las 
obras de Fray Luis de León, de Fray Luis de Granada y de Lope de Vega, entre 
las cuales aparece La Arcadia como muy solicitada. En un envío salen para 
México trescientos ejemplares del Guzmán de Alfarache. Las poesías de Gar- 
cilaso y las de Jorge Manrique, en doceavo y con tapas de pergamino, costaban 
apenas dos reales. Aventuras del ciclo del Rey Artús, La Crónica del Cid, 
Romanceros y ““resmas de coplas”. Un despacho de 1601 asciende a más de 
80 cajas con 10.000 libros! 

Los escribientes encargados de hacer las listas se fatigan y abrevian lo 
más posible. Al interés que despiertan aquellos registros se añade así un punto 
de regocijo. Leemos: ”* NM Lágrimas de Angélica”, “trescientos catones” y “Diez 
poncellas de franzia”; “3 Acosta de Vida Solitaria””; “12 Lazarillos””, de Már- 
tires de Inglaterra”” y “15 Pícaros””; “3 Maldonados sobre los Evangelios”; O 
Purgatorio de la Conciencia”” y, para consuelo, “Un verjel de flores divinas”. 
En fin: “Una parte de Santo Tomás” y “2 entretenimientos de damas y gala- 
nes”. Los aficionados a las letras tienen donde escoger (10). 

No hay duda de que es ya de lectura, de lectura asidua y no de oídas, 
que se familiariza Castellanos con el majestuoso endecasílabo: 


Oh, dulces prendas por mí mal halladas 
Dulces y alegres cuando Dios quería. 
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Y es un soldado de Carlos V, un soldado como aquellos mozos que andaban 
por Indias guerreando y componiendo canciones, el que escribe: 


Entre las armas del sangriento Marte, 
do apenas hay quien su furor contraste, 
hurté de el tiempo aquesta breve suma, 
tomando ora la espada, ora la pluma. 


Nunca, hasta entonces, se había oído cantar en español con semejante 
dulzura: (11) 


En medio del invierno está templada 
el agua dulce desta clara fuente, 
y en el verano más que nieve helada... 


ni se expresó así el corazón: 
que no hay sin tí el vivir para que sea... 
El libro todo es como el “'fresco y verde prado” de Salicio 
por donde un agua clara con sonido 


va vertiéndose sobre el alma de los jóvenes poetas. 
Después de la llegada del volumen que editó en Barcelona la viuda de 


Boscán, no pasarán muchos días sin que Castellanos reúna a los amigos para 
asombrarlos con sus peninos en la nueva forma: 


¿Que es de la fuente, qué es del vaso fresco... 


A ver, ¿cómo suena esto? 


A tiempo que la aurora por las cumbres. 
Mostraba sus mejillas coloradas... 


¿Y estotro, ya de mayor aliento: 


Oh, aves, que con lenguas esparcidas 
Soléis regocijar las alboradas 

En estas selvas frescas y floridas 

Por los umbrosos ramos derramadas.. . 


Hay un estrépito de aplausos hasta que una voz jocunda se sobrepone: 
¡Dios vos perdone, hermano Juan! ¡Cómo habéis rancheado por la hacienda 
de mi señor Garcilaso! (12). 

Pero Juan de Castellanos, pedante a ratos, en ningún momento parece 
ser un hombre arrogante y soberbio y no se hace ilusiones sobre sus capacidades 
como poeta: Dice a su Musa: 


Bien sé que vas sin ropaje 

de poética costumbre, 

porque tú con otra lumbre 
hablas sencillo lenguaje 

de verdad y certidumbre. (13) 
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Dada la preferencia a los endecasílabos, los acuña en la rotundidad de 
la octava italiana hasta que lo vence la fatiga. Entonces echa a andar, así 
pedestremente, por enormes tiradas de versos sueltos que vienen a dar la razón 
a su amigo Lorenzo Marín: 


Este fué valientísimo soldado 

y de grandes industrias en la guerra; 
el cual bebió también en Hipocrene 
aquel sacro licor que manar hizo 

la uña del alígero Pegaso... 


Lorenzo, dueño de una fecundia que sorprende al propio Castellanos, 
lo que es mucho decir, compone “según antiguos modos españoles...” y, por 
malsonantes, tiene los endecasílabos como prosa rimada. 

También con el Adelantado Jiménez de Quesada disputa nuestro cro- 
nista. El erudito conquistador rechaza aquellos nuevos metros, de madre ex- 
tranjera, advenedizos, y clama por los viejos metros de la lengua castellana, los 
nacidos de su propio vientre. Es lo castizo frente a lo italiano, la disputa de 
Castillejo con los petrarquistas, trasportada sobre el filo de las espadas hasta 
las altas mesetas del Nuevo Reino. : 

No tiene razón el Adelantado, dice Castellanos. Y aquí asoma la punta 
de pedantería que a veces lo traiciona: 


. . pues que sabía 

haber versos latinos que son varios 
en la composición y cuantidades, 

y aunque con diferente pie se mueven, 
son legítimos hijos de una madre... 


El beneficiado de Tunja sabe componer versos latinos y los maneja con 
sobrada habilidad (14). Otras veces usa el latín para que no se dude de sus 
variados conocimientos, como cuando mos habla del temblador: 


. . este peje se dice quantum credo 
En griego narce y en latín torpedo... 


Otras veces lo usa para hacer directamente la cita del autor que tiene delante: 


En cuya consecuencia me parece 
que viene bién aquí delirant reges 
et plectuntur Achivi... 


Y no es sólo Horacio, de quien ha tomado lo que precede (*), sino también 
Séneca y Ovidio y toda la historia clásica. Y los griegos, con apego especial 
por Homero a quien parece frecuentar con asiduidad. Aquella doña Luisa 


. otra Castianira, 
a quien Homero pinta soberana... 


procede de un único verso: “La hermosa Castianira, en cuerpo semejante a las 


diosas”, lo que demuestra un buen conocimiento del texto de la Ilíada. Esta 
obra está siempre presente en Castellanos. Cuando no lo está por alusiones: 


(*) Quidquid delirant reges plectuntur Achivi, lo que yerran los reyes lo pagan 
los Aquivos. 
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Al gran Agamenón y al gran Aquiles 
No dieron tanto gusto las doncellas, 
Causas de sus pendencias juveniles... 


lo está por reminiscencia hasta en la adjetivación: 


Más una bala fué con tal avío 
Que del hablar y dulce ser le priva 
Desnudas las espadas cortadoras, 
Los cóncavos escudos embrazados 


y por aquella 
Vos, del Altitonante madre pía 


que más parece una invocación a Júpiter que a la Virgen María. 

Cita Castellanos a Aristóteles, a Plinio, a Estrabón, a Lactancio, a Ave- 
rroes, a Avicena... Es una verdadera enciclopedia! Y, claro está, viene bien 
pertrechado de Mitología. Aunque nos asegure no parecerle bien 


. . .ser importuno 
Recontando los celos de Vulcano 
Ni los enojos de la Diosa Juno, 


toda su obra está apuntalada con referencias mitológicas hasta resultar pesada 
y, a veces, absurda. Á una india infeliz, que se desespera al ver desmayado a su 
apolíneo amante español, la hace gritar: 


¿Haces eclipsi, hijo de Latona? 


Lo que no es extraordinario en el escritor que obliga a un indígena a remontarse 
en sus lamentaciones hasta recordar a Dante: 


Si cesan los extremos de locura, 

Si quien tiene razón sin razón siente, 
Si memoria de bien antiguo dura 
Ningún varón habrá que no lamente 
La grave sujeción y desventura 

Que todos padecemos al presente... 


En su selva, en su balumba de versos, Juan de Castellanos no desprecia 
nada. ¿Cómo, de otra manera, hubiera podido forjar ciento cincuenta mil en- 


decasílabos? 
Utiliza los refranes: 


Y si, lector, dijerdes ser comento 
como me lo contaron te lo cuento... 


Al desaguar un pozo, en cuyo fondo creía encontrar oro, el agua de las lluvias 
lo llena de nuevo: se le va el gozo al pozo, o como dice el poeta con más gracia 


que el refrán: 


Quedóse como antes nuestro pozo 
Y dentro de las aguas nuestro gozo: 
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Al igual de tanto buen poeta, toma cantares populares como éste, ya 
recogido por Juan del Encina: 
Hoy comamos y bebamos 
y cantemos y holguemos 
y mañana ayunaremos... 


que encontramos aprovechado en la siguiente forma: 


Holguemos y comamos y bebamos 
Que nosotros al fín los venceremos... 


Usa el chiste, si no con igual ingenio, con tanto gusto como Góngora: 


Un caballero Pedro de Ahumada 
Mas ahumada fué que no dió humo 


pues el hombre se asustó y mo quiso entrar a la conquista de La Florida. 
O cuando el poeta se debate y reza en medio de la tormenta: 


Cuando Asperges me Domine decía 
Un gran golpe de mar me cubrió todo... 


O cuando un fraile, fiel seguidor de las amorosas prédicas de Bartolomé de las 
Casas, se ve acometido por los indios y exclama: 


Ovejas del Obispo de Chíapas 
Ningún gusto me dan vuestros balidos.. . 


Echa mano de las recetas ya cristalizadas y de las cuales va a reirse 
pronto Cervantes, y las usa para saludar la mañana: 


El radiante Febo presuroso 
Dejaba ya las ondas de Oceano... 


Pues cuando ya su roja cabellera 
Por alta cumbre Venus descubría... 


o para despedir la tarde: 


Cuando dorados rayos encubría 

Apolo con las ondas de Oceano, 

Cuando con manto negro se vestía 

La cumbre de la sierra y valle llano... (15) 


Cuando atormenta el calendario y cae en aquella “oscuridad que mu- 
chas veces resulta del empeño desacordado en que el autor se puso de versi- 
ficarlo todo, hasta las fechas, valiéndose para ello de los rodeos más extrava- 
gantes””, no está innovando nada. Aquella 


Pasados eran ya los quince cientos 
Con cinco lustros más y más un año 


y muchas otras fechas semejates, vienen por línea directa de Gómez Manrique: 
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A veinte e un día del noveno mes 
del año de cinco después de cincuenta, 
e cuatro docenas poniendo en la cuenta... 


La fórmula debió ser considerada elegante, aún en la prosa, pues Bar- 
tolomé de las Casas escribe en una de las cartas, aunque con mayor sobriedad: 
ha sesenta años y uno más que se roban y tiranizan y asuelan...” 

De estas bajas latitudes va remontándose nuestro cronista hacia más 
alta poesía. Del viejo Gómez Manrique va Castellanos hasta Garcilaso, cuya 
influencia está siempre tan presente en las Elegías: 


Recoge con las manos agua clara 
Que por doradas piedras descendía... 


y aún con mayor candor: 


Oh, pasos de piedad enagenados, 

Roca cruel y piedra más que dura: 
Oh, pies en algún tiempo bien calzados, 
Dedos de manos hechos a blandura... 


De pronto el cura de Tunja se despeña hasta un realismo rayano en 
"chocarrería trivial y soldadesca, más propia de un mariscador de la playa de 
Huelva que de un clérigo anciano y constituído en dignidad”. 

Sí, las más feas necesidades aparecen en sílabas contadas: 


El vientre descargando por la vera 
Del Tagua sk 

Otros o los más dellos vomitando, 
Otros meter los dedos para ello... 


No habría más que pedir, si no fuera por aquel indio que sale a desahogarse 
sin advertir que está un cristiano entre la maleza: 


Lava con los orines el insonte 
Al sonte barbas, cejas y cabello... (16) 


Luego vuelve a tomar altura, con vuelo tardo, es cierto. É 
Como nuestro hercúleo versificador está abierto a todas las corrientes 
literarias, ya que no tiene ninguna propia, no es extraño a la contorsión barroca: 


Aquellos que los tésalos domaron 
Para poder correr con pies agenos... 


y no ha pensado el lector que era más fácil y corto decir caballos cuando lo 
deja alelado un abarrocamiento a la altura de los mejores: 


El estatera del ecuante sino 

En el tiempo de menos vigilancia 

Tenía por el lúcido camino 

Nocturnas horas en igual distancia... (17) 


A ratos, y con fatiga, alcanza las cumbres. Ya es una contraposición más o 
menos ingeniosa: 
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Causa para morir angosta muerte 
Cuando pudo gozar más ancha vida... 


Ya son imágenes rutilantes perdidas aquí o allá: 

De muchas quejas hay ardiente fragua 

Cuando vestido de furor insano 
De pronto es una adjetivación que mos recuerda el “canto no aprendido” de 
Fray Luis 


Veréis romper caminos mo sabidos, 
Montañas bravas y mublosas cumbres... 


En fin, la pluma, en manos del rodelero, ensaya vuelos hacia la altísima, 
pura y deliciosa poesía: 


Más de sólos escudos ayudados 
Y puntas de acerados obeliscos 


que tienen poco que envidiar a los venablos con “almenas de diamante” del 
genio cordobés. O bien: 


Dieron alcances al baxel tardío 
Lanchas con vuelo de ligeras aves 


hasta lograr un verso magnífico en honor a las carabelas de Colón: 


Al occidente van encaminadas 
Las naves inventoras de regiones... (18) 


Con todo este bagaje, tan vario, tan irregular y tan desordenadamente 
almacenado, recorre Juan de Castellanos la Tierra de Gracia. Desde Cubagua: 


Sin recursos de ríos ni de fuentes, 

Sin árbol y sin ramo para leña, 

Sino cardos y espinas solamente... 
Desde Margarita: 


Con árboles amenos y frescura 
Y de zavanas muy mayor anchura... 


Allí, “la flava Ceres”, 
Con liberalidad de franca mano 
está haciendo brotar las plantas españolas entre la flora indiana: 


Trujéronse de España variedades 
De plantas con higueras y granados 


...». a OS AO OOO 
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Hay muchos higos, uvas y melones, 
Dignísimos de ver mesas de reyes, 
Pitahayas, guanábanas, anones, 
Guayabas y guaraes y mameyes: 
Hay chicas, cotuprices y mamones, 
Piñas, curibijures, caracueyes.... 


Al otro extremo de la vasta tierra se abre el lago de Maracaibo, que el cro- 
nista puede ver como una “hoja de laurel” gracias al dibujo que ha hecho 
Francisco Soler, el poeta: 


Por parte lo rodean altas breñas 
Y por parte también campo patente 


y de sus aguas de esmeralda emergen las islas cubiertas de selvas y de peñas. 
En aquel lago tienen los indígenas 


Las casas fuertemente fabricadas 
Sobre las barbacoas con estantes 
Hincadas en las aguas circundantes... 


Así va el poeta de región en región. Se asombra ante los 


Ríos que cuando llegan a lo llano 
Llevan sus aguas tan potente hilo 
Que son pequeños Ganges y Eridano... 


Se adentra por los llanos, esos mares de tierra que reclaman “náutico régimen” 
y “marinos instrumentos” para fijar el rumbo y donde el tabardillo acecha 
como un monstruo de leyenda: 


Quien por zavanas escombradas ¡ba, 
En lo limpio hallaba trompezones: 

Una pequeña paja lo derriba, 

Aire flaco le da mil empellones; 

Ya la lumbre del sol les es nociva, 

No pueden percibirse sus razones, 

No se esfuerzan los pocos a los pocos, 
Porque todos andaban como locos. 


Desde las llanuras abrasadoras remonta con los conquistadores hasta 
los páramos andinos, donde 


A los extremos grandes de este frío, 
Lo que no vencen bélicos calores 
Vencieron frigidísimos temblores. 


Pues muy en breve se quedaron yertos.. . 


11 
Aunque nos asegure al comienzo de su canto que va a andar “con paso 
presuroso”*, Castellanos no lleva, en realidad, ninguna prisa. Nada escapa en 
tan inmenso trotar a la curiosidad de su pluma, que tan pronto se detiene ante 


un cardón cargado de frutos: 
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De gustoso sabor y saludables, 

Unos redondos, otros prolongados, 
Blancos unos y otros colorados. 

También de más de ser el fruto sano, 
Tiene de buen olor suaves dejos; 
Granillos menudicos, y a su grano 
Parecen los del higo ser anejos... (19) 


como se extasía ante el copete de los paujíes: 


De pluma solamente bien formada, 

Otros en la cabeza tienen puesta 

Una bien hecha piedra turquesada: 

Otros la tienen verde, y es aquesta 

Tal, que la juzgaréis por bien preciada... 


o describe, con deleite de naturalista, la vida de las niguas: 


Minutísimas pulgas que se meten 
Entre el cuero y la carne soterradas, 
A donde con el cebo yan creciendo, 

Y llegan, si por caso se descuidan 

A ser de la grandeza de garbanzos... 


Y no es que desconozca la concisión, pues cuando quiere sabe abocetar un am- 
biente con sólo dos versos: 


Por tierra donde el pan costaba caro 
Y el agua se pagaba con la vida... 


Por el mundo maravilloso que describe Castellanos anda la humanidad 
indígena. El cronista la observa con la misma atención que despiertan en él 
los frutos de los cardones o las niguas. Así pasa revista desde 


. . «los guamonteyes 
Sujetos a ningún modo de leyes 


y tan miserables que 


Ninguno dellos cultivó ribera 
Ni fruto recogió de sementera. 


No tuvieron jamás pueblo fundado, 
Casa de piedra, tierra ni pajiza, 
Ni rancho por sus manos fabricado... 


hasta los refinados palenques, cuya población 


Lugar es deleitoso y estendido 
Con grandes plazas, calles y carreras; 
Por todas partes bién fortalecido... 
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Allí se extasían otra vez los ojos de Castellanos ante las andas primorosas del 
fuerte Guaramental: 


Los lados y fronteras van abiertas, 
De lince maculado las cubiertas, 


De madera muy negra son unidas, 
De la mejor que por acá se halla, 
Con chagualas de oro guarnecidas 
En todas ellas infernal medalla; 

Por otras muchas partes esculpidas 
Animales cien mil de buena talla... 


y su recuerdo minucioso corre desde la inocente desnudez de las indias 


Que no se les manchaba vestidura 
Que causase desdén a su belleza: 
Por ser las ropas de su compostura 
Aquellas que le dió naturaleza... 


hasta el atavío guerrero de los hombres: 


Tenía pués el bárbaro guerrero 
Escudo de metal algo ligero. 


Un águila de oro mal labrada, 
Cubre sus duros pechos y salvajes, 
La cabeza cubierta con celada 

Y en ella superbísimo plumaje. 
Llevaba sus zarcillos, y en el cuello 
Un extraño collar digno de vello 


1. e as .. . 


Por admirable orden y concierto 
Unas uñas de tigres ensartadas 


ER . . ens. TIMO 


Curicurí de oro reluciente 
Llevaba en las narices dependiente. 


El viejo cura de Tunja puede creer que ha domeñado el fuego y las 
pasiones de sus mocedades: 


Pues nuestras riñas y recuentros vanos 
Yo los he sepultado con olvido, 

Que lo que juventud con furia manda 
El curso de los tiempos los ablanda.. . 


Mas lo que no se ablanda es su admiración por la mujer americana cuya imagen 
hace estremecer, todavía, su voz anciana. Aquellas mujeres de que tanto gustó, 
“Mujeres generosas”. “Tan bién proporcior.adas y tan bellas”, no las puede 
sepultar con olvido: 


Son mujeres de tanta hermosura 
Que se pueden mirar por maravilla... 
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La parte más densa de las Elegías es, sin duda, agobiadora. De pronto 
se agitan los versos en el furor de las batallas, de aquellas innumerables bata- 
llas en que el sable y el arcabuz, el caballo y el perro de presa, van dejando 
despoblados los campos: 


De increíbles números de gentes, 

Los vemos asolados y barridos, 
Caciques y señores prepotentes, 

Con todos sus subyectos consumidos... 


Feroces jornadas de los conquistadores que se resumen en dos versos dolorosos: 


Los campos por do pasan peregrinos 
Con sangre de los muertos reverdecen... 


Castellanos ha tomado parte en ellas. Sabe de las guazabaras y de las em- 
boscadas, de los gruesos escaupiles durante la canícula, de los golpes de ma- 
cana y de las flechas envenenadas. Sobre todo de las flechas envenenadas, 
cuyos efectos atroces se le han quedado en la memoria con angustiosa claridad: 


Aquel herir de pie, herir de mano, 
Volver los ojos, traspellar los dientes, 
Aquel estremecer tan inhumano, 
Bramuras que confunden los presentes, 
Despedazarse carnes y vestidos 

Si de manos y dientes son asidos.... 


Es terrible pensar que a los combatientes los esperan en la retaguardia unas 
varillas de metal 


Ya blancas de calientes con el fuego 


Pero mo hay otra alternativa. Ánte una muerte tan segura y tan horrenda, es 
bueno cualquier contraveneno, y tan pronto ha entrado en la carne la punta 
con el tósigo hay que: 


. . .abrasar la llaga de repente 
y todo lo que fuere penetrante 
con un cauterio de botón ardiente. 


Estas luchas tan bravas, estos padecimientos tan inhumanos, inspiran a 
Castellanos, según los modelos clásicos, abundantes y prolijas comparaciones. 
El ímpetu de los guerreros tan pronto se descarga 


Como la pluvia que baja la ladera 
Causada de grandísima creciente, 
Que roba cuanto tiene a la ribera 
Y arranca los peñascos juntamente... 


tan pronto se agita como la tempestad del mar: 


Como las bravas ondas conmovidas 
Del viento que se mueve riguroso, 
Que van una tras otras impelidas 
Sin mezcla de descanso ni reposo... 
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tan pronto se hincha como el vendaval: 


Bien así como cuando los furores 
Del Aquilón, con alas extendidas 
Van robando las hojas y las flores... 


Entonces los españoles, armados de espadas, se entran por las huestes de indios: 


Ansí como voraces tiburones 

De cortadores dientes preparados, 
Que pocos causan grandes confusiones 
En espeso cardumen de pescados... 


Castellanos, personaje hondamente humano, está por la victoria de los 
suyos, pero se asombra ante la bravura del indio y siente una piedad sincera 
por los vencidos que cada vez lo son en mayor número: 


Pero de grosedad tan conocida, 

Do se hiciera permanencia buena, 
Hay tan poquitos hoy que tengan vida 
Que la memoria da terrible pena... 


Hacia los pueblos recién fundados ve pasar las tristes caravanas: 


De esclavos prolijísimas cadenas, 

Dejando bien sangrientos los caminos, 

Las sendas y veredas todas llenas 

De muertos en aquestos desatinos, 

Con hambre, con cansancio y otras penas... 


Para los que quedaban, herrados como bestias, maltratados por hombres duros, 
“como cómitres malos de galeras”, resultaba la vida tan insoportable, que el 
piadoso cura llega a pensar 


Que les era la guerra más segura. 


La inmensa complejidad de horror y de maravilla, de crueldad y de 
heroísmo, de exterminio y de creación que fué la conquista, mana profusa- 
mente de las estrofas de Juan de Castellanos que al ser dadas a la imprenta 
fueron despedidas con estas tiernas palabras: 


Ve con Dios, historia mía, 
salida de mis entrañas... 


Por sincera, por salida efectivamente de lo hondo de las entrañas, Dios 
tomó la historia de la mano y hoy es imposible volver los ojos a aquel mundo 
de leyenda sin dejarlos correr por la obra de Juan de Castellanos. 

Pero aquí, como en otras cosas, se ha hecho patente el capricho del 
destino. El viejo cura de Tunja elaboró penosamente su inmensa obra como 
un monumento funerario —Elegías— a los héroes que canta. En verdad vino 
a ser un reflejo luminoso de la cultura que volcó España en Indias, como un 
bálsamo sobre la cruel herida de la espada. 
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NICOIREAA 5 


(1) Ignoro si el rastro de este Fernández de Virués ha sido seguido, pero los 
Virués fueron una conocida familia de poetas del siglo XVI. Cristóbal de Virués, 
autor de la Historia del Monserrate, era hijo de Alonso de Virués, médico y huma- 
nista valenciano. Tuvo dos hermanos y de todos ellos se dijo que eran “muy cono- 
cidos en su tiempo, no sólo como personas distinguidas en sus respectivas facultades, 
sino como poetas aventajados”. Prólogo a la Historia del Monserrat, Bibl. de Autores 
Españoles, Poemas XEpicos, 1, 503. 


(2) Sobre otros ruiseñores americanos de Cristóbal Colón, y de Fray Barto- 
lomé de las Casas, ver R. Menéndez Pidal, La Lengua de Cristóbal Colón, Buenos 
Aires, 1942, 29. Además, Pimentel, Relación Geográíica de la Provincia de Caracas 
(Arellano Moreno, Fuentes para la Historia Económica de Venezuela, Caracas, 1950: 
69) escribe “...hay pájaros pequeños como sirgueros que cantan bien y otros mayores 
que cantan como el ruiseñor”. 


(3) “No sólo pertenecen al Nuevo Mundo los sucesos que narra; su lenguaje 
mismo es un claro espejo del español que vino a hablarse en la zona del Caribe 
durante la última mitad del Siglo XVI”. Esto dice Pedro Henríquez Ureña al refe- 
rirse a Castellanos. Las Corrienies Literarias en la América Hispánica, México, 
1949: 54. 


(4) Es cierto que Castellanos daba algunas fechas de manera dubitativa: “se- 
ría”..., y otras las daba equivocadas como la de 1543 para la destrucción de Nueva 
Cádiz, cuando en realidad fué en 1541. Notemos, sin embargo, que el cronista dice 
que sería por 1540 cuando andaba por Curazao. No hay duda de que en 1941 
estaba en Cubagua. 


Las pruebas juramentadas de los estudios hechos en Sevilla (Andrés de 
Mesanza) los enviaba la madre, en 1550, para la ordenación de Castellanos, pero dos 
años después andaba éste por Santa Marta 


muy ajeno de componer historias 
ni de dar fin a peregrinaciones... 


Caraciolo Parra considera que el Juan de Castellanos, tesorero en Cubagua, 
y el Juan de Castellanos que acompañó a Jiménez de Quesada (1537) y después al 
Adelantado Lugo (1543) eran personas distintas dei cura de Tunja. De aceptarse la 
fecha de 1522 como la del nacimiento del poeta, no tiene base la tesis de Guillermo 
Morón (Algunos Problemas Menudos de la Misteria Venezolana, “Revista Nacional de 
Cultura”, 101, 1953) de que Castellanos, el nuestro, pudiera estar desempeñando cargo 
de tesorero en 1531, a los nueve años de edad. Por lo demás, los argumentos de Parra 
destruyen toda la hermosa suposición de María Rosa Lida (Huella) sobre la imita- 
ción de Jenofonte por Castellano, al usar la tercera persona para hablar de sus 
propias proezas. Se refiere a aquel pasaje 


Mas un cierto soldado de buen brío 
que se decía Juan de Castellanos..., 
pues éste era el que acompañaba a Lugo. 
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(5) “... dentro de la Gramática, primera de las antiguas siete artes liberales, 
se estudiaba no sólo la parte técnica o metódica, que trataba del idioma, sino 
también la exegética o histórica, relacionada con el comentario de las obras lite- 
rarias, fuerte principal del curso; amén, naturalmente, de la aritmética y cuentas 
necesarias para la vida social, algo de geografía, un poco de historia proiana y un 
mucho de historia sagrada o religión. Y no sería aventurado sostener que no exis- 
tiendo más que una cátedra global de Gramática, la cual se repetía por cursos inde- 
finidos, sin distinción de mayores y menores, la enseñanza debió invadir, y no muy 
por encima, los dominios de la Retórica y hasta llegar a las primeras nociones de 
Dialéctica, según el programa que era universalmente admitido por entonces. Evyiden- 
temente, lo principal sería el ejercicio práctico del latín...” Caracciolo Parra, La 
Instrucción en Caracas, 1557-1125, Caracas, 1932: 113. 


(6) Dicha enseñanza se impartia en los conventos de Santo Domingo, Magda- 
lena y Santiago, en Tunja, pero con marcadas deficiencias. En la propia Santafé no 
surgen dichos estudios hasta 1571-1572, iniciados por los dominicos del convento del 
Rosario y luego seguidos por los franciscanos en el de la Purificación, mas no fueron 
tales estudios ordenados ni serios durante todo el resto del siglo XVI. Salazar, Los 
Estudios Eclesiásticos, Introducción, aparte VI; y Caps. 1 y Il 


Dice Salazar: “Faltaban, además, otros medios y alicientes que animasen a 
ellos [a los estudios] y aque sólo podía reemplazarse por la necesidad ya dicha o 
por una fuerza y energía de carácter que no es fácil suponer en todos”. Entre los 
pocos de gran fuerza y energía ha de contarse, sin duda, a Juan de Castellanos. 


(7) Sobre Bejarano, ver Henríquez Ureña, Las Corrientes Literarias en la 
América Mispánica: 50-51. 


(8) Entre las personas a quienes debió Castellanos preciosos informes, a más 
de los citados en el texto y de Orellana, a quien conoció en Cubagua al terminar 
el navegante su famosa expedición del Amazonas, figuran: Nuño de Arteaga; Juan 
Orosco, autor de El Peregrino, libro de viajes y de aventuras, hoy perdido; Domingo 
Aguirre, que legó al cura una extensa relación de viajes; Diego de Bocanegra, 
“autor de cierto tractado”; Jerónimo de Torres que le hizo relación escrita de lo 
que él recordaba. Mantuvo Castellanos, además, activa correspondencia y así pudo 
confrontar hasta diez relaciones sobre algunos puntos de su crónica. Todo esto re- 
fleja un ambiente y tiene poco que ver con estudios o escuelas. 


Vaya, como un ejemplo más de aquella cultura que se desparramaba natural 
y abundante como las hazañas mismas de los conquistadores, la anécdota que trae 
Fr. Pedro Simón de “Un soldado extranjero, algo entendido en humanidades, llamado 
Malatesta” que ante los inesperados e inexplicables rebuznos que oyeron en lo más 
cerrado de la tierra, explicaba “que no podía ser aquel asno sino el que finge la 
fábula de Sileno, porque con él ayudó a Júpiter contra los gigantes, y ayudó bien 
en la guerra, lo trasladó al cielo y de allá se había caído como tan pesado...” 


(9) “Que en los registros de libros para pasar a las Indias se pongan especí- 
ficamente, y no por mayor”. Recopilación de Leyes de Indias, Ley V, Título XXIV, 


Libro 1. 


Todo el Título XXIV del Libro 1 trata de los libros que se imprimen y pasan 
a las Indias”. 
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(10) Irving A. Leonard, Romances of Chivalry. Los registros, desgraciada- 
mente, parece que son escasos para el siglo XVI Según Irving, en el Archivo de 
Indias, Contratación, legajo 1079, hay de cuando en cuando asientos de 1523, 1524, 
1525 y 1526, así como de 1545 y 1557. El legajo 1080 comienza con el año 1583. 


Las leyes restrictivas del comercio de libros con las Indias existieron, sin duda 
alguna, pero como hace notar Leonard, fueron letra muerta al igual de muchas 
otras leyes. 


Según Real Cédula, fechada en El Pardo el 19 de noviembre de 1593: “.,.de 
los libros, hassí en lattín como de romance, enquadernados y por enquadernar, escri- 
ttcos a mano o molde... no se ha de pagar alcabala”. Actas del Cabiido de Caracas, 


1, 340. Habrá, pues, que revisar ciertos cuadros sombríos (ejemplo: Vicente G. Que- 
sada, La Vida Intelectual en la América Española durante los siglos XVI, XVII y 
XVIP”, Buenos Aires, 1917) sobre la penuria en que mantenía España a sus colonias 
en materia de libros. 


A la afirmación de Icaza (El “Quijote” durante tres siglos) de que los libros 
salían de España, ciertamente, pero venían a perecer en América en manos de Inqui- 
sición, hecho que debió ocurrir con alguna remesa, opone Leonard la objeción que 
de haber sido esa la regla, no se explica cómo los comerciantes de libros, atentos a 
sus intereses (el embarque de 10.000 libros a que se ha hecho referencia estaba 
valorado en 38.000 reales) continuasen la importación año tras año sin que se 
note apreciable merma en los envíos. 

Véase otra importante obra de Leonard: Los Libros del Conquistador. 


(11) Esta es una impresión del autor, sin intención polémica y con el mayor 
respeto por el gusto ajeno. 


(12) Después de escritas estas páginas tengo la satisfacción de leer el siguiente 
párrafo de Dámaso Alonso: “El hallazgo de la dulce nueva de Garcilaso para los 
adolescentes del siglo XVI puede compararse con lo que representó para los mucha- 
chos de mi generación el descubrimiento de la poesía de Rubén Darío. ¡Qué nove- 
dad de voz; qué extrañeza de colorido; qué inaudita musicalidad; qué incógnito mundo 
de arte”! La Poesía de San Juan de la Cruz, Madrid, 1942. 


(13) Repetidamente se refiere Castellanos a sus limitadas capacidades poéticas, 
cosa que pudiera ser una modestia puramente convencional. De todos modos es 
interesante conocer los dos pasajes siguientes: 


Son de tan alta lista las que cuento 
Como veréis en lo que recopilo, 

Que sus proezas son el ornamento 

Y ellas mismas encumbran el estilo... 


Y si para mis versos ser polidos 
Faltaran las debidas proporciones, 
Querría yo que semejante falta 
Supliera la materia, pues es alta... 


Es la trasposición al terreno estético de las opiniones de Vargas Machuca (Mili- 
cia y Descripción de las Indias), de que los conquistadores de indias, si no por su 
nacimiento, eran hidalgos por sus actos, en lo que no hace sino glosar, como mu- 
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thas otrás veces, las disposiciones de las Leyes de Indias. En efecto, dice la Ley 
Vi, Título VI, Libro IV: “Para honrar las personas, hijos y descendientes legítimos de 
los que se obligaren a hacer población y la hubieren acabado y cumplido su asiento, 
los hacemos hijosdalgos de solar conocido”. 


(14) Del final en latín de la Hisioria del Nuevo Reino de Granada, dice Sacconi 
(El Latín en Colembia, 22-23) “Primeramente completa con versos latinos la octava, 
sin cambiar metro y sin dejarse arredrar por la rima, que emplea como un versifi- 
cador medieval. Luego se deshace totalmente de las formas modernas, y construye 
seis sonoras parejas de exámetros y pentámetros, medidos con el rigor demandado 


por la métrica latina”. 


No hemos de sorprendernos. Refiere Motolinía cómo los indios que iban al 
colegio de Tlatelolco, en México, disputaban con clérigos españoles sobre el uso 
correcto de vocablos latinos, y había “muchos de ellos buenos gramáticos y que 
componen oraciones largas y bien autorizadas, y versos exámetros y pentámetros”. 
Historia de los Indios de la Nueva España, Cap. 12 del Tratado Segundo. 


(15) Por lo que se refiere a Castellanos, otros muchos ejemplos de este género 
en María Rosa Lida, El amanecer mitológico en la poesía narrativa española. Revista 
de Filología Hispánica, VIII Nos. 1-2, 1946: 101-102. 


(16) Estas escenas, lo mismo que muchas minuciosas descripciones ligadas a 
la experiencia personal del cronista, corresponden al tan comentado realismo de los 
escritores españoles. Que no era sólo de los escritores, es decir, de los literatos, 
lo sabemos por numerosos testimonios. Ejemplo: la descripción de la guayaba que 
hace el gobernador Pimentel en su Relación Geográfica de la Provincia de Caracas 
ya citada: “ay guayavos que su fruto es como manzanas mayores y menores, lo de 
dentro está lleno de granillos y aunque se come toda ella los granillos no se dixie- 
ren...” Por donde vemos hasta dónde llevaba el gobernador sus investigaciones y 
cuán realistas eran sus informes. 


Dice Angel Rosenblat, Buenas y Malas Palabras: Embostar, Papel Literario de 
“El Nacional”, 25 noviembre 1954: “La afición coprológica o escatológica del español 
es antigua, de todas las épocas. Se manifiesta no sólo en el uso insistente de ciertas 
palabras exclamativas, sino en un rico repertorio humorístico. Que en la Roma de 
los Césares está representado por el hispano Marcial. En el Siglo de Oro por el 
genio de Quevedo, más el apócrifo que el auténtico. Y aún en pleno romanticismo, 
por la procacidad desgarrada de Espronceda” 


Sobre todo esto y sobre su raigambre árabe ha tratado extensamente Américo 
Castro en España en su Historia, Buenos Aires, 1948. 


(17) Por el resto del texto que acompaña a los cuatro versos citados, y des- 
pués de mucho pensarlo, he llegado a la conclusión de que esto quiere decir la 
media noche. Pero estoy pronto a aceptar cualquier otra interpretación que pa- 


rezca mejor. 


(18) Dice Caro que Castellanos “es siempre tan original y espontáneo, mués- 
trase a la continua tan libre de todo resabio de servilidad y de secta, que ni el 
estilo ni los conceptos dan asidero apenas para presumir en qué libros de compa- 
triotas tuvo ocasión de apacentarse”. Obras, II, 71. Sin embargo, el estudio de 
María Rosa Lida (Huella de la tradición greco-latina en el poema de Juan de Cas- 


— 17 


LETRAS 


tellanos) prueba cuán fecundo puede ser el análisis detenido de las Elegías en un 
punto en que Caro pensaba que “acaso de él de Virgilio entre poetas antiguos, dejó 
reminiscencias directas”. 


Persona mejor documentada que yo podrá hacer igual cosa y con provecho, 
respecto a las fuentes e influencias españolas. 


(19) Se ha citado el retrato que hace Cestellanos de Cristóbal Colón como 
una muestra de la fid2lidad con que a veces copia a su modelo Fernández de 
Oviedo. Compárese la descripción de la tuna con la siguiente de Oviedo: “Estos en 
cierto tiempo del año llevan la fruta de dos maneras, a manera de higos, los unos 
colorados o roxos e los otros blancos: los colorados tienen la simiente muy menuda... 
Es muy buena fruta al gusto e fresca... e la simiente como granillos de higo; e 
quando se comen, que están bien sazonados, sale e sube a las narices un olor de 
almizcle muy suave”. Historia General, Libro XIX, C. 1IL 
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ACE poco se ha publicado la traducción francesa de una colección de ensa- 
yos de Aldous Huxley a la cual da título el que abre el volumen: “Las puertas 
de la percepción”. 

El gran escritor inglés informa, en este trabajo, de su experiencia como 
absorbedor de mescalina, producto químico que se obtiene del vegetal deno- 
minado peyotl, utilizado por los indios desde tiempo inmemorial como sustancia 
embriagante y cuya obtención en laboratorio es fácil y barata. 


La experiencia realizada por Huxley, en tierras de California, fué hecha 
bajo el control de un grupo de psicólogos que hacían preguntas y anotaban las 
reacciones del ilustre pensador. Los diálogos así obtenidos fueron registrados 
cuidadosamente; el ensayo “Las puertas de la percepción” —título tomado de 
un poema de Blake— es comentario de Huxley sobre sus propios recuerdos. 


La embriaguez causada por la mescalina pudo ser observada con mi- 
nucioso interés en un individuo culto, poseedor no sólo de los conocimientos y 
contactos propios del mundo occidental sino también de las formas y disciplinas 
religiosas, filosóficas y literarias del Oriente. (Bien conocido es el caso de Huxley 
—novelista, ensayista, estudioso del arte y de la vida occidental y, luego, do- 
blado de investigador y creyente de los esquemas religiosos que el Oriente ha 
pasado a determinadas organizaciones modernas con sede, especialmente, en 
los Estados Unidos). 


El trabajo de Huxley incluye varias tendencias que se confunden armo- 
niosamente. Por una parte hay el aspecto científico del asunto: los resultados 
psicológicos propiamente dichos, los cambios de la percepción resultantes de 
una disminución en el azúcar que debe alimentar las células del cerebro, de lo 
cual surge, al parecer, una disminución de importancia en la conciencia del es- 
pacio y del tiempo. Por otra parte y afirmada ya la estricta apariencia científica 
del caso, el autor pasa a revisar una serie de conceptos —también psicológicos, 
sin duda— los cuales irradian sobre territorios de razonamiento que, sin dejar 
de ser experimentales, caen bajo el análisis del razonador mismo, 
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Afirma Huxley que en su caso personal de absorbedor de mescalina, dado 
que él es poco capaz de tener ricas imágenes visuales, sus experiencias dieron, 
sin embargo una amplísima percepción de exquisitos matices, de brillos y som- 
bras extraordinarios, surgidos igual de las flores que de los objetos —libros, por 
ejemplo— o de los muebles. 


Bajo la influencia de la mescalina, los colores cobraban intensidad y 
calidad inhabituales; pero esa calidad estaba condicionada, además, por un con- 
cepto que difícilmente podríamos considerar desde el punto exclusivo de la 
psicología: el de que igualmente ajenos al “yo” eran el contemplador y lo con- 
templado. De allí se producía como evidente la afirmación de que todo es una 
sola cosa, afirmación mística a la cual se podría llegar por razonamiento, pero 
que, para el caso del absorbedor de mescalina, era pura experiencia. La línea 
de conocimiento que va de allí a sentir —como en una frase religiosa budista— 
que “la divinidad es el árbol al fondo del jardín””, aparece claramente expre- 
sada como un hecho, como una realidad experimentada. 


El trabajo de Huxley no se detiene en el simple cuento de su experien- 
cia; no es, simplemente, la historia de lo que le sucedió cuando aceptó el papel 
de cobaya para describir sus sensaciones y sus pensamientos desde la realidad 
que el peyotl le daba. Huxley es un cobaya que se detiene sobre su propio caso 
y saca conclusiones, no aceptables acaso por otros hombres y para otros casos. 
El “caso Huxley”” es, evidentemente, extraordinario y, por extraordinario, sujeto 
a una consideración también evidente: la de preguntarse si los resultados serían 
semejantes en individuo de diferente preparación, de diferentes intereses, de 
diferentes preocupaciones. 


De más está decir que la posibilidad de interpretación de los hechos no 
puede estar en la sustancia absorbida, aunque, ciertamente, determinada sus- 
tancia puede agudizar esa posibilidad. La experiencia que permite mantener 
en primer plano una sensación particularmente interesante, puede significar gon- 
ceptos distintos en distintos individuos. 


Si el brillo amarillento de un pétalo puede traer como consecuencia, para 
Huxley la realidad mística de una comunión entre el objeto y el sujeto fuera 
de las zonas del “yo”, en un poeta podría producir una serie de imágenes que, 


tal vez, impliquen la misma realidad, pero que no llegarán a convertirse en un 
concepto preciso. 


No ha escapado a Huxley esa posibilidad (y a ella hace referencia cuan- 
do habla de su escasa capacidad visual) pero, pasando sobre ella, se atreve 
a señalar ciertas líneas morales y ciertas normas de conocimiento místico in- 
discutiblemente importantes. 


Se insiste en “Las puertas de la percepción” sobre la relación entre 
religión y embriaguez, sobre la utilización permanente de la embriaguez o de 
alguno de sus símbolos como parte esencial de los ritos religiosos. Se dice cla- 
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ramente que, cuando las técnicas místicas no son suficientes para lograr que el 
individuo escape del “yo” y se refugie en la “realidad última”, la embriaguez 
sirve a estos fines. El licor o cualquier otra sustancia embriagante es precioso 
auxiliar que toma, a veces, el puesto del Dios. 


A pesar del cáliz sacerdotal, el cristianismo parece opuesto a tomar 
para sí el alcohol, aunque, acaso, el cristianismo primitivo aceptara determi- 
nadas formas dionisíacas en sus místicas reuniones. Sin embargo -—anota 
Huxley— algunas iglesias cristianas de Estados Unidos (la Iglesia Americana 
Autóctona) de las cuales forman parte indios o descendientes de indios, parece 
que permiten la mescalina y dan al uso del peyotl un sentido semejante al de 
la comunión, lo cual tendría a su favor, a más de las propiedades de embria- 
guez “mística”? que supone el producto, el hecho de que los tomadores de mes- 
calina permanecen, en general, decorosamente sensatos, sin el bullicio y las 
demostraciones desordenadas, características de otras borracheras, a pesar de 
que el peyotl cumple con la necesidad humana de evadirse, de abandonar el 
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yo” durante cierto tiempo. 


Huxley propone —o casi— la mescalina como admirable sustituto del 
alcohol, de la cocaína, de la marihuana, del haschis, del opio, “sucedáneos quí- 
micos de la religión”. Algunas de las ideas expuestas en el ensayo que comen- 
tamos habían sido utilizadas ya por Huxley novelista en “Un mundo feliz”. 


Difícil resulta transcribir en un simple comentario las múltiples facetas 
que hace surgir Huxley de su experiencia como absorbedor de mescalina. Es 
evidente que muchos de los problemas que lo han preocupado a lo largo de su 
rica vida de artista le fueron presentados por sus acompañantes durante la ex- 
periencia. Comentador tan sagaz de la obra pictórica (recordemos su “famoso 
estudio sobre el Greco) es puesto ante reproducciones de cuadros de Botticelli, 
de Van Gogh, de Cezanne. Bajo la influencia de la mescalina Huxley es atraído 
decididamente por el dibujo de las telas y los trajes que Botticelli pintara, (es- 
pecialmente por las sedas que limitan el rostro de Judith) y establece una sen- 
sación igual entre la pintura y la visión de otras cosas: contempla la trama de 
su pantalón de lana como admirable materia semejante a la realizada por el 
pintor. Razona y llega a decir que el arte más perfecto le parecería el de Ver- 
meer, en el sentido de que este pintor trata el mundo de sus cuadros como 
“naturalezas muertas”. 


Tal afirmación podría llevarnos, siguiendo a Huxley, a muy graciosos 
comentarios de arte, ya que, en el sentir del crítico mescalizado, se aceptaría 
como cenit de la pintura, la que convierte la realidad en una percepción más 
o menos abstracta, lo que hace de la vida una apariencia desprovista de vida, 
la que convierte al hombre en objeto, en humanizado objeto lleno de quietud. 


Hacia muy diversos conceptos se podría llegar desde la base experimen- 
tal de Huxley ante la obra pictórica, pero no deja de ser necesario anotar que 
el escritor parece tomar igual placer o dar interés igual a espectáculos de muy 
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diversa calidad: su pantalón, un mueble, una rosa, un libro, se le hacen im- 
presión semejante a la vista de la tela pintada por Botticelli, porque la mesca- 
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lina le ha dado esa capacidad de unirse a las cosas fuera del “yo”. 


En lo que a la música se refiere, la idea del orden se le hace de pri- 
mera importancia. Sus compañeros le hacen oír el comienzo de un concierto 
para piano de Mozart, lo cual “lo deja frío”. Se interesa enormemente por 
“los madrigales de Jesualdo'” en el sentido de que “el conjunto está desor- 
ganizado, pero cada fragmento está en orden y representa un Orden superior”, 
en cambio la Suite Lírica de Alban Berg le parece “un poco cómica e incon- 
gruos su desintegración psicológica y los medios prodigiosos de talento y técnica 
utilizados para su expresión. Es una sabia música de gatos. ¡Cómo se lamenta 
sobre sí mismo! ¿Quién puede interesarse en lo que siente? ¿Por qué no se 
ocupa en otra cosa?” 

Aún cuando Huxley comprende —luego de terminada la embriaguez— 
que su juicio es injusto y así lo hace constar, es lo cierto que, desde su mundo 
de la mescalina, el crítico parece observar con despreciativa ironía (trátese de 
un cuadro, de un concierto o de un automóvil) toda obra humana en la cual 
se exaltan sentimientos individuales. Cuando le preguntan “¿Qué pasa con las 
relaciones humanas?”, Huxley responde: “Sería mecesario poder ver este pan- 
talón como infinitamente importante y a los seres humanos como infinitamente 
más importantes”. La respuesta, considerada como desiderátum, no puede ser 
más vaga. Diga lo que diga más tarde, le interesan, bajo la mescalina, su 
pantalón, una rosa, un sillón. Los seres humanos están lejos. Su mujer, sus 
compañeros, los contralores psicólogos de la experiencia están más allá de otros 
intereses inmediatos. 

Otro de los puntos que trata Huxley en “Las puertas de la percepción” 
es el de la relación entre la embriaguez por mescalina y la esquizofrenia, la 
enfermedad que consiste en “la incapacidad de refugiarse fuera de la realidad 
interior y exterior en el universo del sentido común, del mundo estrictamente 
humano de las ideas útiles, de los símbolos compartidos y de las convenciones 
socialmente aceptables”, lo cual lo lleva a considerar el mundo como enemigo 
y a desear represalias. 


Huxley cree comprender qué es la esquizofrenia al tomar la mescalina. 
Cuando le preguntan “¿Usted cree saber en qué reside la locura?””, su respuesta 
fué “un sí convencido y sincero”. 


Muchos otros temas de máxima importancia están incluídos en “Las 
puertas de la percepción”. Lo que nos interesa, a fin de cuentas, es lo que 
tiene de caso personal, lo que la experiencia de la mescalina pudo ofrecer a 
un hombre como Huxley. La mescalina le dió la oportunidad para dar un paso 
en el camino de la “verdad última”. Queda siempre la reserva de que, en caso 
diferente, el camino sería otro y llegaría a otra verdad o a otra mentira. 


Estas líneas no pretenden otra cosa que llamar la atención sobre un 
trabajo que, tal vez, contiene pocas respuestas pero señala muchas preguntas 
en torno a las cuales ha de rondar siempre el espíritu humano. 
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HAS Indígena 


i_ N la legislación española de la primera década del siglo XVl, no es posible 
reconocer una política de población relativa a los indígenas. Ni podía existir 
pues los gobernantes metropolitanos no podían legislar sobre una materia que 
nadie conocía, ya que la conquista y el descubrimiento estaban apenas en su 
comienzo, 


El descubrimiento fué un suceso imprevisto y la conquista estuvo llena 
de sorpresas. Jamás el mundo se ha encontrado frente a un acontecimiento de 
tan grande magnitud como aquel, que en breve tiempo transformó el cuadro 
político universal provocando una profunda revolución de la ciencia, en la eco- 
nomía y en la filosofía europea. 


Ocurrió lo inevitable: la propagación del desorden en la parte del mundo 
descubierta, por causa de los apetitos de riqueza y de poder. La nación espa- 
ñola, que contaba con muy escasos recursos militares y financieros para la 
realización de la empresa descubridora, puso gran parte de ésta en manos de 
los intereses particulares y no tuvo suficiente fuerza para impedir las graves 
consecuencias de la desarreglada conducta de los primeros europeos en el Nuevo 
Continente. 


La enérgica actitud de los Reyes Católicos suplió parcialmente la falta 
“de elementos de poder en un tiempo extraordinariamente breve, logrando im- 
ponerse sobre aquellos intereses y hacerles sentir la autoridad real. 


Sin embargo, como observa Silvio Zavala, la teoría y las leyes protec- 
toras llegaron tarde para socorrer a los indios de las Antillas, quienes cargaron 
sobre sus espaldas todo el peso inhumano de la experiencia de los primeros años 
de colonización, y salvaron de una suerte parecida a los indios del continente, 
pues aunque hubo destrucción de pueblos y la población indígena continental 
disminuyó sensiblemente, no ocurrió en la medida que sufrieron los antillanos. 
Esa experiencia proporcionó los principios teóricos y legales, de manera que 
cuando la encomienda pasa de las islas al continente, va dotada de textos legis: 
lativos y de doctrina política y los monarcas españoles disponen de mayores 
fuerzas para sujetar en sus manos las riendas del gobierno de las Indias, aunque 
sin llegar a alcanzar un dominio absoluto. 
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LA CAPACIDAD DEL INDIO 


La agitada polémica sobre la naturaleza de los indios iniciada en 151 
y continuada con tanto calor en los años siguientes, ejerció una influencia de 
terminante sobre la política de población que había de seguir la Corona. 


La capacidad de los indios para vivir políticamente fué uno de los temas 
de más encendidos debates, puesto que de la conclusión del problema dependía 
si habían de repartirse en encomienda o dejárseles vivir libremente en pleno 
goce de sus derechos como vasallos del Rey. La suerte de los conquistadores 
y de los grandes intereses comprometidos en América se hallaba, pues, en juego. 


En las instrucciones entregadas por los monarcas al licenciado Rodrigo de 
Figueroa, juez de residencia en la Española, en 1518, se informó a este fun- 
cionario del estado de la polémica y de las diferentes soluciones que habían sido 
propuestas, y se le invistió de la importante función de experimentador de éstas. 
Se le convirtió así en el hombre que había de decidir en la práctica cuál era 
la doctrina ajustada a la realidad americana, y determinar el grado de capa- 
cidad política de los indios. Si establecía que éstos eran capaces para vivir por 
sí política y ordenadamente, debía concederles entera libertad para organizar su 
vida social de acuerdo con sus costumbres y bajo su propio gobierno, como 
vasallos libres y sin más obligación que el pago de un tributo al Rey en reco- 
nocimiento de vasallaje. Pero comprobada su incapacidad, debía entonces re- 
ducirlos a pueblos cerca de los cristianos y gobernarlos por medio de clérigos 
u otras personas que los tuvieran “como mayores o tutores, o más propiamente 
hablando, como curadores”. 


Esta última fórmula había sido ya adoptada para la colonización de la 
costa venezolana, en virtud del asiento celebrado con los Jerónimos en el terri- 
torio de la Costa de las Perlas. El gobierno eclesiástico llegaba allí después de 
la desafortunada experiencia de los gobiernos laicos, cuyo fracaso tuyo origen 
en la desordenada conducta de los conquistadores, ansiosos de fáciles ganancias 
como retribución por sus inversiones en la empresa de la conquista. Pero el 
gobierno eclesiástico, por razones ajenas a los gobernadores religiosos, tuvo 
asimismo un fin desgraciado. 


A pesar del fracaso, los dominicos y el propio Las Casas continuaron 
sosteniendo la tesis de la capacidad del indio venezolano que ellos conocieron, y 
atribuyeron el final desgraciado de su experiencia a las depredaciones de las 
armadas de españoles ocupadas en el tráfico de esclavos indios. Más tarde, 
un colonizador laico, Juan de Ampíes, defiende también la capacidad de los 
pobladores indígenas de la costa occidental del país. 


No puede en propiedad hablarse de un fracaso del ensayo colonizador 
de Ampíes, pues aunque los resultados parecían ser favorables, la Corona lo 
abandonó para ceder ante las urgencias del Tesoro y a la presión de los ban- 
queros alemanes. Vinieron entonces los Welseres y con ellos surge una situación 
confusa en la política colonizadora de este territorio. La Corona se esfuerza 
en ser consecuente con los principios de protección de la población indígena; 
pero media un contrato y con él pierde fuerza el gobierno central y todas las 
medidas que adopte resultarán inútiles para impedir que en Venezuela se repita 
el caso de las Antillas, y si la destrucción no llegó a los extremos de las islas, 
fué a causa de la oposición vigorosa de los naturales que resistieron a los inva- 
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sores, rechazándolos en numerosos encuentros, o porque buscaron el refugio 
de los montes. La selva fué la protectora natural de los indígenas venezolanos 
y la fortaleza que contuvo al conquistador durante un largo período. Aun en 
pleno siglo XVIII, la fuga hacia los montes será el expediente más socorrido 
por los indígenas y el ardid más temido por el gobierno español. La selva hizo 
de la conquista de Venezuela la empresa más dura, larga y sangrienta que 
España halló en América, y fué aquélla el mejor aliado de los nativos. 


DESTRUCCION DE LA POBLACION 


La población indígena venezolana sufrió un largo proceso de destruc- 
ción particularmente intenso durante la administración de los Welseres. De 
acuerdo con los testimonios, las causas principales de esta destrucción pueden 
agruparse así: 1) guerras; 2) enfermedades; 3) maltratos; 4) esclavitud; 5) falta 
de la encomienda; 6) expediciones de entrada y descubrimiento; 7) suicidios; 
8) servicios personales; 9) canibalismo. 


Pérez de Tolosa halló muy despoblada la tierra y en la pesquisa que 
inició a su llegada destacó la importancia de los daños inferidos a los naturales 
para someterlos a esclavitud. Grandes extensiones del país habían sido aban- 
donadas mientras los pobladores permanecían ocultos en los montes. 


El licenciado Diego de Leguisamón, que llegó a Caracas en 1589 inves- 
tido del cargo de Visitador General y Juez de Comisión por el Rey para visitar 
los indios de la gobernación de Venezuela, hizo comparecer a los más impor- 
tantes pobladores de la ciudad, entre quienes se hallaban muchos de los con- 
quistadores. De los informes que recogió resultó una sensible disminución de 
los indígenas del valle de Caracas. Y es curioso advertir que aun tratándose 
de testigos de la conquista, de soldados y capitanes que participaron en la guerra 
contra los primitivos pobladores de esta región, sin embargo, los datos que 
suministraban no concuerdan; buen testimonio de las deformaciones que sufre 
la historia, aun la de los hechos más recientes, y el papel desempeñado por la 
fantasía, particularmente en aquella época en que la exageración era un ele- 
mento esencial de los relatos. 


El conquistador Francisco Infante declaró que cuando Diego de Losada 
repartió los indios, habría 25.000 indios en todo el Valle de Caracas, de los 
que apenas quedarían unos 6.000. Según Juan Pérez de Valenzuela, para el 
momento de la conquista habría 20.000, reducidos luego a sólo 4.000. Garci 
González de Silva declaró que según versiones recogidas por él, había de 40 
a 50.000, pero que según había podido verificar luego, no eran sino 30.000 
indios que estaban reducidos en la fecha a 11 ó 12.000. Francisco Sánchez de 
Córdoba cuando llegó Losada habitaban el Valle 20.000 indios de los cuales 
quedaban 12.000. En cambio, Juan Fernández de León hacía ascender la po- 
blación aborigen a sólo 8 6 10.000 indios antes de la conquista, y a 4 6 5.000 
para el momento de la pesquisa. 


En una descripción de la ciudad de Espíritu Santo de Guanaguanare, de 
comienzos del siglo XYIl, dice su desconocido autor que cuando el capitán Juan 
Fernández de León, había setecientos indios casados, de los que no quedaban 
ciento cincuenta, atribuyendo su disminución al cambio de clima, pues se les 
mudó de la sierra al llano, y también porque “báñanse sudando y mueren de 
pasmo y romadizo con dolor de costado”. 
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Pérez de Tolosa acusó a los Welseres de haber cometido muertes y actos 
de crueldad colectivos. Refiere que Alfínger fué al Valle de Upar, en la go- 
bernación de Santa Marta, y aunque los indios estaban de paz, los mandó a 
prender y a encerrar en un corral para imponerles un rescate en oro a cambio 
de la libertad. Los tuvo sin comer, y a los que lograban reunir algún oro, los 
volvía a prender. De esta manera en cuarenta leguas a la redonda no quedó 
un solo pueblo indígena en pie. 


Otro acto semejante fué atribuído al mismo gobernador, perpetrado 
contra los indios de Carora, a los que hizo prender cuando acudieron a él con 
presentes, por lo que toda la región se alzó y desamparó sus pueblos. 


POBLACION Y ESCLAVITUD 


La esclavitud parece haber sido una de las principales causas de la 
despoblación. La captura iba generalmente precedida de mumerosas muertes, 
pues los indios resistían el asalto y es fama que los asaltantes caían sin ningún 
género de consideraciones sobre los poblados indígenas cometiendo toda suerte 
de crueldades y de muertes absolutamente innecesarias desde el punto de vista 
militar. Los que lograban salvarse del cautiverio y de la muerte, huían; y a la 
sola noticia de la proximidad de las hordas cazadoras de hombres, pueblos en- 
teros abandonaban sus asientos y se internaban. Por otra parte, entre los pro- 
pios cautivos se producían también muertes por causa de los maltratos, los 
cambios de temple y los suicidios. 


Son numerosos los testimonios y versiones sobre la destrucción de la 
tierra por la esclavitud. Gaspar de Párraga y Rodrigo de Argiielles, en su des- 
cripción de la laguna de Maracaibo, en 1579, escriben que fué provincia muy 
poblada de indios hasta que los Welseres entraron en ella. Pérez de Tolosa 
refiere muchos otros casos que atribuye a los Welseres y a los gobernadores 
Sedeño y Jerónimo de Ortal, y particularmente a los pobladores de Cubagua y 
La Española, que asolaron la costa venezolana en sus expediciones que no te- 
nían otro objeto que el de apresar indios. 


En el acta de fundación de la ciudad de Borburata, el conquistador 
Juan de Villegas hizo constar ante el escribano el estado de despoblación en 
que se hallaba la región por culpa de las violencias cometidas por las armadas 
de La Española y de Cubagua, “porque de diez y seis años a esta parte, de paz 
y de guerra han destruído la mayor parte de los indios comarcanos a la dicha 
laguna de Tacarigua e puerto de Borburata e sus comarcas, haciéndolos es- 
clavos”. Este testimonio es particularmente valioso pues se trata de un testigo 
de quien no se podía temer que mirara con simpatía la causa de los indios. 


La tradición conservó el recuerdo de la destrucción de los pueblos indí- 
genas por los asaltos y las guerras promovidas con el único fin de cautivar 
indios, de tomar piezas de esclavos. Probablemente se abultó la realidad de 
los hechos, pero es incuestionable que la esclavitud de los indios produjo un 
daño irreparable a la empresa de la conquista y colonización de Venezuela. 


Oviedo y Baños, en el siglo XVIII, aunque en ese estilo de relato gene- 


ralmente vago y lleno de frases brillantes de los cronistas, a menudo tan peli- 
grosas para la tarea de reconstrucción histórica, recoge estas versiones y en 
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lenguaje un tanto ampuloso nos dice que “al tiempo de su conquista era habi- 
tada esta provincia de innumerable gentío de diversas naciones”, pero que las 
mudanzas del tiempo y la continuada extracción por veinte años de indios para 
las islas de Barlovento, la consumieron de tal suerte que “en ochenta y dos 
pueblos de bien corta vecindad cada uno, apenas mantienen entre las cenizas 
de su destrucción la memoria de lo que fueron”. Quizás estas palabras pro- 
duzcan en el lector desprevenido una impresión exagerada de los sucesos a que 
se refieren, pero templándolas con el testimonio de los hombres que presenciaron 
e hicieron la conquista, se obtiene una imagen verdadera. 


POBLACION Y ENCOMIENDA 


Ordinariamente se piensa que la encomienda fué una de las causas por 
las que los indígenas disminuyeron. 


La encomienda en sí no era destructora de la población, por el contrario, 
ella tendía a la conservación y aumento de la riqueza humana. Fué este uno 
de los propósitos de su creación y aun consideradas las deformaciones que apar- 
taron la institución de su verdadero fin, particularmente en el siglo XVI, no 
puede cargársele toda la culpa de los daños sufridos por la población indígena. 
Los maltratos, el exceso de trabajo, la desnutrición y otros males, se produjeron 
tanto dentro del régimen de la encomienda como fuera de ella. 


La introducción de este régimen después de la desenfrenada actividad 


de los esclavizadores, significó un importante paso moderador que contuvo la 
rápida destrucción y dispersión sufrida por la población indígena durante la 
primera mitad del siglo XVI, que amenazaba diezmarla totalmente. 


Ya durante la administración de los Welseres algunos colonizadores que 
miraban con alarma el empobrecimiento que sufría la provincia y la incapa- 
cidad en que se hallaban de sacarle algún provecho en retribución de sus afa- 
nes, por causa de la escasez de brazos y la resistencia cada vez más obstinada 
de los naturales, solicitaron reiteradamente el reparto de encomiendas con el 
objeto de fijar la población indígena, adscribirla al suelo y al trabajo e impedir 
Ja extracción de esclavos indios que se hacía en perjuicio de la mayoría de los 
conquistadores, que aspiraban a obtener buenas encomiendas. Esas extracciones 
de cautivos hacianse a costa de tales aspiraciones. 


En el juicio sobre las causas de los daños sufridos por la población, la 
fuga de los naturales y el estado de abandono en que se encontraba el terri- 
torio, el gobernador Pérez de Tolosa concluyó que una de las principales había 
sido el no haberse distribuido en encomiendas sus indios. La conducta de los 
alemanes al rehusar su concesión, no obedeció a ninguna cuestión de principios 
sino a la cruda circunstancia de que repartiéndola, perdían dominio sobre la 
población nativa y perdían asimismo uno de sus negocios más fructíferos, como 
fué el comercio de esclavos indígenas. “Lo que ha echado a perder esta go- 
bernación —declaraba Pérez de Tolosa en una de las cartas al Rey— han sido 
los esclavos que se han hecho en ella, y no estar los indios encomendados ni 
repartidos a los españoles”. 
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EL TRABAJO Y LA DESPOBLACION 


En sus entradas la hueste española se hacía acompañar por un crecido 
número de indios, a quienes ocupaba en tareas muy duras como eran las de 
cargar los mantenimientos, los pertrechos y los heridos y enfermos; abrir ca- 
minos por la selva, cortar maderas, construir fuertes y otras obras necesarias 
en la guerra. Diego de Losada, por ejemplo, extrajo para la expedición de con- 
quista del Valle de Caracas, ochocientos indios que hicieron compañía a un 
ejército de apenas ciento cincuenta soldados españoles. 


En la averiguación hecha por el licenciado Fernando Martínez de la 
Marcha sobre los excesos cometidos por Federman, resultó que el tristemente 
célebre Pedro de Limpias, en preparación de una de las expediciones de aquél, 
penetró en un pueblo caquetío que se hallaba de paz y tomó todos los indios 
varones, incluyendo muchachos, que “por todos podrían ser hasta ochenta e 
tantos indios”, a quienes Federman, sin dar parte a los oficiales reales y. “sin 
determinar si los dichos indios era justo desnaturarlos de su tierra o no, los re- 
partió por la gente que había de ir con él en la dicha armada”. 


Pérez de Tolosa escribió que halló la provincia de Paraguaná casi des- 
poblada, “Que no hay en toda ella trescientos indios”, a causa de haberlos 
sacado y llevado a las entradas y descubrimientos. 


El empleo de los indios en esta clase de servicios militares continuó ha- 
ciéndose en daño de la población indígena hasta una fecha muy tarde. En una 
certificación expedida a favor de Pedro del Castillo, el gobernador Ruy Fernán- 
dez de Fuenmayor declaró, en 1642, que aquél había servido al Rey con dinero 
en efectivo, maíz, ganado y sal “para el sustento de la infantería y indios que 
foy conduciendo para la facción de Curazao”, y asimismo con “los arrieros 
—indios— que fueron necesarios para ir con las cargas desde este valle de 
Santa Catalina de Cuara””, término y jurisdicción de Barquisimeto, hasta San- 
tiago de León. En otro documento de la época se lee que Pedro del Castillo 
pobló el real de Londres y ahí mantuvo “siempre cantidad de indios con sus 
armas, para la dicha guerra y cargar los bastimentos en las correrías, por no 
poderse hacer a pie por ser la tierra muy fragosa, sin los que entraban con las 
arrias a llevar el sustento necesario”. 


Según Vázquez de Cisneros, hacia 1620, el exceso de trabajo habría 
sido la causa de la despoblación de la Provincia de Mérida. Escribió este visi- 
tador que halló ahí 3.114 indios varones adultos, que con sus familias daban 
una población indígena de 10.750 personas dispersas por los montes, sin reducir 
a poblado de ninguna clase. Donde más acusada gravedad halló a este res- 
pecto fué en los términos de Gibraltar y Barinas, especialmente en esta última, 
donde, a causa de las labores del tabaco y el escaso número de los reparti- 
mientos, se les forzaba con tal dureza que las indias casi no existian y los 
varones habían sido reducidos en dos tercios en menos de treinta años. 
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Una Defensa 


de los Encomenderos 


Ii N mi último libro (1) señalo de paso un magnífico documento producido 
en la segunda mitad del siglo diez y siete, en el cual se presenta de manera 
vivaz, con ardiente polémica, el hecho fundamental de la primera historia de 
Venezuela, en cuanto esta provincia entró en la paz posterior a las conquistas. 
Sin duda alguna el régimen de la encomienda señaló la estructura básica de la 
formación de Venezuela, no sólo por consolidar el régimen económico, sino por 
ser núcleo para toda la existencia de los venezolanos de entonces. Recuerdo 
haber leído entre los papeles de Muñoz, el historiador español, un apunte en 
que define la encomienda en un sentido más amplio del que le han aplicado 
los investigadores, considerándola éstos siempre -—que yo sepa— como una 
mera estructura económica que pronto desapareció. La impresión que tengo es 
que, como intuía Muñoz en aquella breve nota, la cuestión es mucho más honda, 
que alcanza las raíces mismas de toda la vida social de nuestros orígenes. El 
documento que hoy presento de nuevo, sin ánimo de comentarlo, sino sólo como 
curiosidad, prueba la aseveración (2). 

Mis fichas y anotaciones complementarias, que podrían apoyar esta nota 
para convertirla en estudio, andan por España. Disimúlese esta advertencia 
personal, necesaria para comprender por qué actúo aquí sin aparato historio- 
gráfico. Tengo noticia de que el distinguido investigador de los fenómenos 
histórico-económicos de los períodos de Provincia y Capitanía General, Eduardo 
Arcila Farías, ha terminado un libro sobre la Encomienda. Cualquiera aseve- 
ración en este momento podría estar condicionada a los documentos que revele 
ese estudio y a la luz que el criterio de su autor eche sobre los mismos. Otras 
empresas requieren mi inmediata atención; pero el tema está entre los intereses 
del largo trabajo que he emprendido al comenzar la publicación de mi estudio 
sobre los orígenes históricos del país. 

Aunque parezca extraño a la manera de escribir historia —este no es 
más que un escrito de escarceo— quiero introducir un pequeño paréntesis para 
decir cómo los investigadores del país siguen empeñados, con notables excep- 


(1) Introducción al Siglo XVI, vol. 1 de Los Orígenes Históricos de Venezuela, 
Madrid 1954, pág. 321. 


(2) Memorial “Sobre la pronta execucion dada a la Rl. Cedula de S. M. de 
20 de Junio de 1686 en que se prohibe el servicio personal de los Indios”. Col, 


Muñoz 80, 134. 
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ciones, en trabajar aisladamente, en esconder documentos, en querer acaparar 
para sí lo que debiera compartirse. Quiero decir que en la hechura material de 
la historia debe haber sentido de colaboración, lo cual no impide la presencia 
del genio personal. Y esto no indica que los documentos se deben entregar a 
los demás historiadores, sino que haya comunicación entre ellos, que se esta- 
blezca el sentido de equipo. Mientras no se llegue a un acuerdo sobre las bases 
del trabajo en común, los esfuerzos aislados harán progresos mínimos: una 
gran historia del país debiera ya comenzar a escribirse, repartidos los temas 
entre los diversos especialistas; con carácter unitario y cada quien en su terreno. 
La historia es el gran problema de la existencia del hombre, esclarecedora del 
por qué de la vida y del cómo del tiempo presente. 

Ahora paso al documento. Hubiera preferido publicarlo por extenso, 
pero es demasiado largo para el carácter de esta revista. Será una simple ex- 
posición, a la espera de mejor momento para someterlo a crítica. 


Cuando Villegas estableció las Encomiendas en Barquisimeto, no hizo 
otra cosa sino estructurar lo que venía siendo una realidad en la propia: Pro- 
vincia y en las otras ya organizadas en Indias. Su precedente inmediato está 
en Pérez de Tolosa, verdadero reconstructor de la Provincia, su fundador en un 
nuevo orden administrativo. Pérez de Tolosa debe haber inspirado las Orde- 
nanzas de Villegas, que están cerca de las disposiciones adoptadas por aquél 
en Coro y en el Cabo de la Vela, como resonancias de las que fueron enviadas 
para Indias correspondientes al año 42. Como escribo de memoria, no puedo 
demostrar esta afirmación, cosa que podría sólo hacerse mediante las citas co- 
rrespondientes al examen de los papeles de Tolosa. Arcila Farías ha sido pru- 
dente al sostener con reservas que la Ley de Villegas es la primera en su orden 
producida en Venezuela (3). El autor cree que es desconocida; pero en realidad 
el documento ha sido publicado e incluso comentado algunas veces y los pro- 
fesores de Historia venezolana aluden a él en sus clases y más aún fué tomado 
como fundamento para la celebración de los cuatrocientos años de la ciudad 
barquisimetana, junto con el relativo al reparto de solares anterior a la propia 
ley, que es inmediata a aquel hecho. Observo que Arcila Farías no dice dónde 
está el documento, dónde lo ha visto para comentarlo. Es, ciertamente, su tra- 
bajo, una nota ligera como esta mía, superficial, acaso con el ánimo de darle 
publicidad y nada más. Eso pretendo con este otro documento, que a lo mejor 
está ya publicado, aunque me parece difícil. 

Grosera equivocación es la creencia de que el régimen latifundista, esto 
es las haciendas que hoy existen en el país para la cría y la agricultura, es un 
producto de la encomienda primitiva. El latifundio venezolano tiene un origen 
muy cercano, en la mayoría de los casos, y nada tiene que ver con las enco- 
miendas. 

El régimen de encomienda tuvo vigor en Venezuela hasta 1687, cuando 
se aplicó la cédula de junio de 1686 por la cual se prohibió el servicio personal 
de los indios y se destruyó por eso mismo el sistema. La posesión de la tierra 
es otro cuento, que aún no se ha esclarecido. Entre encomienda y hacienda 
hubo durante siglo y medio estrecha relación; pero las historias respectivas pue- 
den delimitarse. Hay tres grandes etapas en la historia de la posesión de la 
tierra venezolana dedicada a las labores de la cría y de la agricultura: 1) el 
solar ganado por el conquistador; 2) la posesión del colonizador (sembrador de 


(3) Eduardo Arcila Farías, La Primera Ordenanza de las Encomiendas en 
Venezuela, “Revista Nacional de Cultura” mayo-junio 1954, NQ 104, pág. 140-146. 
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caña, de cacao, de maíz y criador de ganados); 3) la hacienda como producto 
de los traspasos que las guerras y revoluciones hicieron a su antojo. Los tér- 
minos no son estrictos. 

La encomienda se refiere a los dos primeros períodos y es un sistema 
complejo. Pero debo dejar sin más estas disquisiciones, a pesar de lo tentador 
del tema. Me faltan, como digo, puntos de apoyo en este momento. 


En 1688 presenta el Sargento Mayor José Ramírez de Arellano un me- 
morial ante el Consejo respectivo, como Procurador General de la Provincia 
venezolana, a nombre de los encomenderos de ella, que constituyen el núcleo 
de la población. El motivo del alegato es no solamente protestar por la aplica- 
ción de la Cédula de 20 de junio del 686, que prohibe el servicio personal de 
los indios, sino demostrar la situación del país. La Orden real fué una respuesta 
a las acusaciones hechas por el Provincial y el Definitorio de los franciscanos 
juntamente con otros eclesiásticos, pero también la culminación de una política 
metropolitana; se observa una rivalidad entre los misioneros que pretenden el 
poder absoluto sobre las mesnadas indígenas y los encomenderos que lo deten- 
tan. La lucha había comenzado ya en el siglo pasado; ahora sólo se prolonga 
y termina. El 26 de mayo de 1609, el 3 de julio del 1627 y el 27 de junio 
del 1662 se han producido órdenes parecidas sobre la extinción del servicio, que 
no habían tenido aplicación. Cuando Fray Antonio González de Acuña llega en 
agosto de 1673 electo Obispo de Caracas, trae aquellas cédulas que se habían 
repetido el 28 de mayo del 72; pero las gestiones realizadas por el Obispo, 
quien incluso constituyó una junta consultiva, concluyen en la necesidad de 
continuar con el servicio de los indios y suspender por eso la aplicación de las 
cédulas. Pero una nueva acusación de los misioneros franciscos determina 
nueva orden, que se aplica del todo al año siguiente de la expedición, esto es 
después de junio de 1687, mes en que se recibió en Caracas. La institución 
quedó herida en su centro y su subsistencia ya adquiere otro aspecto. La en- 
comienda va a desaparecer desde entonces. 


La pintura que se hace del encomendero pretende disipar los cargos que 
los frailes han exagerado y que la historia ha tomado en serio. Es una defensa 
del encomendero. Cuando se terminó la conquista, la encomienda nació como 
una necesidad: 


“En lo primitivo de aquella Provincia, luego que la Con- 
quista se feneció, reconocieron los Ministros de V. M., con 
asistencia de los Prelados Eclesiásticos de ella, que por la 
incapacidad de los Indios, y su rústica naturaleza, no podían 
hacer República para vivir por si mismos en nuestra economia 
Christiana y costumbres políticas, y pareció preciso, que avien- 
dolos reducido a pueblos debaxo del dominio de sus mismos 
Caciques, y principales, tuviesen asimismo personas a quien 
reconociesen algun genero de obediencia siempre presente, y 
que estos cuidasen de congregarlos, y recogerlos a sus pue- 
blos, para que en ellos oyesen la Doctrina Christiana, y la 
fuesen aprendiendo (como fue primario a que se enderezaba 
todo) y también los instruyesen en nuestra política, y los am- 
parasen y defendiesen como a hijos propios tiernos en la Fe, 
y vasallos libres de V. M. y para que mas bien se consiguiese 
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(por no dar ensanche la inútil rusticidad de aquellos natura- 
les a elegir otro medio) se dispuso, que de todos se formasen 
Encomiendas agregando a cada Cacique, o principal sus su- 
jetos, y con los de cada uno se encomendasen a los Españo- 
les, eligiendo de estos para este cargo los de mayores méritos, 
y servicios hechos en la Conquista, y pacificación...” 


Coincide con las noticias conocidas esta historia y en cuanto a las rela- 
ciones entre encomendero y encomendado, basta con revisar las Ordenanzas de 
Villegas comentadas por Arcila Farías, para ver la veracidad de aquellas frases; 
claro que el tiempo ha impuesto modificaciones siempre en favor del indígena, 
de modo que para el momento de la extinción del servicio personal el trabajo 
está tasado en tres días a la semana, con paga de medio real, excluídas del 
todo las mujeres y los niños rmenores de catorce así como los ancianos por en- 
cima de los sesenta. La encomienda se concedía por uma vida y la un sucesor. 

La enumeración de las cargas que soporta el encomendero dan una 
idea de cómo la vida de la provincia está girando a su alrededor y, según el 
memorial, son prueba de las consideraciones que debe tenérseles. Esos gravá- 
menes son los siguientes: 


1) Antes de tomar posesión del título de encomendero, y por derechos 
de Media Anata y Casa de Aposento, había de pagar treinta y tres 
pesos con seis reales por cada indio útil. Esta resolución es tardía, 
pero acaso exista ya desde el siglo XVI. 


2) El sucesor, al entrar al goce de la Encomienda, paga igualmente 
once pesos y dos reales por indio útil. 


3) Cada año se ha de pagar tres reales por cabeza de indio a la Ha- 
cienda Real. 


4) Paga de cura con sueldo y demás menesteres para el servicio reli- 
gioso: iglesia, ornamentos, cera, vino. 


5) Un peso por cada indio muerto, varón o hembra, para la misa de 
rigor. 


6) La fiesta patronal a su cosa. 


7) Atención médica y compra obligatoria de Bula, cada vez que la 
hubiera, para toda la indiada. 


8) Tomar a su cargo todas las causas civiles y criminales que a sus 
indios se refirieran. 


9) Buscar los indios huídos pagando todos los gastos. 


10) Servicio de guerra, en caso necesario, para defender las ciudades y 
costas en amenaza de enemigos, o por incursiones de indios rebel- 
des. Cita el caso de los ““camagos y menecabras”” de El Tocuyo y 
Carora y los “gayones” de Barquisimeto. 


11) El cuido de los caminos reales y los gastos en toda fiesta popular. 


12) Atender las visitas de los Gobernadores y Obispos: hospedaje y com- 
postura de los caminos. 


“Y finalmente todo carga sobre el pobre Encomendero”, termina 
diciendo en este punto el Procurador. 
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El trabajo del indio se reduce a las labores del campo: maíz y trigo, 
cacao, caña de azúcar, y pastoreo de los ganados. Un celemín de maíz (4625 
milímetros) producía gracias a la fertilidad de las tierras aprovechables en la 
Provincia, de 25 a 60 fanegas de cosecha (fanega: 55 y medio litros), y la pro- 
porción del trigo en las vegas del Guaire era de 20-30 famegas por celemín 
sembrado. La manera del servicio alterna: los caciques de la Encomienda re- 
partían sus súbditos en dos cuadrillas, cada una de las cuales trabajaba una 
semana mientras la otra descansaba igual tiempo, en lo cual se apoyan los frai- 
les para decir que el trabajo era diario, sin descanso, violando la disposición de 
los tres días semanales. En el país no había minas, ni obrajes de lana, ni fá- 
bricas recias, ni viñas, ni olivares, ni fruto “que se beneficie con la azada”. 


NA 


Los resultados de la aplicación de la real orden trajo al país consecuen- 
cias desastrosas, pues la economía quedó destrozada, ya que los hacendados 
perdieron la obra de mano y hubieron de abandonar muchos cultivos; los enco- 
menderos quedaron en la pobreza. Por su parte los indios —a quienes gravó 
con doce pesos y medio de tributo anual para sus antiguos amos, al quedar 
libres— abandonaron los pueblos, se huyeron a los montes y a las costas, a 
prestar colaboración a los contrabandistas a cambio de aguardiente. Se les 
describen los hábitos, en plena depravación: borrachos, idólatras, ariscos. “El 
indio no estima el dinero, ni la hacienda, ni la comida, ni otro bienestar”; “sólo 
aman su libertad, para tenerla de vivir en sus idolatrías, en sus vicios de lujuria 
y embriaguez”. Lo de siempre, en definitiva, que no está lejos de la verdad 
si se mira la cosa desde el punto de vista de la sensibilidad del europeo, legada 
a nuestro pueblo histórico. El indio no se civiliza si no se mezcla. Ahí está la 
prueba, en las orillas de la actual República. 

Al cura párroco del Pueblo de Santa Rosa del Cerrillo, cerca de Bar- 
quisimeto, Fray Agustín de Villabañez, le ocurrió un incidente gracioso, que le 
parece muy serio al Sargento Mayor, a nuestro memorialista. Y fué que no- 
tando el cura la poca gente que un domingo entraba a su misa, salió a averiguar 
la causa y encontró a sus feligreses entregados a sus festejos; al ser amonestados, 
respondieron: “¿Padre, a qué hemos de ir a Misa si ya somos libres?”” 

Los indios alzados y los campos abandonados es el panorama que pre- 
senta el Memorial para la provincia venezolana a finales del siglo diez y siete. 
Acaso estos acontecimientos preparen ambiente para los sucesos que ocurrieron 
a principios del diez y ocho, en los cuales toman parte activa muchos indios 
libres, vagadores en los caminos del interior, pero también los viejos enco- 
menderos. 


V 


Reconoce el memorialista que algumos encomenderos cometen delitos, 
pero que la repugnancia con que se les mira en las esferas oficiales es injusta. 
Se pone de presente la rivalidad con los misioneros, a quienes se acusa de cul- 
pables de ese hecho, pues han enviado datos falsos, calumniosos. Los frailes 
sólo quieren quedar solos en el gobierno de los pueblos indígenas, sin influen- 
cias del gobierno civil, sin corregidores ni orden algumo como no sea el de su 
voluntad. La lengua del memorialista no se traba en alegar contra los misio- 
neros despóticos. 

Se hace larga enumeración de lo que el encomendero daba a los curatos: 
veinte pesos de estipendio mensual, dos fanegas de maíz, con todos los otros 
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beneficios y limosnas. El cura tiene derecho a dos indias para la cocina, a un 
paje, a un fiscal para recoger los niños al catecismo, que es a la vez sacristán, 
o un pescador, que le traiga los viernes provisión de pescados y para cuidarle 
la mula. Pero en la realidad todo el pueblo está literalmente a su servicio. 

Como los curas no se contentan con lo tasado, además del día del Pa- 
trono han introducido hasta ocho fiestas diferentes, que han de ser pagadas 
por el encomendero y bien abastecidos por los indios. La descripción es muy 
pintoresca y vale la pena de ser leída: 


“¿Demas de la fiesta del Santo Titular del Pueblo, han 
impuesto en todos los mas de los Curatos siete, y ocho fiestas 
de otros santos, y devociones, y quando no se permite mas 
que del Patron, y que por ella lleven tres pesos, los han su- 
bido a doce, y diez y seis por cada fiesta, con la precisidad de 
aver de ser en plata, como la exhiben los Indios, y demas 
desta cantidad les obligan a que les cuelguen por todos los 
arcos y pilares de la Iglesia, en las paredes, y en las puertas, 
roscas de pan, cazave, mazorcas de cacao y de todas las 
frutas, que de el País. Todo lo qual, acabada la Missa, man- 
da cerra el Cura las puertas de la Iglesia, y lo hace descol- 
gar, y recoger, y se lo lleba a su casa, y sino ponen mucho 
de las cosas referidas los reprehenden, y antes de la fiesta 
ocho o nueve días llaman a los Capitanes, y mayordomos de 
ella, y les previenen lo que han de poner, haciéndoles fuerza 
para ello. 

“Toda la cera que los Indios ponen en cada una de las 
dichas fiestas en la Iglesia de los Altares y andas del Santo 
que se celebra, acabada la Missa en el estado que queda la 
manda el Cura recoger, y se la lleba para sí. Y si en los 
Pueblos cercanos a la Ciudad de Caracas vale la libra un 
peso de plata, en los demas del Obispado les cuesta a los 
Indios a dos y a tres. 

“En cada una de las dichas fiestas los Capitanes, y Ma- 
yordomos de ella, que de ordinario son siete, u ocho, cada 
uno ha de dar al Cura dos gallinas; y entre todos la comida 
de aquel día para el y sus huespedes. 

“El dia siguiente de la fiesta junta el Cura los Indios del 
Pueblo en la Iglesia, y alli elige nuevos Capitanes para que 
la celebren el año venidero, y cada uno de los nombrados, 
por la eleccion dé aquel dia dos gallinas a su Cura, y los Ca- 
ciques, que ordinariamente nombran, tienen también sus 
Ayudantes, y todos contribuyen. 

“Asimismo, y para cada fiesta nombran de entre las 
Indias otras tales Capitanas, y sus Ayudantas, que dan lo 
mismo que los Indios: conque sin apreciar las frutas, y comi- 
da de cada fiesta, no hay ninguna que por lo menos no le 
valga al Cura cincuenta pesos: y si el Cura tiene dos, o tres 
Pueblos (que no hay ninguno que tenga mas en aquel Obis- 
pado, o lo sumo cuatro) en todos ellos se celebran las fiestas 
que en el primero, haciendolas el día del Santo en el prin- 


cipal, y los Domingos siguientes en los otros, y en todos es 
igual la contribución”. 


Los cargos continúan con otras descripciones que se consideran y lo son, 
sin duda, abusos evidentes. 
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vI 


Una vez abolido el servicio personal, hubo de procederse a construir 
nuevo sistema de vida para los indios y al efecto se mombraron Corregidores, 
que debían enseñar “vida racional” y “costumbres políticas””, aunque sin juris- 
dicción civil ni criminal. Cobrarían el tributo señalado. 

Los pueblos tributarios son de escasa población, de manera que sola- 
mente Nuestra Señora de la Candelaria de Turmero tiene doscientos cincuenta 
indios que pagan pecho y Santa Catalina de Cuara doscientos diez; los demás 
no suelen alcanzar ni a cien. 

La encomienda como división administrativa siguió actuando; pero ya 
con independencia del encomendero y más bien como corregimiento. Los indios 
son simples tributarios de su encomendero; y éste está sometido a control y 
generalmente no alcanza a percibir nada. A cada curato se le asignan varias 
encomiendas repartidas en pueblos; el trabajo comunal da para la recolección 
de los tributos, que se hace en productos. Una vez hecho el montón corres- 
pondiente a cada encomienda, se apartan las cantidades en el orden siguiente: 


1) Doctrina: veinte pesos y dos fanegas de maíz; 2 cuartillos de vino; 
2 libras de cera y hostias. Esto último hace treinta pesos. Entierros, 
a peso cada uno; diez pesos más para adornar la iglesia. 


2) Cajas Reales: tres reales por cada indio y cuatro reales más, tam- 
bién por indio, para el corregidor. 


3) Resto al encomendero. Era lo que le quedaba de su poder. Por lo 
general no le toca nada en el reparto, como ocurre en Acarigua y 
otros pueblos. 


YA] 
En la jurisdicción de Caracas, a diez leguas de su contorno”, hay ocho 
, y 


curatos de indios, que disponen de treinta y ocho encomiendas con quinientos 
treinta y cuatro indios tributarios, repartidos en diez y nueve pueblos: 


Curato Encomiendas Tributarios Tributo 
Vega y Antímano 6 99 594 
Baruta y Petare 4 96 576 
Valle de Pascua 5 147 882 
Mariquita 4 28 168 
Caraballeda Y 56 336 
Cariaco 3 38 228 
Guaira de los Paracotos 5 32 192 
Santa Lucía de Pariaguán 4 38 228 


TONALES: 38 534 2.304 


Como los fiscales indios no pagan tributo y hay uno en cada pueblo, se 
ha de rebajar la suma a tres mil noventa pesos, que se distribuirán de esta 


manera: 


1) a los Curas por su renta anual, a razón de dos- 
cientos setenta pesos por cura párroco .. .. .. 2.160 


2) diez entierros de promedio al año 80 
3) gastos de Iglesia, a cien pesos por curato 800 
4) pensión general, a razón de tres reales por cabeza 
tds SES 2013 


desinidio nas e rs e 


— 95 


LETRAS 


"Conque, como parece con toda la renta de los dichos tributos no hay 
bastante para satisfacer las tres partidas principales de Curas, Iglesias y pensión; 
antes si faltan ciento y cincuenta y un pesos y tres reales”, termina demos- 
trando el memorialista. 

El jornal que gana el indio es de tres a cuatro reales; en Nueva España 
uno o uno y medio; en Santa Fe un real; en Chile y Perú un real y un cuartillo, 

El resto del expediente se refiere a los derechos de los encomenderos a 
recobrar sus posiciones. La reclamación se hace tarde porque no había habido 
oportunidad de viajar. El representante de los empobrecidos hacendados vene- 
zolanos llega a Cádiz el nueve de diciembre de 1687; si los informes de los 
frailes han llegado primero se debe a que los enviaron por “manos y en navíos 
extranjeros”. 

Por cédula de 30 de diciembre del 688 se rebajó el tributo de los indios. 
Los encomenderos piden, por su apoderado, que se revoque tal orden, así como 
también que si no se restablecen las encomiendas a su planta primitiva, se me- 
joren al menos sus necesidades. Se cierra el memorial con la justificación de 
que son los encomenderos algo así como los huesos de la república, según dijera 
en otra Ocasión y en otro lugar un fraile dominico: 


“Y no siendo, Señor, mi animo ni el de los Encomende- 
ros, y demas vecinos de aquella Provincia en manera alguna 
quitar de V. M. el gusto en la Resolución que se tomó de 
prohibir el servicio personal de los Indios de sus Encomiendas, 
que hoy se ve executada: y aunque conocen que le tiene 
V. M. asimismo en querer la conservación de los demas vasa- 
llos y que es al contrario cuando interviene perjuicio de ter- 
cero. Tambien les asegura su fee, y Obediencia de la Real 
Clemencia de V. M. y su Real Justificacion, atendera a que 
los Encomenderos de Venezuela y sus pasados, a costa de 
su propia sangre, vida y hacienda hicieron la conquista de 
aquella Provincia, y abriendo paso a la predicacion del Santo 
Evangelio, y plantar en ella la Fe Sagrada, donde fundaron 
doce ciudades y las poblaron de Españoles, y una de Pardos 
Veteranos, que hoy se mantienen, aumentadas de vecindad, 
siendo Cabeza de ellas, y la mas principal, y populosa la de 
Santiago de León de Caracas, ilustrada (y las demás) con 
mucha nobleza, en que se erigieron a Dios Templos, donde 
es venerado y alavado su Santo Nombre con decente culto, 
y reverencia. Á los indios redugeron a mas de doscientos 
Pueblos, donde asimismo se levantaron Iglesias, y se han edi- 
ficado otras muchas en diferentes Valles, y Sitios, donde la 
providencia de los Prelados las han juzgado necesarias para 
la administración de los Santos Sacramentos a los Fieles: y 
asimismo hay 14 Conventos de Religiosos, y dos Monasterios 
de Monjas de singular virtud, y raro exemplo, y Santidad, uno 
en la Ciudad de Caracas, y otro en la de Trujillo... 


Doce ciudades. El cuadro con que se cierra el diez y seis. Pero muchos 
nuevos pueblos. La actividad del siglo diez y siete es de afincamiento y desa- 
rrollo de lo que el diez y seis organizó. 

Es imposible, repito, sin la ayuda de otros documentos, someter a crítica 
y valorar debidamente este memorial. Aunque me causa desagrado hacer esta 
superficial referencia, me he visto precisado a ello. Una cosa queda aquí evi- 
denciada y es que la encomienda fué un complejo histórico de singular impor- 
tancia. Tengo la esperanza de que el trabajo de Arcila Farías penetre honda- 
mente en el problema para clarificar así un punto decisivo de nuestra historia. 


96 — 


Por Esquema y Síntesis 


LINO IRIBARREN- de una Ciudad 
CELIS | Venezolana 


[e A posición geográfica de Barquisimeto, más que cualquier otro elemento, ha 
determinado el desarrollo estupendo de la capital larense. Pero, asimismo, ha 
forjado la historia y hasta el propio espíritu de la ciudad. Como nudo de las 
principales comunicaciones de Occidente, como punto obligado de las rutas que 
se dirigen al centro del país, allí convergen, desde la época colonial, el camino 
de los Andes, el del Zulia, el de Coro, el del Yaracuy y el de los Llanos. Desde 
entonces ha sido, también, centro de atracción económica y social. La misma 
determinante geográfica, como una de las más decisivas causalidades que fijan 
el destino de la colectividad, hace que la guerra de independencia tenga allí 
hondas y particulares resonancias. Desde la expedición sobre Coro al mando 
del marqués del Toro, en 1810-11, y la que al año siguiente organizara en esta 
última ciudad el padre Torrellas, —la que sale a la “reconquista!” al mando: 
de Monteverde— hasta 1821 en que se libra la batalla de Carabobo, se con- 
suman allí grandes hechos históricos y pasan por la ciudad, en actividades gue- 
rreras, Rodríguez del Toro, Monteverde, Ceballos, Oberto, Ribas, García de Sena, 
Urdaneta, Morillo y hasta el mismo Libertador. 

Las matrículas de la población de Barquisimeto registradas en la “Rela- 
ción”” del Obispo Mariano Martí de su visita a la diócesis de Caracas y Vene- 
zuela en 1784 acusan una población de 8.928 habitantes. A principios del siglo 
XIX, O sean tres lustros más tarde, la población, según el dato de Soteldo, puede 
llegar a diez mil. No existe otra información para conocer en propiedad el au- 
mento de la población durante el cuarto de siglo que corre desde 1784 hasta 
1811. No hay más clasificación demográfica, social y etnográfica que la de 
Martí. Tampoco se pueden conocer, en el orden de la biología social, los diver- 
sos elementos que rigen por entonces el fenómeno de la demología vegetativa 
que está estrechamente relacionado con los coeficientes de la natalidad y la 


mortalidad (1). 


(1) “Relación de la Visita General que en la Diócesis de Caracas y Venezuela 
hizo el Ilmo. Sr. Dr. Dn. Mariano Martí”, etc., 1771-1784. Parra León Hnos. Caracas, 1928. 
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Con todo, para el momento de la independencia, Barquisimeto es ya un 
centro importante en todos los órdenes de la actividad social. La revolución ha 
de manifestarse allí en general con las mismas características que asumiera en 
las principales ciudades de la Capitanía General: desarticulación de la morma 
tradicional en el orden de la política, pero no en el de la realidad económica 
que permanece inmutable en sus líneas fundamentales. Una clase peninsular 
con goce de privilegios, adicta a la causa del rey; otra, de españoles criollos, en 
la que reside el mayor grado de cultura, imbuída en los principios revoluciona- 
rios de la época, iluminada por los resplandores de la Revolución Francesa, sa- 
turada del espíritu enciclopedista, apegada a las concepciones jurídicas del pacto 
social roussoniano e incendiada por el espíritu avasallante del ideal de indepen- 
dencia. Frente a esos grupos deliberantes aparece la masa informe de los par: 
dos y de la población esclava; esta última ajena a preocupaciones políticas, 
despojada de todo sentido de dignidad social y humana, fanatizada en una 
mezcla confusa de extraños fetichismos ancestrales y no en espíritu de religión, 
se hallaba embrutecida y relegada a su dolorosa situación de inferioridad social 
por virtud de las nefastas mormas consagradas en el régimen colonial. ; 


Las inusitadas actividades políticas de 1810 y 1811 que culminaron en 
Barquisimeto con la primera declaración de independencia (2) y con el despla- 
zamiento de las autoridades españolas, ha de tener hondo arraigo en el seno 
de la colectividad. Buena parte de la población acoge con entusiasmo el nuevo 
mensaje de redención política y social que surge de la decisión, de la palabra, 
del impulso emotivo del grupo revolucionario dirigente. Cunde la idea revolu- 
cionaria entre los criollos y se articula así la primera expresión del nuevo espí- 
ritu que surgía de una oscura y profunda intuición de justicia y de redención 
humana. Se asimila, en forma vital y permanente, a la conciencia oscura y 
colonial, las valías mentales y psíquicas de una nueva vibración capaz de res- 
ponder al destino que iba a expresarse en América. 


Cuando llega a Barquisimeto, para esos mismos días, la expedición del 
marqués del Toro, aquella comunidad tiene la primera oportunidad de dar de si 
su magnífico aporte, en el sacrificio y en el esfuerzo heroico, a la independencia. 
Apunta Soteldo que “el Marqués del Toro aumentó su ejército en Barquisimeto 
y demás pueblos vecinos a dos mil plazas, enrolando en las filas de la Patria a 
toda la importante juventud, que con el andar del tiempo había de ilustrarse en 
el servicio público y dar los próceres de la República y las hazañas de su gloria”. 
Agrega de seguidas: “Se alistaron en el ejército patriota los barquisimetanos 


(2) El Ayuntamiento de Barquisimeto se pronunció por la independencia abso- 
luta y perpetua el 19 de mayo de 1811, con lo cual, como bien dice el destacado 
historiador venezolano doctor Ambrosio Perera, “Barquisimeto por medio de su Ayun- 
tamiento se adelantó al Congreso de 1811 en la declaratoria de Independencia absoluta 
de las Provincias de Venezuela”. Véase: “Historia Orgánica de Venezuela”. Dr. 
Ambrosio Perera. Editorial Venezuela-Caracas, P. 52. 
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Juan Manuel Aldao, quien llegó a ser uno de los jefes importantes de la epo- 
peya americana, sus hermanos: Pedro, quien murió en la campaña de la Nueva 
Granada, y Simón, quien también murió en esa misma campaña con el grado 
de capitán; Mateo Salcedo, quien alcanzó por su valor el grado de Coronel efec- 
tivo y murió en la sorpresa de Rincón de los Toros; Ramón, José Gregorio, José 
María y José Antonio Ramos; José Tomás Pérez, los Andrade: Santiago que 
murió siendo capitán en la batalla de Araure, Carlos, quien sirvió después al 
lado del General Páez, en Apure, y murió en la batalla de Achaguas, José María, 
quien después sirvió con el valeroso Rodriguito y murió asesinado por una gue- 
rrilla realista en Caraulla; los Torres: Santiago, quien murió en la batalla de 
Aroa en 1814, y Pedro Francisco y Miguel, quienes llegaron a obtener, los dos 
primeros, el grado de Coronel en la campaña del Perú y el último murió en 
Bomboná; Juan María Soteldo, quien pereció en el primer sitio de Cartagena, 
siendo Comandante, y muchísimo más” (3). 


Las actividades militares del padre Torrellas, quien hace de la comarca 
su teatro de operaciones; las expediciones realistas procedentes de Coro y las 
continuas ofensivas de los patriotas, necesariamente convierten a Barquisimeto 
en un centro militar de la mayor importancia. Allí repercuten de un modo u 
otro, pero siempre de manera profunda, los sucesos de las campañas; de manera 
especial cuando se desarrollaban en el occidente del país. Barquisimeto tiene 
que ser entonces, y lo sigue siendo en guerras sucesivas, la llave de Occidente. 
Desde la Campaña Admirable, Bolívar no la pierde de vista. Sabe, por propia 
experiencia, lo que ella vale bajo el dominio patriota y lo que significa cuando 
es constituida en bastión de los realistas. Durante la primera faz de la Cam- 
paña Admirable, Barquisimeto es el centro de operaciones del coronel Francisco 
María Oberto; representa uno de los núcleos más fuertes con que cuentan las 
autoridades realistas. De allí se mueve Oberto sobre Araure mientras Bolívar 
con su marcha retrógrada ocupa a Barinas. Allí recoge Oberto, en su contra- 
marcha de Araure, los elementos militares procedentes de Coro, la columna de 
González de Fuentes y los restos de la de Cañas. De allí marcha la noche del 
21 de julio al encuentro de Ribas. 


É Lo que acabamos de anotar, sin embargo, no es más que un aspecto 
parcial de la importancia de Barquisimeto desde el punto de vista militar, en 
la Guerra de la Independencia. Ya se había puesto de manifiesto desde el mismo 
momento en que el marqués del Toro, en 1810, hace de la comarca su base 
de operaciones para emprender su marcha ofensiva sobre Coro. Durante los 
terribles años 12, 13 y 14, Barquisimeto, por su posición geográfica y por ser el 
centro matural de una vasta y rica comarca, viene a ser el eje sobre que se 
desarrollan todos los sucesos que afectan el flanco limítrofe con la base realista 


(3) Eliseo Soteldo: “Crónicas de Barquisimeto”. Ed. de la Casa Lara, Caracas, 
1952, pág. 21 y siguientes. 
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de Coro, como extremo occidental de la dilatada Provincia de Caracas. Es ya 
harto sabido que esta provincia, en los citados años, soporta el mayor peso de 


la guerra. 


Para la época, los grados de desarrollo alcanzados por las ciudades 
de El Tocuyo, Carora, Quíbor, Cabudare, Siquisique, Duaca, Barquisimeto, etc., 
etc., guardan idéntico perfil como expresión de una misma substantividad eco- 
nómica y social y por imperio de las mismas valías espirituales que alientan en 
el común proceso de la cultura. Por debajo de esas comunidades sólo hay 
iguales realidades básicas: cultura, raza, geografía. El cuadrilátero central for- 
mado por Barquisimeto, El Tocuyo, Carora y Siquisique determina ya la unidad 
geográfica y aglutina la actividad vital de toda la región. Aunque entre esas 
colectividades no hay más unidad política que la desmesurada provincia de 
Caracas, es evidente que no se desarrollan en todo tiempo como núcleos aislados. 
Desde la Colonia mo se explicaría la vida y el progreso de esas sociedades sino 
como resultado de una estrecha comunicación funcional entre sí, como una 
íntima correlación psíquica, social e histórica. Es evidente el fenómeno de: una 
como fuerza potencial que va definiendo, por modo vario pero no menos eficaz, 
la solidaridad orgánica de la región; y esta solidaridad, como estructura íntima 
y esencial, se realiza ciertamente mucho antes de que se creara la unidad polí- 
tica de la Provincia por virtud de un decreto legislativo de la República; y Bar- 
quisimeto, al menos por la razón más notoria de su posición geográfica, consti- 
tuye desde un principio el eje y la natural convergencia de aquellas 
colectividades. No es capital artificiosa creada por conveniencias políticas o 
caprichos de un dictador. No es capital por virtud de la geografía política; es 
más bien la capital natural del Estado; por las determinantes económicas, socio- 
lógicas e históricas de toda la comarca; y por el consenso de la simpatía de 
grandes hombres de la zona y del común de las colectividades; tal vez porque, 
fuera de las preferencias nativas de cada quien, ninguna otra comunidad, en el 
mismo país, capitaliza mejor los intereses individuales y colectivos, a los que 
están vinculados, precisamente, los imperativos del progreso cultural, económico 
y social de la región. Por eso, Barquisimeto es y ha sido siempre, no sólo el 
foco que centraliza todas las inquietudes y actividades de la comarca, sino tam- 
bién la expresión, abigarrada pero inconfundible, de una convergencia social e 
histórica. 


Síntesis integradora de diversas corrientes culturales, crisol de razas y de 
empeños creadores, Barquisimeto ha sido siempre ámbito propicio a las inicia- 
tivas creadoras del futuro y a los afanes de la superación individual y colectiva. 
Ajena a exclusivismos cantonalistas, allí se mellan y desvirtúan las preocupa- 
ciones lugareñas de falsas preponderancias y renacen los anhelos de la verda- 
dera autoridad por el esfuerzo y mérito personal. Su tono social más profundo 
y espiritual se cimenta en tres factores de su psicología social: el culto por lo 
nacional, la valoración de la cultura y la actitud voluntariosa de insertarse en 
la corriente del progreso. A la posición geográfica y a la perspectiva de su mundo 
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espiritual corresponde una actitud de acusada tendencia pragmática que no 
inhibe, sin embargo, cierta natural aptitud en el orden de las valoraciones artís- 
ticas, del pensamiento y del avance en todos los órdenes de la actividad social. 
Igualmente, a su perspectiva geográfica, a su paisaje ambiental de naturaleza 
seca, xerófila, argelina, se opone, junto con un cielo despejado y luminoso, la 
extraordinaria fertilidad de sus vegas de cultivo, en actividad productiva desde 
mucho antes de haberse fundado la ciudad en las márgenes del Turbio. 


Como resultaría prolijo examinar todos los aspectos de tan extraordinario 
desenvolvimiento, considero que es suficiente con haber señalado, en esta breve 
síntesis, las valoraciones esenciales de su proyección humana como ejemplo de 
pujanza en el movimiento ascendente de la nación. Y como se trata de un 
cruce de caminos y de destinos, basta decir que una íntima correlación espiritual 
de su ambiente social hace presumir que la capital larense no se halla detenida 
en un punto de estatismo definitivo sino que está destinada a un más amplio y 
maravilloso desarrollo. Esta es, al menos la confianza en la entidad del por- 
venir, resultado de una voluntad activa dirigida a un fin colectivo concreto, como 
agente principal de toda evolución histórica. 
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Por 
PEDRO PABLO | Culminación y Síntesis 
PAREDES Poéticas 


M A tierra, esta tierra de que, ahora, hablamos, se diferencia 
profundamente del resto de la patria. Es alta, nuestra provincia 
alta por excelencia. Una comarca donde el sol y la niebla: débil, 
tímido, el uno, tenaz, agresiva, la otra, se disputan, sin tregua, 
el señorío lugareño. Donde, si impera aquél, el aire adquiere 
transparencias indefinibles que permiten avizorar la más recatada 
intimidad del paisaje. La nieve que, arriba, en lo alto, perpetua, 
deslumbra los ojos; o, que, más abajo, gotea de candores el cuerpo 
de las rocas austeras. Los sembrados que, aquí y allá, multiplican 
el color infinito. Alcores y ríos infantes. Viviendas abrigadas al 
pie de sus árboles, y que elevan, perezosamente, al cielo frío, sus 
plegarias de humo silencioso. Donde, también, cuando, ido el sol 
e instaurada la niebla, el pasante no sabe de qué sitio preciso 
sube, en el aire, la canción pastoril, el trino de los pájaros, el 
balido del rebaño, el diálogo íntimo del aparcero con la planta 
recién nacida o con las bestias familiares. 


De cuando en cuando, también es verdad, un parador, 
una posada, un pueblo. Unas gentes recatadas, permanente- 
mente vueltas sobre su propia profundidad interior; aparente- 
mente hoscas, pero, en el fondo, ingenuas y cordiales. Espíritus 
para quienes el tiempo ha discurrido con lentitud tremenda. 
Atentos a costumbres y formas de vida que regiones vecinas, mal- 
tratadas por la civilización mecánica, han olvidado. Cristianos 
viejos. En ellos perduran los signos de la raza con la templada 
serenidad de la altura. Creyentes en lo que les es tradicional. 
Y lo defienden. Cuando hablan, el idioma brota de sus labios, 
virgen de contaminaciones foráneas, entero, castizo, puro, como 
los arroyos que aplacan la sed de las bestias antes de partir a ser 
ríos futuros. 
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He aquí, pues, ligeramente delimitada, la provincia occi- 
dental: Los Ándes. El lugar de origen del poeta Manuel Felipe Ru- 
geles. El ambiente en que discurrió su infancia; donde se sintió, 
por primera vez, tocado por el aletazo decisivo de la belleza; de 
donde hubo de partir un día, ya con el alma moldeada por la 
tierra y la emoción consagrada a la armonía, a esparcir por otros 
ámbitos su lección poética, a entregar su mensaje, el testimonio 
de su contienda con el tiempo. Que no otra cosa, en el afán del 
nombre, es el arte. 


Hemos aludido al lugar de origen del poeta. Es preciso 
conocer las excelencias de su comarca para poder comprender 
hasta dónde, como verdadera vivencia, se transparenta en la obra 
poética entera de Manuel Felipe Rugeles. No pretendemos, claro 
está, —ni lo permite el espacio presente— demostrar en la bi- 
biiografía del poeta, a fondo, esto último. Bástenos llamar la 
atención del lector hacia algunos de los libros fundamentales de 
Rugeles, cuyo solo título ya anuncia, cabal y triunfante, el alma 
de su terruño, hecha poesía: “Cántaro”, por ejemplo; “Puerta del 
Cielo”; “Memoria de la Tierra” etc. 


Referiremos, eso sí, la declaración sobredicha a “Cantos 
de Sur y Norte”, el más reciente de los poemarios de este autor. 
Un libro en que la voz del poeta, a pesar de llegar hasta linderos 
de universalidad, desbordada jubilosamente del cielo doméstico, 
se mantiene, con fervor ejemplarísimo, fiel a sus característicos 
elementos de creación. Que son los conocidos, vividos, en su en- 
trañicbie geografía de montañas. En ““Cantos de Sur y Norte” sen- 
timos palpitar, no solamente en lo que denominaremos valores 
líricos parciales sino en el desarrollo de poemas enteros, la misma 
aldea en la niebla, ya inmortalizada en libro. Comprobémoslo 
a través de las presentes páginas: 


Se estremece el trigal con la neblina. 
Y es azul, tan azul que no parece 
trigal, sino una Ola que se empina 
cuando el aire de súbito lo mece. 


Al mediodía es oro. Crencha fina 
de doncella que en júbilo amanece. 
Sólo ya con la tarde languidece 
y torna a encapotarse en la neblina. 


— 103 


LETRAS 


Al viento que se lleva en el voleo 
la corteza del grano ya maduro, 
lo sigo, lo persigo, lo deseo, | 


para aventar del corazón, amigos, 
la ruin escoria hasta dejarlo puro: 
¡puro como la harina de los trigos!”* 


(Tríptico del Color del Ande). ) 


“Este valle concentra maravillas: 
campánulas de azul, breves corolas, 
y trigo que levanta sus gavillas 
como levanta el mar sus verdes olas. 


Están los molineros en las trillas, 
mientras el trigo nace, hablando a solas. 
Junto al rojo brocal, en sus orillas 
languidecen de amor las amapolas”. 


(Tríptico del Color del Valle). 


“Todo en esta comarca se adivina 
de pronto así como recién nacido: 
el valle, la hondonada, la colina, 
están cambiando ahora de vestido”. 


(Tríptico del Color de Junio). 


Nótese, en los fragmentos destacados, qué armoniosa co- 


rrespondencia estética la de la obra en referencia con algunas 
de las anteriormente publicadas por el poeta: “Aldea en la Nie- 
bla”, especialmente, “Puerta del Cielo”, “Memoria de la Tierra”. 
Es que la unidad creadora es ejemplar en nuestro autor. Sigá- 
moslo escuchando: 


. .. “De una alborada a otra alborada, 
creciendo vas como una flor; 

como una espiga iluminada 

por la virtud de nuestro amor”, 


(Vuelve a Soñar). 


*“*CANTOS DE SUR Y NORTE”; CULMINACION 
Y SINTESIS POETICAS 


“La Niebla se comió la montaña, 
como tú has dicho. 

Se comió la casa. 

Se bebió el río”. 


(La Niebla). 


“Qué profusión de campánulas 
a orillas de los sembrados! 
¡Albricias! ¡Azul de pascua 

me pone el cielo en las manos!” 


(Coplas Navideñas). 


"A mis cincuenta años hoy te traigo, hijo mío, 
a conocer los viejos caminos de mi aldea, 

y a sentir en la viva transparencia del aire 

la voz de las cascadas, el rumor de los pinos, 
y el aria incontenida, versátil, de los pájaros”. 


(Ofrecimiento al Hijo, de la Aldea Perdida). 


"Creo en los manantiales y en el fu:go sin límite 
del frailejón de oro guardando su secreto 
más allá de las noches que su aliento percibe”. 


(Todo Está Aquí). 


..."WVenías en la tarde, 
desde un mural de campo con espigas”. 


(Elegía). 


...“Nardos, lirios, petunias, claveles y virginias 
están aquí presentes sin que falte la rosa. 
Se presiente un morado lejano de violetas... 


1 


(Hotel Parque en Timotes). 


. . "Mariposas me escoltan en la brisa. 
Los bueyes tardos por mis pasos andan. 
La más humilde yerba me saluda”. 


aña 


(Revelación). 
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..."La noche se prolonga. Se duerme en los abismos. 
Se acuesta en la cimera de las negras montañas”. 


(La Tierra). 


El tema de estos poemas, es lógico pensarlo, impone la 
elaboración estética de los elementos señalados. Bien. Es así. 
Pero lo que queremos demostrar es cómo, aun tratándose de | 
asuntos de carácter extraño o universal, la unidad creativa fun- 
damentada en la vivencia querencial se mantiene: 


.. “Alto silencio mío 
se confunde en la nieve 
que baja silenciosa de los campos del cielo”. 


(Nieve en Silver Spring). 


. ..De laureles y mirtos coronada 
la rubia cabellera, paseaste 

—seguidor de pastores y rebaños 
con la rama encendida de tu talle”. 


(Ante el David de Miguel Angel). 


“Esta viajera extraña que ha venido 
del país de la niebla, con su estirpe 
de lágrimas y sueños... 

Tal una breve espiga allí se muestra”. 


(Como el Mural de un Sueño). 


El poeta Rugeles, fiel en todo instante a sus vivencias ori- 
ginales, como todo creador verdadero, cuando toca temas de fuera 
de su mundo, obedece a secretas correspondencias que, de súbito, 
descubre con lo propio. Tal la nieve, en “Nieve en Silver Spring”; 
tal la condición poética, pastoril, del David bíblico, que también 
creció en ambiente geórgico, en “Ante el David de Miguel Angel”; 
tal la inmigrante solitaria, que incide en la sensibilidad del poeta, 
acaso, por proceder, igualmente, de una comarca o país de niebla, 
en “Como el Mural de un Sueño”. 
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El lugar de origen del poeta, signo esencial de su obra 
entera, está presente en cada una de las páginas de “Cantos de 
Sur y Norte”, luminoso, vivo. Lo hemos visto ya en los valores 
líricos que trajimos a cuento. 


“Cantos de Sur y Norte”, en este sentido, ratifica, así, el 
estilo del poeta. Al abrirlo, hallamos, cabal, diáfana, una ma- 
nera de elaboración poética conocida; cada vez, eso sí, más 
acendrada; rigurosamente decantada. 


Manuel Felipe Rugeles, el poeta, es característicamente 
emotivo. Las imágenes que, en cualquiera de sus poemas, de sus 
obras, especialmente en la presente, según vimos, deslumbran 
por su densidad estética la sensibilidad del lector, no son sino 
puntos de apoyo de su pasión por la tierra; testimonio de su vi- 
bración interior en contacto con las cosas —colinas, trinos, bar- 
bechos, rebaños— familiares. Weámoslo, una vez más, si es que 
no hemos aperdigado ya pruebas suficientes, en “Revelación”, 
uno de los poemas del libro que comentamos: 


“Decid: ¿quién trajo el eco 

de flautas pastoriles ya enterradas? 

¿Y quién lanzó, temblando hasta mis hombros, 
la primera semilla de la ulmaria 

presta a nacer con aire de neblina 

para encender el surco y la alborada? 


Están lloviendo azules en mis ojos. 
Están gritando soles en mi espalda. 
Me asaltan las petunias, los claveles, 
los capachos, los mirtos y las dalias. 


Mariposas me escoltan en la brisa. 

Los bueyes tardos por mis pasos andan. 
La más humilde yerba me saluda. 
Hasta el sauce balbuce una palabra. 


Vibran detrás de mí verdes arroyos. 
Pájaros ciegos a mi lado cantan. 

Las abejas me rondan con sus mieles. 
Para mí solo hablan de amor las águilas”. 
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Véase qué elementos, así del ambiente puramente natu- 
ral como del humano, han sido elaborados, creados para la poesía, 
en este poema; qué creaciones parciales integran; cómo, mirado 
ya en su conjunto, este breve poema, al evidenciar las más re- 
motas, firmes experiencias del poeta con su entorno, resume la 
emoción de la tierra, de la hontaneda espiritual. Y cuanto deci- 
mos a propósito de ““Revelación”” podría repetirse sobre “Tríptico 
del Color del Ande”, sobre “Tríptico del Color del Valle”, sobre 
“De la Soledad y el Silencio”, sobre “La Tierra”. Que tales poe- 
mas pertenecen, los dos primeros, a la sección “Del Color de la 
Patria””; los últimos, a “Retorno a la Heredad””. Ambas deno- 
minaciones seccionales se explican por sí solas. 


El derrotero emotivo, en Rugeles, es, pues, claro: la aldea 
original, donde el aire purísimo, la niebla, el cencerro del rebaño, 
invitan al sueño desde su tibia dulzura. 


Creemos firmemente que, en el presente libro, “Cantos 
de Sur y Norte”, culmina, hasta ahora, la faena creadora del 
poeta Manuel Felipe Rugeles. Que este libro, sin detenernos más 
en minucias analíticas que alargarían demasiado estas líneas, 
sintetiza la poesía del autor. La primera de las secciones en que 
viene parcelado como una heredad luminosa es, ya lo hemos 
afirmado, “Del Color de la Patria”. Son sonetos. Las transcrip- 
ciones realizadas anteriormente, por el carácter de sus valores, 
parecen, sin duda alguna, guardar una fiel correspondencia con 
“Aldea en la Niebla”; con “Cántaro””; con “Puerta del Cielo”; 
con “Memoria de la Tierra”, volúmenes, consagrados ya, del au- 
tor. La segunda sección, “Poemas al Hijo”*, recuerda otra ante- 
rior publicación de Rugeles, que se ha incorporado luminosa- 
mente al quehacer imaginativo de los niños venezolanos: “Canta 
Pirulero”. En “Retorno a la Heredad””, en tercer término, es visi- 
ble el lazo de armonía con “Cántaro””; con “Oración para Clamar 
por los Oprimidos””; con “La Errante Melodía””. “Bajo el Cielo 
del Norte” y “El Corazón del Sur”, si bien es cierto que contienen 
algunos poemas de circunstancia, recogen asimismo, entre otros 
de más limitada dimensión, aquellos que le dan significación 
universal al nombre, a la voz del poeta: “Nieve en Silver Spring”, 
“Cementerio de Arlington”, “Ánte el David de Miguel Angel”, 
“Mañana en el Shoreham”. Ya hemos espigado, en estas pe- 
queñas obras maestras, los elementos característicos de la poesía 
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de Rugeles. La postrera jornada de la obra en referencia, “Plu- 
ralidad de Símbolos”, al menos en el magistral poema “Fuego de 
Dios”, los lectores del poeta tendrán que recordar uno de sus 
libros esenciales: “Puerta del Cielo””. Ambas obras rozan, mara- 
villadamente, los lindes de la aventura mística. 


En “Cantos de Sur y Norte”, a nuestro juicio, culmina la 
obra lírica de Manuel Felipe Rugeles. La extraordinaria depura- 
ción alcanzada por el poeta en su expresión, que parece salida 
de las más castizas fuentes del idioma, y la elaboración certera, 
en el contenido, de los materiales con que la naturaleza estimula 
su sensibilidad, lo corroboran. Este volumen de poemas resume, 
elevados a su máxima validez de creación, los libros precedentes 
del poeta. 


Huelga, pues, a la altura en que nos hallamos sobre el 
nivel de este comentario, hablar acerca de la unidad estética de 
la presente obra. Y acerca de lo que como unidad total repre- 
senta “Cantos de Sur y Norte”, dentro del orden bibliográfico de 
Rugeles. Ante la eficacia lírica de obras como la que nos ha en- 
tregado esta vez el poeta, no podemos menos que aplicarle, a él 
mismo, sus propias, iluminadas palabras: 


“Estás allí en silencio sin decir la palabra 
que un día oyeran otros de tu lengua de oro, 
con un rumor de abejas traspasada de lumbre, 
ungida de rocío, palpitante de aurora”. 


Como otros en otros campos de la tarea humana, Manuel 
Felipe Rugeles —+él sí gloriosamente— ha complementado la 
geografía lírica de la patria, al incorporarle una de sus más her- 
mosas y geórgicas porciones. 


ys 

O 
ce a a te 
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pS El Tema Religioso 


MARCO ANTONIO | en las “Memorias 
MARTINEZ de Mamá Blanca"' 


INTRODUCCION 


— N las Memorias de Mamá Blanca (1) hemos podido observar continua- 
mente muchas imágenes religiosas, casi todas de índole bíblica. Este tipo de 
imágenes es también persistente en Ifigenia y últimamente lo hemos encontrado 
en las Cartas, que publicó la Editorial Cruz del Sur, sobre todo en las dirigidas, 
desde el sanatorio suizo de Leysin, al doctor Luis Zea Uribe, las más íntimas 
y espirituales, en las cuales la religiosidad se teje con los más delicados sen- 
timientos, las más terribles angustias y las más elevadas aspiraciones. 

Además de las imágenes que indicamos hemos encontrado una serie de 
términos como indulgente, santo, sacrosanto, divino, sagrado, cristiano, evangé- 
lico, apostólico, milagroso, bendito, sacrílego, hereje, mártir, redimido, ritual, pro- 
videncial, religioso, místico, etc., que la escritora emplea constantemente en las 
Memorias para expresar cualidades religiosas. Es de observar que en Teresa 
de la Parra no hay una diferenciación entre religiosidad y misticismo. Indistin- 
tamente usa los términos místico y religioso para indicar una virtud sencilla, 
pura, teñida profundamente de cristianismo. 

Las imágenes como los vocablos de carácter religioso en gran parte se 
deben a influencias literarias, lecturas de libros sagrados, historias de santos, 
que tanto gustaban a nuestra máxima escritora. Se arrancan de su vida misma, 
de su alma mística, pura. Teresa de la Parra tuvo una fe y una inclinación 
hacia el misticismo desde su infancia, cuando fué educada en España, en un 
colegio regentado por religiosas, hasta el final de su vida. Es claro que sus 
obras revelen este aspecto de su personalidad. 


LAS MEMORIAS, UN EVANGELIO DE REDENCION 


Nos proponemos analizar las Memorias con el fin de destacar los ele- 
mentos religiosos y señalar su valor en la novela. La obra está estructurada 
desde su comienzo hasta las páginas finales como para señalar al lector un 
camino de redención. Al abrir el libro nos encontramos con la Dedicatoria, que 
ya invita a entrar a un recinto de paz y de oración. La campana alegre llama 


(1) Parra, Teresa de la., Las Memorias de Mamá Blanca. 12 edición. Editorial 
“Le livre libre”, Paris, MCMXXIX. 
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a los peones a la misa del domingo. El humo santo de la molienda en el torreón 
del trapiche sube en espirales de oración sobre el canto de los grillos y el par- 
padeo de los cocuyos. En la niebla del recuerdo surge la imagen lejana y 
piadosa de la donadora en el retablo de algún primitivo. Y al leer la Adver- 
tencia, Teresa de la Parra, como si nosotros fuéramos espectadores de un retablo 
de maravillas o de un milagro, nos hace creer que estas Memorias son de una 
jovial anciana, Mamá Blanca, quien nos cuenta todas las travesuras de su in- 
fancia, cuando era simplemente Blanca Nieves. 

Luego la novelista nos relata el maravilloso encuentro con Mamá Blanca. 
Nos cuenta que no tenía ningún parentesco con la anciana, sino “misteriosas 
afinidades espirituales, aquellas que en el comercio de las almas tejen la trama 
más o menos duradera de la simpatía, la amistad o el amor”. Debido a estas 
afinidades, Teresa de la Parra logró trabar una hermosa amistad con la vene- 
rable anciana y convertirse en su hija predilecta. Mamá Blanca le había pedido 
a Dios, que “es terco y le gusta hacer milagros cuando no lo molestan”, una 
hija para que alegrara sus días y fuera la heredera del “manuscrito misterioso”” 
de sus Memorias. Dios se la mandó un día, a los 70 años. Y así nuestra escri- 
tora fué heredera, como por milagro, del maravilloso manuscrito, en el cual 
Mamá Blanca había trabajado en la soledad y el silencio, quizás como los mon- 
jes medievales, “con el gracioso abandono de esos autores cuyas hojas de libro 
corren ligeras sobre los años y nunca se marchitan”” y con “el alma desordenada 
y panteísta de los artistas sin profesión””; que no aspiran “a entrar en el templo 
de la literatura”. 

Esas páginas, escritas en unos quinientos pliegos de papel de hilo, que 
tienen “la santa sencillez monótona que preside las horas en la existencia do- 
méstica””, debían de quedar así desordenadas, ser como la vida misma, llena 
de azar; pero la escritora se atreve a ordenarlas rigurosamente, aunque cree 
sentir la mirada del público lector reprochándole la siega que le ha hecho a las 
páginas blancas, mirada que es como “el ojo del Señor sobre Caín”. La imagen 
bíblica es seguida por otra. El alma de Mamá Blanca arranca palabras a la 
Biblia y las musita levemente al oído de la podadora. Los manuscritos deben 
quedar tal como fueron escritos para que sean un auténtico retrato de la vida, 
con sus virtudes y pecados, ya que proscritos éstos del mundo dejarían una 
aridez de desierto y “¿qué valdría ya la vida sin la gracia del perdón y la in- 
dulgencia?”” Si la heredera corrige las Memorias peca por desobediencia y 
temeridad, “como la mujer de Lot'” y niega a Mamá Blanca, “lo mismo que 
San Pedro a Cristo”. Pero el perdón, sin embargo, podría alcanzar a la peca- 
dora. La sombra de Mamá Blanca podría decir severamente a su discípula: 
“Vete y no peques más”, si no es porque ella prefiere sonreir indulgente antes 
que “anatematizar el pecado, con demasiada violencia”. 

Los pliegos, además, son un mensaje de redención. He aquí su sentido 
simbólico. Estas Memorias son como un evangelio que trae una buena nueva a 
la humanidad. Por eso deben quedar así, sin profanar siquiera una letra. En 
ellas se predica la alianza de “los placeres del espíritu y las sonrisas de la idea”. 
La claridad evangélica de estas páginas es una réplica a las escuelas que se 
encierran “en el esplendor hermético”” y “en la sombra, entre formas desapa- 
cibles y a espaldas de la naturaleza”. 

La nueva alianza señala una era de redención. “Creo —nos dice la 
novelista— que por medio de esta alianza, combinada con la multiplicación de 
las máquinas, se inicia la etapa final de nuestra Redención, que consiste, a mi 
entender en matar el pensamiento con la fuerza hercúlea del pensamiento”. 
Ideal que no es ajeno al anhelo de redención propio de la escritora, que creia 
fielmente en el advenimiento de una era mística, desracionalizada, que precisa- 
mente surgiría de América. 

En esta nueva era el hombre se verá libre de las miserias y castigos 
que le impuso Dios. “Adán y Eva pecaron por soberbia de la inteligencia. Como 
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represalia, Dios encerró en ella la mayoría de nuestros dolores y miserias. Libre 
de la inteligencia y de sus goces maléficos, la humanidad se verá libre de una 
especie de cofre lleno de serpientes”. El libertarse de la inteligencia significa 
reconciliarse sencillamente con Dios, volver al Paraíso Terrenal, a la ingenua y 
natural sabiduría del sentimiento. 

El hombre, además, en esta edad mística se verá libre de la muerte. 
“Como la muerte, negación de todo malestar y nuestro principal castigo, sólo 
es adversa por la imagen horrible que la idea nos refleja obstinadamente en su 
espejo perverso, roto el espejo, perecerá la muerte y viviremos por fin con la 
serena confianza de los vegetales y los dioses”. No se está lejos de un ideal 
panteísta por un mundo bienaventurado en donde Todo es reflejo de Dios. 

Este credo que nos predica Teresa de la Parra no es aprobado por Mamá 
Blanca, pero Teresa lo escribe como un deseo vehemente de llevar también “un 
granito de arena al dichoso remate de nuestra Redención”. 


MAMA BLANCA, LA INDULGENCIA DEL ALMA 


Al observar detenidamente las almas de los personajes que Mamá Blanca 
nos presenta, notamos que cada una, aun la más humilde, está enmarcada en 
lo religioso, como en una pequeña estampa, que al igual de los viejos retablos, 
de los vitrales medievales, cuenta a los fieles las acciones y las virtudes por las 
cuales los santos fueron santos. 

Veamos en primer lugar la imagen de Mamá Blanca. 

Teresa de la Parra nos presenta la jovial anciana en el retrato físico 
de su alma. La vida de Mamá Blanca transcurre solitaria, como la de “un er- 
mitaño””, en su alegre casona, abierta al cielo azul, nido de pájaros, y enclaus- 
trada entre largos tapiales, un gran corral y un jardín, en donde el agua jugaba 
como un niño. 

El nombre de Mamá Blanca, “que describía a un tiempo la blancura 
del cabello y la indulgencia del alma”, era pronunciado devotamente por todas 
las gentes del lugar. Y era, en verdad, este nombre “la expresión que mejor 
convenía a su vejez generosa y sonriente”, que aún guardaba “todas las fres- 
curas de la adolescencia, y junto a ellas, la santa necesidad del árbol frutal 
que se cubre de dones para ofrendarlos maduros por la gracia del cielo””. 

El alma de Mamá Blanca está impregnada de suaves virtudes cristianas. 
En la vida diaria, en la observación de la naturaleza, de la cual conocía todos 
sus secretos y escondites y gozaba panteístamente, desordenadamente, se ma- 
nifiesta su “exquisita, sutil inteligencia”” y “el más estupendo temperamento de 
artista”, que sabía acordar con su fe cristiana, ingenua y simple. 

En su trato, en su pasión por la música, en el arte de su pobreza y en 
su fe sencilla, Mamá Blanca deja reflejar toda la suave religiosidad con que 
sabía adornar su alma. 

Su trato, su palabra dulce, consejera, se salpica de amabilidad evangélica 
y sabe recrear. En sus labios la palabra era “como la oración en labios de los 
místicos” y tenía la virtud de descubrir “horizontes infinitos”, despertar “ansias 
misteriosas” con las “numerosas promesas no cumplidas”. Esa misma palabra, 
como un buen lazarillo, sabía guiar “fácilmente por amenas peregrinaciones 
sentimentales”, cuando evocaba con “el alma desordenada y panteísta”” todas 
aquellas “aventuras de viajes, guerras, tristezas, alegrías, prosperidades y de- 
cadencias”. 

La “larga existencia fraternal” de Mamá Blanca encerraba “como un 
museo impregnado de gracia melancólica”” todas “las divinas emociones” que 
la vida “por previsión bondadosa” muestra “desde lejos sonriendo y guiñando 
los ojos maliciosamente”. Divinas emociones que Mamá Blanca sabía comu- 
nicar caritativamente. 
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La pasión por la música evadía su alma de la realidad. Teresa de la 
Parra nos cuenta que cuando Mamá Blanca “sentada al piano lograba apresar 
entre sus dedos la corriente de comunión divina que une al compositor con el 
ejecutante, al igual de los santos en éxtasis, se alejaba de la tierra y se trans- 
figuraba. En tales momentos, la realidad, por apremiante que fuera, no existía”. 
La música la transportaba a esferas celestiales, en donde reinaba en “muchos 
reinos que no son de este mundo” y purificaba su alma como “en un nuevo 
bautismo de belleza y de gracia” del más leve soplo de vulgaridad, por la cual 
sentía un “sagrado horror”. Sólo cuando el viejo piano no sonaba, Mamá 
Blanca volvía a la tierra y sonreía “con indulgencia”” al observar sus propias 
deficiencias, que la llenaban de ““un suave desencanto”. La música era enton- 
ces continuada con la de su palabra, que “florecía en consejos”. 

El arte de la pobreza se escondía franciscanamente en su alma. Mamá 
Blanca lo había aprendido de su primo Juancho, en su más tierna edad, y lo 
llevaba “con noble soltura” como “jamás reina ninguna llevó su manto de 
brocado y de armiño””. Su riqueza, a la muerte de su marido, la había gastado 
y repartido en dádivas “a manos llenas como frutos cosechados sin esfuerzo en 
una tierra de promisión””. Perseverantes y lamentables negocios de bolsa, des- 
pilfarros, especulaciones fallidas, no le dieron el sabor de la riqueza; pero, en 
cambio, le regalaron generosamente , “por virtud bendita de la imaginación la 
parte verdaderamente esplendorosa, la del ideal, la misma que en el evangelio 
se apresuró a tomar María”. 

Mamá Blanca, siempre “pobre como los poetas y las ratas” siguió siendo 
“fiel a su gentil vicio””, el juego de lotería. Su mano blanca y maternal continuó 
extendiéndose a todos los pobres, sus hermanos humildes, para darles su pan, 
ofrendado religiosamente. Y su palabra peregrina siguió rompiendo horizontes 
y floreciendo en consejos llenos de bondades. Su caridad era frutal y llegaba 
a todos los lugares, como su nombre, pronunciado devotamente por todas las 
gentes de buena voluntad. Dios mismo, sus hijos, sus nietos, los mendigos, los 
niños, eran otros tantos pobres que ella protegía pródigamente, que llegaban a 
todas horas a la puerta de su casa, siempre abierta “como buena puerta de 
pobre”. 
La fe, pura, ingenua, sencilla, convierte a Mamá Blanca en uno de esos 
seres bienaventurados que ven todos los días a Dios, familiarmente, y esperan 
el cielo porque les pertenece. Mamá Blanca sentía a Dios como presidiendo el 
cielo cristalino, alegre, lleno de flores y de cantos de pájaros, Dios que ella 
contemplaba ingenuamente, con la sencilla e infinita alegría de un místico. Mamá 
Blanca, “llena de fe cristiana, trataba a Dios con una familiaridad digna de 
aquellos artífices de los primeros siglos de la Iglesia, quienes rebosantes de celo, 
para bien demostrar a los fieles la Ira Santa y Sagrada Justicia del Señor, no 
“vacilaban en tallarlo en piedra tirándose de las barbas o arrojando a Adán del 
Paraíso por medio de un acertado puntapié”. Ese Dios, sin embargo, no era 
terrible, violento, sino manso, humilde, todo amor. Teresa de la Parra nos cuenta 
que el Dios de Mamá Blanca “no se indignaba nunca ni era capaz del menor 
acto de violencia. A menudo sordo, siempre distraído, presidía sin majestad un 
cielo alegre, lleno de flores en el cual todo el mundo lograba pasar adelante 
por poco que le aguantasen o le llamasen la atención haciéndole señas cari- 
ñosas desde la puerta de entrada”. Era el mismo Dios, siempre bueno, indul- 
gente, que había presidido en lejanos tiempos el cielo de Piedra Azul. 

La muerte de Mamá Blanca es la de un justo y tiene toda la alegría 
del que se va al cielo, del que ve la vida como un tránsito por la tierra para 
acercarse un día a Dios. Mamá Blanca, después de haber probado todos los bienes 
de la vida, de haber sido incansable peregrina por los caminos de la tierra y 
del espíritu, se fué en un blanco día de abril, “como quien se marcha a una 
excursión campestre”, a cantar “en el coro de los bienaventurados”. Mamá 
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Blanca se alejó serenamente para reinar por siempre en aquel cielo florido que 
durante la vida había tenido el buen cuidado de arreglar a su gusto. En la 
tierra había dejado una huella de virtud y de indulgencia. 


BLANCA NIEVES, LA TRANSFIGURACION DE MAMA BLANCA 


Veamos ahora el reverso de este medallón que nos ha mostrado el suave 
y delicado retrato del alma de Mamá Blanca. Nos encontraremos en Piedra 
Azul con la misma anciana, transfigurada por milagro de su memoria en una 
niñita distraída, trigueña y de ojos oscuros, de cabellos lisos y negros, con los 
brazos y las piernas quemadas por el sol. Su nombre, Blanca Nieves, era “un 
disparate ambulante que sólo la costumbre, con gran tolerancia, aceptaba in- 
dulgentemente””. 

En aquella lejanía de la infancia contemplamos a Mamá Blanca, no cui- 
dando un cielo azul que Dios le había regalado ni esparciendo consejos y dá- 
divas como peces o panes multiplicados, sino simplemente como una niñita tra- 
viesa, en la cual se va encarnando un alma reflexiva y religiosa. 

El mundo al cual nos lleva la transfiguración de Mamá Blanca es dife- 
rente. Es un mundo de juegos, de travesuras, de riñas y castigos, de actos 
caseros, como el encrespar los cabellos lisos de Blanca Nieves; mundo que nos 
aleja a dulces ratos de ensueño, en los cuales Blanca Nieves aprende el Ave 
María, el Padre Nuestro, el catecismo, o se deleita con un relato de la Historia 
Sagrada, una novela de Dumas y Saint-Pierre, una fábula de La Fontaine o 
Samaniego, un romance de Zorrilla o un cuento de hadas. Mundo infantil que 
se tiñe de diversos colores religiosos. 


LOS JUEGOS, FIEBRE DIVINA DE LA CREACION 


En los juegos observamos el milagro de la creación, como el de la poesía. 
En Piedra Azul se jugaba al aire libre, en plena naturaleza. Blanca Nieves y 
sus hermanitas nunca estuvieron “presas entre cuatro paredes, rodeadas de 
cajas de dulce, de muñecas, de carros, de caballos de cartón, de todos esos 
horribles juguetes tenebrosos, que como los pesares de la vida adulta tiene por 
fuerza que sobrellevar la infancia”. Los juguetes preferidos eran hechos por 
ellas mismas bajo la sombra de los árboles, “con cajas, piedras, agua, frutas 
verdes, tierra, botellas inútiles y viejas latas de conservas''. En estos juguetes 
sentían como los artistas “la fiebre divina de la creación'” y como los poetas 
hallaban “afinidades secretas y concordancias misteriosas entre cosas de apa- 
riencia diversa”. Un juguete creado con una lata vieja, un clavo o un par de 
tusas resultaba un poema. Se había hecho un carro con su yunta de bueyes. 
Quizás las niñitas de Piedra Azul contemplaban religiosamente este carro, como 
Dios cuando vió el mundo, las aguas, el mar, las estrellas, la luna, los árboles, 
los animales, el hombre, todo creado por sus manos y su palabra, y le pareció 
que era bueno. 


EL ENCUENTRO CON NUESTRA SEÑORA LA POESIA 


Cuando Blanca Nieves entregaba su cabeza malhumorada y muda a las 
manos de Mamá, dejaba su alma intangible, independiente, jugar por los patios, 
correr y quedarse al fin “un rato más junto a los árboles comiéndose su gua- 
yaba y pidiendo su candelita””. Más tarde cuando “el peine entraba cantando 
en el pelo”, del patio “el alma rezagada y terca regresaba quedo, se posaba 
también sobre el espejo, y como barca en el río, se dejaba llevar por el relato, 
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dulcemente, corriente abajo, entre dos orillas de amenos paisajes. La despre- 
ciable candelita y las viles guayabas se quedaban decididamente muy atrás”. 
En aquellos momentos el corazón de Blanca Nieves deseaba alojar “no una 
sola alma, sino diez o doce para llevarlas todas juntas por tan deliciosos pa- 
rajes'*. Como por milagro, en esos parajes encantados, andando por los ásperos 
senderos de su pelo liso, encontró al amanecer de su vida “a Nuestra Señora, 
la amable poesía”, que se le apareció bondadosa y sonriente, desde lejos, quizás 
como la virgen María se aparece a las humildes y santas pastorcitas. Y desde 
aquellos momentos Nuestra Señora la Poesía la siguió acompañando siempre, 
sencillamente, con una amistad fraternal. 


UN CASTIGO O UN AUTO DE FE 


En uno de los castigos, impuesto a las niñitas por sus frecuentes riñas, 
asistimos realmente a un auto de fe, como si nos alejáramos a los viejos tiem- 
pos medievales. En una violenta riña que un día sostuvieron Blanca Nieves y 
Violeta, ésta, de “alma positivista”, que no tenía nada de común con las humildes 
y perfumadas florecitas que “no salen sino en Semana Santa, descalzas, con la 
sayita morada, a cumplir su promesa como los nazarenos”, agarró “sacrílega”” y 
tiró al suelo uno de los papillotes de Blanca Nieves, quien animada de “un 
furor sacrosanto”” se lanzó sobre su hermanita para defender heroicamente a 
pellizcos, mordiscos y sacudidas sus venerados crespos. Se había cometido una 
profanación y era necesario castigar severamente al hereje, públicamente, para 
escarmiento de otros que tal vez pudieran cometer tales actos. 

Mamá Blanca, al recordar ese castigo cuenta que “en aquel día trá- 
gico”” conoció “todo el horror de los autos de fe”, cuando Mamá con el brazo 
extendido y como “si fuera la estatua viva de la Justicia”” sentenció a Violeta, 
sacrílega y hereje, a permanecer durante una hora entera sobre un escritorio 
de altura considerable para ella. En aquel sitio la víctima lloraba “como si la 
hubieran sentado en unas brasas o como si allá en las alturas una mano invi- 
sible le estuviera aplicando algún tormento”. Y continúa Mamá Blanca: “El 
auto de fe seguía su curso cruel. En su inclemencia Mamá era el gran inqui- 
sidor; Evelyn el verdugo; yo, el infame delator, y Violeta, la desarmada Violeta, 
el pobre hereje que se achicharraba ante las miradas infamantes del público, 
cómplice también y también verdugo”. Violeta, instalada en el escritorio o ca- 
dalso con “sus pobres zapatitos flamantes... suspendidos y resignados en el 
vacío como dos ahorcados” y sus rodillas, que parecían “unas huérfanas aban- 
donadas, lloraba a gritos atronadores”. Al compás de los sollozos, la luna 
cárdena de un mordisco “subía y bajaba sobre su cuello mártir redimido por las 
lágrimas”. Su dolor despertó la compasión que hizo vencer el remordimiento y 
acompañar al hereje en su sacrificio. Concluído el auto, Evelyn, el verdugo, 
“brocedía al descendimiento de Violeta”. 


EL MILAGRO DEL BEJUCO DE CADENA 


Actos tan caseros, como el encrespar los cabellos lisos de Blanca Nie- 
ves, se convierten en milagros, en sacrificios que nos recuerdan el de Abraham, 
cuando fué a sacrificar su hijo. La fe, ingenua y sencilla, realizaba estos mila- 
gros todos los días. Mamá, asistida por una profunda fe en el bejuco de ta- 
dena, que siempre le traía de la montaña Vicente Cochocho, y armada del 
peine, de un sin fin de mariposas de papel y del “sagrado tazón” realizaba 
todos los días “un milagro maternal”. Y “al amar con tantísima ternura mi 
desheredado pelo —nos cuenta Mamá Blanca— resultaba natural que el alma 
dulce y mística de mi Mamaíta esperara confiada en la misericordia del bejuco 
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de cadena. Aquello era en suma una especie de religión y yo era la víctima 
expiatoria, que, ella, al igual que Abraham, sacrificaba con valor en aras de 


mi belleza”. 


EL RELATO, ENCANTO DE LO SAGRADO Y LO PROFANO 


Blanca Nieves, en los momentos en que su imaginación infantil divaga 
con su alada fantasía, mos transporta a regiones etéreas, en donde el relato 
religioso se mezcla con otro profano, la ficción con la realidad, “en feliz equi- 
librio tesoros de poesía y realismo”. 

Blanca Nieves, al revivir en sus “torneos espirituales”* los relatos que 
Mamá contaba, da realidad a lo que simplemente se había cruzado por su 
imaginación o sus sueños. En sus libres adaptaciones veía a “Moisés vencido 
por D'Artagnan”” o a la dulce Virginia, que en vez de irse a Francia se iba a 
Caracas en una calesa de la hacienda, ahogándose en el río, por haberlo cru- 
zado muy crecido, o naufragando “tristemente en el arca de Noé”, pero salvada 
de pronto “gracias a los esfuerzos heroicos e inesperados de la Bella y la Fiera”. 
En otras adaptaciones Virginia era “salvada milagrosamente de las aguas cau- 
dalosas”” y se casaba a menudo con Pablo. Pablo y Virginia eran como dos 
conuqueros de Piedra Azul. Sus cabañas, que se podían contemplar desde un 
taburete con sólo ladear la cabeza, O desde el corredor principal de la casa, 
sus conucos, la colina, el río, eran objetos venerados a los cuales se les “con- 
cedía continuamente miradas de devoción y de cariño”. 

Lo religioso se ata también a lo profano en los cuentos que Blanca Nie- 
ves relataba a Violeta, quien la oía sólo un rato “por indulgencia o cortesía”. 
En aquellos cuentos improvisados, todo se confundía desordenadamente: hadas, 
varitas mágicas, animales que hablaban, Adán y Eva, el diluvio universal y la 
Fiera, que al mismo tiempo era un príncipe o la perra Marquesa. Como el “alma 
positivista”? de Violeta no era capaz de saborear la finura y el “placer altísimo 
que encerraba el mundo de los símbolos”, Blanca Nieves, humillada, recogía 
sus tesoros en silencio, y se refugiaba modestamente en sus hermanitas menores, 
Estrella y Rosalinda, “un público lleno de suavidad y de indulgencia”. 

En otros momentos, cuando Blanca Nieves salía del cuarto de Mamá, 
con la cabeza rizada y “el alma trémula de emociones”, y abría “las doradas 
puertas de la vida interior” para contemplar “multitud de jardines, castillos y 
princesas ideales”, sola, en un rincón, se entretenía en rumiar a sus anchas 
todas las historias, todos los cuentos que había escuchado de labios de Mamá. 
Sus ojos entonces se levantaban al cielo en una actitud de éxtasis dulcísimo””. 
Pero aquel mundo superior, místico, era destrozado por Evelyn, quien tomaba 
esas actitudes contemplativas'” como un indicio de imbecilidad, que Blanca 
Nieves “piadosamente” corregía o disimulaba. 


MAMA, LA VIRTUD EVANGELICA 


Al seguir contemplando las estampas de las almas que Mamá Blanca 
nos presenta, nos encontramos con las de Mamá y Papá, guardadas cuidadosa- 
mente como un viejo daguerrotipo en un vetusto cofre. Una de las ventajas que 
podían vanagloriarse las niñitas de Piedra Azul era la de tener a Mamá, ven- 
taja de que no disfrutaron Adán y Eva. A su sombra las niñitas reinaban sin 
temor alguno sobre toda la creación. 

si Mamá, “amable por generosidad de alma”, era toda bondad y fe. Sus 
enseñanzas deliciosas, su moral cristiana eran transparentes como el agua. 
Mamá, “romántica sin cobardía”, con el romanticismo de la más pura estirpe, 
era “dulce y mística”. Su don de gentes “se desbordaba impetuoso a la pri- 
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mera Oportunidad y era sencillamente un torrente, un diluvio de finuras, son- 
risas, obsequios y cumplidos”. En su amabilidad se vislumbran las virtudes cris- 
tianas, la sana sencillez de la perfecta casada. 

Llena de fe se consagraba a su “coro de querubines” y realizaba todos 
los días maravillosos milagros maternales al encrespar los cabellos lisos de 
Blanca Nieves. Tarea semejante a la de mover montañas. 

Su moral cristiana se refleja siempre en su “celo apostólico”” por la con- 
servación de las sanas costumbres en la hacienda. Su palabra, siempre suave 
y bondadosa, derramaba “consejos, legitimidad y bendiciones nupciales en los 
ranchos de Piedra Azul””. A la esposa ofendida, cuando le contaba sus confi- 
dencias matrimoniales, “muy condolida, entre suspiros y levantar ojos al cielo, 
aconsejaba la dulzura y la resignación”. La “apostólica Mamá” siempre “per- 
severante y evangelizadora'” infundía a los peones el cumplimiento de la ley de 
Dios, las sanas costumbres, los buenos ejemplos, el vivir como “un cristiano 
bautizado”. Mandamientos que casi siempre se desobedecían y eran indulgen- 
temente perdonados. 

Mamá, la dulce Mamá, reinaba también en aquel universo, para pro- 
digar evangélicamente deliciosas enseñanzas y predicar apostólicamente las vir- 
tudes cristianas. 


PAPA, EL DIOS DE PIEDRA AZUL 


La otra estampa que nos muestra Mamá Blanca es la de Papá, que 
contemplamos como un Dios, más benévolo que el que tuvieron Adán y Eva en 
su paraíso. El Dios de Piedra Azul era Papá, al cual se podía desobedecer co- 
miendo a escondidas el mayor número de guayabas sin temor de infringir una 
prohibición divina y salir desterrados y cubiertos de “castigos y maldiciones”. 

Papá era una “especie de deidad ecuestre con polainas, espuelas, barba 
castaña y sombrero alón de jipijapa”” que presidía desde su escritorio, su “sancta 
sanctorum”, toda la creación encerrada en los pequeños y fabulosos linderos 
de Piedra Azul. Mamá Blanca mos cuenta que “el pobre Papá, sin merecerlo 
ni sospecharlo, asumía a nuestros ojos el papel ingratísimo de Dios”. Había 
sido creado, como Mamá, Evelyn, Candelaria, Vicente Cochocho, las matas de 
guayaba y las culebras, para servir a las seis niñitas de ese cosmos llamado 
Piedra Azul. Sin embargo, se rendía un culto religioso a su “autoridad absoluta 
y distraída, semejante a la de Dios, tanto por el amable desorden que regía su 
misericordia y su justicia cuanto por lo mucho que la burlaban algunos”. No 
obstante, Mamá Blanca nos cuenta que “por instinto religioso” se le rendía “a 
su autoridad suprema el tributo de un terror misterioso impregnado de misti- 
cismo”. Y se le desobedecía sin el temor de que El fuera incapaz de echar del 
-paraíso a los pobres pecadores. Bajo la tutela de Papá, Dios Supremo de Piedra 
Azul, las seis niñitas gobernaban “sin orgullo sobre toda la creación”. 


PRIMO JUANCHO, EL JOB DE LA MALA SUERTE 


Después de habernos mostrado Mamá Blanca las estampas de Mamá y 
Papá nos presenta en persona a primo Juancho. ¡Aquí está primo Juancho!, 
nos dice, como si lo viera llegar a la hacienda, al caer de la tarde, montado 
hidalgamente en Caramelo. Y luego nos deja largo rato en su amena compañia. 

Al instante descubrimos en el alma de primo Juancho la figura de Job, 
perseguida y colmada de miserias por la voluntad de Dios. Primo Juancho “ase- 
guraba con los ojos desorbitados que, desde Job hasta nuestros días, no se 
conocía un caso de guiña tan perenne O sin tregua como aquella tenaz que lo 
perseguía a él”. Cosa cierta, según nos comenta Mamá Blanca. Los días de 
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primo Juancho, “sin llegar nunca a rozar los límites de las magníficas tragedias 
que revistieron la inmortalidad a Job, el sublime””, se deslizaban “bajo un mo- 
desto “aguacerito blanco” de contratiempo. Nunca escampaba”. El pobre primo 
Juancho no era más que “el dios de la guiña, el Júpiter de la mala suerte”, 


Todos los actos de primo Juancho, como los de Job, están presididos 
por la voluntad de Dios. Una fuerza extraña y superior que siempre le ace- 
chaba le torcía sus más caras ambiciones, como era su anhelada misión diplo- 
mática a Europa. Mamá Blanca cuenta que “Dios no quiso que primo Juancho 
cumpliese con honradez y conciencia la misión diplomática que se le había en- 
comendado. Su mala suerte, siempre despierta acechaba””. 


A la mala suerte de primo Juancho se une, como una fraternal amiga, 
la pobreza, amiga leal también de Mamá Blanca. Para primo Juancho “ni 
tiempo ni dinero tuvieron nunca a sus ojos la menor importancia”. Lleno de 
abnegación “los reunía en un mismo desprecio y ni los veía”. En su cartera 
jamás se encontraba una moneda o un billete. “Siempre estaba en retardo —nos 
cuenta Mamá Blanca— y era rarísimo que tuviera un billete de banco en la 
cartera flaca que nadaba solitaria en el bolsillo”. Además, de “todas las mise- 
rias de este mundo”” nunca se le ofreció “aquella que se esconde dentro de las 
riquezas, los honores y el éxito'”. En cambio poseía a más de otros dones. ”su 
corazón rebosante de altruismo””, que lleno de bondad daba buen ejemplo a 
los egoístas y los avaros, a los cuales “humillaba de continuo repartiendo con 
munificencia a derecha y a izquierda toda clase de bienes imaginarios”” impreg- 
nados de “una generosidad universal”. También el primo Juancho perseguido 
por la mala suerte conservaba un alma rica en virtudes, que a pesar de ser 
“roída por la decepción, aplastada bajo el peso de la iniquidad humana, guar- 
daba llena de fragancia y de candor la más pura fe en sí misma”. Esa alma 
cubierta de miserias prodigaba “'suavemente sobre el mundo entero los más 
generosos consejos'”” y amaba con una “cordial fraternidad'” a todos los débiles, 
a todos los demás pobres. 


A más de la mala suerte, de la pobreza, acompañaban el espíritu de 
primo Juancho otras virtudes, que eran dones divinos, emanados de Dios. 


Primo Juancho poseía en su amenísima conversación un matiz de reli- 
giosidad y de gracia hidalga. Tenía “el don divino de la palabra””, que en sus 
labios “surgía palpitante de vida'” con “la noble, vieja gracia campechana”” y 
cabalgaba, como don Quijote, “a trote suelto por entre las utopías”. Palabra 
santa, hidalga, la suya. Palabra que rompía en una tertulia la solemnidad 
helada, “exacta a la que se encierra en las capillas protestantes”, que “iba 
regocijando el espíritu con esa alegría sabrosa del agua fresca bebida en plena 
sed”. Palabra llena de gracia, “rancia cepa castellana””, que fué muriendo con 
él (¿acaso no la heredaría Mamá Blanca como heredó de su alma la virtud de 
la pobreza y el amor a Don Quijote?) Sobre las cenizas de esta divina gracia 
de la palabra quedó el énfasis como castigo “siempre triunfante, siempre terri- 
ble, cual un ángel de exterminio con una espada de fuego, guardando las puer- 
tas de todo lo amable, en lugar de la gracia”. 


Otro de los dones providenciales de primo Juancho era su inteligencia. 
La había recibido para que saltara “sobre todas las ramas del saber humano”, el 
profano y el religioso. Primo Juancho disertaba sobre historia, astronomía, reli- 
gión, derecho y culinaria. “Si se comenzaba a discutir, por ejemplo —cuenta 
Mamá Blanca— sobre el porvenir del café en Centro América, a los cinco mi- 
nutos, sin saber cómo, primo Juancho y su contrario se hallaban en Jerusalén, 
mil años antes del nacimiento de Jesucristo. Allí, exaltadísimo, con los dos 
brazos tendidos al cielo, repiqueteando los dos gemelos de puños y batiendo los 
faldones de su levita por sobre los muros de Jerusalén, primo Juancho pregun- 
taba de modo muy pertinente a su contrincante: 
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—«¿Qué influencia predominaba, vamos a ver, en el primitivo templo 
de Salomón? Los artistas que lo construyeron ¿fueron fenicios o fueron caldeos? 

“El contrincante lo ignoraba”. Pero primo Juancho “quedaba triunfante 
y desbordante de magnanimidad”. 

En el alma de primo Juancho encontramos otro de los dones que en- 
horabuena supo regalarle a Mamá Blanca: el amor a Don Quijote, amor que 
se matiza de religiosidad. Don Quijote se nos vislumbra como un Cristo que va 
al calvario y es seguido por Mamá Blanca, quien dolorosa va en la multitud de 
las santas mujeres. Mamá Blanca mos cuenta que “debido tan sólo a primo 
Juancho, sin tener aún ninguna cultura, mi el menor sentido de la historia, 
mientras personas más graves y más doctas se aburrían leyendo don Quijote, 
yo sabía observar atenta la bondad de sus consejos, me deleitaba el conversar 
ilano de Sancho, le avisaba con un grito cuando por segunda vez decía el mis- 
mo refrán, jugaba con su burro, juntos los dos, al pasar Rocinante nos guiñá- 
bamos un ojo, por la mucha fanfarronada sobre la mucha flacura, y tanto 
acababa al fin por quererlos a todos, que al igual de las Santas Mujeres, an- 
dando, me iba también en los de ellos, los seguía con amor en su calvario y 
lloraba de dolor y de risa ante el martirio alegre y conmovedor de sus palizas 
y manteamientos”. 

Primo Juancho, Júpiter de la mala suerte, Job de las calamidades y mi- 
serias, evangelista de don Quijote, se queda en el recuerdo como un busto 
grabado en una de esas medallas que se guardan con celo religioso en un viejo 
baúl y sólo de cuando en cuando se contemplan con cariño. 


VICENTE COCHOCHO, EL DE LAS OBRAS DE MISERICORDIA 


Veamos ahora otra estampa que nos muestra Mamá Blanca. Es la de 
Vicente Cochocho. Se nos presenta “peor que mal vestido, puesto que casi no 
andaba vestido”; pero con su alma trajeada de simples y cristianas virtudes, 
“al igual de los más grandes de la tierra”?. Cree Mamá Blanca “que el cuerpo 
suele adornarse con detrimento del espíritu. Es una convicción cruel que pro- 
feso con tristeza —nos dice— pues me duele muchísimo el pensar que la ama- 
ble, la divina elegancia del cuerpo, es una ladrona linda y vil que para bien 
adornarse dejó el alma sin ropas ni pan, sumida en la miseria”. 

Vicente, siempre andrajoso y piojoso, salpicado de barro, no tenía la 
impresión de suciedad para que inspirara asco. Tenía la limpieza de las cosas 
hermanas y santas. “¿Son sucios los helechos que besa la corriente y espolvorea 
la tierra? ¿Dan asco las raíces que se arrastran al nivel del suelo entre el polvo 
hermano y las cosas santas?” 

He aquí cómo Vicente Cochocho se nos muestra con su alma, que 
sencilla y cándida “desconocía el odio”, que por sus obras de misericordia me- 
reció ser “digna de la gloria”, la de los bienaventurados, y tener en el recuerdo 
de Mamá Blanca “su calle, su estatua y su mausoleo”. VWeámoslo en primer 
lugar en la acequia. 

Vicente casi se confunde con el agua que gobernaba “a semejanza de 
Neptuno”, con el barro, las hierbas, los árboles. Humildemente “Siendo casi 
del mundo de los vegetales, acepta sin quejarse —cuenta Mamá Blanca— las 
iniquidades de los hombres y las injusticias de la naturaleza””. Franciscana- 
mente se apoya “en la hermosa filosofía de lo resignación”. Su bondad infi- 
nita, llena de amor hacia todas las cosas, era “semejante a la luz del sol, se de- 
rramaba sin preferencia sobre todos los hombres, en todas las circunstancias: ricos 
y pobres, grandes y kumildes, malos y buenos, a todos alcanzaba”. Vicente, 
religiosamente, “hundido en la acequia o adherido a las lajas, zahiriéranlo o no, 
seguía, como buen vegetal dando impasible sus frutas o sus flores”'. Era “es- 
píritu vegetal, es decir, lo más puro y más lindo que produce la vida”, dice 
Teresa de la Parra al recordarlo en una de sus cartas. 
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Contemplémoslo ahora en el ejercicio de la medicina, haciendo obras de 
misericordia. Vicente, como médico casero, es una especie de sacerdote que 
cura cuando hay remedio, que consuela cuando no hay esperanza y ayuda a 
bien morir a los justos. Mamá Blanca cuenta que “como la medicina oscura 
y santa está impregnada de misticismo, milagros y ciencia infusa del corazón, 
Vicente, a quien nadie llamó nunca el Doctor Cochocho, era médico por exce- 
lencia”. Curaba mo sólo a las personas “con hojitas de llantén, raíz de ciruela 
fraile molida, manteca de lagarto, sangre de conejo en menguante, ensalmos, 
oraciones””, sino también los caballos, las vacas enfermas y quizás los árboles 
y las hierbas. 

En el ejercicio de este sagrado ministerio Vicente tenía un enemigo te- 
mible, Papá, quien curaba también a su manera, “sin universidades, grados ni 
estudios”*. Papá, sintiéndose aplastado por las curaciones milagrosas de Vi- 
cente, le perseguía al igual de un cristiano de los primeros tiempos, en la época 
de Diocleciano y Nerón. “Como la medicina es campo abierto a las apasionadas 
creencias, al fogoso misticismo y a las luchas fanáticas, Papá —cuenta Mamá 
Blanca— perseguía con ardor e intolerancia la actuación de Vicente junto a 
los enfermos de la hacienda. Aseguraba con convicción de raigambre mística, 
que en Piedra Azul la presencia de Vicente era mucho más funesta que el tifus, 
la disentería y la fiebre amarilla juntos. Papá hablaba con pasión, no cabe 
duda. Pero siendo su poder absoluto o ilimitado, la situación de Vicente res- 
pecto a su misión sublime y respecto a Papá era en todo semejante a la de 
los primeros cristianos bajo la persecución de Diocleciano o de Nerón. No quiero 
decir con esto —agrega Mamá Blanca— que Papá fuese cruel, sino que ame- 
nazado a cada instante por el omnipotente, Vicente, lleno de heroísmo, robus- 
tecido más y más en su caridad y su fe, ejercía su ministerio en la sombra”. 

Las persecuciones eran inútiles. Vicente, con su carácter ingobernable, 
su desinterés, su caridad, su lirismo de todas horas y su “'fogoso misticismo”*”* 
soportaba los rayos y truenos que la cólera de Papá lanzaba sobre su cabeza 
bienhechora y vencida. Resucitado en su fe realizaba curaciones prodigiosas y 
también muertes fulminantes. Ocasión que se le presentaba para realizar otra 
obra de misericordia: la de enterrar a los muertos, sin que por eso recibiera 
siquiera un “Dios se lo pague”. 

Cuando un peón o cualquiera de sus allegados moría, Papá hacía los 
gastos del entierro, menos el del ataúd, el cual hacia Vicente con tablas de 
cajones viejos y de trapos negros que las buenas gentes le regalaban por una 
casualidad que no dejaba munca de tener lugar. 

Sin embargo, todas las obras de misericordia, todas las bondades de Vi- 
cente, “como toda cosa que se da espontánea y abundante”, no tenía valor 
alguno en Piedra Azul. Su abnegación despertaba casi siempre el mal humor. 
Sus mayores beneficios “se recibían al igual de esas cosas que siendo útiles 
son inoportunas, como se reciben, digamos, los aguaceros bienhechores y mo- 
lestos””, Por sus obras no recibía jamás ni las gracias. “¿Quién se acuerda de 
darle las gracias al sol porque alumbra o al agua porque se deja beber?” 

Vicente, el humilde Vicente, se nos presenta además como soldado, como 
peón alzado en las viejas montoneras de las guerras civiles; pero siempre con 
su alma llena de bondad. Algunas imágenes que deja deslizar muy discreta- 
mente Mamá Blanca, nos lo pintan como un héroe de la mitología griega, un 
semidiós que vencedor baja del Olimpo a Piedra Azul. Si como médico Vicente 
era perseguido y humillado, como soldado era altanero, arrogante, ingobernable. 
Su espíritu no se doblegaba cuando resolvía entrar en campaña. Su decisión 
era digna de espartano, digna de Guzmán el Bueno”. Cuando tenía noticias 
de un movimiento revolucionario se ponía a la orden de un general y cuando 
en lontonanza, “como procesión de hormigas”, pasaba la revolución, Vicente se 
marchaba de la hacienda. Y un día menos pensado, concluída la campaña, 
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cubierto de laureles, “bajaba de su Olimpo y regresaba a Piedra Azul”. La 
acequia, los enfermos, las niñitas, lo esperaban. Nuevas curaciones y muertes, 
nuevas obras de misericordia realizadas en silencio. 

No sólo en las obras conocemos el alma de Vicente Cochocho, sino 
también en sus palabras, que muchas veces en sus labios tenían la dulzura 
de la oración. La palabra, ese don divino para Mamá Blanca, tenía en Vicente 
una amable armonía musical, que estribaba no sólo en los vocablos sino en el 
tono y parecía que “debía ir acompañada por el repiqueteo O compás de dos 
maracas invisibles”. 

En su español, del Siglo de Oro, lleno de sabor “noble y añejo”, de la 
misma estirpe del de López de Gómara, Cieza de León, Bernal Díaz del Cas- 
tillo y otros, brota la frase ritual. Entre su asina, truje, aguaitar, endilgar, es- 
guazar, agora, mesmo, cuasi, naide, cuantimás, agúela, vide y dende, surgía 
como una fuente bendita el “alabao sea Dios”. “Nunca Vicente entraba en 
un recinto cualquiera —cuenta Mamá Blanca-—, así fuera la cocina o la pieza 
de escoger el café, sin pedir la venia en esta forma: 

—;¡Alabado sea Dios! 

Frase que repetía clavado en el umbral o ante unos escalones, hasta 
que una voz indignada le contestara: 

—-“Adelante, caramba, no moleste más”. 

Y en su trato a las personas, cualquiera que fuera, Vicente se dirigía 
sencillamente como al mismo Dios. "Wicente —agrega Mamá Blanca— nos 
daba tratamiento de tú, pero antes de nombrarnos, en señal de homenaje, no 
decía niñita, ni niña, ni señorita, no, decía Señor. Tú y Señor. Lo mismo que 
si se dirigiera a Dios. 

Por ejemplo: 

Cuando llegaba en el burro cargado de legumbres, de frutas y de 
hojas de plátano, nosotras corríamos hacia él agobiándolo a preguntas y re- 
clamando encargos. El iba respondiendo: 

—Si Señor, Aurora, sí te traje tus manguitos de bocado. Aquí vienen. 

—Si Señor, Blanca Nieves, te conseguí el conejito blanco. Mañana te 
lo mandan con jaula y todo. 

O de pronto: 

—No Señor, Violeta, no le pegues al burro, mira que él no te ha he- 
cho nada”. 

Y no sólo en su ¡alabado sea Dios!, en su trato a las personas, encon- 
tramos la humildad del alma de Vicente Cochocho, virtud muy cristiana, con- 
traria a la soberbia. En los diminutivos, finalmente, encontramos un reflejo 
de su humildad, de su sencillez, de su bondad cristiana. Mamá Blanca nos 
cuenta que Vicente usaba “una especie de declinación formada por diversos 
diminutivos que aplicaba a nombres, adjetivos, adverbios y gerundios, llenando 
de matices especiales la palabra en cuya terminación los adhería: 

—¡Señor, agorita voyl— O bien: ¡Señor, voy agoritica! 

Esto quería decir: “Voy con mucho gusto dentro de un momento. Díg- 
nese usted tener paciencia”. Si al preguntarle qué era de su vida y salud, él 
contestaba: 

—Ya ve, aquí me tiene, trabajandito. 

“Trabajandito”” quería decir que trabajaba con gusto y buena voluntad, 
pero sin mayores ventajas pecuniarias. de 

En la conversación familiar, en sus frases rituales, encontramos también 
el diminutivo como expresión de la bondad vegetal de su alma. Vicente se 
subía a las ramas inaccesibles a coger para las niñitas “el ramito de mamones”. 
En otras ocasiones exponía la vida vadeando un río para llevarle a un mori- 
bundo “unas hojitas de cualquier cosa”. A los parientes de un difunto ofrecía 
llevar “a la nochecita” la urna que hacía con tablas de “unos cajoncitos viejos 
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y con “trapitos negros”, y sobre la cual, en la tapa, nunca se olvidaba de pegar * 


“dos tiras blancas que formaran cruz”. 

Para vivir “como un cristiano bautizado”, es decir, casarse en buena 
ley, con Eleuteria o Aquilina, que “por uno de esos milagros que sólo realiza la 
gran bondad, como el de San Francisco con el lobo” vivían en perfecto acuerdo, 
Vicente decía que no podía casarse tan de pronto, “que Dios Nuestro Señor, 
demasiado lo sabía”, que necesitaba además tener “un ranchito propio” y “re- 


coger unos cuantos rialitos'”, en cuestión “de un tiempito nada más”, tiempito 


que se prolongaba indefinidamente. Vicente era reacio al matrimonio “no por 
aquella dureza de corazón de la cual nos habla el Evangelio, sino por un arrai- 
gado e invencible sentimiento de fidelidad”. Vicente repartía con equidad su 
amor platónico, sin duda, a sus dos compañeras. 

Vicente Cochocho, el que curó y mató a muchos enfermos, el que fa- 
bricaba urnas para sus muertos, el que sepultó a tantos, un día desapareció en 
una de sus campañas, ¡quién sabe cómo! No tuvo ni siquiera una tumba a 
donde fueran devotos todas las niñitas, todos los peones de Piedra Azul. Quizás 
se lo comieron los zamuros. Se fué a ocupar el puesto que le correspondía por 
haber derramado tantas obras de misericordia sobre la tierra, por haber em- 
bellecido la fealdad con su alma toda limpia, hermosa y mansa y por haber 
vivido como un mártir cristiano. Su nombre quedó grabado en el testamento 
de Cristo: 

“¡Ah, lejano, ignorado Cochocho, piojo sublime, médico de los pobres, 
humilde dios del barro, genio de los ataúdes y de las aguas! Muchas miradas 
como aquella última tuya debió presentir con sus ojos visionarios el Divino Maes- 
tro, la tarde en que seguido por sus discípulos subió a la falda de una mon- 
taña, y allí, sentado sobre la hierba les dictó su testamento. En él escribió tu 
nombre oscuro, Vicente Cochocho, porque tú fuiste manso, tú fuiste limpio de 
corazón, tú fuiste misericordioso, tú padeciste persecuciones por la justicia. 
Heredero de la gloria, tú imperas hoy sobre las Bienaventuranzas, tuyo y muy 
tuyo es el reino de los cielos”. 


OTROS PERSONAJES CON ALMA RELIGIOSA 


En los personajes menores de las Memorias encontramos también ma- 
tices religiosos. Evelyn, al sembrar prohibiciones sobre los objetos y lugares, 
llena todo de alma religiosa. Evelyn, “soplando al igual que Dios encima de 
lo inerte, le ponía un alma divina: el alma que anima todo lo deseable”. Daniel, 
el vaquero poeta, en el corralón de las vacas, “el santo corralón modelo de la 
ciudad futura”, era “el señor y supremo sacerdote, cuya voz armoniosa de 
almuacín anunciaba la hora anhelada de la libertad y el desayuno”. 

En el rancho de Vicente, adonde se iba en “piadosa peregrinación”, 
Aquilina y Eleuteria, armadas con una maza, “pilaban evangélicamente el maíz”. 
En el trapiche, que “era la gloria”” porque todo en él halagaba la vista, el olfato, 
el paladar, el oído, los peones trabajaban con mucha paciencia y “el largo pro- 
ceso del papelón, como cosa de la naturaleza y no de la industria, parecía 
hacerse solo, por obra bendita del tiempo necesario: poco a poco, poquito a 
poquito”. En aquel recinto todo era además libertad y armonía: la fantasía 
alada que revoloteaba como un enjambre de avispas sobre todas las cosas dulces 
del trapiche y hasta el grito del templador, “clamando de pronto por una reja, 
como la campana del ángelus en la tarde: 

— ¡Candelaadaa!”” 

En Caracas, en la puerta de la escuela, la vendedora de dulces, “dones 
divinos”, en su “actitud hierática con su paño blanco y su enigmático rostro 
negro era lo mismo que una diosa o una hada”. Y a ella se le rendía diaria- 
mente el tributo de la “profunda, humilde devoción”, 
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EL TEMA RELIGIOSO EN LAS ''MEMORIAS 
DE MAMA BLANCA”” 


UN VIACRUCIS EN EL SANTO CORRALON 


Lo religioso se manifiesta mo sólo en las personas, como lo hemos indi- 
cado, sino también en los animales, que sufren y sienten como si fueran hu- 
manos. En Teresa de la Parra hasta las plantas parece que tienen espíritu. Un 
panteísmo suave, delicado y lleno de ternura, se refleja en casi todas las Me- 
morias. 

En el santo corralón las vacas eran “bautizadas por Daniel'” con nom- 
bres, de los cuales algunos, como el de Nochebuena, sugieren la imagen reli- 
giosa de un nacimiento. En la piel negra de Nochebuena “blanqueaba alegre- 
mente aquí y allá todas las estrellas de Belén y el lucero magnífico de los 
Reyes Magos”. 

Aun entre los animales hay escenas conmovedoras que se salpican de 
religiosidad. Cuando muere un becerrito, Nube de Agúita, el dolor de la vaca 
madre, toma carácter humano. La escena es un verdadero viacrucis. Mamá 
Blanca cuenta que aquel día “con los vasos a medio beber íbamos del cercado 
fúnebre al árbol de Nube de Agua y del árbol de Nube de Agua al cercado 
fúnebre, sin mirar ni atender a nada más. En uno de los pasos de aquel via- 
crucis, Rosalinda mi hermanita, por andar hacia atrás, sin desprender sus ojos 
de Nube de Agua, convertida ya en Nube de las Amarguras, Rosalinda, digo, 
por andar dolorida y hacia atrás, se tropezó y cayó sentada dentro de un balde 
de leche... “La naturaleza toda “estaba cubierta de crespones””, que “surgían 
de los maternales lamentos lastimeros'”. Un becerro extraño, disfrazado con el 
cuero de Nube de Agiiita, sirvió de consuelo a la afligida vaca al ser puesto 
por Daniel “al alcance de ojos y boca de la dolorosa”. 


CONCLUSION 


Mamá Blanca nos ha contado en sus Memorias los lejanos tiempos de 
Piedra Azul, vividos como en una “Edad de Oro en Paraíso Perdido”, paraíso 
profanado también por un pecado, el del progreso y que condenó al destierro a 
toda la familia. En tono conmovedor, Mamá Blanca recuerda que cuando ya 
iban desterrados y la calesa “cruzó la vuelta postrera tras de la cual ya no se 
distinguía el techo de la Casa Grande, al igual de Luzbel después de su caída; 
al igual de Adán y Eva después de su pecado, al igual de Napoleón acabába- 
mos de perder un imperio. Humilladas y prisioneras, cesamos en aquel instante 
de dominar el mundo”. Ya más nunca se tendrá “una mano providencial”, como 
la de Evelyn, para cultivar los caprichos infantiles. Sólo habrá “un desabri- 
miento inmenso de vivir”, un Valle de Lágrimas. 

Las Memorias nos han dejado una impresión de tonalidad religiosa en 
sus personajes, en muchos calificativos, en las imágenes, en la pintura de ciertas 
escenas y en la descripción de Piedra Azul, evocadora del paraíso terrenal. 

Es evidente que este aspecto religioso tiene un valor estético en la novela. 
El alma de los personajes (Teresa de la Parra siempre nos pinta almas), sus 
obras, se tiñen de este colorido. La novelista, indudablemente dotada de una 
maravillosa sensibilidad religiosa, elabora los elementos criollos, nativos, de 
acuerdo a esta sensibilidad. 

Sin embargo, esta visión de las Memorias no alcanza a convertir la no- 
vela en una obra estrictamente religiosa, en donde predomine esta cualidad en 
forma esencial, única, superior y deje en lugar secundario, lo criollo. Las Me- 
morias de Mamá Blanca, a pesar de estar profundamente teñidas de religiosidad, 
continúan siendo el libro “más criollo de la literatura criolla”, como lo quería 
la novelista, el retrato dibujado en una determinada época de una vida amable, 
simple, cristalina, sencilla, transcurrida suavemente en una hacienda venezo- 


lana, Piedra Azul. 
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uéspedes de la Memoria 


REYNA 
RIVAS 


HUESPEDES DE LA MEMORÍA 


Quise escribir ayer una frase pequeña, decirla, levantar sobre ella 
un universo. 

Perseguí las palabras. Dije cal, lucero, albahaca. Llamé a la luz, 
olí el vinagre. Mas, nada respondió. 

Los nombres se me ofrecían como máscaras. Ardían en mi mano, 
se regaban sobre el papel, pero morían al instante. 

De súbito las cosas me ofrecieron también su realidad: 
lámparas, sombras entre la cal rugosa de los muros, un grito, la 
canción de un niño. Y una naranja sonrió para mí desde la mesa. 
También podría construir mi frase con las cosas. 

Abandoné los nombres. A la sombra de la lámpara puse la naranja, 
la luz y la albahaca. Inútil. 

Debía ser una frase pequeña. Tan pequeña y tan simple como: 
“Brilla el sol” o “Huele a tilo”. 

No obstante sobre ella, y era esto lo imposible, tenía que levan- 


tarse un universo nuevo. 


Abandonaste sal, tu infinito de azules. Dejaste zargazo y caracol 
entre medusas. La blancura de tu párpado fué, sobre la playa, la 


nueva rizadura de la espuma. 


Un día sin saber cómo ni porqué te encontraste sobre un pulcro 
mantel bajo el canto de luz de alguna lámpara. 


Si alguien te hubiera preguntado por tu viaje hubieras contestado 
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LETRAS 

que estabas a gusto porque te sabías cumpliendo tu destino en- 
tre los hombres. 

Y que además nada te hacía falta porque la mesa con el padre, 
los hijos y el abuelo era también el mar y la orilla del mantel 
como la ola: salmodia interminable. 

No habrá allí corales pero estarán el maíz y el agua, la levadura 
vuelta pan. Y la voz del abuelo, por las noches, al contar las 
fábulas, podrá fingir interminables peces que agitarán su vida 


entre la espuma inagotable de los nombres. 


Nadie inventa nada. Sucedió que un buen día descubrimos que 
las cosas hablaban y entablamos el diálogo. 

Tú pudiste comunicarte con la mesa que recibe la luz de la lám- 
para en medio de tu alcoba. Y fué como si una nueva voz en- 
trara en el concierto. El milagro comenzó en esa orilla y después 
fué el poema. 

Todo nos determina: la silla, el dedal entre las madejas, este anillo. 
Diálogo nuevo y nada más. Hay una cosa que no muere y es la 
fábula porque en su reino caben voces y palabras en las que 


nunca hubiéramos creído. 


(Fragmentos del libro del mismo título) 
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Por 


FELIX ARMANDO 


NUN 


Nocturno 


Arbol 


EZ 


(PAULONIA) 


Veo tu silueta en la luz difusa 
alzarse, azularse, concentrar misterio, 
recoger rocío de constelaciones, 
clavar la plegaria en la noche muda. 


Miro tu alta copa de paz y perfume 
donde realmente en plenitud eres, 
tu raíz que acaba cuando a darte empiezas 
y que nadie indaga en su afán oscuro. 


Corazones verdes son tus grandes hojas 
y tu flor violeta prende candelabros; 
y tal vez ni saben tu exótico nombre 
quienes se deleitan con tu aroma suave. 


Ni siquiera elevan hacia ti los ojos, 
ni siquiera entienden cómo te contemplo, 
síntesis nocturna del cielo y la tierra, 
artista hechizado en su obra profunda. 


Podría cantarte en miles de versos 
y acertar acaso en alguna imagen: 
mas sólo quien rige la noche estrellada 
es capaz de alzarte en perfecto estilo. 


MEMORIA NOCTURNA 


Es en la noche tibia cuando evoco a mi padre, 
capitán del esfuerzo, agitador de mi alma: 
con la tormenta larga de sus nervios de fuego 
aplacada un instante en “La Oración por Todos”. 
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En la noche estrellada cuando como el rocío 
o el fulgor sideral se desliza en mi pecho, 
llena mi corazón de balsámica esencia 
y se aleja radioso con la espada de un ángel. 


Pudo ser la tizona de un campeador magnífico 
y cavar indeleble surco para la Historia: 
colérico, constante y de altos principios 
le sobraba el espíritu y le faltó la hora. 


La noche es el refugio de contrariadas fuerzas, 
sueño del infinito donde la pena duerme. 
Y como el rumor crece en ella, la memoria 
sube al cielo en el árbol de las constelaciones. 


Allí en la Cruz del Sur mi corazón descansa 
y hasta el Señor se eleva con certeza segura 
como cuando en las horas azules de mi infancia 
sobre el pecho paterno ponía la cabeza. 


MUSICA PURA 


Sosténme alado, así, cerca del cielo, 
radiante surtidor de melodía 
que al cielo llega, sol de la alegría 
del cielo de los ángeles sin duelo. 


Río de oro por donde yerra en vuelo 
inmaterial un dios de la armonía 
que nuestra terrenal melancolía 
va disipando cual brumoso velo: 
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para sólo dejar la trasparencia, 
la gloria de cristal, el paraíso 
azul, la fuga a la más pura esencia. 


Allí donde no alcanzan las pasiones 
ni el barro, y es el Cosmos un Narciso 
amante de sus propias perfecciones. 


2 


COMUNION NOCTURNA 


A la luz de la luna brillan las azucenas. 
Brillan por ti, Señor. 
Y todo es azucena y luna. 


El rumor de los ríos nocturnos se prolonga 
hacia estrellas lejanas. 
Te llama a ti, Señor. 
Y todo es rumor de aguas y horizonte de estrellas. 


Rebosa de los árboles una quietud de oro. 
Es tu honda paz, Señor. 
Y mi mundo se cierra entre los árboles. 


El alma solitaria no está sola. 
La acompañas, Señor. 
Y ya para mí sobra el mundo. 


Del inmenso coloquio regreso noche a noche 
con una llama astral: tu luz, Señor. 
Mi estancia ni un instante queda a oscuras. 


Estoy en ti. 
Estás en mí. No hay muerte. 
Sólo un segundo o menos frente a la eternidad. 


1 


Por 


Sobre la Sombra 


De Pie, 


RAFAEL ANGEL 
INSAUSTI 
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Si la vida solamente fuera 
masticar seco musgo 
a la orilla del agua y de las nubes. 
Si se pudiera decir siempre: 
—Mis manos, con arcilla roja, 
hicieron este cántaro. Lo ofrendo 
al sol. Así algún día 
me brindará el tibio lecho verde 
que para dormir sin fin le pido desde ahora.— 
Si todos condujeran el júbilo, 
desnudo y joven sin descanso 
como venado de agua o viento. 
Si no hubiera 
tanto dolor sin réplica, 
llanto en las manos, 
ni piedras en el centro suave de los sueños. 
Si dejaran de asomar, de pronto, 
el pájaro, la lluvia, 
los árboles, el hijo; 
si repentinamente no estuvieran aquí 
la mujer y el lucero, 
la brisa, el río, la llama. 
Si alguien exclamar pudiera: 
—Quiero irme... 


Ah! Pero inútil pensar: No es ella. 
O también: Estreché su cintura. 
Porque la vida sabe amar como nadie, 
y nos toma, 
y somos suyos, 
y está de pie, sobre la sombra nuestra. 


Por 
joseLuis | Cuatro Sonetos a mi Hija 


CANO 
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La estrella que me quema y que me dora, 
trémula de alba, estrella niña y pura, 
presa tiene ya el alma, y su hermosura 

el corazón levanta y enamora. 


Mi mar, mi verso, mi ave, mi ventura, 
en su garganta niña cantan ahora, 

y arden mejor en su rosada aurora 
que vierte en mí su brisa de dulzura. 


Oh navegar por su niñez dormida, 
ser dulcemente esclavo de su lloro, 
ganar gozo y olvido cada día. 


Quemarme en su ascua pura y sorprendida, 
y mientras miro su cabello de oro, 
verme a su luz nacer a otra poesía. 


Qué pobres me parecen gloria y vida, 
ensueño y paraíso, mar y luna, 

ante tu risa o fiebre, ante tu cuna 
de flor que quema dulce y sonreída. 


Más que el amor, más que la siempre herida 
soledad, más que el ocio o la fortuna 
de ser poeta y encontrar alguna 
maravilla de luz o rosa ardida, 


eres tú mi pasión, y a ti me siento 
encadenado por un hierro ardiente, 
y el corazón tendido hacia tu lado. 


Me llamas. Me sonríes. Qué hondo viento 
me empuja a ti sobresaltadamente. 
Tú, mi locura, yo el enajenado. 


Como Dios, en su cielo, quizá olvida 
nuestra prisión, y olvida nuestra guerra, 
y un instante, en la bella tarde herida 
posa su luz, de espaldas a la tierra. 


Como el amante que en un rostro entierra 
toda su sed de amor enfebrecida, 
y besando una boca ciego olvida 
la irrisoria ebriedad que un labio encierra. 


Así llego yo a ti. Y así te beso 
con estrellada furia, o mansamente, 
tan ciego y loco como la esperanza. 


Como la pura soledad del hueso 
a la carne se ciñe ciegamente, 
soñando con la luz que nunca alcanza. 


IV 


Aun no sabes hablar, mas ya tu vida 
para mi alma canta un hondo son. 
Diariamente se empapa el corazón 
de tu palabra torpe, tan querida. 


Se llena el alma de tu beso, erguida 
para alzarte y tenerte. Una pasión 
diariamente la enciende, una canción 
que nace de la vena más herida. 


Y un dulce frenesí. Tu carne siento 
trémula arder, rosada, tierna, pura, 
mientras la mía sueña enajenada. 


Oh, tierra, oh desamparo, oh frío viento 
que va perdido por la noche oscura 
y encuentra al fin la luz, la paz, la nada. 
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Por 


NicoLas | Dos Sonetos 
COCARO 


NO SE NOMBRARLA 


No sé nombrarla, pero entonces era 
como la voz que alguna vez soñamos, 
como ese río donde nos quedamos 
hasta el último día de la espera. 


No sé nombrarla, corza mensajera, 

desde siempre en la vida nos amamos 
y acaso, intemporal, nos encontramos 
en un dios que es la dicha verdadera. 


No sé nombrarla, la palabra falta; 
el silencio se busca en la ternura 
pero siempre la dicha está más alta. 


No sé nombrarla y en su luz la sigo, 
más allá de este cuerpo de atadura, 
más allá del amor está conmigo. 


FERVOR PROVINCIAL 


Con el jilguero canta mi alegría 
en la llanura, vida de mi canto, 
y canto a la semilla que levanto 
de la tierra, terrón de fantasía. 


Si no cantara sí me moriría 

con las espinas que me deja el llanto 
porque duele saber que en el espanto 
la soledad se arrima cada día. 


Y así pausado como la derrota 
evoco la llanura del olvido 
como en el tronco de una tarde rota. 


Y me quedo pensando si regresa 
aquel niño descalzo y conmovido, 
cordero fiel que bala en mi cabeza. 
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Por 
EDOARDO 


CREMA 


Lógica Racional y Lógica 
Estética 


Magnarum aquarum transiliri fons potest 


N su encarnizada lucha contra el pseudo-clasicismo arcádico 
del siglo XVIIl, y heroico (1) del período napoleónico, el Roman- 
ticismo ha afirmado que la creación estética debe permanecer 
libre de cualquier ley o regla inherente a su génesis y formación, 
así como de cualquier influencia o acción de la actividad lógica. 
El Romanticismo quiso libertar de este modo, y para siempre, la 
creación estética de las trabas que le imponían las finalidades 
didácticas y educativas, y las reglas pseudo-aristotélicas de las 
famosas unidades y de la pureza de los géneros; pero el Roman- 
ticismo quiso, al mismo tiempo, libertar la crítica estética de las 
trabas que le imponían el criterio de la imitación y verosimilitud, 
el criterio de las mismas reglas pseudo-aristotélicas, y el criterio de 
la gramática, de la métrica, de la preceptiva. Quiso además, 
después de haber derrotado las reglas pseudo-aristotélicas, (2) li- 
bertar la creación, la crítica y la especulación estéticas, de toda 
interferencia de la lógica, no sólo en el sentido de que el poeta y, 
en general, todo artista, no debía inspirarse en conceptos o desarro- 
llarlos en su obra, ni el crítico juzgar las obras por su contenido 
conceptual, sino también en el sentido de que la actividad lógica 
no debía ni guiar al artista y poeta en el ordenamiento de su 
contenido estético, ni ofrecer al crítico este ordenamiento lógico 


como un criterio para juzgar los valores estéticos de las creaciones 
artísticas. 


La lucha iniciada por el Romanticismo, a fin de libertar lo 
estético de toda traba, y purificarlo de toda mezcla o influencia 
extra-estética, ha continuado a lo largo del siglo XIX y del pre- 
sente siglo, con una intensificación que hace pensar a la vez en 
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LOGICA RACIONAL Y LOGICA ESTETICA 


un crescendo rossiniano o wagneriano, y en el célebre motus in 
finem velocior, Ello obedece en realidad, a que los partidarios del 
concepto de que la actividad estetica es libre e irracional han 
venido aumentando con el tiempo, a tal punto que, si en el campo 
de las actividades espirituales contara el número, la guerra inicia- 
da por el Romanticismo habría llegado ya a su tin victorioso. Es 
precisamente un tilosoro, Kant, quien ha impulsado semejante 
movimiento, con su celebre atirmacion de que “el juicio del gusto 
no es un juicio del conocimiento”, y por lo tanto, “no es logico 
sino estético”. Pero detrás de él se ha precipitado toda una legion 
de artistas y poetas, de críticos y de torjadores de esteticas. En 
primer lugar, por supuesto, los románticos. Así, INovalis califi- 
caba de absurda toda crítica racional de la poesía, y Goethe se 
reía, al decir de Eckermann, “de los estéticos que se atormentan 
para encerrar en algunas palabras abstractas la noción de aquella 
cosa indefinible que ilamamos poesía”. Dumas atacaba en “Kean”, 
a los críticos, culpándolos de “tlétrir tout ce qui est noble” y de 
“abaisser tout ce qui est grand”, mientras De Musset los ridiculiza- 
ba llamándolos “race des dieux”, “porte-clefs du Parnasse”, 
“pharmaciens du bon goút”. Hay más: en su irracionalismo los 
románticos tendían, casi todos, como ha podido demostrar Al- 
berto Béguin en su “L'Ame romantique et le réve”, hacia el mis- 
ticismo, inspirándose en los aspectos mocturnos del alma (3). El 
odio de los románticos contra la razón, tenía algo fanático. Her- 
der decía que la Aufklárung era un cáncer que lo devoraba todo; 
De Musset aspiraba sólo a deraisonner; y Federico Schlegel afir- 
maba que el arte era taumatúrgico o místico, “haciendo presentir 
en su mágico espejo una más alta explicación de todas las cosas”. 
Schelling decía que el artista se siente obligado a “expresar cosas 
que él mismo percibe incompletamente, y cuyo sentido es infinito”; 
Nerval iba a Oriente en busca de doctrinas ocultas, mientras 
Richter, anticipándose en un siglo a Freud y al surrealismo, lla- 
maba “poesía involuntaria”* a los sueños. (4). Pero hubo partida- 
rios del irracionalismo aun después de la superación del Roman- 
ticismo, y los hay hasta en nuestros días. Entre ellos: Dostoiewsky 
(5) y Nietzsche, (6) Unamuno y Ortega y Gasset, (7) Lawrence (8) 
y Keyserling, (9) Max Ernst (10) y Julián Benda (11), Marinetti (12) 
y Eugenio Jolas (13), Bréton y Dali (14). La lista sería interminable. 
Pero sería también igualmente larga la lista opuesta. Y podrían 
integrarla también nombres de primera magnitud de artistas y 
poetas, de críticos y pensadores, que han creído y creen en la 
necesidad y utilidad de una actuación racional en la creación y 
en el juicio de lo estético. Hegel y Bergson, Santayana (15) y 
Thomas Mann, (16) pertenecen a este grupo. Pero es, sin duda 
alguna, Valéry, el que más ha luchado para imponer la idea de 
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PANORAMA DE LAS IDEAS 


que, en la creación y crítica artísticas, la intervención de la razón 
es, más que útil, necesaria y vital. Al estudiar “El Cenáculo” de 
Leonardo, afirmaba que no comprendía cómo pudieran juzgar in- 
comprensibles las relaciones que unían entre sí los varios elemen- 
tos de aquella obra genial; y Monsieur Teste, personaje en el cual 
es posible sentir la presencia del mismo Valéry, pretendía que 
tener ideas netas acerca de que lo que se hace conduce a desarro- 
los más sorprendentes y universales que las bromas sobre la ins- 
piración. El mismo Monsieur Teste afirmaba que, si Bach hubiera 
creído que las esferas le dictaban su música, no habría alcanzado 
la fuerza de limpidez y la soberanía de combincciones transpa- 
rentes que caracterizan sus creaciones. Para Valéry “la verdadera 
condición de un poeta es radicalmente distinta al estado de sueño”; 
“no veo nada, decía, en el orden del espíritu, ninguna producción 
y ningún hallazgo que pueda ser preferible a la soberanía de la 
conciencia o al gobierno de la atención”. Con un valor y una 
sinceridad que aparecen tanto más grandes cuanto más se sepa 
que escribía en un ambiente diametralmente contrario a sus ideas, 
Valéry ha llegado a confesar que a él le habría gustado más “haber 
compuesto una obra mediccre con toda lucidez que una obra 
maestra con relámpagos en estado de trance”*; y concluía diciendo: 
“Un relámpago no resuelve nada. No me aporta nada de que 
pueda admirarme. Me intereso mucho más en saber producir a 
mi arbitrio una chispa ínfima, que en la esperanza de proyectar 
aquí y allí los chispazos de una incierta tormenta”. (17). 


Sin duda alguna, entre los dos grupos de artistas y poe- 
tas, críticos y forjadores de estéticas, hay un abismo, al parecer 
insalvable. Con todo, a lo largo del pasado siglo y del presente, 
no faltaron quienes creyeron en la posibilidad de un acuerdo entre 
las dos tendencias tan distintas, o sin más, opuestas. Hay más. 
Una actitud conciliadora pareció existir hasta en escritores que, 
fundamentalmente, parecieron partidarios de la autonomía y del 
irracionalismo en arte (18); y es del mismo Schelling, del mismo 
autor del “Sistema del Idealismo trascendental”, la idea de que 
en la producción artística concurren dos fuerzas o actividades: 
una consciente y otra inconsciente. “Nada valen separadas, decía. 
La poesía sin arte engendra productos muertos... El Arte (la 
técnica) sin poesía, crea una poesía ficticia y superficial, pobre 
de forma, mecánica, fría. La perfección resulta de la unión, y 
forma el Genio”. Ni hablaba distintamente el gran enemigo de 
la crítica racionalista, Novalis, a quien los partidarios del misti- 
cismo y del irracionalismo en poesía citan a cada paso en apoyo de 
sus ideas, porque. si es verdad que él se burlaba de los conceptos 
lógicos “que se relacionan entre sí como palabras vacías de 
pensamientos”, y afirmaba que “el hombre ha de empezar por el 
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instinto y ha de terminar por él”, también decía, sin embargo, que 
“llegará un dia en que el hombre mo cesara de veiar y de aormir 
a la vez”. Asi, “Sonar y al mismo tiempo no sonar: tal antitesis 
es la operacion del Genio, y mediante ena, una y otra acuviaad 
se refuerzan mutuamente”. Una actividad concilia«gora parece 
revelar también Leopardi, al expresar en varios puntos de su “Li- 
baldone”, el modo como concebia y creaba sus obras, porque, no 
hay dudas, no puede haber dudas, acerca del caracter imsumtivo 
que para él tenia la espontaneidad vitatlista de la inspiracion, ni 
acerca del caracier consciente que para el tenia la detrinitiva ela- 
boración y expresión. Y conciliador aparece tambien Julian ben- 
da cuando atirma que lo inconsciente, comparado con la cons- 
ciencia, no es ni superior ni interior, y que “el mundo subterraneo 
es el mundo de la necesidad, mientras que la libertad nace en la 
primera tila de la consciencia”. Conciliador se revela hasta el 
líder más reciente del misticismo poético, Raissa Maritain, cuando, 
después de afirmar que “el sentido lógico o racional no se puede 
exigir por sí mismo en la poesía”, y que, “más aún, parece extrin- 
seco, como tal, a ¡a misma poesía”, agrega sin embargo lo siguien- 
te: “Y, con todo, de una u otra manera, y en un grado cualquiera, 
acompaña siempre la obra poética, ya de un modo explicito, ya 
exigiendo implícitamente el concurso de la inteligencia. Si ésta 
falta, la poesía misma desaparece”. Y conciliador, Ferrater Mora, 
al atirmar que el artista no puede desasirse en absoluto de la 
razón, sin riesgo de perder “la facultad que lo distingue de los 
demás seres, y por cuyo medio alcanza el conocimiento universal 
y necesario”. Hasia Urtega y Gasset parece inclinarse hacia una 
razonable conciliación. En efecto, Ortega no obstante haber afir- 
mado que “la razón debe ceder su imperio a la razón vital”, a la 
vitalidad, ha creado una conciliadora teoría racio-vitalista, y di- 
cho que los ataques contra la razón y la inteligencia no merecían 
ser tomados en serio. Con esta actitud conciliadora de Ortega 
coincide Guillermo de Torre, el cual, a pesar de que considera 
“la intuición creadora y la intuición recreadora como algo inde- 
pendiente de la capacidad de raciocinio” y a lo irracional —-““en 
sus expresiones estéticas que se llaman ilogicismo, prevalecimiento 
de lo instintivo, puerta abierta al sueño y a los caminos del sub- 
consciente “— como “un elemento positivo de la creación artísti- 
ca”, también afirma que “el Arte es, en sus tres cuartas partes, 
irracionalismo”?. Lo cual, si no me equivoco, bien podría significar 
que la cuarta parte no irracional es... racional (19). 

Verdad es, sin embargo, que las voces conciliadoras no 
han tenido, por lo menos hasta hoy, ni la fuerza ni los argumentos 


necesarios para derrotar las tendencias que ven en el arte una 
actividad en absoluto libre de toda traba, y en absoluto irraciona- 
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lista. Como es verdad que tampoco han tenido fuerza y argu- 
mentos capaces de ganar la peiea, los partidarios de la idea de 
que en Arte las actividades racionales pueden ser útiles y nece- 
sarias. (20). El grupo de los irracionalistas domina el campo de 
las actividades estéticas sin ni siquiera continuar defendiendo sus 
posiciones, y las razones de esta aparente victoria quizás estén 
en un libro de Carlos Mastronardi, ““Lirismo y facilidad”. La poe- 
sía y el arte irracionalistas, dice Mastronardi, parecen más fáciles, 
necesitan un gasto mínimo y son consideradas como el efecto mís- 
tico de una gracia, de unas leyes superhumanas, que colocarían 
sus creaciones en la cumbre de los valores artísticos. Y ello se 
comprende. Es más halagador, para un artista y poeta, aparecer 
como un ser superhumano, como un vehículo de fuerzas superio- 
res, que ser considerado como un hombre que utiliza energías 
sometidas a las corrientes leyes de la vida y de la inteligencia; y 
es más hailagador, para un crítico, ser considerado intérprete: de 
seres sobrenaturales, que intérprete de seres dotados de las co- 
rrientes posibilidades humanas. Tampoco falta, en el juego de 
las causas que han facilitado el triunfo de las tendencias estéticas 
irracionalistas, el miedo, —muy difundido entre los críticos y el 
público—, a ser considerados como reaccionarios, retardatarios, 
como espíritus incapaces de sentir el arte grande. Los partidarios 
de las tendencias estéticas irracionalistas saben muy bien aprove- 
char este miedo, al punto que Mac Leish ha podido ver en su 
acción anticultural una verdadera Revolución de las Maffias, cu- 
yas armas son la mofa y el insulto (21). Peligrosa revolución, no 
sólo para las consecuencias que ha podido y podría acarrear en el 
campo social y político, como agudamente ha puesto de relieve 
Guillermo de Torre (22), sino también para las consecuencias que 
acarrea en el campo estético (23). Tan graves, esas consecuen- 
cias, que han podido inspirar a Thomas Mann las siguientes do- 
lorosas palabras: “La vulgarización del irracionalismo, producida 
durante la segunda y tercera década de nuestro siglo, es sin duda 
el más ridículo y espantable espectáculo que la historia nos haya 
nunca ofrecido”. 


No hay dudas: los partidarios de que el arte debe estar 
sometido a ciertas leyes, y vigilado o dirigido por cierta actividad 
lógica, son tan valiosos como los partidarios de que el Arte debe 
permanecer libre de cualquier traba, y desconectado en absoluto de 
toda influencia, intervención y actividad lógica; y si no he aumen- 
tado la lista de los partidarios de una y otra corriente es porque 
creo que los que he citado (24) son más que suficientes para 
probar que ya no es posible adherirse a una u otra tendencia uti- 
lizando el tan condenado, y todavía tan empleado, criterio de 
autoridad. En efecto, no es posible aceptar la idea de Kant, por 
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el sólo hecho de que Kant es una autoridad del pensamiento, cuan- 
do delante de él, en la orilla opuesta, se encuentra un Hegel, es 
decir, otra autoridad del pensamiento. No es posible adherirnos 
a Dostoiewsky, por el sólo hecho de que era un poeta que conocía 
su oficio, cuando del otro lado está un Valéry, que igualmente co- 
nocía su oficio. En la investigación de los fenómenos naturales 
y psíquicos, no sirve ni el número de partidarios de un concepto, 
—recordemos la teoría geo-céntrica—, ni el prestigio de que dis- 
fruta o la simpatía que nos merece el creador de aquel concepto. 
Situados así, entre dos orillas en absoluto opuestas, y entre las 
cuales se ha tratado en balde, de tender un puente firme y se- 
guro, creo necesario, y al mismo tiempo razonable, apartar del 
todo las opiniones o ideas propias de los dos grupos, y plantear 
el problema como si no existieran tentativas para solucionarlo (25), 
y Cimentarlo sobre una base estrictamente filosófica, con criterios 
absolutamente dialécticos. 

Pero, más que de un problema, se trataría de una serie o 
cadena de problemas, íntimamente relacionados entre sí como los 
rayos con su centro, al cual podríamos llamar el ¡ideal de la liber- 
tad en la creación artística. Porque es evidente que aspiraban a 
la libertad en sus creaciones tanto los que luchaban contra la 
esclavitud de las unidades pseudo-aristotélicas, de la pureza de 
los géneros y de la crítica basada en los valores aramaticales, mé- 
tricos y preceptísticos, como los que han luchado y luchan para 
mantener libres las creaciones artísticas de toda ley o norma, de 
toda finalidad didáctica, moral y práctica, de toda influencia o 
vigilancia de la actividad lógica. “Todos estos aspectos de la auto- 
nomía artística, constituyen problemas fundamentales para la in- 
tuición de una definitiva concepción de lo estético. (26). Pero, 
como pienso que alaunos de estos problemas son, en cierto modo, 
secundarios, por referirse a los aspectos exteriores de la creación 
artística, plantearé y estudiaré primero el más importante de esos 
problemas, dejando para ulteriores capítulos el planteamiento de 
los problemas secundarios. Y no creo equivocarme, al considerar 
como más importante el broblema de si el arte es de veras libre de 
toda ley inherente a la formación de sus creaciones (27), y, en el 
caso de que no lo sea, el problema de si esa ley es o nó de carác- 
ter lógico. GF 

Por supuesto, en la tentativa de solucionar este primer pro- 
blema, dejo de un lado el estudio de las leves o realas exbuestas 
por la Preceptiva, porque ninguna de ellas atañe a la elaboración 
de los valores verdaderamente estéticos. Así. por eiemolo, la reala 
de las unidades de tiempo y espacio, se refiere exclusivamente al 
punto de una situación dramática, desde el cual el poeta empieza 
a elaborar las escenas conflictivas de sus personajes, y el corres- 
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pondiente desenlace; pero sobre la elaboración de las escenas 
mismas ella no pesa en absoluto, o sólo de una manera rápida y 
superficial, como podría probarlo un análisis ad hoc de cualquier 
obra teatral creada en la red de las unidades (28). Por el contra- 
rio, incide profundamente sobre la elaboración de una lírica, de 
una novela, de un drama, el modo como el poeta desgrana o anuda 
los varios elementos imaginíficos, emotivos o filosóficos de la 
creación misma. Por ello, aquí me limitaré a estudiar el sólo 
problema de esta elaboración íntima de los elementos estéticos, 
dejando para otro capítulo el problema de las reglas externas y 
superficiales. 

La solución de un determinado problema, como la inter- 
pretación y explicación de cualquier fenómeno físico y psíquico, 
puede ser lograda por una doble vía. Una, que parta, aristotéli- 
camente, del análisis de los hechos mismos; y la otra, platónica- 
mente, que se desprenda de una especulación pura. Es a esta 
doble vía, a la que yo he recurrido con el fin de solucionar este 
problema y comprender si la creación estética obedece a leyes, y 
si estas leyes tienen algo lógico. Y, lo confieso, tengo la clara 
impresión de haber encontrado la solución exacta, porque la in- 
vestigación de carácter experimental me ha dado los mismos re- 
sultados obtenidos mediante la especulación pura (29). 


El proceso especulativo ha sido el que me ha guiado al 
elaborar mi ensayo “*El Arte como creación”, cuya idea básica he 
venido desarrollando y profundizando en todas las posibles direc- 
ciones, contra viento y marea. Al darme cuenta de que ninguna 
de las estéticas, ni grandes, ni derivadas, ni secundarias, habían 
logrado diferenciar claramente las actividades filosófico-científico- 
prácticas, de la actividad estética, me propuse aplicar al problema 
de esta diferenciación el mismo criterio que había servido para 
deslindar para siempre la filosofía y la ciencia, es decir, el criterio 
de que se lograría este deslinde firme y decisivo, sólo al encontrar 
en lo estético un elemento, un aspecto, una finalidad, que no 
existieran en ninguna de las demás actividades del espíritu (30). 
Es así cómo, apoyándome en la teoría asociativa, —pero dando a 
las fuerzas asociativas un alcance y un contenido que no tenían 
las del sensualismo inalés (31)—, he podido demostrar que la acti- 
vidad estética se distingue netamente de las demás actividades del 
espíritu, por el tipo de relaciones que ella emplea en sus creacio- 
nes, y por la finalidad, en absoluto limitada al goce de la crea- 
ción en sí. Ñ 

Las relaciones propias de la actividad estética, son preci- 
samente las de la semejanza y del contraste, siendo suficientes, 
por sí solas, para foriar tanto las creaciones analíticas o molecu- 
lares cuanto las creaciones sintéticas u orgánicas, así en el campo 
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de la poesía, como en el campo de la música y arquitectura, de la 
pintura y escultura (32). Y dejando de lado la investigación especu- 
lativa, para la cual envío a mi ensayo “El Arte como creación”, 
me limitaré, aquí y en primer término, a poner de relieve que hay 
un mismo modus creandi tanto en las creaciones líricas como en 
las creaciones dramáticas (33), y en todos los tiempos, en todas 
las razas y civilizaciones del mundo. 


Y así, por ejemplo, cuando Homero, en el amanecer de 
la poesía, comparaba a Ajax saltando de un buque a otro con el 
jinete que salta de un caballo a otro, creaba con el mismo recurso 
con que Apollinaire, poeta francés de nuestro siglo, comparaba 
con las abejas los aviones de combate, y con rosas momentáneas 
los estallidos de los proyectiles. (Cambian los elementos de la 
creación, pero queda el modus creandi, que es, en los dos casos, 
una idéntica relación por semejanza. Así, obedecían a la misma 
ley el poeta persa Minucihri, del siglo XI, y el poeta ecuatoriano 
Jorge Carrera Andrade, de nuestros días, al cantar, el primero, 
que “las peras parecen bolsas de seda amarilla que contienen 
huevos”, y el segundo, que “los mangos parecen bombillos encen- 
didos””. Cambian las imágenes inspiradoras y las imágenes suge- 
ridas, —y éstas pueden hasta repugnar psicológicamente—, pero 
el modus creandi permanece idéntico. Y obedecían a la misma 
ley el anónimo egipcio que cantaba a Osiris porque “hacía brillar 
la tierra como un cobre pulido””, el anónimo hindú que cantaba a 
Agnis “dispersando los enemigos como un caballo ahuyenta las 
moscas”, el anónimo chino que veía al cielo “envolver la tierra 
como la clara envuelve la yema”, el poeta japonés Kamo-no-Cho- 
mei, quien veía en el incendio “el broche de un inmenso abanico”, 
y Kalidasa, quien veía “al nubarrón asomarse por la punta del 
bosque como un elefante ebrio” (34). Se trataría de creaciones 
de carácter imaginífico, es decir, en las cuales por semejanza, una 
imagen sensorial se une con otra imagen sensorial. Pero también 
universal y eterno es el modus creandi propio de las creaciones, por 
decirlo así, simbólicas, en las cuales una imagen sensorial se ar- 
moniza, expresándolo hegeliana y crocianamente, con un estado 
psíquico, tanto emotivo como filosófico. Así, por ejemplo, el 
venezolano Manuel Díaz Rodríquez expresa una cólera impetuosa 
y rápida con la imagen del “rancho de baja sororendido por el 
fuego en pleno estío””, y que “es una sola llamarada impetuosa que 
se alza maanífica a los cielos, y es, un momento después, pálida 
nébula de humo ondulante en medio a un loco revuelo de ceniza”, 
mientras el poeta chino Tchang Kien, del Sialo VIII, exbresa la 
pureza de los pensamientos por medio de la imaaen de unas 
“aguas hondas y límpidas”, y Shakespeare encarna la tráaica 
desesperación del viejo Rey Lear, en la imagen de la tempestad 
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que se desata en el bosque, en torno suyo. Y en cuanto a la 
armonía entre una idea o concepción filosófica y una imagen 
sensorial, basten los siguientes ejemplos: el del poeta chino Li Tai 
Po, del Siglo VII! quien encarnaba la idea de la irreversibilidad del 
tiempo en la imagen del agua que no torna a su manantial, y de 
la flor que, “desprendida de su tallo no vuelve jamás al árbol que 
la dejó caer”; el del poeta hindú de una Upanishad, quien com- 
paraba a Atmán irradiando “todos los espíritus de la vida, todos 
los mundos, todos los dioses y todos los seres”*, con una araña que 
“irradia desde sí la tela””, y con un fuego que despide “chispas 
en todas las direcciones””; el de Dante, quien encarnaba el con- 
cepto de una conciliación entre el libre albedrío del hombre y la 
pre-ciencia divina, en la bella imagen de quien vé desde la orilla, 
alejarse la nave, y sigue todos sus movimientos sin influir en ellos; 
y el de De Vigny, quien daba formas visibles a la idea de que el 
Genio, desconocido durante su vida, será reconocido y ejercerá 
influencias en el futuro, con la bella imagen del mensaje en la 
botella, arrojado a la mar por el capitán del buque náufrago, y 
que un día u otro, algún navegante recogerá para comunicarlo a 


todos. (35). 


Y respecto a las creaciones dramáticas, no será necesaria 
demostración alguna para probar que las situaciones capaces de 
engendrar reacciones y acciones —en lo cual consiste, etimoló- 
gica y estéticamente, lo dramático— han nacido siempre de un 
choque, de un contraste entre estados anímicos en el mismo 
individuo, o entre individuos distintos. Desde Homero, en cuya 
llíada la acción brota inicialmente de un contraste entre Agame- 
nón quien no quiere devolver Criseida a su padre, y Aquiles que 
por esto lo reprocha e insulta, hasta Gallegos, en cuya “Doña 
Bárbara” las reacciones y acciones estallan todas por el contraste 
básico entre la personalidad y las acciones de Doña Bárbara, y la 
personalidad y los ideales de Santos Luzardo; desde el anónimo egip- 
cio de “Las nueve quejas del inteligente campesino Khun-Anup”” en 
donde la acción brota del contraste entre un campesino que pide 
justicia contra un funcionario, y el ¡juez que se la niega, hasta 
Manzoni, en cuyos “Promessi Sposi”” la acción nace de varios 
contrastes, entre los cuales domina el contraste entre las aspira- 
ciones amorosas de Renzo y Lucía y la actitud vulgar de Don 
Rodrigo hacia Lucía; y es significativo el contraste entre Renzo 
que acude al aboaado para que le rindan justicia, y el abogado 
mismo, que le rechaza violentamente al advertir que quería actuar 
contra Don Rodrigo (36). Y lo mismo ocurre. desde el “Hipólito” 
de Eurínides y la “Fedra” de Racine o de D'Annunzio, en cuvas 
respectivas traaedias Fedra ama a su hijastro, y al verse recha- 
zada por él exige a su esposo que lo castigue por haber atentado 
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contra su honor, hasta la “Novela de los dos hermanos” perte- 
neciente a la literatura egipcia, desligada en absoluto de toda 
influencia de la civilización greco-latina, y en la cual una mujer 
ama a su hermano político y al verse rechazada por él acude a 
su esposo, con la misma acusación y la misma solicitud de Fedra. 
Asombrosa semejanza que se debe, sin duda alguna, a lo eterno 
y universal de los impulsos e instintos humanos, pero también, 
en el campo estético, al hecho de que el recurso creador de lo 
dramático es, como queríamos demostrar, también universal y 
eterno, por encima de todas las religiones y razas, de las civiliza- 
ciones y costumbres, del tiempo y del espacio. (37). 


* Ahora bien, si la ley fuera del campo jurídico y moral, 
debe ser considerada como la comprobación empírica, efectuada 
sobre los mismos fenómenos, de una regularidad posiblemente 
sin excepciones, si la ley es esto, ya no es posible ——porque en 
el campo filosófico y científico no se dan coces contra la razón— 
negar que en las creaciones estéticas los recursos de la semejanza 
y del contraste actúan con perfecta regularidad en el tiempo y en 
el espacio, y es preciso reconocer que esos recursos constituyen 
las leyes fundamentales de las mismas creaciones. Ni podría ser 
distintamente. Hasta uno de los más notables investigadores de 
lo inconsciente Dwelshauvers, ha debido reconocer que “nous ne 
pouvons admettre que le hasard régne en maítre”” ni siquiera en 
lo inconsciente; y Pi Suñer ha podido escribir, con la autoridad 
que le otorgan tantas investigaciones biológicas, que “nada hay 
arbitrario en la vida”, y que “la ley existe, a pesar de nuestro 
desconocimiento”. Y existe la ley, no sólo en el campo de la 
biología, sino también en el campo del espíritu. “A partir de 
Kant —dice Max Scheler— se ha aprendido a considerar lo afec- 
tivo, lo emocional, lo fisiológico, como absolutamente irreductible 
a lo intelectual. Pero al mismo tiempo, y por ello, se ha consi- 
derado como ciega esta vida emocional, haciendo de los estados 
afectivos unos simples estados sensuales, inorganizados, caóticos”. 
Y Pi Suñer agrega: “Se negó carácter intencional a la vida afec- 
tiva, y la verdad es que esta vida afectiva es la que muestra una 
intencionalidad más evidente. El gigante de la emoción ve tan 
claro como el enano de la inteligencia. Pocos pensadores han 
tenido la idea de la intencionalidad afectiva, preconsciente. Entre 
esos pocos, San Agustín y Pascal. Es la idea del orden del cora- 
zón, de la lógica del corazón, tan eterna y absoluta como la de 
la razón, y previa a ésta”. (38). 


Pero estas leyes, que hemos visto existir en el campo 
estético, y que actúan en todas las artes, realizando creaciones de 


todas clases, así analíticas o moleculares como orgánicas (39%, y 
tanto de carácter imaginífico como de carácter simbólico o filo- 
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sófico; estas leyes, ¿en cuál zona de la actividad psíquica actúan? 
¿En la zona emotiva, o en la zona racional? En mi ensayo “El 
arte como creación”, he puesto de relieve que las creaciones artís- 
ticas se realizan por medio de relaciones por semejanza y por con- 
traste, las cuales, salvo el caso de la analogía, no pueden ser 
utilizadas por las actividades filosóficas, científicas y précticas. 
Asimismo, en la nota 31 de este ensayo, mediante las palabras 
de un maestro de la psicología de lo inconsciente, he puesto de 
relieve que esas relaciones por semejanza y por contraste pueden 
realizarse aun en el campo de lo irracional. Con todo, tengo la 
impresión de que la posibilidad de que existan todavía dos co- 
rrientes contrarias, acerca de si en el arte puede actuar dún la 
actividad lógica, quizá se deba al hecho de que la palabra lógica 
tiene más de un sentido, y, por tal motivo, los poetas y artistas, 
críticos y pensadores, en una corriente le dan un sentido, en la 
otra corriente, otro sentido. 


En realidad, la palabra lógica, en las páginas de un filó- 
sofo quiere significar “aquella parte que enseña a bien razonar”, 
o bien, “un sistema de pensamiento”. Y el problema de esta lógica, 
al decir de Pfánder, es el “de conocer lo esencial de los pensamien- 
tos y sus elementos más propios, y la estructura, las diversas clases, 
las conexiones y relaciones de los pensamientos entre sí”. Y se 
comprende así, por qué Kant negaba la posibilidad de que la 
lógica pudiera interpretar y juzgar lo estético. El objeto de esta 
lógica, que llamaré filosófica o racional, es un sistema de pensa- 
mientos, y ella tiende y aspira a conocer todo lo que se relaciona 
con estos pensamientos. Para aplicar esta lógica racional a lo 
estético, y conocer, comprender, juzgar racionalmente una obra 
artística, sería preciso que aun lo estético fuese un modo de ra- 
zonar, un sistema de pensamientos, y como no lo es, es obvio que 
Kant negara a la lógica, a esta lógica racional, toda posibilidad 
de aplicación al campo estético. 


Pero la palabra lógica ha venido adquiriendo, con el tiem- 
po, otro sentido, y precisamente el de encadenamiento, de vincu- 
lación, de solidaridad de ciertos objetos y hechos entre sí, o con 
otros. En estos casos, la lógica no es más una actividad racional, 
un modo de razonar, un sistema de pensamientos, sino un enca- 
denamiento que indica lo que es según lo que es, y no lo enfoca 
ni estudia como objeto del conocimiento. Es este el sentido que 
se le da a la palabra lógica, cuando se habla de una lógica del 
corazón y de los sentimientos, de una lógica de la acción y de la 
vida, de una lóaica del amor y del dolor, de una determinada pasión 
y de su determinado tipo psicológico. Verdad es que, en estos casos, 
el término lógica sería impropio. y más bien valdría encontrar otro; 
pero se usa, a pesar de considerarlo impropio, como en química 
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y física se usa el término átomo, a pesar de que se sepa, ahora 
que ya no es átomo, que ya no es indivisible. Y así, puesto de 
relieve que existe un segundo sentido de la palabra lógica, y que 
él indica un encadenamiento y vinculación de hechos y objetos 
como tales, y no como objetos del conocimiento, es posible aplicar 
este segundo sentido aun al campo de las creaciones estéticas, en 
cuanto también en estas creaciones existe un encadenamiento y 
una vinculación que unen entre sí los varios elementos que las 
componen. 


El encadenamiento artístico no es, por supuesto, un en- 
cadenamiento racional. Pero encadenamiento es, sin duda alguna. 
Y, como tal, tiene también él sus leyes, las cuales, naturalmente, 
no son las del encadenamiento racional, sino, como hemos visto, 
las de la semejanza y del contraste (40). Ni la existencia de esta 
lógica ha aparecido aquí por primera vez; y ya hemos visto cómo 
Hegel había hablado de leyes y formas empleadas en la creación 
artística y nunca arbitrarias. Hemos visto cómo Bergson había 
hablado de una lógica de la imaginación, distinta de la lógica de 
la razón y que obedece ella también, a determinadas leyes fijas. 
Cuáles sean estas leyes, ya lo vimos. Pero no será inútil recordar, 
no sólo que también Valéry creía en la existencia de una logique 
imaginotive, sino también que la intuición de esta existencia re- 
monta a Vico, quien la llamaba lógica poética. Aun las creacio- 
nes estéticas obedecen a unas determinadas leyes; aun ellas tie- 
nen su lógica, que no es, por supuesto, la lógica racional, sino 
una lógica sui generis, con leyes propias, con un modus vivendi 
propio; y para demostrar prácticamente en qué consiste esta 
diferencia, analizaré una única creación artística, por medio de 
la lógica racional y por medio de la que llamaría lógica estética (41). 


“Las locomotoras de pecho grande, dice Marinetti en su 
famoso Manifiesto, piafan sobre los rieles como enormes hipocam- 
pos de acero, embridadas de grandes tubos”. Y la lógica racional 
condena esta creación imaginífica, primero, porque es inútil res- 
pecto al fin de mejor conocer la locomotora, y luego, porque los 
elementos puestos en relación con la locomotora, —el pecho gran- 
de y el piafar, los hipocampos y las bridas—, no tienen, con ella, 
ninguna relación vital y necesaria. Pero aplíquese a la misma 
creación la lógica estética y ella aplaudirá, en cuanto las imágenes 
del pecho grande y del piafar, del hipocampo y de las bridas, 
tienen una evidente relación por semejanza con otros tantos ele- 
mentos o aspectos de la locomotora que por ello se transforma 
en un gigantesco y casi mítico animal, que se ofrece a la imagi- 
nación del lector sin que éste exija nada más que esa pura con- 
templación (42). 
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Pero una vez aceptada la idea de que existe una lógica 
estética al lado de una lógica racional (43), y que esta lógica 
estética consiste en un encadenamiento de imágenes y estados 
anímicos dirigidos por las leyes de la semejanza y del contraste 
(44) —una vez aceptada esa idea—, también deberá ser acep- 
tada la idea de que esta lógica estética puede actuar tanto en 
artistas que no se dan cuenta de su actuación, como en artistas 
que son claramente conscientes de lo que hacen: por ejemplo, 
Leonardo. 

Y, como una razonable aplicación al campo de la crítica, 
también deberá ser aceptada la idea de que, si existen críticos 
que emiten sus juicios sin comprenderlos, aún pueden existir crí- , 
ticos que al conocer las leyes de la lógica estética que preside las 
creaciones, se mueven en estas creaciones con el radar de esa 
lógica, y no con la sensibilidad ciega de los murciélagos. 


Lo importante es, sobra decirlo, que el crítico no confunda 
la lógica racional con la lógica estética, y aplique a la valoración 
de las obras estéticas, pura y simplemente, las leyes de la lógica 
estética. Es esta confusión la que ha permitido, y sigue permi- 
tiendo, que ciertos críticos literarios y artísticos se rían de las 
creaciones de ciertas escuelas poéticas modernas, ridiculizando 
el viento verde de García Lorca, o los relojes colgando como un 
mantel en un célebre cuadro de Salvador Dalí. Pero no hay que 
confundir: al César lo que es del César, a lo estético lo que es 
estético. No se miden distancias con un litro. "Tampoco se mi- 
den las creaciones artísticas con la lógica racional. Pero sí se mi- 
den y se pueden valorar con la lógica estética. Neruda ha escrito: 
“campanadas en cruz”, teniendo ese sonido ya aparte del metal, 
confuso, pesando, haciéndose polvo”; y los críticos atados a la 
lógica racional, tienen razón al ver en todo esto un rosario de 
disparates, en cuanto los sonidos no pesan, no caen, no se hacen 
polvo. Pero la risa se encabritaría sobre los labios de esos críticos 
si alguien les recordara: primero, que el sonido apartado del 
metal es como un cuerpo abandonado a sí mismo y que, por lo 
tanto, cae, para morir poco a poco; y luego, que la imagen de 
esa muerte del sonido despierta a su vez, la del polvo, porque 
éste, desde el bíblico Memento, simboliza exactamente. la muerte. 
Lo que al enfoque de la lógica racional aparecía alocado, a la 
luz de la lógica estética adquiere una coherencia fantástica y 
emotiva, original v sugestiva: los sonidos abandonando su cam- 
pana, mueren, del mismo modo como los vuelos de los cuerpos 
pesados, al ser abandonados a sí mismos caen y mueren. Eso es 
todo. Y la crítica basada en la lógica estética se revela así, como 
la única capaz de comprender y valorar las obras artísticas en 
todos sus aspectos (45). 
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NOTAS 


(1) Arcádico, por ejemplo, es el pseudo-clasicismo de los poetas anacreónticos, 
y el de ciertos pintores como Boucher; es heroico, por el contrario, el pseudo- 
elasicismo de poetas como Monti, de escultores como Canoya, de pintores como 
David. 


(2) Acerca de una sorpresiva rehabilitación de las unidades, véase la nota 
28 del presente ensayo. 


(3) En su ensayo sobre “El alma romántica y el sueño”, Alberto Béguin 
afirma: “La doble coridición, a la vez corpórea y espiritual, de la potencia creadora 
yacente en el sueño, asemeja éste a la poesía; pues el sueño nos permite hundirnos 
en las propias fuentes de la vida psicológica, coincidir con la fuerza productiva, 
siempre una y la misma, que origina las fuerzas de la naturaleza tanto como las 
imágenes psíquicas. Gracias al sueño podremos descubrir las más profundas de 
todas nuestras analogías, de todas nuestras concordancias rítmicas con la naturaleza. 
Podremos advertir cómo el acto creador del poeta, que él toma por un acto de 
su yo, es el mismo acto que crea los seres vivos”. Por supuesto, estamos en un 
evidente clima freudiano, con cierta proicngación hacia las teorías místicas; “Lo 
inconsciente se confunde en su esencia profunda con la realidad no individual, con 
el devenir eterno e incesante, con la actividad creadora de lo divino”. 


(4) Barante reprochaba al gusto clásico el haber proscrito “le laisser-aller 
de Vimagination”, y Luis de Bonald odiaba al siglo XVII porque tendía sólo a 
“ecialrer la raison de Phomme” y nunca a “échauffer son coeur”. 


(5) Atacaba la lógica, proclamando la necesidad superior de lo absurdo, de 
lo psicológicamente subterráneo. 


(6) Lo más grande que pudiera suceder, es que llegara la hora en que se 
dijera: “¡Qué me importa la razón! Codicia la clencia como el león su alimento, 
pero es pobre y sucia, y no más que una voluptuosidad miserable”. Quiero apro- 
vechar esta nota para recordar que, entre los vástagos que se han desprendido de 
la raíz kantiana, es quizás Nietzsche el que ha desarroilado las consecuencias más 
peligrosas. Schopenhauer intuía que el noúmeno es la voluntad de ser lo que po- 
demos ser por la naturzleza, y veía el ideal de cada cual deformado, agrietado, 
desleído por las fuerzas del mismo ambiente. Por ello consideraba como una felici- 
dead suprema, así la renuncia a la realización de aquel ideal, como su contemplación 
pasiva. Y, o yo me equivoco, o son Mallarmé y Nietzsche quienes han realizado 
las dos sugestiones latentes en esa filosofía, pues Mallarmé, después de una corta 
experiencia poética, ha llegado a un silencio pasivo, y Nietzsche ha concluído por 
aconsejar, a fin de realizar su propio ideal, el utilizar todos los medios, más allá 
del bien y del mal. De su filosofía es de donde han nacido los totalitarismos que 
han ensangrentado nuestro siglo, y lo han ensangrentado clamando por el triunfo 
incondicional del instinto por encima de la razón, proclamando, por boca de 
Goebbels que, “la actividad intelectual es un veneno”; por boca de Júnger- que, 
“uno de los placeres más crueles y maravillosos de nuestro tiempo consiste en zapar 
la cultura eccidenial”; y por boca de Wilfredo Pareto, teórico del fascismo, que hay 
que actuar de acuerdo con los dictados del instinto y del sentimiento, indiferentes 
deiante de las racionalizaciones especiosas que tratarian de justificar las acciones 
instintivas. 


(7) Unamuno parecía gesticular cuando gritaba: “No me someto a la razón, 
me rebelo contra ella”, y “La razón es enemiga de la vida. La razón construye sebre 
irracionalidades”. En cuanto a Ortega y Gasset, exclama: “La razón pura tiene que 
ceder su imperio a la razón vital”. Lo cual, dicho sea de paso, era también la idea 
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que guiaba a Kant, al enfocar los derechos de la razón práctica, después de haber 
señalado los límites de la razón pura. Y Ortega y Gasset continúa: “El tema de 
nuestro tiempo consisie en someter la razón a la viialidad, localizarla dentre de lo 
biológico, supeditarla a lo espontáneo”. Esto, dicho sea con toda la admiración que 
me merece el genio de Ortega y Gasset, había sido ya intuído, más de medio siglo 
antes del gran pensador español, por Leopardi. Verdad es, sin embargo, que Ortega 
y Gasset reconoce también el valor de la razón y de lo racional, aun cuando reciame 
frente a la razón pura, el imperio de la vida misma, es decir, de la razón vital. 


(8) Toda la obra de Lawrence es, sin duda alguna, más que una irracionai, 
una antirracional exaltación de las fuerzas elementales de la vida: La sangre, los 
sentidos, los impulsos y los instintos. 


(9) “Nunca he ganado nada, dice, con el mero pensar. Todo cuanto sé, ha 
nacido de lo inconsciente e irrumpe en mi consciencia como una revelación... Los 
valores espirituales son siempre inútiles. 


(10) Se trata del famoso teórico «Gel pegote, que él exaltaba como lo “irra- 
cional”, como “la irrupción maestra de le irracienal en los dominios del arte, de 
la poesía, de la ciencia, en la moda de la vida privada de los individuos, en la. vida 
pública de los pueblos”. Véase también acerca de lo irracional en la ciencia, a Eruno 
Corrá y su “Arte Futurista”. 


(11) A su parecer, lo que el hombre pide a la literatura son “satisfacciones de 
la sensibilidad, inclusive la sensualidad; no de la inteligencia”. 


(12) Se le deben al Futurismo el desorden sintáctico, la imaginación sin hilos 
y las palabras en libertad. 


(13) “La imaginación creadora, decía, no es racional a priori. Procede de una 
fase casi sonambúlica, previa a la intuición”. 


(14) “Les essais de simulation d'Eluard e Breton, dice Dalí en “La conquista 
de lo irracional”, et les récenis poémes-objets de Bréton, les derniéres images de 
René Magritte, la méthode des derniéres sculpíures de Picasso... prouvent cette 
condition morale et systématique de faire valoir objetivement et sur le plan du 
réel le monde délirant inconnu de nos experiences rationelles”. Y acerca de Bréton, 
casi sobra recordar que definía el surrealismo como un “automatismo psíquico, con 
la ausencia de todo control ejercido por la razón”. Pero quizás sea útil tener pre- 
sente que él y Eluard, admiraban la audacia y la dicha de “escribir sin saber lo que 
son la lengua, el verbo, las comparaciones, los cambios de ideas y de tonos”, y sin 
concebir “la estructura de la duración de la obra, ni las condiciones de su fin y de 
su por qué, y nada tampoco del cómo”. Rimbaud, al encontrar “sacré le desordre 
de son esprit”, era pues, un tímido frente a Bréton y Eluard, y era, en cierto modo, 
pudoroso delante de un Saint-Pol-Roux, quien, al acostarse, colocaba en la puerta 
de su alcoba un cartel que decía: “Le poéte, travaille”. 


(15) Al estudiar la estética de Santayana, Raimundo Lida dice que Santayana 
creía que la obra poética “debe poseer una visión de unidad a la que el poeta no 
llega, desde luego, por raciocinio lógico, pero sí supone una manera de inteligencia 
constructiva, amplia y disciplinada, pareja de la fuerza espiritual que en el terreno 
de la reflexión se requiere para alcanzar una acabada intuición filosófica del mundo”. 
El mismo Lida nos dice que Santayana consideraba como bárbara toda creación en 
la cual faltara esa inteligencia, aun cuando resultara atractiva por la profusión y 
calidad sensorial de sus materiales. 


(16) Thomas Mann afirmaba, horrorizado, que “la vulgarización del irracio- 
nalismo, producida durante la segunda y tercera década de nuestro siglo, es sin duda, 
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el más ridículo y espantable espectáculo que la historia nos haya ofrecido”. Notable, 
a este respecto, el “Doctor Fausto”. Su protagonista, inspirado en Nietzsche, encarna 
el mito fáustico, el pacto de las fuerzas obscuras que otorgan el genio y el poder, y 
su auto-destrucción, a cambio de la renuncia al amor, mientras otro personaje, Sereno 
Zeitblon, encarna el espíritu humanista, derrotado por el espíritu demoníaco y 
mágico. 


(17) En un reciente artículo sobre “Pastonchi y Valéry”, publicado en “Citíáa 
di Vita”, mayo-junio de 1954, el escritor italiano Carlos Martini recordaba que Pas- 
tonchi definía la poesía pura como un monstíruo todo alas, y bendecía a Valéry por 
habor tenido el claro valor de proclamar que la poesía es, si, “inspiración o intui- 
ción”, pero que la “isieligencia debe a cada instante vigilarla y aprobarla”. Pero 
en este juego en el cual la pelota de la razón vuela hacia el campo del Arte para 
ser rechazada, y volver allí, en un vaivén que dura siglos, no será inútil recordar 
que Jouífroy consideraba al Genio “como ía más alta encarnación de la razón”, y 
que Lamartine esperaba que la poesía se volviera la razón cantada, en el mismo 
período en que Hegel preveía la muerte de la poesía por el advenimiento de la filo- 
sofía. Pero Hegel decía también que “el arte está rigurosamente determinado por ideas 
que interesan a nuestra inteligencia, y por las leyes y formas que emplea, porque 
esias formas nunca son arbiírarias. En cuanto a Bergson, afirmaba que “existe una 
lógica de la imaginación que no es la lógica de la razón, y suele estar en contra de 
ella”, y que, “la interpretación de esas imágenes no es obra de la casualidad y obe- 
dece a leyes, o más bien a hábitos que son a la imaginación lo que al pensamiento 
es la lógica”. 


(18) Por lo demás, es el mismo Kant quien parece haber vislumbrado esta 
intervención de la lógica en la actividad estética, al afirmar que en el juicio del gusto 
kay siempre una relación con el entendimiento”. 


(19) Por supuesto, hubo tentativas de conciliación también en el campo tfilosó- 
tico, y así, por ejemplo, Ferrater Mora ha dicho que la crisis de la razón no significa 
supresión, sino “depuración de lo que es extraño”, mientras Francisco Romero cree 
en la “asimilación de aquellos brotes irracionales, en la elaboración de los problemas 
quae suscitan, y su inclusión en una temática nueva, pero sin nada de aquella entrega 
al irracionalismo anunciada y aun exigida por muchos”. (“Papeles para una Filosofía”). 


(20) Cierta fuerza y argumentos bastante buenos hay en “Les impostures de la 
puésie” de Roger Caillois, quien critica la tendencia de la poesía a convertirse en 
“na especie prodigiosa de revelación y libertad anie la cual ¿odo lo demás debe 
humillarse” y a asimilarse “a unas disciplinas de las cuales en rigor no forma parte: 
música y álgebra, magia y encantamiento, misticismo y alquimia”. (Véase también, 
por ejemplo, el N9 21 de la revista “Medicine de France”). 


(21) “La crítica del arte, —dice Cendraro— es tan imbécil como el esperanto”. 


(22) “Lo más urgente es denunciar como peligrosa la razón turbia, esto es, el 
antirracionalismo desenfrenado y destructor, cuya máscara política suele llamarse 
nacionalismo, y cuyo verdadero rostro es el totalitarismo”. 


(23) Dice el mismo Guillermo de Torre que Julián Benda exagera o se equivoca 
en su requisitoria contra el irracionalismo, pero que tiene razón “cuando se aplica a 
denunciar los excesos irracionalistas de las letras contemporáneas”. 


(24) A cuantos tengan interés en conocer un mayol número de partidarios de 
los dos grupos, les recomendaría consultar el magnífico libro de Guillermo de Torre, 
“Problemática de la Literatura”, del cual he utilizado varios puntos para reforzar los 
resultados a los que yo había llegado. (Véase, para esto, mi ensayo sobre “El milagro 
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de una creación dirigida”, de próxima publicación por la Facultad de Arquitectura, 
de nuestra Universidad Central). 


(25) Es el recurso que he utilizado en otros casos, llegando con él a soluciones 
nuevas y aceptables de otros problemas. Cito “El Arte como creación”, “Conflictos 
y Victorias en la “Silva” de Andrés Bello”, y la Introducción a la novela “Peonía”. 


(26) Para esta concepción definitiva, indico el ensayo que, con el título de 
“Posibilidades de un acuerdo entre las grandes Estéticas”, leí en la Universidad Central 
de Venezuela la tarde del 18 de junio de 1954, y que fué ampliamente resumido en los 
principales diarios caraqueños del 19 de junio, en la espera de ser publicado. 


(27) También será objeto de otro ensayo el estudio del problema inherente a 
la génesis de la obra artística, y al problema de si es libre de toda influencia de la 
actividad consciente y lógica. (Véase la nota 41). 


(28) Sin duda alguna, la afirmación de que es posible rehabilitar las unida- 
des de tiempo y espacio, que las historias literarias dan por definitivamente derro- 
tadas por el Romanticismo, sorprenderá sensiblemente a mis lectores. Pero la verdad 
es que el Romanticismo, al dar por erróneas las unidades ha cometido un error muy 
similar, aunque opuesto, al de los partidarios de esas unidades. Ya desde los albores 
del Romanticismo mismo, Goethe, partidario teórico de las más amplias libertades de 
tiempo y espacio, en la práetica de sus representaciones en Weimar, se dió cuenta de 
que las unidades le permitían realizaciones más rápidas y más económicas. Pero es 
De Sanctis, en su ensayo sobre la “Poética de Manzoni”, quien intuyó una rehabili- 
tación de las unidades sobre una base no económica sino estética. Y así, para probar 
que las unidades no son ni tiránicas ni erróneas, me permitiré analizar una obra 
—el Agamenón de Esquilo— elaborada al compás de las más estrictas unidades, y 
que, sin embargo, bien habría podido ser elaborada con la más amplia de las libertades 
de tiempo y espacio. 

En la tragedia de Esquilo, entre el pre-anuncio de la llegada de Agamenón, y 
la descripción de como Clitemnestra lo ha matado, puede no haber pasado una media 
hora, y las escenas se desarrollan todas en el mismo umbral del palacio real de 
Argos. Pero esta nerviosa unidad de tiempo y espacio se debe al hecho de que 
Esquilo ha perfilado, en las palabras dei Atalaya y del Coro, todos los antecedentes 
de la tragedia con que terminará la acción, y que remontaban a un episodio sucedido 
en Aulis unos diez años antes. E imaginemos ahora a un poeta que quisiera enfocar, 
en su imaginación, no el desenlace del drama iniciado en Aulis, sino el drama entero, 
desde sus comienzos. Y no han faltado, por supuesto, poetas de esta clase entre los 
cuales bien podría figurar Eurípides. Ese poeta, pues, crearía la primera escena en 
Aulis. Los aliados de Agamenón esperarían los vientos favorables para ir a Troya; 
los vientos tardarían, y el consejo de reyes amenazaría con interrumpir el proyecto 
de ir a Troya; el adivino revelaría que Neptuno exigía el sacrificio de una virgen 
de alta alcurnia, y Agamenón debería con horror aceptar el sacrificio de su hija, 
Ifigenia. Y pasaríamos ahora, al palacio real de Argos: Clitemnestra espera noticias 
de su esposo, y llega un mensajero. Lleva la noticia de que Ifigenia debe ir a 
Aulis para casarse con Aquiles. En la casa hay un gran regocijo, e Ifigenia parte 
con el corazón henchido de sueños de felicidad. Volveríamos a Aulls, y allí Ifigenia 
conocería la dolorosa suerte que la espera. Aquiles se indignaría con Agamenón por 
haber éste utilizado su nombre para un engaño. Habría una escena conmovedora 
entre Ifigenia y su padre, y por fin, entre la conmoción de todos, el sacrificio. En 
seguida, el escenario pasaría al palacio real de Argos. Veríamos a Clitemnestra 
esperar noticias acerca de las bodas de su hija, y asistiriamos al estallido de su 
dolor e indignación al saber que su hija había sido sacrificada. En el palacio habrí 
silencios, gritos y sollozos, y la escena podría terminar con la aparición de Egisto 
en actitud de consolar a su prima, Clitemnestra. Y nada impediría, ahora, que 
concluyera el drama la misma pieza de Esquilo. 
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Así, pues, la utilización de las unidades, o de la más amplia libertad de 
tiempo y espacio, no debe ser impuesta como una norma inderogable, fija, sin ape- 
lación posible, sino dejada a la decisión del mismo poeta: si el poeta es un Esquilo, 
a quien gustaba concentrar su imaginación creadora hacia el final de una situación 
dramática, en el punto del triángulo de Freytag en que la acción se precipita hacia 
gu desenlace, es natural que necesite de poquísimo tiempo para realizar el drama 
y que en el tiempo exiguo no admita cambios de lugar. Pero hay poetas, por 
ejemplo Shakespeare, a quienes gusta enfocar todas las escenas, desde la primera 
en que se perfila el conflicto —recordemos a Julieta y Romeo— a través de una 
continua ascención ondulatoria, hacia la cumbre del triángulo de Freytag (“Technix 
des Dramas”), para de allí precipitarse hacia el desenlace; y es natural, pues, que 
su imaginación creadora necesite tiempo y espacio variados a fin de ubicar todas 
las escenas necesarias. La decisión inherente al espacio y al tiempo, no debe venir 
ni desde las reglas pseudo-aristotélicas, ni desde las reglas románticas. Debe venir 
desde adentro, desde las propias entrañas de la creación misma, y es esta regla, 
esta sola, la que sanciona de veras la libertad del artista. 


(29) A fin de disipar las dudas que, después de la labor especulativa y experi- 
mental podían quedarse en mí, acudí a unas pruebas concomitantes, es decir, a la 
prueba histórica, que consistió en ver si por otras vías y con otros métodos, otros 
habían llegado a la misma conclusión; y a una prueba que llamaré práctica, que 
consistió en aplicar la fórmula estética, conseguida con la especulación, la expe- 
rimentación y la historia, al análisis de obras poéticas y artísticas. Ahora bien, 
la prueba histórica me dió un resultado positivo, que he expresado en el ensayo 
“Posibilidad de un acuerdo entre las grandes Estéticas” (ya citado en la nota 26), 
y la prueba práctica, aplicada a Leonardo y Miguel Angel, a Pirandello y Petrarca, 
a Danie y Goethe, además que a poetas americanos, como Gallegos y Neruda, Lazo 
Martí y Uslar Pietri, Juana de Ibarbourou y Antonio Arráiz, ha podido revelar en 
todos estos escritores, valores inesperados, confirmando la atendibilidad de las 


conclusiones especulativas. 


(30) Véase al respecto el ensayo de Kuno Fischer, “Historia de los orígenes 
de la Filosofía Crítica”, Cap. I. 1. 3. 


(31) La objeción que por largo tiempo me mantuvo escéptico acerca de los 
resultados de mis especulaciones, fué la idea de que la teoría que brotaba de esas 
especulaciones, y que he llamado Estética relacionista, se arraigaba, en el fondo, 
en una teoría que al parecer, había ya muerto. Me animó, poco a poco, a continuar 
desarrollando esta Estética relacionista, la intuición de que, a pesar de las raices 
comunes, ella tenía aspectos, elementos y recursos nuevos, asemejándose en esto, 
más que al asociacionismo de Hume y Stuart Mill, al del enemigo del mismo aso- 
ciacionismo, Doctor Georges Dwelshauvers. En su ensayo sintético sobre la “Psico- 
logía de lo Inconsciente”, él confiesa que le es imposible no aceptar la idea de 
que “toute idee peut en accrocher une infinité d'autres”, y que lo que determina 
esta o aquella asociación, “ee sont les tendances et les dispositions individuelles, les 
afíinités réelles est non puremente formelles et logiques, entre mes dispositions du 
moment et e'nsemble des représentations qui occupent ma conscience”. Esto es: el 
asociacionismo del siglo XVI! era de carácter lógico; el que empapa la estética 
relacionista es de carácter psíquico en el sentido más amplio de la palabra, abarcando 
así aun las zonas de la emoción, de lo inconsciente y de lo subconsciente. El asocia- 
cionismo del siglo XVIII veía relacionarse entre si los elementos por medio de un 
contacto directo y visible, mientras el relacionismo los ve relacionarse por medio de 
irradiaciones lejanas y misteriosas. El asociacionismo veía en las asociaciones como 
una suma, mientras el relacionismo ve como una reacción química en la cual los 
componentes pierden cada uno sus caracteres propios, para presentar un conjunto 


con caracteres autónomos. Sencillamente, eso es todo. Pero aun en el caso de que 


no hubiese encontrado un respaldo a mi Estética relacionista, en el pensamiento de 
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Dwelshauvers, quizás habría igualmente continuado mi camino, porque no me da 
miedo el hecho de que una idea que apruebo sea considerada como muerta y sepul- 
tada. La historia del pensamiento humano está llena de ideas que han resucitado, 
y cito, entre todas, la teoría atómica que, sepultada por Aristóteles, considerada 
como muerta por más de mil años, resucitó con Gassendi, se impuso con Lavoisier, 
y con la disgregación atómica está cambiando el mundo. De paso, quiero recordar 
que, tal vez sin darse cuenta, aun los subrealistas tienen del arte una concepción 
relacionista. (Gómez de la Serna dice, de ellos, que “buscan las analogías secretas 
entre las cosas”; Bréton afirma que “el surrealismo reposa sobre la creencia en la 
realidad superior de ciertas formas de asociaciones desdeñables hasta la fecha”. 


(32) La aplicación de la Estética relacionista, fuera del campo de la poesía, 
a las demás artes, ha sido hecha en los ensayos que tratan acerca de lo siguiente: 
“Las posibilidades creadoras en la Música”, “Las posibilidades creadoras en la Pin- 
tura”, “Las posibilidades creadoras en la Escultura”, “Divagaciones Arquitectónicas” 
y “El Cine, ¿es de veras un Arte nuevo?” Sólo el ensayo sobre la escultura, y uno 
titulado “Posibilidades creadoras en la Arquitectura”, permanecen inéditos. Los de- 
más han aparecido, en el orden citado, en “El Universal”, en la “Revista Nacional 
de Cultura” y en “El Nacional”. 


(33) A algunos de mis lectores parecerá raro que yo hable todavía de dos 
géneros poéticos, la lírica y la dramática, cuando todos -saben que Croce había dado 
por muertos todos los géneros, con excepción de la lírica. Pero en mi ensayo 
“Posibilidades creadoras en la poesía”, publicado (con muchos errores de imprenta) 
en la “Revista del Instituto Pedagógico”, yo he podido demostrar, analizando la 
creación poética desde adentro, que hay dos clases de creación bien diferenciadas 
entre sí, y una tercera que sería la mezcla de las dos fundamentales. 

En efecto, un poeta puede inspirarse en un estado emotivo, en una realidad 
sensorial, en un contraste entre estados emotivos, y hasta en las acciones que nacen 
de aquel contraste, limitándose a desarrollar las impresiones puramente pasivas que 
aquel estado y aquella realidad, aquel contraste y aquellas acciones, ejercen sobre 
su imaginación creadora. Y pertenecen a esta categoría de poetas, por ejemplo, el 
Lamartine de Le Lac, el Rubén Darío de la “Sinfonía en Gris Mayor”, el José Asun- 
ción Silva del “Nocturno III”, y el Píndaro de las Odas inspiradas en acciones míticas 
y leyendarias. Pero un poeta puede también, inspirándose en un contraste entre 
estados anímicos en un mismo individuo o entre varios personajes, desarrollar, no 
las impresiones pasivas que le sugieren aquel contraste y las siguientes acciones, 
sino tan sólo las acciones mismas. Y pertenecen a esta categoría de poetas los dra- 
maturgos y los novelistas. Ahora bien, el último tipo de creación contiene acción, 
y por lo tanto, es, etimológica y estéticamente, dramático. El primero, por el con- 
trario, expresa impresiones pasivas, y por lo tanto es lírico. Pero también es 
posible, que una creación, prevalentemente dramática por las acciones que desarrolla, 
sea también lírica, por las creaciones analíticas con que el poeta o los personajes 
expresan sus personales impresiones imaginíficas y emotivas; y así, por ejemplo, serían 
dramático-líricas la “Ilíada” de Homero, “Julieta y Romeo” de Shakespeare, y “Doña 
Bárbara” de Rómulo Gallegos. Pero no sería inútil recordar que lo lírico y lo dramá- 
tico no son propios de la poesía sino de todas las Artes; y así, es lírica la “Primavera” 
de Botticelli y dramático el “Juramento de los Horacios'”” de David. 


(34) A propósito de Kamo-no-Chomei, ¿cómo no recordar a Lazo Martí, y 
a su incendio que “su abanico monstruoso han desplegado”? ¿Cómo no recordar, a 
propósito de los nubarrones que se asoman por encima del bosque como elefantes, 
a Gabriela Mistral y a sus nubes que se asoman, por encima de los montes como 
ovejas? Pero lo más significativo de estas relaciones, es que han nacido en los. 
poetas americanos, sin que ellos conocieran las creaciones de los poetas asiáticos, lo 
cual también puede ser una prueba de que existe una ley universal y eterna de | 
creación artística. Y en cuanto a Kalidasa, aprovecho la oportunidad para mencionar 
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que se le atribuye un poema “Ritusamhara”, (Ronda de las estaciones), con el cual 
tiene asombrosos puntos de semejanza la “Silva Criolla”, a pesar de que Lazo Martí 
no conociera aquel poema. 


(35) Por supuesto, no es universal y eterno en la lírica sólo el recurso de 
la semejanza, sino que lo es también el del contraste. Me limitaré a indicar conta- 
dos ejemplos, debido a que bien podría el lector encontrar innumerables, por su 
misma cuenta. En la Oda IV del Primer Libro, Horacio relaciona por contraste las 
imágenes del invierno y de la primavera, mientras Bello, en el Canto III de la 
“Oración por todos”, relaciona por contraste el malvado y el bueno, el ser corrupto 
y la velada virgen, el que perdona y el calumniador. Carducci, en la lírica “A la 
estación en una madrugada de otoño”, relaciona por contraste el dolor de una 
separación y la evocación de la felicidad que lo embargaba cuando su amada estaba 
con él, mientras José Asunción Silva en el célebre Nocturno II, relaciona por con- 
traste la imagen de la noche en que también era feliz al lado de su amada, y la 
imagen de la noche en que se sentía dolorosamente solo. Y no creo inútil poner 
de relieve que en los poemas citados, la creación permanece lírica porque los poetas 
contemplan pasivamente sus situaciones conflictivas o dolorosas y que además de 
la semejanza, aun el contraste sirve tanto para forjar creaciones moleculares como 
para forjar creaciones orgánicas. (Véase nota 39). 


(36) Además de la semejanza que he puesto de relieve arriba, entre unas 
tragedias inspiradas en Fedra y una novela egipcia, es digna de ser puesta de re- 
lieve también, la semejanza que une entre sí la novela egipcia “Las nueve quejas”, 
“I promessi Sposi” y “Doña Bárbara”, en lo que se refiere a la solicitud de justicia, 
defraudada por la corrupción de quien debía juzgar justicieramente; y así, a dis- 
tancia de milenios, el juez egipcio aparece hermano indiscutible del manzoniano 
Azzeccagarbugli (Agarra-marañas) y del Ño Pernalete de Gallegos, sugiriendo la impre- 
sión de que la semejanza no puede ser obra de la pura coincidencia, sino de una 
ley universal y eterna, psicológica y estética a la vez. 


(37) El defecto de muchas Estéticas reside precisamente en que ellas han 
surgido casi del todo de un análisis de las creaciones poéticas, lo cual acarrea que, 
al ser aplicadas a las demás artes, casi siempre revelan su incapacidad, y por lo 
tanto, su inatendibilidad. Por ello, a fin de que mis contados lectores se convenzan 
de que la Estética relacionista ha surgido de unas especulaciones que abarcan todas 
las artes, me permito recordarles que, en mis ensayos sobre las posibilidades crea- 
doras (Nota 32), he aplicado al estudio de las demás artes los recursos de la se- 
mejanza y del contraste, sin encontrar obstáculos, antes bien, con resultados positivos. 

En efecto, encontramos una creación por semejanza en el “Otelo” de Verdi, por 
aquella tempestad y aquella serenidad del Preludio, que a lo largo de la ópera 
sugieren a cada paso los sentimientos de Otelo, mientras en la “Heroica” de Beethoven 
hay una creación por contraste, por aquel lejano murmullo con que empieza el 
scherzo en mi bemol, y el sucesivo desencadenamiento de toda la orquesta. En la 
Arquitectura, toda columnata no es sino una larga creación por semejanza, en cuanto 
todas las columnas son idénticas y, al mismo tiempo, por contraste, en cuanto al 
espacio lleno de cada columna, corresponde el espacio vacío del intercolumnio. En 
la “Leona herida” del arte asirio, hay una clara creación por contraste, por aquellas 
piernas delanteras que se levantan del suelo en un triángulo de resistencia, en neta 
oposición con la línea que une la cabeza, los lomos y las piernas traseras, y que va 
poco a poco hacia una línea horizontal, como sugiriendo la rendición absoluta; pero 
hay también una creación por semejanza entre la imagen del cuerpo, que sugiere 
al mismo tiempo la resistencia y la rendición, y el estado anímico del animal, expre- 
sado por la actitud rebelde de la cabeza. Creación por contraste, y de un carácter 
netamente dramático, es la que David ha realizado en su cuadro “Juramento de los 
Horacios”, en el cual, la actitud de los hermanos y del padre, erguidos y voluntariosos, 
contrasta con la actitud doliente de las mujeres, acurrucadas en Un rincón; mientras 
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es de un carácter evidentemente pasivo esto es, lírico, el contraste entre las Zonas 
tenebrosas y algún reflejo en luz, que solían realizar Rembrandt y Caravaggio. Y 
en cuanto al recurso de la semejanza, es visible, por ejemplo, en el cuadro titulado 
“Drought Stricker Area”, en el cual Alexandre Hogue ha elaborado todos los ele- 
mentos del desierto asolado por la sequía —arena y estacas, buey y tablón de madera, 
alas del molino y nubes del cielo— de manera que dieran la impresión de un inmenso 
esqueleto. También el Cine emplea los mismos recursos, y cito como ejemplo el 
“Otelo” de Orson Welles, en donde los estados anímicos de Otelo se asocian, y se 
expresan al mismo tiempo, por una relación de semejanza, con la brisa suave o el 
viento tempestuoso que sacuden las cortinas y los pendones. 


(38) Cousin parecía distinguir entre una “raison réfléchie” y una “raison spon- 
tanée”, que iría “sans aucun circuit de raisonnement du visible á 1” invisible”. Y es 
en la “intimité de la conscience”, donde él encontraba “le fait instantané mais réel 
de lPaperception spontanée de la vérite”. 


(39) En la Nota 35, aludí a la posibilidad de que la relación de semejanza y 
de contraste creara, no sólo armonías y contrastes analíticos sino también orgánicos. 
Quiero aquí explicar, algo más, esa posibilidad. En el “Paraiso” de Dante, por 
ejemplo, casi todas las imágenes que expresan, por semejanza, lo que sienten o son 
las almas de los santos, pertenecen a los fenómenos luminosos y musicales. Y es, 
precisamente, la persistencia de esta luminosidad y musicalidad, la que da al 
Paraíso su orgánica unidad estética. En el Quijote, por el contrario, la orgánica 
unidad estética nace del contraste fisio-psíquico entre Don Quijote y Sancho Panza. 
Y si el lector deseara otros ejemplos, los encontraría en mis ensayos sobre “El mar 
es como un potro” de Antonio Arráiz, “Las Lanzas Coloradas” de Uslar Pietri y la 
“Silva Criolla” de Lazo Martí; en el primero de los cuales, pongo de relieve que las 
descripciones de los amores han sido realizadas con imágenes sacadas de lo sensual 
y de lo fuerte; en el segundo, pruebo que las descripciones de las batallas han sido 
realizadas con imágenes sacadas de vuelos algo infernales o angelicales; y en el 
tercero, pongo de relieve que las imágenes sugeridas por el atardecer del Canto 
VII, llevan todas el único sello de lo funeral. 


(40) A quien objetara que esta base, (esto es, la idea de que el arte consiste 
en crear armonías y contrastes entre elementos sensoriales y anímicos), parece 
demasiado pequeña para sostener el edificio monumental de una Ciencia de lo esté- 
tico, contestaré que aun las Estéticas más grandes tienen esta base, como he podido 
demostrar en mi ensayo “Posibilidades de un acuerdo entre las grandes Estéticas”, y 
en los ensayos que, con el título general de “Superación e incorporación” vengo 
publicando en esta misma Revista, y de los cuales aparecieron ya los referentes a 
Kant, Vico y Croce. Volviendo a lo anterior, agregaré que aun José Ingenieros 
parece adherirse a esta concepción de lo artístico, en el punto de su “Psicopatología 
en el Arte” en donde habla de los cuatro tipos de escritores; y terminaré enviando 
al lector a la “Introducción a la Estética” de Carritt, y precisamente al Apéndice 11, 
en donde se encuentran cuarenta y ocho citas de grandes autores, desde Platón hasta 
Gentile, en las cuales se afirma que la belleza, esto es, el arte, reside en la expre- 
sión de lo anímico por medio de una forma, lo cual equivale, no hay dudas, a una 
relación entre lo anímico y lo sensorial. 

Ni será inútil recordar que también las demás ciencias tienen bases al parecer 
inadecuadas. Y así, por ejemplo, la química moderna se ha levantado sobre la sen- 
cilla fórmula de que “nada se crea y nada se destruye y todo se transforma”, mientras 
la física atómica, destinada a revolucionar el mundo intelectual y práctico, ha 
nacido de la sencilla fórmula de que “la energía es igual al producto de la masa por 
el cuadrado de la velocidad”. Es la aplicación de esta fórmula a la velocidad de 
los electrones, la que ha dado la certidumbre de que el átomo, tan diminuto por su 
masa, adquiere, por la velocidad de los electrones, una energía insospechada. 
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(41) Me permito sugerir esta fórmula, porque la de Valéry parece limitar las 
posibilidades creadoras a los juegos de la pura imaginación, mientras es notorio 
que en la creación estética entran también las emociones y pasiones, y hasta las 
ideas. Y en cuanto a la de Vico, me parece que también pueda sugerir la impre- 
sión de una actividad limitada a la sola poesía, mientras hemos visto que la lógica 
estética actúa en el campo de todas las artes. 


(42) Acerca de las limitaciones que, por actuar en el campo del espiritu, 
tienen estas leyes estéticas, véase en mi ensayo “Posibilidades de un acuerdo entre 
las grandes Estéticas”, el punto en donde aplico al campo estético la Ley de La- 
place sobre las mareas, estudiadas como el resultado de una atracción general y de 
unas modificaciones locales. 


(43) Al excluir toda actuación de la lógica racional en el modus creandl de la 
actividad estética, y en la correspondiente actividad crítica, no excluyo la posibili- 
dad de que la vigilancia y la intervención de la lógica racional sean útiles en ciertos 
momentos de la creación artística. Y así, de paso, pero reservándome para otro 
ensayo la especulación definitiva, pongo de relieve que, por ejemplo, de los cuatro 
momentos de toda creación artística, y que son la inspiración, el desarrollo de los 
elementos analíticos y su ordenamiento, y la expresión, deben estar absolutamente 
libres los dos primeros, a fin de dejar que la imaginación creadora desentrañe a sus 
anchas todos los elementos latentes en la inspiración, mientras el tercer momento 
puede ser ayudado por la intervención racional y ésta debe claramente actuar en 
el último momento, por ser éste de carácter indiscutiblemente técnico. 


(44) La idea de que lo estético reside en una creación por semejanza o por 
contraste podría parecer, a una mirada superficial, gemela de la teoría que ha engen- 
drado los tropos en las viejas Preceptivas, pues la comparación, la similitud y la 
metáfora, nacen de una relación por semejanza, y la antítesis de una relación por 
contraste. Pero la vieja Preceptiva ha cometido, a propósito de las precedentes 
figuras, el mismo error que —si parva licet componere magnis y sólo a fin de aclarar 
mi pensamiento— ha cometido la vieja astronomía, a propósito del sol y de 
los planetas; pues como la vieja astronomía consideraba al sol y a los planetas 
como subordinados a la tierra, así la vieja Preceptiva considera aquellas figuras 
como subordinadas a la creación, como adornos de la creación misma. Para 
la Estética relacionista, por el contrario, las comparaciones, similitudes y metáforas, 
y las antítesis, no son sino algunas de las tantas posibilidades creadoras latentes 
en los recursos de la semejanza y del contraste; y estos recursos, lejos de constituir 
adornos para las creaciones artísticas, son los instrumentos forjadores de esas mismas 
creaciones, en todas sus formas, analíticas y orgánicas, líricas y dramáticas. Y 
véanse para ello, las Notas 32, 33, 35, 37, 39 y 40. Sólo al estudiar al Sol como 
centro irradiante del sistema planetario, se ha podido salir de la errónea astronomía 
anterior o Copérnico, y crear la astronomía científicamente exacta. Así, pues, sólo 
al estudiar los recursos de la semejanza y del contraste, no como partes de la esté- 
tica, sino como su centro irradiante, ha sido posible crear una Estética aceptable. 


(45) A quien objetara que los recursos de la semejanza y del contraste po- 
drían a lo sumo, explicar el modus vivendi, pero no la íntima esencia de lo estético, 
y que, por lo tanto, no pueden ser considerados como la solución definitiva del 
problema estético, contestaría que esta imposibilidad de explicar el noumeno existe 
en todos los ámbitos de la actividad espiritual. Recientemente, en su “Origen de la 
vida” y en su “La Física, aventura del Pensamiento”, Oparin y Einstein han aludido 
a esta imposibilidad, respectivamente, en el campo biológico y en el campo físico. 
Con todo, aunque no sepa lo que son, en sí, la luz y la energía eléctrica, la física 
sabe cómo actúan, y utiliza en sus especulaciones e inventos ese simple conocimiento 
de un modus vivendi; lo cual podría animarnos a dejar de un lado toda tentativa 
dirigida a crear una estética metafísica, y a profundizar el modus vivendi de las 
creaciones estéticas, a fin de mejor comprenderlas, sentirlas y juzgarlas, 
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DOMINGO 
í hi 
CASANOVAS La Metafísica de Wa 


E L Tratado de Metafísica que ha publicado el profesor Jean 
Wahl está sin duda destinado a tener amplias repercusiones en el 
pensamiento contemporáneo. Representa una obra de madurez y 
de síntesis; harto influído por el Existencialismo no es, sin embar- 
go, un libro que pueda incluirse sin más en esta discutida direc- 
ción, ya que está dominado por una tendencia ecléctica y por 
un gran predominio de los temas clásicos; de la Filosofía griega, 
muy particularmente. 


Las presentes notas no constituyen una referencia bibliográ- 
fica de este nuevo y fundamental libro de Jean Wahl. Ya que 
excederían, no tanto por su extensión cuanto por su naturaleza, a 
lo que suelen ser los comentarios escuetos de una bibliografía 
ordinaria. 


Esto no excluye que demos la correspondiente ficha: Jean 
Wahl. “Traité de Métaphysique”* 724 páginas. Paris. Payot. 1953. 
(Con un dibujo, en la portada, de Marcelle Wahl). 


Añadamos dún, como nota previa, que el autor nos insi- 
núa, tanto en el “avant-propos”* como en la “Introduction” de la 
obra, que tal vez convenga cambiar radicalmente los conceptos 
filosóficos; pero que esto sólo puede comprenderse mediante un 
recorrido histórico por los predios tradicionales. Proponiéndose 
evidentemente ofrecernos este recorrido. 


* 
* * 


Introducciones y conclusión aparte, once “partes” integran 
el Tratado de Metafísica escrito por Jean Wahl y correspondien- 
te a su enseñanza en la Sorbona parisina. Estas once partes pre- 
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sentan una estructura relativamente sistemática: desde el '“deve- 
nir”” hasta la permanencia de las substancias, de las esencias, 
de las formas y de la idea del ser; con “la conquista del residuo”: 
accidentes, negaciones, espacio y tiempo; para examinar, suce- 
sivamente, la cualidad y la cantidad, las cosas y las personas, 
los mundos abiertos para el hombre, la inmanencia y la trascen- 
dencia. Para terminar con una problemática de temas perma- 
nentes sobre la Teoría del Conocimiento, el alma humana, Dios, 
lo uno, la naturaleza y el universo; cerrados por una síntesis sobre 
la razón y la dialéctica. 


En realidad, esta gran arquitectura se desdibuja un poco 
a lo largo de las muchas páginas del “Tratado”, de tupidos pá- 
rrafos. Y domina constantemente la exposición histórica que 
parecería preliminar para cada cuestión —como ocurriera, por 
ejemplo, en la Metafísica de Aristóteles— pero que aquí queda, 
las más de las veces, como única materia desarrollada en el “tra- 
tado”; apenas una insinuación terminal permite adivinar a los 
advertidos la intención del autor para llevarnos a sus perspectivas. 


Conocimos a Jean Wah! durante el Congreso Interameri- 
cano de Filosofía que se celebró en México. Esto ocurría en 1950. 
En dicho Congreso, Jean Wahl sostenía los entronques históricos 
del Existencialismo y en más de una ocasión nos hizo el honor de 
apoyar nuestras tesis acerca del parentesco remoto del Existencia- 
lismo del Siglo XX con las Escuelas franciscanas que se oponían 
a la tomista a partir del XIII. 


Ahora ha ido mucho más lejos. Para anclar en los pre- 
socráticos. Claro que ahora no confiesa ni declara que busca las 
raíces del Existencialismo; ya que más bien lo prepara desde lo 
más opuesto, desde el “esencialismo”” arcaico, si se nos permite 
esta expresión. 


Algo análogo hallamos cuando Jean Wahl se refiere a 
Kant en su actual “Tratado”. Discreta, pero vigorosamente, se 
opone, al primado de la Teoría del Conocimiento sobre lo que él 
llama la Teoría de la Realidad. Esta teoría ha de preceder a 
aquélla, según Jean Wahl; como los clásicos querían; como quiere 
la posición ingenua y natural del hombre. Pero en esta primacía, 
como Wah! la preconiza, ya no hay nada clásico, más que la coin- 
cidencia en el orden propugnado; y no se puede ser ingenuo des- 
pués de haber sido docto en la Filosofía crítica; mucho menos 
mientras se prosigue siendo docto en ella. 


* 
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Wah! pone el Escepticismo en el capítulo de los límites del 
Conocimiento, como primer capítulo de la consideración episte- 
mológica. Empieza pues por el valor del conocimiento, enten- 
diendo por su frontera la que se refiere a su acierto; sólo llega a 
la de la extensión cuando matiza la posición escéptica hacia las 
formas del agnosticismo. 


En estas percepciones históricas radica a nuestro juicio 
lo más original —y a veces lo más inesperado— del “Tratado” 
de Wahl. Siempre orientadas por el propósito de ir a lo más anti- 
guo y de ladear a Kant. 


El eje está entonces en Parménides. No es maravilla, dada 
la “actualidad”” de este “grande” propuesto hay como gran para- 
digma de la posición esencialista; más susceptible de interpretacio- 
nes ricas y variadas por lo fragmentado y por lo poético de su 
canto sobre el ser que sea y sobre el conocimiento que lo valga. 


Pero sí es maravilla que Jean Wahl insista sobre una opi- 
nión autorizada de Burnet y de Gilson acerca de que Parménides 
buscaba; menos que el “ser” al que se refería, algo concreto de 


concreción suma. Siendo interpretada literalmente la metáfora de 
la esfera. 


Más acertada nos parece la idea de que con Sócrates co- 
mienza la postulación del ser en la dirección del predicado. 


El libro de Jean Wahl va a ser fecundo. Por ser discutible. 
Tiene, a estas horas, la ventaja de subrayar lo inevitable 
de la especulación metafísica. El renacimiento de la Ontología es 
cosa cierta; pero hay que ampliarlo y sostenerlo; ningún problema 
de Metafísica es hoy ajeno a nuestras inquietudes más inmediatas. 


Esperamos, por ejemplo, un Tratado de Metafísica que 
prepara García Bacca. Y no dejaremos de tomar nota de algunas 
insinuaciones de Jean Wah! al corregir los originales de una “Teo- 
ría del Conocimiento” que personalmente tenemos ya lista. 


La actualidad de la Metafísica podrá no ser favorable al 
Existencialismo. Pero éste ha contribuído a hacerla imperiosa. 
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(Traducción) 


NOTA 


:1) El trabajo Holderlin y la Esencia de la Poesía (Holderlin und das Wesen 
der Dichtung) fué leído por vez primera en Roma, 2 de Abril de 1936, por su autor; 
publicado en la Revista “Das innere Reich” el mismo año 1936. En edición aparte 
apareció en 1937. En 1944 Heidegger reunió este trabajo con otro: “Andenken an 
den Dichter”, bajo el título general “Erlauterungen zur Holderlins Dichtung”. 


Según esta última edición he revisado la traducción publicada en 1944 en 
México, y agotada hace años. 


2) Las citas de Holderlin están tomadas por Heidegger de la edición de las 
obras del poeta comenzada por Norbert von Hellingrath. 


El traductor: J. D. G. B. 


Cinco sentencias por guía 


Hacer poesía: “Esta tarea, de entre todas la más inocente”. (111, 377). 


2. "Para este fin se dió al Hombre el más peligroso de los bienes: la Palabra; 
así dará testimonio de lo que él es”. (IV, 246). 


3. “Ha experimentado el Hombre muchas cosas; 
A muchas celestiales ha dado ya su nombre; 
Desde que somos Palabra-en-diálogo 
Y podemos los unos oirnos a los otros”. (IV, 343). 


4. "Ponen los Poetas el fundamento de lo permanente” (IV, 63). 


MWLleno está de méritos el Hombre; mas no por ellos sino por la Poesía 
hace de esta tierra su morada”. (IV, 25). 
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¿Por qué, al proponernos mostrar la esencia de la Poesía, hemos ele- 
gido la obra de Hólderlin? ¿Por qué no a Homero o a Sófocles, por qué 
no a Virgilio o a Dante, por qué no a Shakespeare o a Goethe? Que en 
las obras de estos poetas se realizan, en su realidad de verdad, la esencia de 
la Poesía, y aun con mayor riqueza que en la de Hólderlin, tan prematura, 
tan bruscamente interrumpida. 


Pudiera ser. Sin embargo, entre todos ellos, Hólderlin es el elegido. 
¿Será, con todo, posible sacar de la obra de un solo poeta la esencia universal 
de la Poesía, dado que lo universal, —lo omnivaledero—, no podemos alcan- 
zarlo sino mediante consideraciones comparativas que requieren a su vez tener 
delante el mayor número posible, y el más variado, de obras y géneros poéti- 
cos? Desde este punto de vista la obra de Hólderlin no pasa de ser una entre 
muchas otras, y en manera alguna puede servir ella sola de norma para una 
determinación de la esencia de la Poesía. Así que nuestro plan va descami- 
nado desde sus comienzos. Y por cierto que así continuará si por esencia de 
la Poesía persistimos en entender lo que ha de condensarse en un concepto 
general, que haya de valer por igual para toda poesía. Empero tal concepto 
general, válido por igual para todo lo especial, es lo indiferente, aquella 
esencia que nunca puede llegar a ser esencial. 


Nosotros buscamos, por el contrario, lo esencial de aquella esencia 
que nos fuere a la decisión de tomar en serio la Poesía, y de afincarnos en 
sus dominios. No se ha elegido a Hólderlin porque en su obra se realice, 
como en una entre tantas, la esencia general de Poesía, sino única y exclusi- 
vamente porque la poesía de Hólderlin mantiene constante la determinación 
poética de poetizar sobre la esencia de la Poesía. Hólderlin es, pues, para 


nosotros y en excepcional sentido, el poeta de la Poesía. Y esto es lo de- 
cisivo. 


Mas hacer poesía sobre el poeta, ¿no será indicio de manía narcisista, 
y confesión a la vez de falta de plenitud? Poetizar sobre el Poeta, ¿no será 
irreflexiva exageración, decadencia, final? Lo siguiente dará la respuesta. 
Empero el camino por el que llegaremos a la respuesta, más que camino es 
atajo y escapatoria. Que no podemos aquí, como fuera sin duda debido, expo- 
ner por sus pasos contados y medidos cada una de las obras poéticas de 
Hólderlin. En su lugar meditaremos tan sólo sobre cinco sentencias-guía del 
poeta acerca de la Poesía. El orden determinado en que se han dispuesto, 


Y le conexión interna, pondrán ante nuestros ojos la esencia esencial de 
a Poesía. 


En una carta a su madre, de Enero de 1779, llama Hólderlin al hacer 
poesía: “esta tarea, de entre todas la más inocente” (111, 377). 


¿Cómo y hasta qué punto es la más inocente de las tareas? El hacer 
poesía comienza por aparecer con la discreta figura de juego. Inventa sin 
trabas su mundo de imágenes, y en ese reino de lo imaginado e imaginario 
se queda absorta. Este juego, por ser tal, evade la seriedad de las decisiones 
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que de una u otra manera nos hacen culpables. Hacer poesía es, pues, algo 
enteramente inofensivo. Y a la vez ineficaz, porque todo se va en decir y 
hablar; cosas que nada tienen de acción que aprese sin intermediarios lo real 
y lo transforme. Es la poesía algo así como ensueño, mas no realidad; un 
juego de palabras, sin la seriedad de la acción. 


Hacer poesía es algo inofensivo e ineficaz. 


¿Hay algo menos peligroso que la simple palabra? Pero con tomar la 
poesía por la '“más inocente de las tareas” poco hemos conseguido para com- 
prender su esencia. Y no obstante, todo ello nos señala dónde hay que bus- 
carla. La poesía crea sus obras en el dominio de la Palabra y con “material” 
de palabras. Y ¿qué es lo que acerca de la Palabra dice Hólderlin? Oigamos 
su segunda sentencia. 


En un esbozo fragmentario, aproximadamente del mismo tiempo, 1800, 
que el pasaje citado de la carta dice el poeta: 


“En chozas mora el hombre, en vergonzantes vestidos se 
oculta, que cuanto el hombre es más hombre interior tanto 
más solícito anda de guardar el espíritu, cual la sacerdotisa 
la llama divina. Y en esto consiste su inteligencia. Y por 
esto tiene albedrío y se le ha dado a él, el semejante a los 
dioses, poder superior para ordenar y ejecutar, y por eso 
también se le dió al Hombre el más peligroso de los bienes, 
la Palabra, para que creando y destruyendo, haciendo perecer 
y devolviendo las cosas a la sempiterna viviente, a la Madre 
y Maestra, dé testimonio de lo que él es: de que de Ella 
ha aprendido lo que Ella posee de más divino: El Amor 
que al Todo conserva”. (IV, 246). 


La Palabra, el campo de “la más inocente de las faenas” es “el más 
peligroso de los bienes? ¿Cómo compaginar las dos cosas? Pospongamos esta 
cuestión por un momento y propongámonos estas otras tres: 1. ¿De quién es 
este bien de la Palabra? 2. ¿Cómo y hasta qué punto es el más peligroso de 
los bienes? 3. En qué sentido es un bien? Consideremos, ante todo, en qué 
lugar se halla esta sentencia acerca de la Palabra: en el proyecto para una 
poesía que habrá de decir quién es el hombre, en contraposición con los de- 
más seres de la naturaleza; y entre ellos se nombra la rosa, los cisnes, el 
ciervo en el bosque (IV, 300 y 385). Y, una vez separados y contrapuestos 
planta y animal, comienza el fragmento citado por semejante manera: 


11 


“En chozas mora el hombre... 


Pues, “¿quién es el hombre?” Un ser que ha de dar testimonio de 
lo que es. Testimoniar significa, por una parte, declarar; y por otra, man- 
tenerse en las declaraciones. El Hombre es el que es, precisamente al dar y 
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por dar testimonio de su propia realidad de verdad (Dasein). Y este testimonio 
no resulta apéndice o glosa marginal del ser del hombre, sino que constituye 
su íntegra y propia realidad de Hombre. Pero ¿qué es lo que debe testimo- 
niar el hombre? Su pertenencia a la Tierra. Y consiste tal pertenencia en 
que el Hombre es el heredero de todas las cosas, y el aprendiz de todas. Mas 
las cosas se mantienen en Combate; y lo que en el combate las mantiene 
separadas, y a la vez, y a la una, unidas, llama Hólderlin “internación”. Y 
el testimonio de que se pertenece a esta internación se da y acaece por crear 
un internado O mundo, sea por hacerlo surgir, bien por destruirlo o hundirlo 
en ocaso. Tanto el testimonio que de sí da el Hombre, como la autenticidad 
de su plenaria realización, acontecimientos históricos son que de la libertad 
de la decisión provienen. La decisión se apodera de la necesidad, y la trueca 
en ligadura hacia una exigencia suprema. El textificar el hombre su perte- 
nencia al ente en conjunto constituye el advenimiento mismo de la historia. 
Y para que la Historia resulte posible, se le ha dado al hombre la Palabra. 
Y así es la Palabra un bien del Hombre. 


Empero ¿en qué sentido y hasta qué punto es la palabra “el más peli- 
groso de los bienes'*? —La Palabra es el peligro de los peligros porque, ella 
precisamente, comienza por crear la posibilidad misma de peligro. Peligro es 
amenaza que al Ser hacen los entes. Ahora bien: en virtud de la Palabra co- 
mienza el hombre por quedar expuesto y puesto en campo abierto: al ente 
que lo asedie en su realidad de verdad (Dasein), al no ente que lo engañe y 
desilusione. Y es la Palabra la que comienza por crear ese campo abierto a 
amenazas contra el ser, y a yerros contra el ser, haciendo así posible la 
pérdida del Ser, esto es: el Peligro. Empero la Palabra mo es tan sólo el peli- 
gro de los peligros, sino que aun alberga en sí misma y contra sí misma y por 
necesidad un creciente y perdurable peligro. La faena propia de la Palabra, 
por ser tal, consiste en hacer patente, de obra, al ente en cuanto tal, y guar- 
darlo en su verdad. En la Palabra puede ser dicho lo más puro y lo más oculto, 
al igual que lo confuso y lo vulgar. Más aún: para que un dicho esencial 
llegue a ser comprendido y pase a ser propiedad común es menester que se 
haga común. Según esto se dice en otro fragmento de Hólderlin: 


10s pusísteis a palabras con la divinidad, mas habéis olvi- 
dado precisamente que las primicias no pertenecen a los 
mortales, que son peculio de los dioses. Tiene que haberse 
hecho más común el fruto, haber llegado a ser cosa de todos 
los días, para que pueda ser pertenencia de los mortales”. 
(UVA238)E 


Lo puro y lo común llegan a ser, por igual, dichos. Lo dicho en 
cuanto no ofrece jamás garantía alguna de resultar o dicho esencial o añagaza. 
Por el contrario: un dicho esencial ofrece frecuentemente en su simplicidad 
las apariencias de inesencial. Y otras veces lo que por acicalado da la impre- 
sión de esencial no pasa de ser ripio y repetición de cosas redichas. Y asf 
tiene la Palabra que ponerse una de esas apariencias que ella de sí misma 
crea, poniendo con ello en peligro lo que le es más propio: el genuino decir. 


¿En qué sentido, pues, cosa tan superlativamente peligrosa puede ser 
un “bien” para el Hombre? —La Palabra es posesión suya. Dispone de ella 
para departir y compartir sus experiencias, decisiones y sentimientos. La pa- 
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labra sirve para entenderse. Y por ser instrumento eficaz para ello, la Pala- 
bra es un “bien”. Sólo que la esencia de la Palabra no agota su virtud en 
eso de ser medio para entenderse. Al definirla así, no damos con su esencia, 
indicamos nada más una secuela de su esencia. La Palabra mo es tan sólo 
un instrumento que, entre muchos otros y cual uno de ellos, posea el Hombre; 
la Palabra proporciona al Hombre la primera y capital garantía de poder man- 
tenerse firme ante el público de los entes. Unicamente donde haya Palabra 
habrá Mundo, esto es: un ámbito, con radio variable, de decisiones y realiza- 
ciones, de actos y responsabilidad, y aun de arbitrariedades, alborotos, caídas 
y extravíos. Solamente donde haya mundo, habrá historia. La palabra es un 
bien, en el sentido de primogénito de los bienes: lo cual significa que la 
Palabra responde por, que asegura que el hombre pueda tener historia y ser 
histórico. No es la Palabra uno de esos instrumentos que están siempre ol 
alcance de la mano; la Palabra es todo un acontecimiento histórico: el que 
dispone de la suprema posibilidad de que el hombre sea el que es. 


Y es preciso que hayamos apresado esta esencia de la Palabra, para 
aprehender el campo de acción de la poesía, y con ello a la poesía misma en su 
realidad de verdad. ¿Cómo viene al ser la Palabra? Para dar con la respuesta 
a esta pregunta meditemos una tercera sentencia de Hoólderlin. 


La hallamos dentro de un esbozo, grandioso y complicado, para un poema 
no concluído, que comienza: ”Reconciliador, en quien nadie CLEVO ALS 
162 y 339 sg.): 


“¿Muchas cosas ha experimentado el Hombre, 
a muchos celestiales ha dado ya nombre, 
desde que somos palabra en diálogo 

y podemos los unos oir a los otros”. (V, 343). 


Hagamos, ante todo, resaltar en estos versos lo que nos encamine hacia el 
punto de que veníamos hablando: “Desde que somos diálogo...“ Nosotros 
los hombres somos palabra-en-diálogo. El Ser del hombre se funda en la 
Palabra; mas la Palabra viene al ser como diálogo. Y este su modo de venir 
al ser no es uno de tantos; sólo en cuanto diálogo la Palabra es esencial al 
hombre. Por lo demás, lo que solemos entender por Palabra, a saber: un 
conjunto fijo de vocablos y de reglas para unirlos, es tan sólo el primer plano 
de la palabra. ¿Qué significa entonces diálogo? ——Evidentemente hablar unos 
con otros acerca de algo. La palabra hace en tal caso de medio para encon- 
trarnmos. Empero Hólderlin dice: “Desde que somos diálogo, y podemos los unos 
oir de los otros”. El poder oir no es, primariamente, una secuela de hablar 
entre sí unos con otros, sino más bien lo contrario: esto hace de presupuesto 
para aquello. Sólo que, a su vez, el poder oir está en sí mismo erigido sobre 
la posibilidad de la Palabra, y necesita de ella. Poder hablar y poder oir son, 
ambos, equioriginarios. 


Sornos diálogo, y esto quiere decir: podemos los unos oir de los otros, 
Somos diálogo, y esto viene a significar además: somos siempre un diálogo. 
La unidad del diálogo consiste, por otra parte, en que en la Palabra esencial 
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se hace patente lo Uno y lo Mismo en que nos unificamos, sobre lo que fun- 
damos la unanimidad, lo que nos hace propiamente uno mismo. El diálogo y 
su unidad soporta nuestra realidad de verdad (Dasein). 


Empero Hólderlin no dice simplemente que somos diálogo, sino “desde 
que somos diálogo...'” No porque e dé en el hombre la facultad de hablar, 
ni aun porque se la ejercite, sobrevendrá sin más ese acontecimiento histórico 
esencial, que pasa a la Palabra: hacerse diálogo. ¿Desde cuándo somos 
diálogo? Si ha de haber diálogo, es preciso que la palabra esencial mantenga 
continuada referencia a lo uno y a lo mismo. Sin esta referencia resulta im- 
posible hasta una contienda verbal. Empero lo uno y lo mismo sólo puede 
hacerse patente a la luz de algo permanente y consistente. Consistencia y 
permanencia, por su parte, únicamente aparecen cuando despuntan constancia 
y presencia, lo cual no acontece sino en ese golpe de vista en que el tiempo 
se extiende, abre y se da tiempo. Desde el punto en que el hombre se 
pone en presencia de algo permanente, puede ya comenzar a exponerse a lo 
tornadizo, a lo venidero, a lo pasajero, que tan sólo es mudable lo constante. 
Y desde ese mismo y primer punto en que el ““Tiempo desgarrador”” se desgarró 
asimismo en presente, pretérito y porvenir, se da en firme la posibilidad de 
unificarse sobre lo permanente. Somos un diálogo desde el tiempo en que “El 
tiempo es”. Desde que surgió el Tiempo, y se lo detuvo, somes nosotros, desde 
ese momento, históricos. Y ambas cosas: ser um diálogo y ser históricos, 
son igualmente antiguas, pertenencias la una de la otra, una y la misma. 


Desde que somos diálogo, larga es la experiencia del hombre, y ha 
dado nombre a muchos de los dioses. Desde que a la Palabra le aconteció 
ese fasto de ser diálogo vienen a vocablos los dioses y aparece Mundo. Es 
cuestión una vez más de advertir, con todo, que la presencia de los dioses y 
la aparición de Mundo no comienzan por ser una secuela de ese acontecimiento 
histórico que es la Palabra, sino que son con ella contemporáneos. Y lo son 
tánto que palabra-en-diálogo, que somos nosotros mismos, consiste justamente 
en dar nombre a los dioses y en que el mundo se haga vocablo: palabra de 
nuestra boca. 


Ahora bien: Los dioses pueden hacerse solamente vocablos o palabras 
de nuestra boca si ellos mismos de por sí, nos dirigen la palabra y por ella nos 
interpelan. Y el vocablo que da nombre a los dioses es siempre respuesta a 
tales interpelaciones. Esta respuesta proviene, en cada caso, de haber hecho 
de destino responsabilidad. Cuando los dioses ponen a nuestra realidad de 
verdad (Dasein) en trance de palabra entramos de golpe en ese imperio donde 
se decide si nos daremos, dando nuestra palabra, a los dioses, o si nos nega- 
remos y renegaremos de ellos. 


Y ahora podemos medir en todo su alcance lo que significa: “desde 
que somos diálogo. ..”. Desde que los dioses nos ponen en trance de hablar, 
desde este tiempo hay tiempo para hablar, y desde ese punto el fondo mismo 
de nuestra realidad de verdad es diálogo. Con todo lo cual la afirmación 
de que la Palabra es fasto fundamental de nuestra realidad de verdad queda 
plenamente explicada y fundamentada. Pero inmediatamente surge la cues- 
tión: ¿cómo se inicia ese diálogo que somos nosotros? ¿Quién hace eso de 
dar nombre a los dioses? ¿Quién apresará en e! tiempo viandante algo perma- 
nente, y lo hará detenerse en un vocablo, en una palabra de nuestra boca? 
Hólderlin mos lo dice con la segura sencillez de los poetas. Oigamos una 
cuarta sentencia. 
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E Esta sentencia hace de final del poema: “En memoria””; y dice así: 
Los poetas echan los fundamentos de lo permanente” (IV. 63). Con esta senten- 
cia se hará luz en la cuestión sobre la esencia de la Poesía. Poesía es fundación 
por vocablos y sobre vocablos. Y ¿qué es lo fundado? ——Lo permanente, Pero ¿es 
que lo permanente puede ser fundado? ¿Que no es lo permanente lo desde siempre 
presente? —No. Lo permanente es, justamente, lo que tiene que ser dete- 
nido contra la arrebatada corriente, y hay que liberar de la confusión lo sim- 
ple, y hay que enfrentar a lo desmedido la medida. Hay que sacar a pública 
patencia precisamente aquello que sostiene y rige al ente en conjunto. Hay 
que poner al descubierto el Ser, para que en él aparezcan los entes, Pues 
bien: precisamente lo permanente es lo huidizo. 


“Tan precipitadamente pasajero es todo lo celestial; sólo que 
no pasa en vano”. (IV, 163 sg.). Y hacer que lo celestial per- 
manezca “cosa es confiada a los que en poesía trabajan, 
confiada a sus cuidados, confiada a sus servicios”. (IV. 145). 


El poeta da nombre a los dioses, y lo da a toda las cosas, y los nombra 
en lo que ellos son. Este nombrar no consiste en proveer a algo, ya de ante- 
mano conocido, ni más ni menos que con un nombre, sino en que, al decir 
el poeta en palabras el vocablo esencial, mediante tal nombramiento se nom- 
bra, por vez primera, al ante para lo que es, y de este modo se lo reconoce 
como ente. 


Poesía es, pues, fundación del ser por la palabra de la boca. Jamás 
se saca, según esto, de lo pasajero lo permanente, ni se puede extraer sin 
más de lo complicado lo simple, ni de los desmesurados la medida. Que jamás 
se halla fondo en lo profundo. Que nunca jamás será el Ser un ente. Mas 
porque el Ser y la esencia de las cosas no pueden calcularse ni deducirse de lo 
que simplemente esté ahí, a la mano, Ser y Esencia habrán de ser libremente 
creados, puestos y regalados. Á esa acción de libérrimo regalo se llama 
fundación. 


Mientras se esté dando a los dioses sus primigenios nombres, y la 
esencia de las cosas se esté haciendo palabra de nuestra boca, —para que de 
este modo comiencen las cosas a dar resplandor de sí—, hácese la realidad 
de verdad del hombre, por tal fasto, con recia urdimbre de relaciones, Y 
establécese sobre fundamento. La Palabra de poeta es fundación, no tan 
sólo en el sentido de donación libérrima, sino a la vez en el de firme fun- 
damentación de nuestra realidad de verdad sobre su fundamento. 


Si llegáramos a comprender esta esencia de la Poesía, —que es la 
Poesía fundación del Ser por la palabra de nuestra boca—, podríamos presen- 
tir algo de la verdad de aquella otra palabra que de la boca de Hólderlin salió 
después, mucho después, de arrebatado por la locura, y acogido por ella en 
las sombras de la noche mental. 
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V 


Hállase esta quinta sentencio-guía en aquel grandioso y descomunal 
poema que comienza””; 


En suave azul florece 
sobre metálico techo la torre de la Iglesia” (VI, 24). 


Y aquí es donde dice Hólderlin: 


“Lleno está de méritos el Hombre; 
mas no por ellos, por la Poesía, ha hecho de esta Tierra su 
morada” (V. 32 sg.). 


Las obras del Hombre, las empresas del hombre, conquistas son y mé- 
ritos de sus esfuerzos. “Y con todo”, dice Hólderlin en duro contraste, todo 
ello no atañe a la esencia de ese su morar en la Tierra; todo ello no llega al 
fundamento de nuestra realidad de verdad. Que la realidad de verdad del 
hombre es, en su fondo, poética. Por poesía estamos ahora, con todo, enten- 
diendo ese nombrar: fundador de Dioses y fundador también de la esencia de 
las cosas. '““Morar poéticamente”” significa, por otra parte, plantarse en pre- 
sencia de los dioses y hacer de pararrayos a la esencial inminencia de las cosas. 
“Poética'” es, en su fondo, nuestra realidad de verdad; lo cual viene a decir: 
que esté fundada y fundamentada, no es mérito suyo; es un don. 


No es la Poesía simple y adventicio adorno de la realidad de verdad 
(Dasein), ni transitoria exaltación espiritual, entusiasmo o entretenimiento. 
La Poesía es el fundamento y soporte de la historia, mo una simple manifes- 
tación cultural, menos aún “expresión” del “alma de una cultura”. 


Por fin que nuestra realidad de verdad sea, en su fondo, poética, no 
puede significar que sea propia y exclusivamente juego inofensivo. Mas ¿no 
ha llamado Hólderlin, ya en la primera sentencia, a la poesía “esta tarea, 
entre todas la más inocente?” ¿Cómo armonizarlo con la explicación que de 
la esencia de la poesía acabamos de dar? Con esto volvemos a aquella 
cuestión que, por unos momentos, dejamos de lado. Y al contestarla ahora, 
intentaremos a la vez presentar ante los ojos del alma, y por modo de 
resumen, la esencia de la poesía y del poeta. 


Primer resultado fué: Que el campo de acción de la poesía es la Pa- 
labra. Por tanto la esencia de la Poesía ha de comprenderse mediante la 
esencia de la Palabra. En segundo lugar: Quedó en claro que Poesía es dar 
nombres, fundadores del Ser y de la esencia de las cosas, y mo un decir cual- 
quiera, sino precisamente aquel que por primigenia manera saque a luz pú- 
blica todo aquello de lo que después, en el lenguaje diario, hablaremos nosotros 
con redichas y manoseadas palabras. De aquí que la Poesía mo tome jamás 
la Palabra cual si fuera material que está ahí para que se lo trabaje; es, por 
el contrario, la Poesía misma la que, por sí misma, hace hacedera la palabra. 
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Poesía es palabra primogénita de un Pueblo. Invirtiendo, pues, la con- 
secuencia la esencia de la Palabra ha de ser comprendida mediante la esencia 
de la Poesía. 


El fundamento de nuestra realidad de verdad es el diálogo, por ser éste 
el acontecimiento histórico por el que viene al ser la Palabra. Mas la palabra 
primogénita es la Poesía, por ser fundación del Ser. Ahora bien: la Palabra es 
“el más peligroso de los bienes'”. Luego la Poesía es la más peligrosa de las 
obras, y a la vez “la más inocente de las faenas”. Que, en efecto, sólo si 
conseguimos pensar en uno estas dos determinaciones llegaremos a apresar en 
concepto la íntegra esencia de la Poesía. Pero ¿es en realidad de verdad la 
Poesía la más peligrosa de las obras? En la carta dirigida a un amigo suyo, 
inmediatamente antes de su partida última para Francia, escribe Hólderlin: 
“¿Oh amigo, más radiante que nunca veo el Mundo ante mi, y más grave que 
nunca también. Pero me gusta como va; y me gusta, como cuando en verano: 


“el viejo y sagrado Padre, con sosegada mano, agita y lanza desde las 
enrojecidas nubes rayos de bendición. Porque entre todas las cosas que yo 
alcanzo a ver en Dios, es esta señal la para mi predilecta. En otros tiempos 
suspiré por una nueva verdad, por una visión mejor de lo que sobre nosotros 
y en torno nuestro está. Ahora braceo para que no me pase al final lo que al 
viejo Tántalo: que recibió de los Dioses más de lo que podía digerir”. (V, 321). 


El Poeta está expuesto a los rayos de Dios. De esto nos habla aquel 
poema que es preciso reconocer como la más pura poesía de la esencia de 
la Poesía, y cuyo comienzo es: 


11Como en días de fiesta, para ver el campo 
sale el labrador bien temprano...” (V, 151 sg.). 


Y en la última estrofa se dice: 


“Derecho es nuestro, de los poetas, de vosotros los poetas, 
Bajo las tormentas de Dios afincarnos, desnuda la cabeza; 
para así con nuestras manos, con nuestras propias manos 
robar al Padre sus rayos; 

robárnoslo a El mismo; 

y, envuelto en cantos, 

entregarlo al Pueblo cual celeste regalo”. 


Y un año después, cuando Hólderlin, tocado ya de la locura, vuelve a la casa 
materna, escribe al mismo amigo, recordando su estancia en Francia: “El pode- 
roso entre los elementos, el Fuego del Cielo, la tranquilidad de los hombres, 
su vida en medio de la Naturaleza, su limitación y fácil contentamiento, me 
han sorprendido siempre; y, como se dice de los héroes, puedo yo decir muy 
bien que soy un herido de Apolo” (V, 327). El exceso de claridad arrojó al 
poeta en las tinieblas. ¿Harán, pues, falta más testimonios aún de la extre- 
mada peligrosidad de su “faena”? Este final, tan suyo, y tan propio de 
poeta, lo dice todo. Presagios de esto resuenan en aquella estrofa del Em- 
pédocles de Hólderlin: 14 ¿ha de saber partir a tiempo quien haya sido boca 
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del Espíritu” (Il, 154). Y no obstante, la poesía es “de entre todas la más 
inocente tarea”. Así lo escribe Hólderlin en su carta, no sólo para no herir a 
su madre, sino porque sabía que este inofensivo aspecto exterior pertenece en 
propiedad a la esencia de la poesía, como el valle al monte. Porque ¿cómo 
habría manera de poner por obra esta de entre todas la más peligrosa, y 
cómo preservarla, si el poeta no estuviese “expulsado'”” (Empédocles, lll, 191) 
de lo común de cada día, y defendido contra lo común por lo aparentemente 
inofensivo de su faena? 


La poesía es, por su aspecto, un juego. Y con todo no lo es. Reúne, 
ciertamente, a los hombres, como el juego; mas los reúne de manera que pre- 
cisamente en él cada uno se olvide de sí mismo. En la Poesía, por el con- 
trario, se recoge el Hombre al fundamento y fondo de su realidad de verdad, 
y en él llega a aquietarse. Y no llega por cierto a ese aparente quietismo de 
la inactividad y vaciedad mental, sino a aquella quietud sin límites en que la 
vivacidad es el estado de todas las relaciones y fuerzas. (Véase la carta a su 
hermano, del 1-1-1799; 111, 368 sg.). 


La poesía es despertador de las apariencias de irrealidad y de ensueño, 
frente a esa realidad apresable y ruidosa en la que creemos estar cual en 
casa propia. Y es, con todo, al revés: que lo que el poeta dice, y lo que sobre 
su palabra toma por ser, eso es lo real. Así lo reconoce Pantea, con su cla- 
rividencia de amiga (Empédocles, lll, 78): 


1 ..ser cada uno uno mismo: 


eso es la vida; que nosotros, los otros, 
somos ensueños de Mismo”. 


Por su apariencia exterior parece, pues, oscilar la esencia de la Poesía. Está, 
con todo, bien firme; puesto que, en realidad y de suyo, es la poesía, por su 
esencia misma, fundación, esto es: fundamentación en firme. Cierto que toda 
fundación es donación libre; y Hólderlin ha oído que se le decía: “Poetas, sed 
libres cual golondrinas”” (IV, 168). Empero esta libertad no es arbitrariedad 
sin riendas y deseo con caprichos, sino suprema necesidad. 


La poesía, en cuanto fundación del Ser, se halla doblemente atada. 
Y no perdiendo de vista esta su ley, la más íntima de las suyas, apresaremos 
por fin e íntegramente su esencia. 


Hacer poesía es de suyo hacer entrega de nombres a los dioses. Mas 
por otra parte el vocabulario poético no llega a poseer su fuerza denominativa 


si los Dioses mismos no nos ponen en trance de palabra. ¿Cómo hablan los 
Dioses? 


ul 


”...por signos; que desde antiguo tal es la palabra de los Dioses”! 
(IV, 135). El decir del Poeta es un sorprender estos signos, para significarlos 
amplificándolos, a su Pueblo. Y este sorprender tales signos es recibirlos, y a 
la vez darlos de nuevo, porque el poeta columbra ya en “el primer signo” lo 
Postrimero, y audazmente pone en palabras lo visto, para predecir lo que aún 
no se ha cumplido. Así: 
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1... al encuentro de las tormentas 


vuela audaz, cual águila, el Espíritu, 
prediciendo el destino a sus dioses venideros”. (IV, 135). 


La fundación del Ser está vinculada a los signos de los Dioses. Y a la vez el 
vocabulario poético es tan sólo la explanación de la “voz del pueblo”, que 
este nombre da Hólderlin a las leyendas por las que un Pueblo está haciendo 
memoria de su pertenencia al ente en conjunto. Mas con frecuencia enmudece 
esta voz, y extenuada en sí misma calla; y, sobre todo, no puede de por sí 
sola hablar con propiedad, que para esto necesita de intérpretes de su voz. 
Dos redacciones se mos han conservado del poema que lleva por título “Voz 
del Pueblo””. Ante todo las estrofas finales son diferentes, aunque complemen- 
tarias. En la primera redacción el final dice así: “por esto, porque es piadosa, 
y por amor a los Celestes, venero yo la yoz del Pueblo, voz quieta; mas, por los 
dioses y por los hombres, que no se complazca demasiado en la quietud sempi- 
terna” (IV, 141). 


Júntese la segunda redacción: “y sin duda, buenas son las leyendas; 
pues son memorial del Altísimo; con todo hace falta Uno que interprete las 
sagradas” (IV, 144). 


Y así está la esencia de la Poesía urdida con las interconvergentes e 
interdivergentes leyes de los signos de los dioses y de la voz del pueblo, El 
poeta mismo se tiene entre aquéllos, los Dioses, y éste, el Pueblo. Y es un 
proscrito, adscrito a este “entre”: entre los Dioses por un extremo, y los 
hombres por otro. Empero sólo y primariamente en este “entre”” se decide 
quién es el Hombre y donde afincará su realidad de verdad, “Poéticamente es 
como el hombre hace de esta tierra su morada”, 


Sin interrupción, con siempre mayor seguridad, con sencillez siempre 
creciente, ha seleccionado Hólderlin de la plenitud invasora de imágenes, el 
vocabulario poético propio de este dominio intermedio. Y esto es lo que nos 
obliga a decir de él que es el poeta del Poeta. ¿Insistiremos, pues, todavía 
en pensar que, por falta de plenitud, se haya enredado Hólderlin en una vacía 
y exagerada contemplación narcisista de sí mismo? ¿O recomoceremos más 
bien que este poeta, con descomunal ímpetu, se adentra por el pensamiento 
poético hasta el fundamento y el centro del ser? De Hólderlin mismo valen 


aquellas palabras que en aquel posterior poema: “En suave azul florece...”, 
dijo de Edipo: 


El rey Edipo 
tal vez tenga un ojo de más” (VI, 26). 


Hólderlin pone en poesía la esencia de la poesía, mas no cual si fuera un 
concepto intemporalmente válido. Esta esencia de la poesía pertenece en peculio 
a un determinado tiempo, no cual si este tiempo preexistiese firme en sí, y 
tal esencia sólo hiciera acomodarse ella a las medidas de él, sino que, al fundar 
Hólderlin de nuevo la esencia de la poesía, comienza por hacer un nuevo y 
determinado tiempo. Es el tiempo de los Dioses idos, y del Dios por venir. 
Y es éste tiempo de indigencia, porque se halla en una doble carencia y con 
un doble no: en el no más ya de los Dioses idos, en el aún no del Dios por 


venir. 
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La esencia de la poesía, tal cual la funda Hólderlim, es en grado sumo 
un acontecimiento histórico, porque es anticipación de un tiempo histórico; 
y por ser esencia histórica es la única esencia esencial. 


Tal tiempo es tiempo de indigencia; pero, por eso mismo, sobremanera 
rico es su poeta, tan rico que, al repensar lo pasado y mientras aguardaba lo 
venidero, pudieron darle frecuentes desmayos y en este aparente vacío darse 
tan sólo a dormir. Empero se mantuvo firme en la Nada de esta Noche. 
Mientras el poeta se mantiene así, consigo mismo, en suprema soledad, bien 
atenido a su destino, es cuando crea, como representante del Pueblo, la Ver- 
dad, y la crea en verdad para su Pueblo. Tal es proclama de aquella sépti- 
ma estrofa de la elegía “Pan y Vino”” en la que se dice poéticamente lo que 
aquí sólo con repensados pensamientos ha podido ser explicado: 


“Tarde llegamos, amigos, y ¡tan tarde! 

Cierto que viven los Dioses; 

Sí, sobre muestras cabezas, allá arriba, en otro mundo en 
acción eterna. 


Y, en apariencia, despreocupados de si vivimos; 

¡Tanto cuidado ponen los Celestes en no herirnos! 

Frágil vasija no pudiera de continuo contenerlos, 

aus sólo de tiempo en tiempo soporta el hombre el colmo 
ivino. 


Ensueños de ellos, no otro es la vida. 

Mas cual sueño ligero viene Error a socorrernos; 

Fuerza nos da Necesidad, robuztez la Noche; 

Hasta que héroes crecidos en cuna de bronce 

Lleguen como en tiempos ya lejanos a tener corazones que 
pueden por sus fuerzas igualar a los del cielo. 


Será su venida entre truenos; 

Mientras tanto, con frecuencia, 

Mejor me parece dormir. 

Y cual estoy ahora, así aguardar sin compañero. 

Entre tanto, ¿qué pudiera hacer o decir? —No lo sé, 

Ni sé que falta hagan poetas en tiempos de miseria. 

A pesar de todo, los hay, —me dirás. 

Y son cual aquellos sacerdotes consagrados al dios del vino, 
que, de ticrra en tierra, en noche sagrada erraban perdidos”. 
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FRIEDRICH DESSAUER. — “Quan- 
tenbiologia””. Springer Verlag, 
1954, 178 páginas. 


El título de la obra: Biología cuán- 
tica lleva por subtítulo Introducción 
a una nueva rama de la ciencia. Lo 
que declara las intenciones del autor: 
Dessauer, uno de los iniciadores del 
estudio sistemático de las relaciones 
entre las teorías relativistas y cuán- 
ticas, por una parte, y la biología 
por otra. La obra presente es un 
intento de dar forma sistemática a 
los trabajos y ensayos que sobre esta 
rama de la ciencia han aparecido 
en los últimos treinta años. Según los 
datos de Lea el año 1947 contaba 
la bibliografía de este tema con 900 
estudios. No ha podido el autor, 
como confiesa sinceramente en una 
nota (pg. 3) aprovechar todos los tra- 
bajos que se mencionan en un vo- 
lumen de conjunto publicado por el 
Max-Planck Institut en Franckfurt: 
“Strahlendosierung und Wirkung”, 
preparado por Rajewski, y que in- 
cluye una bibliografía de 3.000 estu- 
dios sobre la dosificación de rayos X 
y su influjo en los procesos vitales, 
más en especial en la genética. 

La obra está dividida en las si- 
guientes partes, con sus respectivos 
termos: 1) La física cuántico-bioló- 
gica (Cap. 1); Formalismo matemá- 
tico de la teoría del depósito o dosis 
cuántico-biológica (cap. 11); La biolo- 
gía cuántica y la genética (cap. 111); 
dos últimos y problemas (cap. 
IM. 

Justifica ante todo Dessauer las 
consideraciones que le llevaron a una 
hipótesis cuántica de los efectos de 
las radiaciones, en especial de los 
rayos X, sobre los procesos biológi- 
cos. La teoría cuántica en física no 
sólo introduce una discontinuidad en 
los procesos, garantiza además una 
cierta estabilidad frente a los influjos 
causales que no lleguen al mínimo 
requerido. La vida, parecidamente, 


O 


UN 
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afirma Dessauer no puede ser infi- 
nitesimalmente sensible o susceptible 
a cualquier influencia física, por pe- 
queña que sea. Hay niveles de in- 
sensibilidad vital, como los hay en 
lo físico. ¿De qué dosis mínima de 
rayos X se da por enterada e influen- 
ciada, la vida? ¿O qué energía media 
determinada es la que basta para la 
destrucción de un elemento biológi- 
co? La cuestión previa, dice Dessauer, 
para acometer experimentalmente este 
problema consiste en fijar la unidad 
biológica que va a hacer de blanco 
(Treffer, target) de una cierta dosis 
de radiación. 

Para lo cual Dessauer construye 
un elemento biológico modelo (pg. 
7), de densidad determinada, número 
de moléculas fijo, volumen caracterís- 
tico... Se trata, como advierte al 
final de la obra, al llegar el momento 
de dar una mirada científica sobre el 
camino recorrido, de un modelo bio- 
lógico físicamente  experimentable. 
(pg. 170). Con la simple hipótesis, 
o modelo: un cubo de un 1 cm. de 
lado (1 cm3), formado de material bio- 
lógico: células homogéneas, compues- 
tas de macromoléculas, toda dosis de 
rayos X, absorbida por el modelo 
dicho, produce electrones, que des- 
montan los estratos o niveles bioló- 
gicos cuya distancia energética es de 
diez a 50 electrovoltios (eV). Todo 
lo demás, continúa diciendo Dessauer, 
se sigue necesariamente de tal hipó- 
tesis: que los elementos biológicos 
susceptibles a tales radiaciones no son 
propiamente las células, sino elemen- 
tos más pequeños del orden molecu- 
lar, que para ellos vale la ecuación 
de Poisson len cálculo de probabili- 
dades), y los métodos clásicos de es- 
tadística; que para la experimenta- 
ción y comprobación de las teorías 
se pueden calcular especiales curvas 
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a discutir y comparar con los resul- 
tados experimentales etc. 

¿En qué estrato asienta la vida 
sus funciones? Cuando no se sabía 
de la estructura microscópica de la 
base física de la vida, la dificultad 
no existía; la vida debía informar la 
materia infinitesimalmente. Al des- 
cubrir que la materia misma es de 
estructura atómica, con inmensos va- 
cíos, discontinua, cabía preguntarse 
si la vida informa los elementos mí- 
nimos, (protón, electrón, molécula) o 
bien comienza su influjo en estructu- 
ras superiores (macromoléculas, vi- 
rus etc.). ¿Cuál es el elemento físico 
biológicamente aprovechable? ¿El mi- 
crovolumen decisivo para la vida 
(pg. 27), a molécula decisiva? (ibid.). 
Schródinger, en la bier conocida obra 
Was ist Leben (Qué es la vida) aco- 
metió semejante cuestión. 
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ULRICH KLUG. — ”Juristische Lo- 
gik”. — Springer Veriag, Berlin, 
1951, 160 páginas. 


El plan de una lógica jurídica, en 
estilo clásico de ambas palabras: ló- 
gica y derecho— se concentraría en 
la definición que Klug propone en la 
Introducción (pg. 6): la lógica jurí- 
dica es la teoría de las reglas de la 
lógica forma! que han llegado a reali- 
zarse, y pueden llegar a tomar cuerpo, 
en la constitución del derecho y en 
sus aplicaciones. Lógica formal apli- 
cada. Pero no es este general con- 
cepto de lógica jurídica el que Klug 
va a seguir en la obra (pg. 5). Que 
la lógica haga falta para dar al de- 
recho forma científica, como hace 
falta la lógica para todas las cien- 
cias, que esta necesidad se acentúa 
para la parte sistemática de la juris- 
prudencia, que la investigación his- 
tórico-genética del derecho, que la 
parte y dosis apriorística del derecho 
exijan, como el apriori kantiano, le- 
yes lógicas de! pensamiento que ase- 
guren su funcionamiento mínimo co- 
rrecto, todo ello nos obligaría, dice 
K'ug, (pg. 5-7) a un estudio detenido 
de la lógica formal, precisamente en 
su forma de logística, lógica mate- 
mática o simbólica, por ser la forma 
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Dessauer se enfrenta con el mismo 
tema, pero desde el ángulo del cálcu- 
lo de probabilidades y por el método 
de bombardeo con rayos X. 

El aparato matemático, necesario 
para este tema, es adaptado a tal 
fin en sucesivos pasos. Ocupa toda 
la segunda parte de la obra. 

Dessauer tiene plena conciencia de 
las limitaciones, y posibles ventajas, 
del método: los modelos de átomo, 
—Rutherford, Borh. .. han abierto el 
camino al inmenso progreso de la 
moderna ciencia del átomo; el mode- 
lo biológico, por él propuesto, junto 
con el formalismo matemático para 
tratarlo, tal vez conduzca, así lo es- 
pera el autor, a un progreso seguro 
y acelerado del problema: relaciones 
entre cuanta y vida. 


Juan D. García Bacca 


nu) 


que ha tomado la lógica en nuestros 
días, y de consiguiente fijar el nivel 
a que deben ascender el derecho, y 
las demás ciencias, si han de estar 
a la a:tura científica, y lógica, de 
los tiempos. 

Para llenar esta finalidad general, 
Klug hace preceder la parte jurídica 
de una introducción de lógica mate- 
mática, seleccionada de tal manera 
de las obras clásicas en lógica formal, 
Russell, Whitehead, Hilbert, Carnap, 
Tarski... que no presupongan nin- 
gún conocimiento especial en los ju- 
ristas; más bien esta misma obra se 
encargue de proporcionárselos, hacer- 
los a su medida; de modo que las 
fórmulas y procedimientos de la ló- 
gica simbólica y matemática moderna 
son ejemplificados con casos, proce- 
dimientos tomados del ámbito del de- 
recho. En este aspecto la primera 
parte de la obra de Klug (pg. 20-98) 
pudiera servir para iniciar a los juris- 
tas en la lógica matemática moder- 
na. Con sólo esto quedaría justifi- 
cada la obra presente. En la tercera 
parte (pg. 98-145) especializará Klug 
el programa: investigación de los ti- 


pos de argumentación específica que 
se emplean en derecho, y en lógica 
jurídica, —argumentum, a simili (por 
analogía), argumentum a contrario, 
(por inversión). 

Argumentum a maiore ad minus, 
(de más a menos), argumentum a 
minore ad maius (de menor a mayor), 
argumentum a fortiori, argumentum 
ad absurdurn, argumentos por inter- 
pretación. 

Mas, llegado al final de su inves- 
tigación, Klug se plantea, como es 
natural y debido, la pregunta de si 
hay una lógica jurídica regional, que 
no sea simplemente una aplicación 
de la lógica general a las materias 
jurídicas, no teniendo en tal caso el 
derecho y la conducta jurídica, en 
sus múltiples formas, originalidad al- 
guna desde el punto de vista lógico. 

La respuesta de Klug no admite 
una fácil y breve formulación. Dis- 
tingue acertadamente Klug entre axio- 
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DR. ADOLF MEYER ABICH. — Na- 
turphilosophie auf neuen Wegen. — 
1948, 396 páginas. 


A A 5 5 5. 


El nuevo camino por el que Meyer 
Abich querría encaminar la filosofía 
natural de nuestros días tiene, desde 
hace no muchos años, un nombre; 
Holismo. El nuevo camino es, desde 
cierto punto de vista, y recordando 
a Heráclito, el camino inverso al que 
seguía hace siglos, y con qué éxito, 
la ciencia natural y la filosofía que, 
reflexivamente, sobre ella se fundaba. 

Entre una explicación causalista y 
matemática del universo, mecanicista 
en cierto momento, —que es el ca- 
mino clásico y trillado de hecho por 
iodas las ciencias de la naturaleza 
física, y en deseo por las demás: 
psicofísica, biología. . .—, Y la expli- 
cación finalista, con términos clásicos, 
o con los disimulados de entelequia, 
dominante etc., en toda clase de vi- 
talismos y neovitalismos, Meyer Abich, 
con Smuts, se ha hecho paladín de 
un camino que es realmente nuevo 
frente a los dos clásicos: mecanicis- 
mo y vitalismo, causa eficiente y cau- 
sa final, fuerzas y formas. 


mas estrictamente lógicos y axiomas 
teleológicos. La simple lógica, aun 
en su forma moderna, no basta para 
formular la realidad jurídica; hace 
falta la adyunción de axiomas teleo- 
lógicos, de la categoría general de 
fin, final, norma, valor. Y nos halla- 
ríamos ante la cuestión de la reduc- 
tibilidad de valor a ser, de la que 
dependería la respuesta a la cuestión 
de si hay una lógica jurídica regional. 
Klug establece la forma que debe te- 
ner un axioma teleológico (pg. 149), 
relación entre conducta y deber (Ver- 
halten, Sollen) (form. 17. 1). 

Pero sinceramente, edificantemen- 
te, confiesa en la frase final de la 
obra “La relación y conexión funcio- 
nal entre Lógica y Teleológica es aún 
problema abierto y sujeto a discu- 
Sión (pa 1D) 


Juan D. García Bacca 
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La palabra holismo fué elegida, 
como es sabido, del rico venero de 
la lengua griega, y empleada para 
significar, sin torcerla demasiado de 
su clásica significación, totalidad. Esta 
categoría, permítaseme la palabra, 
de totalidad, todo, va a servir no 
sólo en biología, —en vez de las pro- 
gramáticas, prometedoras y jamás 
solventes palabras, y conceptos, de 
forma sustancial, entelequia, domi- 
nante, fin—, sino para una concep- 
ción del universo en conjunto, inclu- 
sive el inorgánico. Todo un programa 
de filosofía de la naturaleza, íntegra, 
total. 

Para este programa será preciso 
comenzar mostrando lo más difícil: 
que la naturaleza no es ni una plura- 
lidad, ni una unidad, sino una tota- 
lidad, auténticamente orgánica. (pg. 
43 etc.). Es retornar, de alguna 
manera, a la clásica concepción pla- 
tónica, más bien mito que enfoque 
científico del universo, de que el 
mundo, kosmos, es un inmenso, bien 
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organizado, inmortal, autosuficiente 
viviente. El camino, pues, del holis- 
mo no sería, en este aspecto progra- 
mático, nuevo. Pero lo es, en lo que 
cabe, desde el punto de vista mo- 
derno. Pues intentaría demostrarnos 
que lo físico, lo inorgánico, no es 
más que una simplificación de la 
complicación propia de um Todo. Y 
lo son todos los conceptos de la fí- 
sica. El espacio, el tiempo, la escala 
periódica de los elementos, todo re- 
sulta de procesos especiales de sim- 
p:ificación de las correspondientes 
categorías vita/es, de la vida del Todo. 
Mayer Abich estudia detenidamente, 
aparte de ideas biológicas generales, 
intentos de mostrar matemáticamente 
cómo por simplificación surgen de- 
terminadas leyes físicas de la com- 
plicación y comp'ejidad de la Vida 
del universo. Por ejemplo las ecua- 
ciones biológicas generales de Don- 
nan, con su caso ¡mite físico; las de 
Backmann, para las relaciones entre 
tiempo vital y tiempo físico, los tra- 
bajos de Vernadski sobre la bioesfe- 
ra, la fi.ogenia tipológica de los ele- 
mentos químicos, iniciada por M. 
Múller (1944)... 

Meyer Abich cree poder estable- 
cer en forma de leyes y axiomas las 
ideas básicas, y rectoras de! holismo, 
como camino propio de la filosofía 
de la naturaleza en nuestros días y 
a la altura de nuestro tiempo: 1) To- 
das las sustancias químicas y orgá- 
nicas que se hallan en la tierra son 
el resultado de la actividad de orga- 
nismos vivientes (pg. 240); 2) En 
todas 'as épocas de la historia de la 
tierra, conocidas por nosotros cientí- 
ficamente, la sustancia orgánica ge- 
neral ha poseído siempre la misma 
potencia. Su cantidad y su compo- 
sición química media se han man- 
tenido constantes (ibid.). 
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3) La vida ha desplegado en todas 
las épocas la misma variedad y mul- 
tiplicidad de formas originarias. (pg. 
240-241). 

4) Los primitivos organismos vi- 
vientes, con carbono por elemento 
básico, han sido en su orden tan 
diversos y variados como los tipos, 
especies, géneros... que se hallan 
en las épocas posteriores de la vida 
sobre la tierra (pg. 241). 

Para demostrar todos estos puntos, 
con el rigor y riqueza de datos que 
exige, y que nos ofrece la técnica 
moderna, Meyer Abich, siguiendo unas 
veces a Smuts, avanzando otras por 
su cuenta, y a sus riesgos, moviliza 
ingente cantidad de datos, sugiere 
interpretaciones nuevas, discute las 
viejas y generalmente admitidas, sean 
de Haekel, o bien de la genética 
moderna, de las teorías atómicas O 
la física general. Y respetando sin- 
ceramente el método general empí- 
rico, y aun positivista, cuyos méritos 
hace resaltar en momentos cruciales, 
saca consecuencias del holismo que 
se presten a una confirmación y re- 
futación experimental, por ejemplo, 
acerca del Kormus (pg. 275 ss.), y 
cormofitas. 

La parte final de la obra acomete 
la empresa más aventurada y peli- 
grosa: la de una metafísica general, 
de estilo holista. El mismo autor 
tiene conciencia de su aventura, y 
como aventura la expone, y a tal 
aventura del pensamiento nos invita. 
En estas aventuras, corridas en órde- 
nes algún tanto más delimitados que 
el de Mayer Abich, acompañan al 
profesor hamburgués Schródinger, Jor- 
dan, Bohr, y no hace mucho tiempo 
Eddington. 


Juan D. García Bacca 
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LUIS BELTRAN GUERRERO. — “Hu- 
manismo y Romanticismo””. —- Biblio- 
teca de Escritores Venezolanos. — 
Ediciones “Nueva Cádiz””.— Caracas- 
Barcelona 1954, 173 páginas. 


El contenido de este volumen reune 
los contenidos de dos cuadernos, el 
32 y el 70 de la “Asociación de Es- 
critores Venezolanos”. El primero de 
ellos de 1942 y el segundo de ellos 
de diez años más tarde. Uno y otro 
en la actualidad totalmente agotados. 

El título del actual conjunto resume 
los títulos de los dos cuadernos que 
lo precedieron y que lo integran: “So- 
bre el Humanismo y otros temas”, y 
“Variaciones sobre el Romanticismo”, 

Luis Beltrán Guerrero es un escri- 
tor clásico: por la limpidez de su esti- 
lo y por el corte de su frase. Tiene 
además perspectivas de pensador con- 
taminado por la preocupación filosó- 
fica y que se asoma desde ella a la 
crítica literaria como a la crítica his- 
tórica. Su nombre ha quecado re- 
cientemente subrayado por otras dos 
publicaciones diferentes, ambas del 
año 1954: “Posada del Angel” que 
lo acredita como poeta; y “Razón y 
Sinrazón”” que lo acredita como en- 
sayista. 

En la obra que comentamos cam- 
pean dos problemas: de sendos temas 
en busca de las respectivas definicio- 
nes: el del Humanismo y el del Ro- 
manticismo. El primero es perenne; 
el segundo es de época. 

Luis Beltrán Guerrero inicia sus pá- 
ginas acerca del Humanismo desde 
las riberas del río de La Plata; de 
ese gran río que juega a ser mar, 
según el autor nos dice. Quiere sen- 
tar las bases de un Humanismo ame- 
ricano, ni extraño con respecto a 
Europa ni dependiente de ella. Gue- 
rrero piensa en un humanismo que 
se renueva sin cesar y que puede 
tener hoy su centro en Nueva York 
o en Buenos Aires. 

Sobre el Romanticismo, nuestro 
autor hace gala de una erudición 
inteligente. Cita a Rousseau y hasta 
a Kant. Es más filosófico que Díaz 
Plaja al tratar este punto. Bien es 
verdad que disentiríamos de Guerrero 
en su afirmación, harto generosa, de 
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que el estilo de Kant en sus “obser- 
vaciones sobre el sentimiento de lo 
bello y lo sublime” están escritas con 
gracia. Gracia de escritor no la tuvo 
nunca el gran filósofo de Koenisberg; 
Dios le había dado otros dones. El 
de la “diafanidad”” acaso, cuando se 
penetra su terminología. 

Guerrero explica bien las diferen- 
tes acepciones del Romanticismo co- 
mo vuelta de añoranza a lo que nunca 
existiera: a la ingenuidad y a la 
placidez del “indio”” americano o a 
las supuestas delicias en la vida de 
los medievales. Guerrero ve en el 
Romanticismo un renacimiento poé- 
tico. Como el Renacimiento del Siglo 
XVI y del siglo XVIl idealizó los 
cánones intelectuales y estéticos del 
mundo clásico, el Romanticismo del 
XIX habría poetizado los contenidos 
medievales para la exaltación del in- 
dividuo y de sus pasiones desbordadas; 
cuando la Edad Media era precisa- 
mente lo contrario: el imperio de la 
jerarquía y del gremio. 

“Humanismo y Romanticismo”” es 
un libro que nos invita a pensar so- 
bre los misterios del hombre. Y lo 
hace en un lenguaje claro, transpa- 
rente, como si el autor nos estuviera 
hablando de otro asunto. 

La prosa de Luis Beltrán Guerrero 
es peligrosa: invita a leer y sobre 
todo a escribir, como si cualquiera 
pudiese replicarle. 

Cuando un libro de Guerrero, co- 
mo el que motiva esta nota, se ha 
formado por colección de artículos, 
la impresión de aparente ligereza es 
lo más engañoso. Luis Beltrán Gue- 
rrero es un hombre de tesis; y su 
erudición no es estorbo para la li- 
bertad de su pensamiento. 

Es divertido su artículo terminal 
sobre la tradición y las Academias. 
Después de la mezquindad de la Aca- 
demia Francesa con Claudel y de la 
más absurda de la Academia Espa- 
ñola con Ortega y Gasset, nos incli- 
naríamos a recitar la antífona satí- 
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rica, de Rubén Darío que Guerrero 


cita muy oportunamente: “De las 
Academias —  ¡líbranos, Señor!”. 
Pero Guerrero defiende las Acade- 


mias. Y en ello hace bien, sin duda. 


TULIO CHIOSSONE. — ”Apuntacio- 
nes de Derecho Penitenciario””.— Tip. 


C. T. P. San Juan de los Morros. 1954, 


El Doctor Tulio Chiossone, eminen- 
te jurista, que en 1936 publicó el 
estudio “Organización penitenciaria 
Venezolana”” y que ha venido luego 
estructurando una tesis completa 
acerca del Derecho Transgresional co- 
mo un concepto nuevo en la técnica 
de los penalistas, ha dado ahora a 
la estampa una obra que quiere ser 
modesta y circunscrita, pero que re- 
presenta un aporte de divulgación 
y de utilidad verdaderamente notables. 

Dice el autor del libro en sus 
“palabras liminares”: “Este libro no 
aportará nada nuevo a la ciencia 
penitenciaria. Sólo lo justifica la 
circunstancia de que es el primero 
que se edita en Venezuela sobre tal 
materia...” 

En realidad, desde su título con- 
firma la consagración de un Derecho 
penitenciario enteramente configura- 
do junto al Derecho Penal, como 
conviene a la tradición iniciada por 
la escuela italiana, desde Giovanni 
Novelli. 

En verdaderas “lecciones”” de clase, 
va el Doctor Chiossone presentando 
los principales temas jurídicos del ré- 
gimen penitenciario; cada vez más 
imbuído por los ideales humanitarios, 
para que la expiación de la pena se 


DR. FRANCISCO LOPEZ HERRERA. 
“Ej Contrato en el Derecho Interna- 
cional Privado”. —— Publicaciones de 
la Facultad de Derecho de la Univer- 
sidad Central. — Editorial Rex. 
Caracas, 1954 


Se trata de un folleto de pocas y 
compendiosas páginas, correspondien- 
te a una “separata”” del N* 1. de 
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Por tratarse de un espíritu clásico 
y, consiguientemente, mesurado. ““Sua- 
viter in modo, fortiter, in re”. 


Domingo Casenovas 
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convierta en algo beneficioso para 
aquel que la sufre y no se mantenga 
como mero castigo, aureolado por el 
escarmiento enderazado a la “adver- 
tencia” de los demás miembros del 
cuerpo social. 

El establecimiento penitenciario ha 
de tener más aspecto de reformatorio 
o de sanatorio de los reclusos que 
de cárcel aterradora. Con todas las 
grandes ventajas que se derivan de 
la indeterminación del plazo de la 
pena, reductible según lo merezca el 
comportamiento del penado. 

Diversos problemas están muy bien 
tratados en el libro: como los del 
estudio de la personalidad de cada 
recluso, el de los inconvenientes del 
aislamiento celular, etc., etc. 

El estilo del Doctor Chiossone es 
llano y sencillo. No se necesita ser 
un jurista para seguir sus razona- 
mientos. No usa ningún término téc- 
nico sin su correspondiente explica- 
ción. Así el libro no está limitado 
al público de los especialistas en 
Derecho, sino que se ofrece a toda 
persona interesada en la materia, por 
la profesión que ejerza O por sim- 
ples motivos de curiosidad social. 


Domingo Casanovas 
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la Revista de la Facultad de Derecho 
de nuestra Universidad Central. Te- 
nemos entendido que esta es la pri- 


mera publicación de una serie que 
sobre temas de Derecho Internacional 
Privado se propone realizar el Dr. 
López Herrera, como labor comple- 
mentaria a la de su cátedra de De- 
recho Civil. 

No cabe hacer un resumen del 
estudio del Dr. López Herrera sobre 
el Contrato en Derecho Internacional 
Privado, puesto que esta monografía 
es ya un resumen en el que se sin- 
tetiza, con toda claridad, la posición 
de los diversos sistemas sobre la ma- 
teria y de las tesis correpondientes. 

Baste poner de relieve que el autor 
las trata a la manera clásica; quiero 
decir, que las pondera en plan de 
comentarista y con un acusado rea- 
lismo jurídico. 

Como se sabe, los temas de Dere- 
cho Internacional Privado son de los 


EDOUARD BONNEFOUS. “Ency- 
clopédie de ¡'Amérique Latine”. -— 
Politique, économique, culturelle, con 
un prefacio. — Prensas Universita- 
rias de Francia. París, 1955, 628 p. 


Creo que es de sumo interés seña- 
lar a los lectores de la “Revista Na- 
ciona! de Cultura””, de Venezuela, la 
muy reciente publicación en París 
de esta enciclopedia dedicada a dar 
a conocer los aspectos esenciales de 
la América Latina, en lo político, lo 
econórnico y lo cultural. La obra 
está editada bajo el patrocinio de 
los conocidos académicos André Sieg- 
tried y Pasteur Vallery-Radot, de 
Paul Rivet, bien conocido de los ve- 
nezolanos por su obra de etnólogo, 
de Raymond Ronze, quien dirige en 
París la Agrupación de universidades 
francesas en sus relaciones con His- 
pano-América, de Jean Sarrailh, his- 
panista, actualmente rector de la 
Universidad de París, autor de valiosos 
trabajos sobre Martínez de la Rosa 
y la Ilustración española del siglo 
XVIII, y por fin del presidente de 
la casa de América Latina en París, 
el conde Robert de Billy quien nos 
visitó hace algún tiempo cuando se 
inauguraron los vuelos París-Bogotá 
de la compañía aérea Air-France. La 
enciclopedia arriba mencionada está 


más difíciles entre los jurídicos, por 
su naturaleza y por las dudas que 
suscitan. 


No hay duda de que la serie de 
monografías que con la del Contrato 
ha iniciado el Prof. López Herrera 
contribuirá a lo que se ha llamado 
“el alivio de los estudiantes”, así 
como a la mejor información de los 
profesionales. 


Personalmente, felicitaríamos al Dr. 
López Herrera por su sentido clásico 
y liberal hacia el principio de la 
autonomía de la voluntad; en lo po- 
sible. Y por su gran elegancia y 
sobriedad de estilo al hacer un su- 
mario de la complicada doctrina. 


Domingo Casanovas 
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Eduard Bonnefous, ex- 
ministro, profesor del Instituto de 
altos estudios internacionales, vice- 
presidente del Instituto de Altos es- 
tudios de América Latina, que fun- 
ciona en la Sorbona, y diputado del 
departamento de Seine-et-Oise. Está 
redactada por unos treinta profesores 
e intelectuales, entre los cuales fi- 
gura un venezo!ano, el doctor Alberto 
Zérega-Fombona. El capítulo refe- 
rente a Venezuela, en el cual se pasa 
revista a la geografía, la historia, la 
civilización (población, organización 
política y cultura) y la vida econó- 
mica de este país, ha sido escrito por 
el autor de la presente nota. 

En su prefacio, Eduard Bonnefous 
declara: “Esta enciclopedia debe ser 
un testimonio del aporte hecho a la 
civilización por un continente en ple- 
na expansión. Las crisis, las revo!lu- 
ciones que jalonaron su historia pu- 
dieron hacer creer en la vanidad de 
los esfuerzos realizados y en el fra- 
caso de las tentativas humanas. Bo- 
lívar desencantado decía en su lecho 
de muerte: he arado en el mar. No! 


— 189 


dirigida por 


Más perspectiva nos permite juzgar 
la obra en su plenitud. Es ya noble 
y majestuosa. Y sin embargo, co- 
mienza apenas”. 

He aquí el espíritu de simpatía y 
admiración con que ha sido empren- 
dida y llevada a cabo la empresa 
ardua de presentar en un libro de 
600 páginas un panorama de la 
vida hispano-americana en sus diver- 
sos aspectos políticos, económicos y 
culturales. El libro ha sido dividido 
muy acertadamente en dos partes: en 
la primera se estudian los coracteres 
generales de la América Latina, da- 
tos geográficos, época precolombina, 
su evolución desde la conquista has- 
ta hoy, su estructura social y eco- 
nómica, los principales rasgos de su 
economía, su cultura en general (li- 
teratura, arte, ciencias). En una se- 
cunda parte, se estudia con más de- 
talles cada nación hispano-americana, 
las Antillas inclusive. Cada panora- 
ma particular está completado por 


ROGER VERCEL. “L'Mle des Re- 
venants””, novela. — Ediciones Albin 
Michel. — París, 1954, 

283 páginas. 


La vecina Martinica, perla de las 
Antillas Francesas, ha inspirado ya 
varias novelas a escritores nativos o 
autores extranjeros al país, fuera de 
los poetas y artistas que no podían 
dejar de encontrar en esta isla her- 
mosísimas fuentes de meditación. 
Así es como, después de la segunda 
guerra mundial, se incorporó al mo- 
vimiento poético de lengua francesa 
el poeta negro Aimé Césaire, surrea- 
lista, admirado por André Breton quien 
fué el primer autor de prestigio en 
darlo a conocer con elogiosos juicios, 
En el campo de la novela, reseñamos 
en esta misma revista (n% 86, mayo- 
junio de 1951, p. 178-9), un libro 
de Joseph Zobel, “La rue Cases- 
Nécgres”” la cual obtuvo el “Premio 
de los Lectores” de Francia, bastante 
envidiable. 


Ahora nos llega otra obra de am- 


biente martiniqueño, debida a un es- 
critor ventajosamente conocido en el 
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cuadros estadísticos. Además, los 
autores indican al final de sus capí- 
tulos una bibliografía somera. 

Tal es el trabajo realizado para 
contestar a la curiosidad creciente, 
del público que lee francés, por las 
cosas hispanoamericanas. Sintético y 
analítico, nutrido de datos objetivos 
puestos al día, constituye un reper- 
torio moderno y es también un libro 
serio de investigación y de valoración, 

Es de esperar que la buena acogida 
del público recompensará los esfuer- 
zos de los promotores y redactores 
de esta publicación, la primera en su 
género sobre tal tema, y que los 
países latinos de América verán en 
la “Encyclopédie de lAmérique La- 
tine” una prueba más del indudable 
interés que sus progresos despiertan 
en el Viejo Mundo y más particu- 
larmente en París, atalaya espiritual 
y centro de inquietudes universales. 


René L. F. Durand 
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campo de las letras, ya que fué ga- 
lardoneado con varios premios litera- 
rios, en particular el premio Goncourt 
(1934), Roger Vercel, fecundo nove- 
lista, ensayista y biógrafo, Roger Ver- 
cel ha dirigido su mirada hacia la 
pequeña Martinica para agregar a 
la lista ya larga de sus obras una 
novela que no desmerece de las an- 
teriores. Su título, l'lle des Reve- 
nants, la isla de los que vuelven, 
es el mismo nombre, a la vez trivial 
de oírlo tanto emplear, y poético, con 
que se recalcan el atractivo y fasci- 
nación ejercidos por Martinica sobre 
cuantos viven en ella o llegan a pisar 
sus orillas. De muy lejos atrás le 
viene a la isla esta encantadora de- 
signación, desde los tiempos en que 
la colonizaron los primeros norman- 
dos, a las órdenes de D'Esnambuc, 
desde los tiempos del Padre Dutertre 
y del Padre Labat, hasta nuestros 
días, pasando por los que no pudieron 
volver a I'lle des Revenants, como 


la muy graciosa Josefina de Beauhar- 
nais, primera esposa de Napoleón l. 

Roger Vercel ha sabido presentar- 
nos primero un cuadro fiel de la isla. 
Esta fidelidad es un gran mérito en 
un escritor extraño a los usos y gé- 
neros de vida del pequeño país que 
revive en sus páginas. Demuestra 
buen sentido de observación y lauda- 
bie ecuanimidad en los juicios. El 
no pasó apuntando datos rápidos, for- 
mándose ideas apresuradas sobre las 
gentes y las cosas. Tememos la im- 
presión, al leer su libro, de que por 
lo contrario supo escuchar, desde sus 
primeros pasos sobre la cubierta del 
barco que lo llevaba a las Antillas, 
supo ver y mirar, y ha querido urdir 
su trama novelesca sobre un cáñamo 
sólido de impresiones justas, de un 
estudio serio de los problemas hu- 
manos que le presentaba la isla. De 
aquí, en todos los episodios de su 
libro, en todas las páginas, una nota 
justa, un retrato muy al vivo de los 
admirables paisajes de Martinica, de 
algunas de sus interesantes costum- 
bres, de las relaciones entre las cla- 
ses de la sociedad. El lector puede 
leer la novela de Roger Vercel con 
la confianza de que no se le ofrece 
un producto adulterado. Encontrará 
en ella una Martinica verdadera, apa- 
sionada, y alegre, con su fuerte, 
inconfundible —y  contradictoria— 
personalidad. 

Pero es también, bajo la capa de 
lo tradicional, de lo que imprimió a 
través de los siglos un sello original 
a “L'lle des Revenants””, una Morti- 
nica actual, hoy día Departamento 
francés, que forma parte ella tam- 
bién activamente de nuestro mundo 
“angustiado. Ya la isla no es sólo el 
paraíso con el cual soñaban los que 


PIERRE DANINOS. — “Les carnets 
du major Thomson”. — (Editorial 
Hachette, París, 1954, 244 p.). 


Un éxito considerable acaba de 
señalar la aparición del último libro 
de Pierre Daninos: Les Carnets du 
Major Thomson. Doscientos quince 
mil ejemplares se han vendido ya, se- 
gún anuncia el editor. 


la habían conocido y la habían aban- 
donado; es también un pedazo de 
tierra lanzado al torbellino de la 
vida política y cultural moderna, la 
cual ha visto modificarse sustancial- 
mente en las últimas décadas sus 
relaciones humanas. Roger Vercel 
incorpora hábilmente a su trama no- 
velística los problemas económicos y 
sociales que se plantean hoy en la 
hermosa isla. Los descubre con ma- 
no firme, pero sin acrimonia. Evoca 
los mundos antagónicos de los pocos 
descendientes de los colonos blancos, 
y de la sociedad de color, pero su- 
giere con fina psicología la unidad 
profunda que enlaza al fin y al cabo 
a unos y a otros: “No pueden pasar 
unos sin otros. No sólo desde el 
punto de vista económico, sino tam- 
bién sentimental. Se entienden, en 
el fondo de sí mismos, infinitamente 
mejor de lo que piensan, y están más 
próximos unos a otros que de cual- 
quier francés”. No en vano mo ha 
dejado de ejercerse la poderosa in- 
fluencia telúrica de la isla sobre sus 
hijos de orígenes diversos. 

No debemos olvidar, claro está, 
que “'I'lle des Revenants'” es una no- 
vela, sobria y bien construída, con 
episodios sugestivos e interesantes, 
caracteres certeramente  delineados. 
Sus colores son a veces trágicos co- 
mo la vida del hombre actual, pero 
otras veces sonríe a través de sus 
páginas la gracia de una palmera, 
un rostro de mujer; o nos deslumbra 
la suntuosidad de un ocaso. Es una 
conmovedora aventura —y un viaje 
revelador— por la isla a la que se 
vuelve. 


René L. F. Durand 
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Pierre Daninos ha publicado va- 
rias novelas, entre las cuales “Le 
Carnet du Bon Dieu”” obtuvo el pre- 
mio Interallié en 1947, ensayos, re- 
latos etc. Ha colaborado al “Savoir- 
vivre international” editado en la 
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simpática y agradable colección Odé 
(1951). Pierre Daninos es ante todo 
un humorista, y se ha propuesto el 
objeto de hacer reír a sus compatrio- 
tas. Objeto muy laudable en el país 
de Rabelais. 

A decir verdad, nuestra época exis- 
tencialista ha visto también desarro- 
llarse en Francia, país del sano equi- 
librio, una corriente de buen humor 
muy digna de ser tenida en cuenta. 
No es sólo Inglaterra la patria del 
“humour”; Francia ha visto nacer a 
Courteline, y existe en la actualidad 
un premio Courteline. Lo obtuvo na- 
turalmente Pierre Daninos en 1952 
con su obra: “Sonia, les autres et 
moi ou le Dictionnaire des maux 
courants””. 

En esta corriente humorística, el 
excelente escritor Paul Guth ha al- 
canzado un éxito muy apreciable 
con sus Memorias de un Ingenuo, y 
el Ingenuo en el Ejército (L'Ingénu 
sous les drapeaux). Paul Guth ha 
sabido ilustrar con gran talento un 
difícil género literario. 

El método empleado por Pierre 
Daninos en su obra Les Carnets du 
Major Thomson es el mismo de Mon- 
tesquieu en sus Cartas Persas. Se 
le ha ocurrido hacernos descubrir a 


Francia, y a los franceses, por un 
ex-mayor inglés, W.  Marmaduke 
Thomson, lo mismo que el famoso 


Persa nos hacía descubrir a los fran- 
ceses en el siglo XVIII. Como el lec- 
tor puede eperarlo, este viaje de 
exploración es sumamente divertido. 
Y al mismo tiempo que descubrimos 
a Francia, descubrimos también, cla- 
ro está, a Inglaterra. El método 
comparativo es aquí el mejor camino 
para adentrarnos en la psicología de 
ambos pueblos. A pesar de la uni- 
formidad impuesta por la civilización 
moderna, las naciones no han termi- 
nado aún, afortunadamente, de admi- 
rarse mutuamente de sus costumbres 
y carácter. Con el mayor Thomson, 
tipo de su nación inolvidablemente 
dibujado por Pierre Daninos, nuestra 
pupila y nuestro oído se enriquecen 
con todo lo que pasa generalmente 
desapercibido de los mismos france- 
ses, y de los mismos ingleses en su 
propio país. En 16 capítulos chisto- 
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sos y llenos de observaciones de toda 
clase, el mayor Thomson hace excla- 
mar a cada rato al lector contagiado 
por su buen humor y sus reflexiones 
o meditaciones de una comicidad 
irresistible: ¡Cómo todo esto es ver- 
dad! Es verdad, pero era necesario 
que nos lo dijera el mayor para dar- 
nos cuenta de ello. Todo eso no es 
por lo demás muy trascendental, pero 
se supone una buena dosis de pers- 
picacia, de fina y aguda observación, 
de penetración psicológica, y de sim- 
patía, para llegar a pintar con ve- 
rismo y relieve las facetas múltiples 
y cambiantes de la vida y costum- 
bres de un pueblo tan complicado 
(a veces contradictorio) como el fran- 
cés. La ficción del mayor le ha 
permitido a Pierre Daninos hacerse 
extranjero en Francia y entregarnos 
estas sabrosas páginas llenas de re- 


lieve, de colorido, y de alegría de 
buena ley. 
Vemos así que el costumbrismo, 


como género literario, no ha muerto 
aún. El costumbrismo conoció como 
se sabe un auge muy notable en el 
siglo pasado. Nació precisamente en 
Inglaterra con escritores como Addi- 
son, y en Francia con observadores 
de profesión, por decirlo así, de la 
realidad ambiental, como De Jouy. 
De allí pasó a España donde lo ilus- 
traron nombres preclaros, como los 
de Larra y Mesonero Romanos y a 
Hispano-América donde tuvo excelen- 
tes representantes. 

El costumbrismo no ha muerto. 
Revive bajo una forma amable y 
fácil, llena de ingenio y humorismo 
auténtico en libros como “Les car- 
nets du major Thomson”. Si la fór- 
mula ha cambiado, si se ha abando- 
nado la forma del artículo y los 
procedimientos externos con que se 
desarrolló el género, el fondo es el 
mismo: captar aspectos de la vida 
de un pueblo, destacar su carácter, 
algunos rasgos de su psicología. Da- 
ninos lo hace en su obra con tanta 
simpatía y tan buen humor que ha 
llegado a destacar, jugándose, algu- 
nos motivos de amar a Francia y a 
su pueblo. 


René L. F. Durand 


ARTURO GUEVARA. — “Historia 

Clínica del Libertador”. —-— Estudio 

nosológico y psicobiográfico de Bolí- 
var. — (1% edición. 1948). 


La grandiosa personalidad de Bo- 
lívar que desató en torno suyo tem- 
pestuosas y apasionadas actitudes y 
polémicas mientras vivió, continúa 
produciendo el mismo efecto a tra- 
vés del tiempo. Parece como si no 
fuese posible acercarse a él sin que- 
dar arrastrado por el fragor del com- 
bate, sin quedar polarizado positiva 
o negativamente por su figura des- 
lumbradora. (Comentaristas e histo- 
riadores ven perturbada su objetividad 
científica tan pronto como posan su 
mirada en el gran hombre de Ame- 
rica, y saltan los complejos emotivos 
conduciendo a actitudes extremas de 
afirmación o negación. Quizás aún 
no haya la perspectiva suficiente y 
nuestras brújulas enloquecen dentro 
del poderoso campo magnético que 
nos llega a través de la barrera del 
pasado. 

La obra del Dr. Arturo Guevara, 
como la del Dr. R. D. Silva Uzcáte- 
gui que analizamos a continuación, 
está dentro de este clima trepidante, 
de alta tensión afectiva. Y por cu- 
rioso azar, aparecidas ambas con 
poca diferencia de años, se encuen- 
tran situadas, polarmente, en encen- 
dida línea polémica, como ejércitos 
de ideas que se atacasen sin piedad 
ni tregua. 

La primera edición de la obra de 
Guevara apareció hace seis años y su 
interés se acrecienta por el hecho de 
la salida a la luz pública de la de 
Silva Uzcátegui, que combate de 
manera directa la posición del autor. 

La “Historia Clínica de! Libertador” 
abarca tanto el aspecto psicológico 
—al que está dedicado aproxima- 
damente la mitad del libro— como 
el estudio de los trastornos renales 
y de la última enfermedad de Bolívar, 
lo que forma la otra mitad, junta- 
mente con el análisis de la autopsia 
practicada por Reverend, y unas con- 
sideraciones biográficas sobre éste, 
que cierran la obra. 

En ella se nos presenta Bolívar, 
a través de numerosas descripciones 
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de sus coetáneos, como tipo leptoso- 
mático —según la clasificación de 
Kretschamer— esto es, enjuto, de tó- 
rax estrecho, “vertical”, quijotesco. 

Discute los rasgos caracterológicos 
y temperamentales del leptosomático 
haciendo especial mención de los si- 
guientes referidos a Bolívar: pasión 


por la acción ininterrumpida y fe- 
cunda, impresionable, emotivo, sus- 
ceptible, de carácter franco, impa- 


ciente, afable en el trato, de gran 
voluntad y de constancia en la amis- 
tad, apoyándose principamente en las 
opiniones de Páez, Lacroix, O'Leary, 
Restrepo y Antonio Leocadio Guzmán, 
para terminar definiéndolo desde el 
punto de vista psicológico como “'sen- 
sitivo-activo””, de acuerdo con la cla- 
sificación de Ribot. 

Debemos retener, no obstante, que 
los “sensitivo-activos'”, como afirma 
el mismo Ribot, forman “un grupo 
bastante heterogéneo que comprende 
a la vez el gozador egoísta, el mártir 
y el héroe impetuoso”, por lo que el 
criterio clasificatorio es tan amplio 
que no nos dice mucho acerca de 
la personalidad de Bolívar. 

El estudio del autor sobre la mís- 
tica del suicidio ofrece —-como otros 
puntos de su obra— tema para la 
discusión, aunque nos parece justifi- 
cada la distinción entre el suicidio 
morboso y el no patológico, siempre 
que éste sea determinado por una 
causa exterior, como en el caso de 
Sócrates. 

En la violenta impugnación del 
diagnóstico sentado por Arganil, quien 
calificaba al Libertador de hipocon- 
dríaco, el autor emplea baterías de 
grueso calibre, rechazando que Bolívar 
derramase lágrimas, se encolerizase 
sin motivo, tuviera mal humor y ale- 
gría intempestivos, y padeciese de 
insomnio o de cualesquiera ”debili- 
dades”, reuniéndose de manera inex- 
tricable el tema político y el cien- 
tífico. 

De igual manera airada rechaza 
la tesis acerca de la supuesta ciclo- 
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timia del Libertador, alegando que 
se han hecho muchos diagnósticos 
psiquiátricos del mismo, que no prue- 
ban sino su normalidad píquica. Pre- 
cisamente en esta idea se encuentra 
la clave arquitectural de la obra, ya 
que la conclusión de Guevara es que 
Bolívar no era un psicópata, en con- 
tra de lo que han dicho gran número 
de psiquiatras, apoyando su opinión 
en los más varios argumentos. 

Consiguientemente, combate las 
teorías que quieren ver en el genio 
una forma de neurosis y, juntamen- 
te con Max Nordau, Silkorsky y otros, 
cree que el genio supone un desarro- 
llo superior de las facultades psiqui- 
cas y gran capacidad de realización. 

Como se advierte, el tema básico 
está ligado de manera estrechísima 
con la teoría del genio y con la con- 
cepción que se posea acerca de la 
psicopatiía, por lo que mo es de ex- 
trañar la irreductibilidad de las opi- 
niones que se enfrentan, a causa de 
la diferencia sustancial de los pun- 
tos de partida. 

Prescindiendo del caso de Arganil, 
en el que pudiera haber mala fe 
puesto que estuvo comprometido en 
un atentado contra Bolívar y guar- 
daba resentimiento a éste por su 
generosidad, hay datos suficientes en 
la historia para justificar cualquier 
diagnóstico sobre el Libertador lo 
que, como afirma Guevara, los inva- 
lida o, al menos, los hace sospecho- 
sos. Una personalidad tan compleja 


R. D. SILVA UZCATEGUI. — “His- 
toria biológica de Bolívar”. — Buenos 
Aires, 1954, 230 págs. 


La palabra biología está entendida 
en esta obra en su más amplia acep- 
ción. Las relaciones entre fisiología 
y psicología son evidentemente tan 
estrechas que la actual teoría psico- 
somática comprende a ambos aspectos 
como integradores de la unidad fun- 
damental viviente, teoría cuyo des- 
arrollo ha sido tarea de los últimos 
años. Posiblemente en este sentido 
—aunque no lo dice— entiende el 
autor la biología, puesto que su obra 
casi íntegramente se dedica al estu- 
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y multilateral, tan dinámica y arro- 
lladora, tan unida a tremendas si- 
tuaciones históricas, no puede encajar 
Eien en los esquemas usuales, cuyo 
valor es, por otra parte, discutible y 
discutido. Pero precisamente por eso, 
tampoco cabe hablar de “normali- 
dad'” si entendemos tal palabra en 
su acepción científica, esto es, como 
designación de cualidades comparti- 
das por una mayoría. 

Estimo que es fuente de no pocas 
discusiones estériles el hecho de no 
distinguir entre el término “normal”* 
del lenguaje vulgar, que se opone a 
““anormal'” como sinónimo de “en- 
fermo”, y el valor que poseen ambas 
palabras en estadística, donde “*nor- 
mal” es simplemente lo mayoritario, 
lo que se da en el mayor número 
de casos, y “anormal” lo que se 
aparta —positiva o negativamente— 
de los valores medios. En este sen- 
tido, un superdotado, con cociente 
intelectual mayor de 125, o un genio, 
con cociente de 140, son “anorma- 
les”, o lo que es lo mismo, se apar- 
tan estadísticamente de los valores 
situados entre 90 y 110, que corres- 
ponden a la edad de 16 años y cons- 
tituyen la mayoría de la población 
adulta de cualquier país. 

El tema es sugestivo, pero ha de 
quedar limitado a esta breve apun- 
tación. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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dio de la personalidad psicológica de 
Bolívar, coincidiendo así en una zona 
considerable con el estudio realizado 
por el Dr. Guevara, que arriba rese- 
ñamos. 


Pero la “Historia biológica de Bo- 
lívar!” nos presenta la otra cara del 
problema, mostrándonos una perso- 
nalidad psicopática de Bolívar, con 
un andamiaje argumental por lo me- 
nos tan imponente como el que sus- 
tenta la obra de Guevara. 


El autor, consciente del riesgo que 
entraña el desarrollo del tema, se 
apoya en intentos como el del estu- 
dio médico-legal de -la pasión de 
Jesucristo —escrito por un médico 
católico—, para defenderse de las 
acusaciones de profanación. Análoga 
intención poseen las numerosas citas 
con que inicia su libro, justificativas 
del actual criterio histórico que esti- 
mula el análisis, con métodos cien- 
tíficos, de los conductores de pueblos, 
de los creadores de nacionalidades y 
de los fundadores de religiones. 

La dimensión mítica del profeta, 
del héroe o del genio crea en torno 
suyo un ambiente erizado de peligro- 
sos “tabús”, con los que roza inevi- 
tablemente el análisis científico. Sin 
embargo, en el proceso analítico el 
valor ejemplar y radicalmente movi- 
lizador de tales arquetipos humanos 
se acrecienta, ya que al ser puestos a 
nuestra altura, al sentirlos palpitar 
y vivir como semejantes nuestros, 
con caracteres positivos y negativos, 
nos parecen modelos más entrañable- 
mente alcanzables y asequibles. 

Silva Uzcátegui analiza con sólida 
documentación la relación del genio 
y de los estados psicopáticos, llegan- 
do a la conclusión de que no todos 
los hombres de genio son psicópatas, 
en tanto que muchas gentes de es- 
casa mentalidad sí lo son, lo que 
constituye una verdad evidente y cla- 
ramente expuesta. Más discutible 
resulta su otra conclusión de que “en 
algunos casos, un estado psicopático, 
lejos de perturbar las facultades ge- 
niales, puede constituir un factor fa- 
vorable””, y no por la enunciación 
del principio, sino por la más espinosa 
cuestión de su aplicación a un caso 
concreto. ¿Habrían sido menos ge- 
miales hombres como Edgard Poe, si 
no hubieran tenido manifestaciones 
psicopáticas o si se las hubieran tra- 
tado? 

El autor, da una importancia muy 
grande a la herencia biológica y a la 
herencia psíquica de Bolívar y, apo- 
yándose en la opinión de notables 
investigadores venezolanos, encuen- 
tra múltiples manifestaciones psicopá- 
ticas en ascendientes y colaterales de 
Bolívar. 

Este es posiblemente el aspecto 
más débil de la obra. Ciertamente 
n 
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puede hablarse de un psicopatogenia 
de la Conquista —-que, por otra par- 
te, se produce en toda guerra y que 
hay que referir a la psicología de 
las multitudes—; pero ni aquélla ni 
el paludismo ni el calor pueden dar 
lugar a un estado mental de sobrexci- 
tación patológica transmisible here- 
ditariamente, a no ser que acepte- 
mos las doctrinas de Lysenko, cuya 
validez no se ha comprobado expe- 
rimentalmente. Es posible la forma- 
ción de un síndrome psicopatológico 
del conquistador, debido al violento 
choque con un ambiente nuevo y 
difícil y a los conflictos internos pro- 
pios de la tremenda aventura, pero 
nos parece exagerado suponer que la 
excitación guerrera —por unida que 
se dé a otras condiciones negativas — 
pueda causar estados psicopáticos en 
los descendientes de aquél. Si esto 
fuera así, como en toda familia, a 
poco que nos remontemos en su his- 
toria, ha habido un número apreciable 
de guerreros, todos estaríamos locos 
—y ciertamente la humanidad entera 
parece muchas veces loca de rema- 
te—; pero entonces tal locura sería 
la normalidad y el anormal resultaría 
el cuerdo. 

De manera análoga nos parece 
exagerada la citada tesis de Rufino 
Blanco Fombona según la cual el 
hecho de figurar entre los antepasa- 
dos de Bolívar un cura,' algunos mís- 
ticos, un encarnizado perseguidor de 
contrabandistas y un hombre cruel, 
demuestra una herencia psicopática, 
no siendo tampoco fuerte argumento 
que el abuelo materno de Bolívar 
fuese persona de religiosidad meticu- 
losa y “hombre recto, amigo de ex- 
terioridades, realista acrisolado, re- 
zandero, conservador”. Ser realista 
y rezandero en aquellos tiempos era 
más bien lo mormal, como también 
lo era que María Antonia Bolívar 
mandase apalear a un carpintero por 
insolente. 

La tesis hereditaria resulta, pues, 
a nuestro parecer, muy discutible y 
desde luego nos produce la impresión 
de. no estar sólidamente sostenida 
desde un punto de vista científico. 

El hecho de que Bolívar fuera un 
niño difícil podría explicarse perfec- 
tamente por las condiciones de su 
educación ya que, como dice O'Lea- 
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ry, hubo “demasiada tolerancia de 
sus tutores y maestros”, La enseñan- 
za de Simón Rodríguez es muy i¡m- 
portante en su vida, y aunque aquél 
sí era muy exaltado y excéntrico, nos 
parece excesiva la opinión del Dr. 
Estapé que ve en ambos “una ver- 
dadera pareja psicopática”. 

Desde muy pronto Bolívar comienza 
a sufrir fuertes traumas psíquicos, Es 
primero la muerte de su joven esposa, 
muy poco tiempo después de la boda. 
Y Juego, la innumerable serie de 
acontecimientos favorables y adversos 
de la política y la guerra, capaces 
por sí solos de hacer saltar en trozos 
cualquier sistema nervioso, por nor- 
mal que fuera. Bolívar es incesante- 
mente sacudido por la fortuna. Al- 
canza más gloria que ningún otro 
ser de América, pero también en vida 
se hunde en situaciones amargas que 
a cada momento amenazan arruinar 
su obra entera. Apasionados y dra- 
máticos ciclos de los más opuestos 
signos se proyectan sobre su vida, y 
si la disposición y el campo que ofre- 
ce el sujeto deben ser tenidos en 
cuenta, no menor atención ha de 
prestarse a la influencia del medio. 
Precisamente por forjarse el carácter 
en relación con las impresiones reci- 
bidas por el sujeto, tanto podemos 
explicar el origen de sus desajustes 
desde el ángulo del sujeto como des- 
de el ángulo del ambiente. 

Para el autor, Bolívar presenta 
una constitución ciclotímica asocia- 
da a una constitución emotiva, no 
considerándose la ciclotimia como una 
enfermedad mental, sino más bien 
como perturbación afectiva. Entre la 
constitución ciclotímica ——que puede 
considerarse como uno de los varios 
tipos de constitución normal—, la 
cicloide, —que se encuentra en un 
estado intermedio— y la psicosis 
maníaco-depresiva, que constituye un 
franco estado de enfermedad, hay 
una graduación imperceptible, por lo 
que, aun dando como válido un diag- 
nóstico de cicloide, sería imposible 
afirmar que tal tipo no se hubiera 
desarrollado sobre un fondo normal ci- 
clotímico, a causa de la educación o 
de la agitada vida posterior. 
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Pero el diagnóstico de ciclotímico 
puede justificarse “en los hechos”, 
tanto como otro cualquiera. Si ad- 
mitimos que la constitución esquizoide 
se caracteriza por “el retiro de la 
vida social y el refugio fácil en el 
sueño”, tenemos un ejemplo de lo 
primero en el asilamiento del mundo 
después de la pérdida de la esposa 
o en el hecho de no querer ver a 
nadie después del acceso de Pativilca. 
En cuanto a los sueños de Bolívar, 
de todos son conocidos. Si quisiése- 
mos encontrar rasgos paranoides, los 
encontraríamos después del atentado 
de Bogotá, en que quedó padeciendo 
“manía persecutoria con alucinacio- 
nes” (pg. 203). El diagnóstico de 
epilepsia, según la teoría lombrosiana 
del genio, podría fundarse en las 
ausencias, desmayos e ¡impulsiones 
ambulatorias. De igual modo pode- 
mos clasificarlo como introvertido, si 
atendemos a su intensa vida interior, 
y como extravertido, si miramos su 
asombrosa actividad social. 

Pero precisamente si Bolívar es 
clasificable —de manera más o me- 
nos forzada— en todos los tipos de 
constitución psicopática, sin caer ple- 
namente en ninguno, no podemos 
concebirlo en realidad como una “'per- 
sonalidad psicopática'”, como no lo 
juzgaron sus contemporáneos. 

Pudiera a veces parecer loco “para 
quien mo lo conociera”, como muy 
certeramente advierte uno de sus más 
cercanos ayudantes, y quizás aquí es- 
tá la clave del asunto. El no espe- 
cialista distingue con certera intui- 
ción entre el loco y el hombre de 
genio, aunque ambos tipos humanos 
se parezcan en ocasiones. 

Las apuntadas consideraciones crí- 
ticas no pretenden mermar en lo más 
mínimo el considerable valor que por 
la solidez de su construcción intelec- 
tual y por su abundante documenta- 
ción posee libro tan interesante como 
el que comentamos, aunque la natural 
pasión por la defensa de la tesis 
lleve al autor a extremos que es 
deber del crítico señalar. 


Rafael Rodríguez Delgado 


JOAQUIN GABALDON MARQUEZ.— 


“Misiones venezolanas en los Archi- 


vos europeos”.— Instituto Paname- 
ricano de Geografía e Historia. — 
Comisión de Historia. — México, 


1954. 238 págs. 


Monumentos y documentos forman 
el sustrato físico de la memoria de 
la humanidad. Son portadores de 
significados que van mucho más allá 
de su estructura física, mensajes ins- 
critos en la piedra, el metal o el 
pape!, que cada época descifra con 
código propio, porque entiende de 
manera diferente esas voces hieráti- 
cas que nos vienen del pasado. 

El documento, a pesar de su más 
claro sentido, es más frágil y huidizo, 
por lo que está en mayor riesgo de 
perderse —como sucedió en la Biblio- 
teca de Alejandría o en la quema 
de los testimonios de la cultura maya 
por misioneros demasiado celosos— 
o de extraviarse en remotos centros 
de información, cuya existencia se 
ignora. 

En el caso de América, dadas las 
particulares características de su his- 
toria, los documentos que permiten 
reconstruír su existencia en el tiem- 
po, se encuentran en gran cantidad 
dispersos y en lugares lejanos, en 
archivos europeos y especialmente en 
los españoles. 

El descubridor y el hombre de la 
conquista —militar, funcionario o sa- 
cerdote—, al ponerse en contacto 
con el apasionante mundo que se 
obría a su mirada, relató sus impre- 
siones en una muchedumbre de do- 


- cumentos, que, junto con las relacio- 


nes, expedientes y notas de carácter 
oficial, constituyen una inmensa ri- 
queza para la historia del Nuevo 
Mundo. 

Cierto es que la selección de los 
sucesos y objetos que se presentaban 
a la mirada de los hombres de la 
Conquista y la Colonia, se hacía de 
acuerdo con sus preocupaciones cul- 
turales, lo que deformaba su visión; 
pero tal fenómeno se da siempre en 
el conocer humano y no por ello es 
menos importante lograr acceso fácil 
a esos documentos, que habrán de 
ser posteriormente tratados por la 
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crítica histórica, valoradora de los 
factores de deformación que pertur- 
baron la objetividad de los observa- 
dores, cuidando de no sustiuírlos por 
los suyos propios. 

La tarea que se ha impuesto la 
Comisión de Historia del Instituto 
Panamericano de Geografía e Histo- 
ria, de recoger el material recopilado 
por diversas misiones americanas en 
los Archivos europeos, es por esto de 
la mayor importancia, tanto más si 
consideramos que las devastadoras 
guerras del último medio siglo han 
puesto en peligro la existencia de 
estas valiosas reliquias de la historia 
americana. 

La historia de Venezuela ——descu- 
brimiento, conquista, colonización, in- 
dependencia— desbordó los linderos 
del territorio nacional “debiendo de- 
jar en consecuencia una vasta y com- 
pleja estela documental en archivos 
de muy diversos países, principalmen- 
te de España, Estados Unidos de 
América, Francia, Inglaterra y algu- 
nos otros europeos y americanos”, 
como certeramente se advierte en la 
introducción de la obra que comen- 
tamos. 

Desde bien pronto los Gobiernos 
venezolanos se preocuparon “por de- 
signar y financiar comisionados que 
hiciesen investigaciones y copiasen en 
aquellos archivos o fuentes los pape- 
les interesantes para esa misma his- 
toria nuestra”, labor que se ha com- 
plementado con la tarea ejemplar 
de historiadores que con carácter 
particular trabajaron en las fuentes 
de documentación exteriores. 

El tomo actual es el octavo de 
una colección en el que hasta ahora 
se han recogido la labor de misiones 
mexicanas, norteamericanas, cubanas, 


brasileñas, colombianas, chilenas y 
argentinas, habiendo tocado ahora 
turno a las venezolanas. 


Joaquín Gabaldón Márquez, con la 
colaboración de Carlos Urdaneta Ca- 
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rrillo, Elena Lecuna de Urdaneta Ca- 
rrillo, Hermano Nectario María y 
Walter Dupouy, ha cumplido brillan- 
temente el encargo hecho por la 
Comisión de Historia del Instituto, 
en cumplimiento de resoluciones to- 
madas en la Asamblea de Caracas 
de 1946. 

La ¡importancia de este trabajo 
reside en que el conocimiento de la 
existencia en América de copias de 
importantes documentos para la his- 
toria del Continente ahorrará a los 
investigadores americanos —como ad- 
vierte el Comité de Emancipación— 
la tarea de “repetir copias difíciles 
y costosas en aquellos archivos”. 

Las misiones oficiales reseñadas 
han sido las del Dr. Benito Figuere- 
do, cuya finalidad fué “la de acopiar 
documentos relacionados con la fija- 
ción de los límites entre Venezuela 
y los países fronterizos; la del Dr. 
F. C. Vetancourt Vigas, quien trabajó 
en archivos españoles y especialmen- 
te en el de Sevilla, la del Dr. Pedro 
César Dominici, igualmente en archi- 
vos españoles, y la misión, también 
en España, de Fray Froilán de Rio- 
negro. En 55 volúmenes se recogieron 
estos documentos que ahora están 
en la Academia Nacional de la His- 
toria, cuyo índice figura en el libro 
que comentamos. 

Las misiones o investigaciones par- 
ticulares descritas son las siguientes: 

La del Dr. Caracciolo Parra Pérez, 
que aporta “papeles concernientes a 
Miranda y a la Independencia de 
Venezuela””. 

La misión del Dr. Carlos Urdaneta 
Carrillo y de su esposa, que obtuvo 
copias de los documentos relacionados 
con el movimiento de Emancipación 
de Hispanoamérica y especialmente 


JOSE ANTONIO RIAL. — “Nurami”. 
Drama en tres actos. — Cuadernos 
Literarios de la “Asociación de Escri- 
tores Venezolanos”. — Número 85. 
Tip. “La Nación”. Caracas, 


La intuición del literato con su 


penetración estética —no debemos 
olvidar la raíz etimológica de aisthe- 
tikós, en que juegan las ideas de 
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de Venezuela, de la Sección histórica 
del Archivo Nacional de la Gran 
Bretaña. 

La misión de Casto Fulgencio López 
consiguió dos series de documentos 
conservados en su bibliotca particu- 
lar. Una, con 862 folios, se refiere 
a la época y a la vida de Lope de 
Aguirre y ha sido base de su obra 
histórica sobre el Tirano y de obras 
sobre la Isla Margarita y Garcilaso 
Inca de la Vega. La otra serie, de 
más de 3.000 folios, se refiere a los 
orígenes y época del movimiento 
emancipador y sobre todo a Gual y 
España, habiendo utilizado estos da- 
tos para su obra sobre La Guaira y 
para otra en preparación acerca de 
Gual y España. 

La misión del H. Nectario María 
fué dispuesta por el Gobierno del 
Estado Lara en 1948, previa consulta 
con el Centro Histórico Larense, para 
buscar en España documentos rela- 
cionados con la fundación de Bar- 
quisimeto, intento inicial que se am- 
plió a otros aspectos de la historia 
de Venezuela. 

Como puede observarse por esta 
breve enumeración, la publicación de 
los índices de documentos correspon- 
dientes a estas misiones, ha de ca- 
lificarse de trascendental para los 
historiadores venezolanos, quienes dis- 
ponen ahora de un valioso instrumento 
de orientación para su labor. 

Un paso más podría constituírlo 
la posibilidad de obtener copias en 
microfilm de esos documentos y de 
otros análogos, servicio que cada día 
se emplea más merced a las moder- 
nas técnicas de la ciencia documental. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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sensación y de sentimiento— ha ido 
siempre a la vanguardia de la psi- 
cología. 


Pero, aunque la exploración del li- 
terato llega más lejos y más profun- 
damente, tal extensión es a costa de 
la claridad al aprehender los objetos, 
en lo que existe relación inversa en- 
tre el arte y la ciencia. Esta contem- 
pla con mayor diafanidad aquello 
que investiga, pero no puede ahondar 
tanto en las múltiples dimensiones 
de la cosa como la intuición artísti- 
ca. Freud era tan literato como 
hombre de ciencia —o quizás aún 
más lo primero que lo segundo—, 
de igual modo que Sartre es más 
dramaturgo que filósofo. 


José Antonio Ríal, situado dentro 
de esta complejidad en la que cien- 
cia, arte y filosofía se imbrican has- 
ta que sus límites se hacen impercep- 
tibles, se lanza a la aventura de 
ofrecernos una obra muy actual de 
“teatro de ideas”, en la que se en- 
lazan numerosos temas psicológicos 
en contrapunto con una unitaria 
concepción general. 

Desde la primera frase: —-“Hoy 
tampoco vendrá'“— el ambiente que- 
da definido. En el faro solitario flota 
algo que no tiene nombre, que no 
es el viento ni el mar ni el silencio 
ni la soledad; algo que palpita como 
un indeciso y amenazador suceso, co- 
mo acontecimiento que se desea y 
se teme, como ente misterioso que 
no sabemos si es persona u objeto, 
temor o destello, hombre o barco. 

El faro, plantado sobre un risco 
salitroso y ardiente, cambia a las 
personas, las hace extrañas y ele- 
mentales y está poblado de recuerdos 
adheridos a los seres que viven en 
su torno. El faro, que es luz para el 
navegante, es sombra y tiniebla para 
“sus moradores, surgiendo el drama 
en cuanto aparece una mujer que, 
casada con Ismael, rompe la vieja 
amistad entre éste y Mauricio, los 
dos torreros. 


El conflicto entre la amistad y el 
amor se presenta desde el primer mo- 
mento. Para el autor, el hombre tie- 
ne el alma dentro y la mujer fuera, 
como la roca en cuyas oquedades 
silba y canta el viento. El misterioso 
espíritu femenino se le presenta co- 
mo un barco aparejado para el via- 
je, en el que manda el viento, que 
no obedece a nadie. 


Los celos de amistad de Mauricio, 
ante el matrimonio de su amigo, se 
transforman luego en atracción irre- 
sistible por Nuramí, lo que desdobla 
y complica el tema inicial. Pero a 
su vez Nuramí se debate con sus 
propios problemas, ya que la existen- 
cia solitaria en el faro se le ha pre- 
sentado como una promesa de eva- 
sión en su conflicto de odio y amor 
frente al hombre de ternperamento 
dominante que se ha casado con su 
madre viuda. 


La luz intermitente del faro sobre 
la roca exterior se convierte para 
Nuramí en símbolo de una idea que 
la tortura, que vuelve sin cesar y 
ante la cual no hay huída, la de 
querer poseer su alma y verse some- 
tida a la fortaleza de la voluntad 
ajena. El sueño angustioso de la 
dependencia, de la falta de voluntad, 
de la lucha por no caer y la fascina- 
ción del vértigo representa su exis- 
tencia infantil, que se teje ahora con 
la tela de araña sutilísima del am- 
biente, encarnado en el viejo León, 
al que no puede escapar. 


León, el antiguo marino, relata las 
tremendas historias del faro, que su- 
gestionan a Nuramí, aunque ella no 
se lo quiera confesar. León, viejo 
torrero que habitó durante mucho 
tiempo el faro, dejó que otro se lle- 
vase a la mujer que debía haber 
sido suya, y desea malignamente que 
la historia se repita, para justificar 
su fracaso anterior, achacándolo a la 
fatalidad que pesa sobre el islote 
maldito. Las historias de la suicida 
que se arroja al acantilado sin que 
nadie sepa por qué, de la desposada 
infiel en el viaje hacia el faro y la 
del margariteño, que amenaza con 
matar, son otros elementos de ese 
destino al que parece imposible huír 
y que está ligado al faro y a sus 
habitantes de manera casi física, co- 
mo la sal a las rocas. 


El verdadero protagonista es, como 
en el drama griego, este destino que 
se manifiesta en varias e imprevisi- 
bles formas. La angustia de elegir 
una forma de huída del faro conduce 
al desenlace. Nuramí se evade del 
ambiente y huye de sí misma en el 
acantilado, que es forma más noble 
de terminar que la huída en la barca, 
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que le ofrece Mauricio. La destruc- 
ción de Nuramí parece unir y atraer 
también en un destino de final des- 
trucción a los dos hombres que se 
la disputaban, a los dos torreros que 
se lanzan a la empresa imposible de 
rescatar el cadáver entre la roca y 
la ola. 

Nuramí no es en realidad el drama 
de la soledad, sino el drama de la 
evasión. La soledad es solamente el 
escenario en que toda pasión y todo 
conflicto se agigantan. La huída es 
de las propias ideas cubiertas de 
emoción, que crecen hasta hacerse 
inmensas en la áspera desolación del 
faro. 

En la obra no aparece la posibili- 
dad de salvación, la rebeldía triun- 
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DR. LEON TRUJILLO.— “Técnica de 
la Enseñanza en la Escuela Primaria”. 
Edición auspiciada por el Instituto 
Pedagógico, Caracas, 1954. Impresa 
en los talleres gráficos de Edicionas 
Ariel, Barcelona, España. Pgs. 530; 
caja de impresión: 175 por 110 mms. 


Es ésta la segunda obra que nos 
entrega León Trujillo para uso de 
estudiantes de Educación Normal, pues 
la primera la ofreció en 1953 con 
el título de “Lecciones de Metodo- 
logía y Práctica Docente”, donde se 
desarrollan “las líneas generales de 
las normas didácticas de la escuela 
moderna”. En la que hoy reseñamos 
se aplican aquellas mormas al caso 
concreto de las materias de enseñan- 
za en la escuela primaria: lectura, 
escritura y ortografía, lenguaje oral 
y escrito, Gramática, Aritmética y 
educación manual y artística, 

El estudio se distribuye en siete 
capítulos, algunos de los cuales exce- 
den las cien páginas, pues estima el 
autor que la obra no sólo puede ser- 
vir a los estudiantes del magisterio, 
sino también a los profesores de la 
asignatura, a fin de aliviarles el tra- 
bajo de la búsqueda ardua en una 
bibliografía tan dispersa como es la 
didáctica. 

De hecho el autor, además de las 
notas de su propia experiencia, ha 
consultado más de cien obras entre 
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fante contra el medio, el ser más 
fuerte la mente que el ambiente. Tal 
solución se apunta, pero resulta pron- 
to impracticable, porque hay despro- 
porción entre el carácter débil y la 


moral fuerte de Ismael y el vigor 
elemental de Mauricio y su claudi- 
cante moral. Nuramí, más débil y 


más fuerte que los hombres, no en- 
cuentra salida a su conflicto y en él 
se produce la destrucción de todos. 

La exploración psicológica en que 
se adentra José Antonio Ríal, es de 
extraordinaria hondura y plantea pro- 
blemas en los que en tan corto espa- 
cio no podemos entrar. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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revistas y tratados, en inglés, francés, 
portugués y español, entre las que 
satisface encontrar estudios merito- 
rios debidos a maestros venezolanos. 

No cree León Trujillo que su libro 
sea definitivo, pues dice que la téc- 
nica moderna es cambiante “por el 
hecho de que la ciencia y la inves- 
tigación en general descubren cada 
día nuevos principios que deben ser 
incorporados al quehacer cotidiano”. 

El nudo central de cada capítulo 
son los objetivos, métodos y procedi- 
mientos, pero jalonados en forma tal 
que su estudio no se hace monótono, 
gracias a la variedad de temas y 
observaciones que los anteceden o 
subsiguen. Cuando trata de la lec- 
tura, expone el concepto e importan- 
cia de ésta y las bases psicológicas 
del método global; en la enseñanza 
de la escritura y ortografía descorre 
el velo de las dificultades y el modo 
de subsanarlas. Habla de diagnosis 
y corrección de errores al estudiar el 
lenguaje oral; y asienta las razones 
en pro y en contra de la enseñanza 
de la Gramática en la escuela prima- 


ria. Anota las tendencias que han 
dominado en la enseñanza de la Arit- 
mética, y dice cuáles son las clases 
de actividades manuales y artísticas 
que deben ser incluídas en un buen 
programa escolar... 


En general, León Trujillo suele co- 
tejar los métodos de la escuela tra- 
dicional con los que trae la moder- 
na, señalando, sobre la base de los 
resultados de una y otra, lo dese- 
chable y aceptable de ambas, dando 
naturalmente su decidida preferencia 
a los principios de la nueva peda- 
gogía. 


En frase correcta, precisa y clara 
se desarrolla la obra, sin estridencias 
ni distorsiones, con la sencillez con 
que procede la ciencia o la divulga- 
ción seria de los postulados científi- 
cos y sus aplicaciones. Cabe señalar 
la especial gratitud del autor para 
con el compañero de labores, profe- 
sor Felipe Ruan, quien, “con decidido 
cariño y gran eficiencia, corrigió los 
originales y fué atinado en muchas 
observaciones”. Agradece, asimismo, 
LT a otras tantas personas y enti- 
dades que le facilitaron material grá- 
fico y de fondo, entre ellas a la pro- 
fesora Carmen Elena de Espinoza, del 
personal docente de la Escuela Nor- 
mal Miguel Antonio Caro, así como a 
la Sala de Supervisión del Ministerio 
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MAURICE SACHS. — “Tableau des 
moecurs de ce temps”. — Relatos.— 
Ediciones Nouvelle Revue 
Francaise. — Paris. 
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El personaje de Maurice Sachs será, 
alguna vez, apasionadamente descri: 
to como se merece. Acaso ningún 
escritor moderno ofrece como Sachs el 
ejemplo trágico del hombre de altísi- 
ma ambición artística, poseedor de 
los medios necesarios para realizar la 
magnífica obra que deseaba y atado, 
sin embargo, por frívolos arrebatos 
o por inquietos gestos de locura a 
actividades pequeñas, sucias y dolo- 
rosas, cuya oscura fuerza le impidió 
siempre llegar hasta sus altos desig- 
nios. 


de Educación y al Servicio de Cine y 
Fotografía de dicho Ministerio. 

De donde se infiere la importancia 
de la “Técnica de la Enseñanza en 
la Escuela Primaria””, que viene a ser 
en esta segunda mitad del siglo XX 
lo que fué para la primera el inte- 
resante “Manual de Pedagogía”, pu- 
blicado en 1911 por otro venezolano, 
el pedagogo J. R. Camejo: “servir de 
guía a los que se consagren a la 
educación e instrucción de la niñez, 
a la vez que de texto para ser leído 
en cursos de Pedagogía en todas las 
Escuelas Normales de la República”. 
Si no en iguales, sí en parecidas pa- 
labras se expresa León Trujillo, pues 
el ethos pedagógico, cuando se tiene 
de verdad, hace decir, en las distin- 
tas épocas y diversas personas, idén- 
ticos anhelos: guiar para mejorar al 
individuo y a la sociedad... 

Por ende, si la educación no es 
obra exclusiva de la escuela, sino tam- 
bién de los padres y representantes, 
que han de trabajar en colaboración 
con aquélla, es natural que este li- 
bro, donde se recoge lo más nuevo y 
efectivo sobre la enseñanza primaria, 
no ha de faltar tampoco en la biblio- 
teca de la familia, ya que, según lo 
sabe y entiende todo genitor civili- 
zado, el fin supremo del hogar es 
la educación de los hijos... 


José Moncada Moreno 


O 


La vida de Maurice Sachs parece 
ser la más absurda colección de ne- 
gras aventuras. Ha rozado —y co- 
metido— todas las traiciones este 
hombre. Ha pretendido cambiar de 
religión, de sexo, de patria, de ofi- 
cios. Ha negado en sí mismo el 
hijo, el judío, el francés, el hombre, 
el escritor y —después de su desapa- 
rición— deja lo más importante de 
su obra, realizado en las difíciles con- 
diciones de una prisión alemana, don- 
de sufre detención por no haber sabido 
ser —tampoco— espía a cabalidad. 
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Entre sus manuscritos se encontró 
este “Cuadro de las costumbres de 
este tiempo” que las ediciones NRF 
de Gallimard publicaron el pasado 
año. 

Las intenciones de Maurice Sachs 
con relación a esta obra eran de 
extraordinaria ambición; sus modelos 
“Los caracteres” de La Bruyére o las 
caricaturas de Daumier; su voluntad, 
la de dibujar una serie de tipos — en 
ningún caso retratos de determinada 
persona— capaces de definir el com- 
portamiento social y la actitud inte- 
rior de muchos individuos, ejemplar- 
mente testigos y personajes de la 
época actual. A fin de cuentas el 
“tipo” más exactamente definido en 
el “Tableau des moeurs de ce temps” 
es el del escritor Maurice Sachs a 
medias escondido y disfrazado tras 
los presuntos modelos de su pintura. 

Es difícil catalogar dentro de de- 
terminado género literario el libro de 
Sachs. 

Dice el autor que quiere presentar 
un conjunto de “documentos sobre 
la sociedad occidental del siglo XX”, 
una obra amplísima y profunda, digna 
de quien se consideraba' a sí mismo 
como “explorador de sociedades, via- 
jero infatigable, aventurero que no 
teme ni los compromisos ni los pe- 
ligros””. 

Cabría preguntar a quién servirían 
los documentos preciosamente elabora- 
dos por Sachs en su ““Cuadro de cos- 
tumbres”” y es indudable la paradoja 
que ofrece el libro: los ““documentos”” 
no son tales ya que en su creación 
intervino largamente el autor y lo 
cierto es que éste quería servirse de 
ellos más que como '“documentos”” 
como materia de una obra de arte 
cuya perfección final le era, en defi- 
nitiva, imposible. 

Con lo que este libro contiene hu- 
biera podido hacerse una prodigiosa 


novela, un grandioso cronicón, un 
gigantesco reportaje ¡imaginativo y 
poderoso. Lo que el trabajo da de 


sí es como una colección de apuntes, 
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redactados con toda la riqueza de la 
facilidad, completos en la unidad de 
cada uno, desligados entre sí, faltos 
del impulso que hubiera podido dar- 
les una gran voluntad de conjunto. 

Si efectivamente podemos estar cier- 
tos de que Maurice Sachs ha logrado 
con su “Cuadro de costumbres” cosa 
diferente a la que se proponía, iguai- 
mente ciertos hemos de estar de que 
el resultado obtenido implica finísimo 
trabajo de un escritor para quien la 
vida exterior era un espectáculo bur- 
lón y sarcástico en el cual el crimen, 
las anormales actividades que forman 
en muchas personas la existencia de 
todos los días, la debilidad y la estu- 
pidez, la vanidad y el vicio toman un 
significado de aparente diversión pin- 
toresca que no oculta la angustia, el 
profundo drama moral de todos. Del 
autor, especialmente. 

La elegantísima frase de Sachs 
—su lenguaje admirable de sencillez 
y vivacidad— dibuja, por sobre toda 
otra cosa, la apasionada ternura de 
este hombre que, a pesar de su fri- 
volidad, desde su inquieta inconsis- 
tencia moral, parece poder expresar 
el dolor del hombre, su peso de culpa, 
sus remordimientos, su asco, su pa- 
sión y su locura. 

Así, “Tableau des moeurs de ce 
temps” vale, si no como gigantesco 
documento de la vida en la sociedad 
occidental del siglo XX, como dolo- 
roso retrato de Maurice Sachs, gran 
figura trágica —-por inferior a sus 
propias posibilidades— dentro de la 
dolorosa, desgarrada Francia que exis- 
tió entre las guerras de 1914 y 1940. 

Acaso el único ser humano capaz 
de comprender los absurdos de la 
vida y de la obra de Sachs sería la 
persona a quien él se dirigía en len- 
guaje de niño y con ternura cierta, 
en los peores momentos de su oscuro 
final: la mamá a quien enviaba un 
beso imposible desde su calabozo de 
traidor prisionero. 


Guillermo Meneses 


RENEE MASSIP, “La Regente”. 
Novela. — Ediciones Nouvelle Revue 
Francaise. — Paris, 1954. 


ARIS 


Durante el año 1954 ha salido de 
las prensas francesas una serie de 
novelas escritas por mujeres, cuya 
importancia es indiscutible. 


Al “Journal de Cra-Cra”” de Ma- 
rianne Becker han sucedido, entre 
otras igualmente interesantes, “Bon- 
jour, tristesse”” de Francoise Sagan, 
“Mon amour” de Elizabeth Trevol, 
“La regente” de Renée Massip. 


Con estos libros se ha formado lo 
que pudiéramos llamar la colección 
de la confidencia femenina, la expo- 
sición de recuerdos de infancia y 
adolescencia llevados al tono del se- 
creto, de la confesión hecha en voz 
baja, realizadas por mujeres de ta- 
lento evidente. 


Es posible que, pasado algún tiem- 
po, todas estas historias infantiles, 
todas estas descripciones en las cua- 
les el descubrimiento del amor es una 
peripecia incómoda y, sin embargo, 
necesaria y apasionante, sean consi- 
deradas como el resultado de una 
moda pasajera, de la cual quedará 
algún ejemplo valioso. 

“La Regente” de Renée Massip 
podrá ser considerado como ese ejem- 
plo, ya que nadie podría negar sus 
condiciones de seria tarea de escritor, 
concienzudo trabajo de un novelista 
conocedor de la labor que debe rea- 
lizar, como también es cierto que lo 
que tiene de confidencial —de do- 
cumento humano— es rica expresión 
.de una experiencia valiosa e intere- 
sante. 

“La Regente” es la madre autori- 
taria, correcta y Severa —la que 
siempre tiene razón— vista con los 
ojos de la pequeña que no desea para 
sí ninguna de las virtudes materna- 
les. La lucha contra la madre per- 
fecta, podría titularse el libro de 
Renée Massip y bien cierto es que la 
autora narra la historia de esta lucha 
con ironía y ternura, apoyada sobre 
los contradictorios polos de la rebel- 
día, a cada instante dominada, pero 
siempre lista para ejercer con violen- 
cia sus derechos, 
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En torno al problema central, “La 
Regente” dibuja la vida sencilla, re- 
pleta de contenida pasión que supone 
la existencia en una pequeña ciudad 
de la provincia francesa, dentro de 
una familia medianamente culta, me- 
dianamente pobre, medianamente sen. 
sible y moral. Vidas de la señoritas 
del correo, del repartidor de corres- 
pondencia, del cartero, del amo del 
café se unen, en torno a la maestra 
—a “la regente”*— junto a los ami- 
gos que vienen, en época determi- 
nado, para hilvanar conversaciones 
iguales sobre los recuerdos comunes. 

Una de las características, cons- 
tante en las novelas de mujer a las 
cuales nos referimos, es la que sus 
autores, en general son principiantes. 
Ocurre pensar que muchas de ellas 
serán ese único libro sentimental y 
sincero por el cual sus autores han 
logrado desembarazarse de actos, 
sueños, gestos que les pesaban allá 
en los fondos de las conciencias. Es- 
tos libros de añoranzas tristes y ansio- 
sas, como si las mujeres que los han 
escrito abriesen la gaveta donde la 
madre (es evidente que siempre está 
en sus páginas la madre) ha guar- 
dado fotografías, cintas, la entrada 
a un espectáculo, un tíket de tren, 
una invitación a comer, la pequeña 
vela de la torta aniversaria, la corona 
del día de la Primera Comunión, pue- 
den dar muchas veces la impresión 
de que no forman parte de una obra 
más amplia, de que no significan un 
paso en la larga tarea de un escritor, 
de que sólo han sido escritos para 
descansar de las horas infantiles, do- 
lorosas e irreales, insistentes y tris- 
tes, repletas las más veces de odio 
hacia alguien o hacia algo. 

Resulta interesante observar cómo 
son parecidas las experiencias y có- 
mo en todos esos relatos femeninos 
—aún en los mejor novelados— 
se marca un anhelo de pureza, la 
más delicada ternura por los deseos 
no logrados de la infancia, la certeza 
de constatar que los sueños infantiles 
fueron destruidos y, más aún, que 


— 203 


con la sustancia de esos sueños se 
fabricó una realidad de la vida, en- 
trañablemente enemiga. Confidencias 
de mujer, sobre las cuales se tiende 


el interés del público, quién sabe 
por cuanto tiempo. 
Como hemos dicho antes, “La Re- 


gente” implica, a más de la confe- 
sión tierna y sentimental, un buen 
estilo de escritor serio. Renée Massip 
demuestra que tiene suficiente domi- 


LUCAS MANZANO. — “La Ronda 
del Anauco””. — Imprenta Nacional. 
Caracas, 1954, 


Precedido por un prólogo elegante 
y ameno firmado por Luis Beltrán 
Guerrero, publica Lucas Manzano, el 
veterano periodista caraqueño, su sép- 
timo volumen intitulado, “La Ronda 
del Anauco”. Hablar de Lucas Man- 
zano y de su larga trayectoria en el 
campo del periodismo nacional no es 
tarea fácil. Los biógrafos futuros a 
buen seguro tendrán presente este 
personaje de honda raíz venezolana, 
que es una imagen fiel de la Caracas 
de los últimos cincuenta años. A 
ella está ligado íntimamente no tan 
sólo en el aspecto vital y humano, 
sino también a los hechos más signi- 
ficativos de la ciudad. Lucas fué afi- 
cionado a las letras y militar en sus 
“años mozos. Existe una vieja foto- 
grafía donde aparece el capitán Man- 
zano rodeado de un grupo de brillan- 
tes oficiales. Posteriormente, nuestro 
autor retomó el camino de las letras 
trabajando y fundando periódicos has- 
ta desembocar en “Billiken””, la pres- 
tigiosa publicación nacional, por cuyas 
páginas siempre generosas, han des- 
filado las cifras más significativas 
de las letras nacionales durante el 
último cuarto de siglo. 

Lucas Manzano, siempre en trance 
de superación, como todos aquellos 
que se labran una posición en la 
recia escuela del trabajo, no se con- 
formó con ser simplemente el perio- 
dista. Su trajinar de muchos años 
por las calles de la vieja Santiago 
de León de Caracas y su trato fre- 
cuente con los poderosos y los hu- 
mildes, sumado a su innato espíritu 
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nio y buenas capacidades para ejer- 
cer confiadamente y a largo plazo su 
función de novelista. “La Regente” 
es, si no una novela extraordinaria, 
un relato organizado a conciencia, 
para hacer de él una muy respetable 
obra de arte. Esperamos que los nue- 
vos libros de Renée Massip afirmen 
sus cualidades. 


Guillermo Meneses 
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de observación, proporcionáronle un 
estupendo material para su obra fu- 
tura de escritor. Un buen día, ya 
en plena madurez, nos sorprendió con 
su primera obra impresa, “Tiempos 
Viejos'”, con la cual inaugura bri- 
llantemente sus trabajos de cronista 
caraqueño a los cuales acudirán ne- 
cesariamente todos aquellos escrito- 
es interesados en reconstruir el pasado 
de la capital venezolana. 


“La Ronda del Anauco” el últi- 
mo libro de Lucas Manzano, ostenta 
un título significativo. Es el nombre 
de uno de los riachuelos que cruza: 
ban el Valle de San Francisco o Valle 
de Caracas y del cual José Oviedo y 
Baños se expresa en términos elogio- 
sos en su celebrada Historia de Vene- 
zuela. El ofrecía “a competencia sus 
cristales”? con el Guaire, el Catuche y 
el Caroata, y los cuatro eran delicia 
para los cuerpos de la morena criolla 
que oraba los domingos en la antigua 
Iglesia de la Catedral y compraba 
los sábados hermosas flores cultiva- 
das en las tierras neblinosas de Ga- 
lipán. Esta Caracas de ayer, llena 
de mágicos encantos, está presente 
en el libro de Lucas Manzano con un 
sabor inconfundible. No emplea para 
contar sus crónicas delicados lirismos 
ni frases altisonantes. Su estilo di- 
recto y objetivo se compagina muy 
bien con su largo ejercicio de perio- 
dista y con los temas que enfoca. 
Predominan necesariamente persona- 
jes y lugares ya desaparecidos de la 
vida ciudadana, ahora rescatados de- 


liciosamente por la pluma de un cro- 
nista ágil y veraz. 

Es desde todo punto de vista impo- 
sible analizar por separado en una 
breve reseña bibliográfica, cada una 
de las crónicas contenidas en “La 
Ronda del Anauco”. Varios y amenos 
son los temas de esta pequeña histo- 
ria de la ciudad. Con ellas se afinca 
en nuestro ánimo !a tradición cara- 
queña, porque Lucas, como bien ex- 
presa su prologuista en una aprecia- 
ción justa y cabal, “abre una fisura 
al pasado, y con un rasgo, una 
anécdota, un pormenor inadvertido, 
nos entrega muchas veces su mejor 
clave”. Clave de la Caracas de ayer 
con precisas resonancias en el pre- 
sente, cuando escasean cada vez más 
los preocupados por la vida del espí- 
ritu, y el nacionalismo tiende a des- 
virtuarse con falsas teorías importadas 
y rastacuerismos anacrónicos. Por todo 
esto la aparición de este libro de Man- 
zano en los tiempos que corren, llena 
una función ejemplar digna de des- 
tacarse. Todos aquellos que lo lean 
sentirán íntima satisfacción y una 


VITELIO REYES. — “Trancos de 12 
Leguas”. — Caracas, 1954. 
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El escritor Vitelio Reyes, autor de 
“Dos Interpretaciones Históricas”, li- 
bro en el cual compendia sus apre- 
ciaciones sobre el Lago de Maracaibo 
y de la ciudad de Barquisimeto, mos 
da hoy a conocer sus ““Trancos de 
12 Leguas”. En este nuevo volumen, 
Reyes no se desvía un momento de 
su línea de conducta que se ha im- 
puesto como escritor, cabe decir, la 
exaltación permanente de los valores 
esencialmente venezolanos, tanto en 
el orden material como en el espiri- 
tual. Desde el ensayo cuidadoso en 
el cual analiza serenamente el fenó- 
meno social y político de la Venezue- 
la de nuestros días, hasta el recorrido 
emocional por ciudades, pueblos, cam- 
pos y ríos de la Patria, toda su es- 
critura se orienta a destacar con 
optimismo y buena fe los valores 
permanentes de la nacionalidad. 

En el pórtico o prólogo del libro 
es el mismo autor quien nos dice, ““el 


sincera simpatía por lo que allí se 
narra. Simpatía de veras por esos 
personajes populares ya “desdibujados 
en el gran escenario de la ciudad 
capitalina”, barridos prácticamente por 
una corriente materialista impuesta 
por el progreso del siglo, que ha borra- 
do la mejor sonrisa del rostro de Cara- 
cas. Nosotros sentimos como nuestro 
este párrafo del autor de La Ronda 
del Anauco. “Ya no vemos cruzar 
por la calle, cabizbajo o con el asta 
en alto, presto a descargarla sobre 
el primer guasón que le motejase, 
al individuo a quien la fatalidad sig- 
nó con el alias”. Desaparecen de la 
ciudad los tipos populares, las esqui- 
nas de nombres pintorescos, desapa- 
rece la vieja Caracas, pero queda el 
testimonio fiel de los buenos cara- 
queños que sostienen fervorosamente 
su mejor tradición. A 

Lucas Manzano se cuenta entre los 
amigos de la vieja ciudad. La lectura 
de su libro es un maravilloso sedante 
para la angustia de nuestro tiempo. 


Oscar Rojas Jiménez 
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contenido de '“Trancos de 12 Le- 
guas”* es una recopilación de artícu- 
los, algunos de ellos, la mayoría, pu- 
blicados en diarios y revistas de la 
capital; pero cuya vigencia queremos 
mantener en la expresión mayormente 
segura y perdurable de un volumen 
como este”. Pese a la declaración 
modesta del autor, este volumen con- 
tiene, a nuestro juicio, aspectos dig- 
nos de destacarse mo solamente por 
la vigencia que puedan tener en los 
días que corren, sino que ellos en- 
cierran puntos de vista para el fallo 
sereno de la historia. Más adelante 
asienta el mismo autor: “otros de los 
escritos insertos no habían sido publi- 
cados antes; pero de todas maneras 
unos y otros se complementan en el 
deseo de dejar aquí testimonio cierto 
de nuestra fe en los destinos inmarce- 
sibles de Venezuela. En la grandeza 
de nuestras más puras ambiciones y 
esperanzas como hijos de una patria 
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en la cual se conjugan los intereses 
más señeros y preciados que pueden 
ser preocupación del ciudadano, cre- 
yente en el honor de disfrutar de un 
gentilicio con raíces nobiliarias en las 
glorias de ayer, con orgullo en las 
grandes del presente y seguridad en 
el más esplendoroso porvenir”. 

La tesis de Vitelio Reyes es opti- 
mista. Para él la grandeza del país 
se forja conjugando armoniosamente 
el pensamiento y la acción. Las ideas, 
aunque éstas sean las mejores, de nada 
sirven si ese pensamiento no se pro- 
yecta a la práctica eficaz. El idea- 
lismo puro y simple debe, lógicamente, 
experimentar la dura prueba de las 
realizaciones para que nuestro yo 
creador entre en los dominios de la 
plenitud. Sostenido en estos principios 
insoslayables, el autor de *“Trancos 
de 12 Leguas”, abre las páginas de 
su libro con un ensayo político titu- 
lado: “Lo Nuevo en el Ideal Nacio- 
nal”, la doctrina Pérez Jiménez, 
que consiste en la modificación del 
medio físico y la superación moral, 
material e intelectual de Venezuela. 
El análisis que de la misma hace el 
escritor presenta dos aspectos bien 
definidos. Uno real y concreto, refe- 
rente a la modificación del medio fí- 
sico en las ciudades y en el campo, 
que acondicionada el otro: la vida mo- 
ral e intelectual de los pueblos. Conce- 
bido así este ensayo, tiene la virtud de 
la sinceridad. Nada de frases altiso- 
nantes ni de apreciaciones exageradas 
que adulteren el espíritu de la tesis. 
Esto, sencillamente, porque los argu- 
mentos de los cuales se vale Vitelio 
Reyes se basan en hechos reales y 
concretos, palpables en todo el ámbi- 


ANIBAL LISANDRO ALVARADO. — 
“Archivo de la Rotunda”.— Edicio- 
nes Garrido, Caracas, 1954, 


En Venezuela los trabajos de reco- 
pilación son muy escasos. Somos im- 
pacientes y apresurados, de ahí que 
muy poco escritores, bibliógrafos y 
eruditos, se detengan a realizar tra- 
bajos de esta índole, la mayoría de 
las veces ingrato. Aníbal Lisandro 
Alvarado, periodista y escritor acucio- 
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to venezolano, y para decirlo con sus 
propias palabras, “en el orden con- 
creto, la superación moral de los ve- 
nezolanos comienza a tener lugar 
desde el preciso instante en que las 
prédicas empiezan a hacerse realidad 
incontrovertible””. 

La tesis de Vitelio Reyes no es arbi- 
traria por una razón muy sencilla. 
Antes se dió a la tarea rendidora de 
viajar por todo el país, a fin de com- 
probar y sopesar sus propias pala- 
bras. Surgieron páginas del oriente, 
de los llanos y de los andes, en un 
magnífico recorrido emocional por to- 
dos los caminos de la Patria; al lado 
de la página sencillamente descripti- 
ya está la observación del venezola- 
no atento que anota el dato histórico 
o económico para construir con pre- 
cisión el cuadro general de la geo- 
grafía nacional. “Ciudades y Paisajes 
Venezolanos”, afirma su ensayo ini- 
cial, que puede considerarse la parte 
sustantiva del libro. Lo afirma, por- 
que su autor precisó de la experien- 
cia viajera para llegar a conclusiones 
concretas y reales. 

Al final de la obra Vitelio Reyes 
incluye una parte adicional que ti- 
tula, “Varios”, donde publica algu- 
nos de sus discursos pronunciados en 
el interior del país y en el exterior. 
Son palabras donde exalta la *“Vigen- 
cia de Bolívar en América””, como en 
el discurso de la Sociedad Bolivariana 
de Curazao o en sus “Palabras de 
Homenaje al Táchira”, donde el es- 
critor pone de manifiesto una vez 
más su pasión por Venezuela. 


Oscar Rojas Jiménez 


0) 


so, haciendo caso omiso de todos estos 
inconvenientes ha dedicado sus bue 
nas horas a compilar parte del Archi- 
vo de La Rotunda, que sin duda será 
de gran utilidad para los cronistas de 
la historia. En el proemio del libro 
es el mismo autor quien nos dice, 
“esta publicación se hace porque 
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creemos que en la historia de los pue- 
blos todo dato por menudo que sea 
es importante para la obra de conjun- 
to”. Nada más cierto. Á veces un 
dato de escasa significación aparen- 
te, puede, en un momento dado, ser 
obstáculo para la realización de una 
obra de mayores alcances. Pongamos 
un ejemplo. En las monografías y en 
las relaciones biográficas del Após- 
tol de la Independencia de Cuba, 
José Martí, existe una manifiesta con- 
tradicción con respecto de la fecha 
de su arribo a Venezuela. Algunos 
escritores afirman que esto sucedió a 
fines del año de 1880; otros, en cam- 
bio, asientan la fecha del mes de 
enero de 1881; y finalmente una 
apreciable mayoría da por seguro su 
llegada al país a comienzo de la pri- 
mavera del mismo año de 1881 o sea 
el mes de marzo. Esta confusión cro- 
nológica que aparentemente tiene poca 
importancia ha dado motivo a lamen- 
tables errores en obras de aliento, bien 
documentadas. La importancia del 
dato menudo es lo que se ha propues- 
to reivindicar Aníbal Lisandro Alva- 
rado en su estimable compilación. 
El tomo de referencia adquiere ma- 
yor valor por cuanto el compilador no 
se atribuye paternidad alguna ni as- 
pira primicias sensacionalistas. El 
libro no tiene autor, sino autores 
— dice Alvarado—. Cada página fué 
escrita por una angustia y por eso 
ahí se advierte el dolor colectivo que 
signó una época”. Palabras equili- 
bradas, que lejos de establecer justi- 
ficaciones sobre aquella época can- 
celada en la historia del país, trata 
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LUIS AUGUSTO ARCAY. — ”Polie- 
dro”. (Apuntes literarios).— Tipogra- 
fía Garrido, Caracas, 1955. 
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En un volumen nítidamente impre- 
so, por la Editorial Garrido, el escri- 
tor y poeta carabobeño Luis Augusto 
Arcay ha recogido una serie de tra- 
bajos literarios dedicados especial- 
mente a la ciudad de Valencia, que 
recientemente ha celebrado sus cua- 
trocientos años de haber sido funda- 
da. En el prólogo de la obra, a ma- 
nera de explicación, Arcay nos dice 


más bien de desentrañar serenamente 
el fenómeno sociológico y político cuya 
resultante muestra Alvarado en pági- 
nas escuetas; a veces en una sencilla 
enumeración de nombres y otras en 
el lacónico lenguaje de la comunica- 
ción oficial. Pero en esa enumeración 
de nombres, en esos oficios y en esas 
declaraciones de personas, muchas de 
ellas sin relieve en la vida pública 
de la Nación, cuánta elocuencia y 
dramatismo y cuántas confesiones re- 
veladoras. 

Sólo un reparo debemos hacerle 
a este volumen de positiva significa- 
ción en la bibliografía nacional. Es 
lamentable que Aníbal Lisandro Alva- 
rado no se hubiera decidido a publi- 
car algunos documentos claves de los 
cuales se han hecho comentarios al 
margen en la prensa y en libros sobre 
La Rotunda, para la mejor interpreta- 
ción de la historia de la época; en ho- 
nor de la verdad los que hemos leído 
sobre el particular adolecen de la 
pasión natural de las partes intere- 
sadas. En este sentido Aníbal Lisan- 
dro Alvarado hubiese rendido a la 
investigación histórica un meritorio 
servicio. No es del caso señalar aquí 
en qué consisten tales errores O cuáles 
verdades,de los referidos documentos. 
La manifestación oficial por escrito 
de aquel tiempo y la revelación de 
los actores hubiera despejado muchas 
incógnitas. Ojalá, este laborioso es- 
critor larense se decida «a publicar 
un segundo tomo en obsequio de la 
futura Historia de Venezuela. 


Oscar Rojas Jiménez 
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que estos trabajos “fueron escritos en 
diversas épocas y bajo distintas im- 
presiones de belleza. Traducen a pe- 
nas, en forma vehemente y lírica, y 
a manera de legado estético, el afec- 
to que inspiraron al comentarista sus 
personajes y algunas de sus obras 
realizadas”. 

La primera parte del libro titulada 
"Mensaje a los Poetas”, se refiere a 
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la obra de creación realizada por 
Pedro Francisco Lizardo, Julio Augus- 
to Ximénez, Elisio Jiménez Sierra, 
Angel Miguel Queremel, Luis Enrique 
Mármol, Jean Aristiguieta y Félix 
Antonio Calderón. La segunda, “*Re- 
valorización de un Artista”, está con- 
sagrada íntegramente a destacar la 
recia personalidad del escultor y pin- 
tor valenciano Andrés Pérez Mujica. 
Este trabajo de AÁrcay es, a nuestro 
juicio, lo más logrado de su obra. En 
él nos presenta al artista valenciano 
de cuerpo entero, desde los mismos 
días de su nacimiento en “un case- 
rón de altas paredes ennegrecidas por 
el tiempo”, cerca de la esquina de 
la Cruz Verde, en la parroquia de 
La Pastora, en Valencia. Allí trans- 
currió la infancia del que más tarde 
sería una legítima gloria nacional. Y 
es el mismo Arcay quien nos cuenta 
en prosa sencilla y espontánea, los 
comienzos del artista en aquellos 
tiempos. “Muy chico empezó a ma- 
nejar la greda. Solía hacer cántaros 
y muñecos de arcilla, trabajos al lá- 
piz, acuarelas y óleos, en aquella 
infancia suya de Valencia de las 
postrimerías del siglo, cuando la co- 
marca, sin petulancias ciudadanas, 
dormía apaciblemente sus sueños de 
leyenda, sus amores en la quietud 
de sus calles soñolientas, de sus 
campanas parroquiales y melancólicos 
atardeceres, y de sus claras noches 
de luna, embrujadas y amorosas, co- 
mo los malabares que perfuman en 
las alboradas de Carabobo, sus cam- 
pos y sus sierras”. Esta descripción 
lírica de la iniciación ortística de 
Pérez Mujica va tomando cuerpo a 
medida que el escritor con fervor y 
respeto ahonda en su trayectoria, 
siempre en ascenso. En verdad la 
vida de este valor patrio merece los 
honores de la biografía y el trabajo 
de Luis Augusto Arcay, bien docu- 
mentado, puede ser el punto de par- 
tida de la misma. 

Con respecto a los siete trabajos 
que el autor de “Poliedro'* dedica a 
los poetas, observamos que están es- 
critos en tono emocional, desechando 
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de antemano toda apreciación crítica 
y atendiendo, ante todo, a la simpatía 
por las personas de estos autores. Luis 
Enrique Mármol y Angel Miguel Que- 
remel, dos de los poetas comentados, 
constituyen sin duda dos cifras de 
relieve en el panorama de las letras 
venezolanas de los últimos tiempos. 
Ambos pertenecieron a la generación 
literaria del 18, entre los que se des- 
tacan también, Jacinto Fombona Pa- 
chano, Enrique Planchart, Rodolfo 
Moleiro y otros. Mármol murió muy 
joven a consecuencia de un acciden- 
te automovilístico, pero su muerte 
prematura no dejó trunca su obra 
porque ésta, lejos de ser promesa, 
fué una realidad poética que aún 
conserva intacta toda su frescura y 
su vigencia después de treinta años 
de escrita. Angel Miguel Queremel 
cuando regresó de España, después 
de larga ausencia, había publicado 
una obra magnífica, digna de admi- 
ración. Su contacto con las nuevas 
generaciones españolas de aquel 
tiempo y su fina sensibilidad para 
todas las manifestaciones artísticas, 
influyeron notablemente en las nue- 
vas corrientes poéticas venezolanas, 
En este sentido Arcay recoge algu- 
nas impresiones anecdóticas de aque- 
llos tiempos sin ahondar en el proceso 
literario de “Viernes”, lo que en rea- 
lidad nos hubiera complacido since- 
ramente, pues su trabajo sobre uno 
de los integrantes del movimiento, 
tiene sabor de evocación y está es- 
crito en una prosa sencilla y justa. 

Finalmente, diremos que el libro 
de Luis Augusto Arcay, en su con- 
junto, acusa una preocupación sin- 
cera por genuinos valores artísticos y 
literarios del país. Su autor se ha 
despojado de todo rigorismo atendien- 
do únicamente a la simpatía y a la 
admiración que siente por todos aque- 
llos que figuran en las páginas de 
su obra. En este sentido, “Poliedro'” 
cumple su honesta misión de exaltar 
valores de nuestra cultura, 


Oscar Rolas Jiménez 


LUIS BELTRAN GUERRERO.— *”“Se- 
cretos en Fuga”. —- Ediciones del 
Ministerio de Educación. 
Caracas, 1955. 


Con el presente y breve libro, “Se- 
cretos en Fuga”, que reaparece aho- 
ra —segunda edición— en la colec- 
ción “Biblioteca Populer Venezolana” 
del Ministerio de Educación, irrumpió 
en la bibliografía poética nuestra el 
nombre, hoy ya aureolado por el re- 
conocimiento general, de Luis Beltrán 
Guerrero. Tal suceso corresponde al 
año de 1942. De cómo fué acogida 
esta obra entonces, del indudable y 
merecido éxito de crítica que alcanzó 
a su salida, hablan bien claro cuatro 
firmas que, al pie de ponderados 
juicios, recoge el volumen de que ha- 
blamos. Dichas firmas son las de los 
venezolanos Santiago Key Ayala y 
Antonio Arráiz; la del español Pedro 


O 


de Répide; y la del poeta austral 
Gastón Figueira. 

El segundo de los autores citados, 
poeta también, sienta, con admirable 
justeza, su criterio sobre “Secretos 
en Fuga”: “Tu libro sí que es verda- 
deramente admirable, uno de los me- 
jores escritos desde hace mucho tiem- 
po en Venezuela. ...tan notable 
me parece el magistral “Poema de 
la Madre Tierra” como, por ejemplo, 
ese extraordinario acierto de suges- 
tiones logradas por un juego de pa- 
labras que realizas en el minúsculo 
"iY" de “Zoología”. Hasta aquí 
Arráiz. Escuchemos, ahora, al poeta 
en un fragmento del primero de los 
poemas nombrados: 


“¿Oh dolor de esta tierra áspera y brava, 
ardida y ardorosa tierra mía, 

al fuego de los soles siempre esclava, 
al clamor de los hombres siempre fría! 


Oh yermo desolado! Paño pardo 

del estéril playón aridecido; 

armados de mil flechas tuna y cardo; 
tostado y verde y fruto prohibido. 


El verde escaso y mustio; magro el fruto 


bajo polvo y fragor de vendavales; 
centinela mayor el cerro hirsuto 
con tropa de candentes peñascales. 


Al viento y al fulgor, ocre despierto. 
Llora, de ciego, el ojo deslumbrado. 
La primavera, calcinada, ha muerto: 


iris de flor y fruto sepultado. 


Letal monotonía del camino. 
Grises guijas y ardientes arenales. 
Unico acompañante peregrino: 
penitente sin fe, luz sin fanales, 
innúmero nopal de agudo espino”. 


..». ...s ...s. ... 


En sólo el anterior fragmento del 
“Poerna de la Madre Tierra””, por la 
certeza descriptiva, tiene el lector, de 
súbito, la imagen cabal de la tierra, 
del ambiente cantado por el poeta. 


.os. .. o. 


Por ello, en un hermosísimo epílogo, 
el maestro Key Ayala, al referirse al 
mismo poema, lo llama: “poema de 
la tierra brava y del bravo cardón, 
hijo supliciado de la supliciada tierra 
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los coctos”. Por cierto que uno de 
los poemas contenidos en este volu- 
men que han alcanzado más general 
fortuna es el soneto al Cardón: 


que implora por sí y por la tierra 
madre, ofrendando al cielo inmiseri- 
corde, poeta entre espinas, las flores 
maravillosas de pureza o frescura de 


“Por agria loma y calva serranía 
implorando bautismos celestiales: 
crisma de brisas, yodo, hielo, sales; 
copa de espinas, bastos de agonía, 


madera de la cruz, cirio del día 
velando los occiduos funerales, 
Sebastián de los santos vegetales 
cuyo martirio mismo es alegría. 


Nunca fuera tu amor decepcionado 
porque así la conoces y la quieres: 
pobre, dura y reseca, allí plantado; 


ni el dolor del cilicio exasperado, 
al hombro las saetas, y no hieres, 
cardo benigno del terrón soleado”. 


Y culmina la opinión de Don San- 
tiago cuando, al referirse al ejempla- 
rísimo rigor formal de la obra de 
Guerrero, a su clara disciplina clásica, 
afirma que se trata de una “poesía 
refrenada, erudita, de quien ha anda- 
do a la vez por los fibros y por las 
llanuras y los montes y la vida, poesía 
que pide erudición, cual la puso Bello 
en la primera porción de su Silva”, 
Coincide, por la misma época, con 
los juicios de Arráiz y de Don San- 
tiago Key Ayala, el criterio del nota- 
ble escritor español Pedro de Répide, 
cuando, aludiendo al autor y a la 
obra al mismo tiempo, cree que: 
“Luis Beltrán Guerrero es poeta por 
la aracia de Dios y autor del mejor 
libro de versos que se ha publicado 
en Venezuela durante estas últimos 
tiempos: “Secretos en Fuga”. 


11... .Agua y cielo, 


término y comienzo. 


Y si muy merecida resonancia tuvo 
dentro del país este libro de Luis Bel- 
trán Guerrero, no menos gloria hubo 
más allá de las domésticas fronteras. 
Gastón Figueira, poeta y crítico de 
autoridad y nombre continentales, lo 
recibió y lo presentó a la admiración 
de América con estas palabras tan 
hermosas: “los poemas de Luis Beltrán 
Guerrero nos sirven para ofrecernos, 
en medio del camino, el agua azul 
del remanso, reposo que nos da nue- 
vos bríos. Su estética, muy depurada, 
se expresa con igual intensidad en el 
poema paisajista y en la estrofa ínti- 
ma, en el misropoema y en el canto 
extenso, como su bello “Nocturno del 
Mar”. Este poema citado por Figuei- 
ra es, sin duda, de los más finos de 
la obra: 


Esta agua anciana y este cielo viejo 
tienen de cristal el pecho. 


Sin embargo 


¿cuántos secretos guardan? 


¿cuánta no contestada interrogante? 
Undivaga sonrisa o guiño luminoso 
disipan, discreta o burlona, la respuesta. 


210 — 


Este cielo viejo y esta agua anciana 

siempre en juguetón o hacendoso movimiento, 
parecen siempre jóvenes, parecen siempre niños, 
a cada instante la ola se renueva 

y cada nube crea otro firmamento. 


Esta agua anciana y este cielo viejo, 
en permanente connubio deleitándose, 
son los mismos y cambian, 

tan viejos y tan niños, 

tan sabios y tan cándidos, 

tan amorosos siempre”. 


n..o»o .... ...o. ...» 


Bien conocidas son de los lectores que hemos citado: vivas influencias 
en el ámbito nacional y justamente clásicas y perfectísimo dominio de la 
celebradas por ellos mismos las virtu- discioli 5 tri El “Ej 
des creativas de este poeta, que ya IScCIPlina métrica. eL To 
apuntan los eminentes comentaristas gía” puede corroborarlo: 


“La oración de los recuerdos 
reza el paisaje desierto. 


Sembradas en el sendero 
están las huellas marchitas: 
las huellas de las sonrisas 
que no se pudieron dar. 


La oración de los recuerdos 
reza el paisaje desierto. 


Por allá vuelan las brisas 
en torno a estrellas difuntas: 
las estrellas de sus manos 
se apagaron de ternuras. 


La oración de los recuerdos 
reza el paisaje desierto. 


Aquella nube lejana 
refleja. vivaz bandera: 
bandera la de sus crespos 
siempre desafiando soles. 


La oración de los recuerdos 
reza el paisaje desierto. 


No más, corazón, detente: 
sobre la boca del pozo 
acerca su dedo el campo. 


La oración de los recuerdos 
reza el paisaje desierto”. 


Con “Secretos en Fuga”, libro, se- poró a la mejor poesía nacional. Des- 
gún hemos visto, tan bien acogido de la fecha de salida de esta obra 
por la crítica de dentro y fuera del —1942— hasta hoy, su autor, con 
país, Luis Beltrán Guerrero se incor- excepcional responsabilidad, ha ido 
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aquilatando su condición creadora. 
Bien está que el Ministerio de Edu- 
cación haya reeditado la presente 
obra de Guerrero, Se le rinde home- 
naje, así, a una de las voces más 


DOMINGO CASANOVAS. — ”Pági- 
nas Navideñas”. — Ediciones Ariel, 
Caracas-Barcelona.— 1955. 


Extraordinariamente bellas, y, al 
mismo tiempo, hondas y conmovedo- 
ras, estas “Páginas Navideñas” que 
nos entrega, ahora, el profesor Do- 
mingo Casanovas. Han sido escritas 
en distintos tiempos: de mil nove- 
cientos-cuarenta-y-seis a mil-novecien- 
tos-cincuenta-y-cuatro. Corresponden, 
pues, como es lógico presumirlo, a 
estados espirituales diferentes. Y son 
el resultado de un objetivo o destino 
inicial definido: la existencia fugací- 
sima de la prensa diaria. Esto último, 
como bien pudiera pensarse, y como 
acontece, casi fatalmente, con todo 
aquello que se condena a los periódi- 
cos, no les impide a estas páginas 
alcanzar el aire de perennidad que, 
en la presente edición, les confiere 
el libro. Pocas, muy pocas veces, de 
lo realizado para la hoja periodística 
puede declararse lo mismo. Por más 
que libros y libros, con tal origen, 
nos caigan en las manos. Que no 
tanto de la calidad de presencia de- 
penderá la fortuna de lo escrito cuan- 
to de su calidad de esencia. Esta, 
viva, palpitante, fresca, humedece de 
emoción y de verdad las páginas del 
profesor Casanovas. 

Dijimos, y valga la repetición, que 
las presentes “Páginas Navideñas”” 
fueron acabadas por su autor en dis- 
tintas épocas; que son el producto, 
claro está, de estados interiores igual- 
mente diferentes. Hemos dicho tam- 
bién que su primera salida fué por 
la rápida vertiente del periodismo. 
Agregaremos, ya, que versan sobre 
temas afines, es cierto, pero asimismo 
diversos. Sin embargo, no hay duda 
de que el volumen en referencia po- 
see una unidad perfecta, indiscutible. 
Una unidad de que depende su be- 
lleza general, y que, a la vez, pro- 
duce en el lector la impresión exacta 
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firmes y de mayor validez estética de 
la poesía venezolana. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


de que, más que volanderas páginas 
periodísticas, éstas son porciones de 


libro, deliberadamente estructurado 
como tal, 
¿Dónde, cómo la razón de esto 


último? Varias son las causas que nos 
llevan a tan positiva conclusión. 
La primera es el espíritu, el tema, 
el contenido de esta obra, Su título 
lo indica ya: “Págines Navideñas”. 
Es la Navidad, desde el día auroral 
de “La inmaculada”, hasta el postre- 
ro, no menos significativo, de “La 
Epifanía”, el motivo fundamental que 
mueve la pluma, la sensibilidad más 
bien, de nuestro autor. Este hace, 
como si dijéramos, memoria. ¿No es 
la Navidad, en nuestras vivencias, en 
las de todos, la temporada más bella 
y más honda, más cándida y más 
precisa, que nos devuelve, maravi- 
llosamente, el sabor inagotado de la 
infancia? Pues, alrededor de tan con- 
movida y siempre fresca experiencia 
humana gira este libro. Es como si 
por la pluma del escritor circulara, 
hoja por hoja, la ternura nuestra, 
la ternura verdadera del hombre. Al- 
gunos de los títulos parciales, si abri- 
mos al azar el presente breviario de 
fervores navideños, prueban lo que 
afirmamos: “La Noche de Navidad”, 
“Noche Buena”, “El Espíritu de la 
Navidad””, “La Noche de San Silves- 
tre”, “De Cara al Año Nuevo”, “La 
Epifanía”, etc. “Algo o mucho, nos 
confiesa el profesor Casanovas en el 
prólogo, de la remota infancia ha 
resonado siempre en tales días, hesta 
hacerse imperativo de conmemoración 
y de recuerdo”. De modo, pues, que 
el tema, que no es sino uno, pese a 
sus variaciones, justifica la reapari- 
ción en volumen de estas páginas. 
El desarrollo o tratamiento del te- 
ma, por otra parte, contribuye a ro- 
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bustecer la unidad que decimos. Do- 
mingo Casanovas, rauy modestamente, 
ha titulado, ya lo expresamos, ““Pá- 
ginas Navideñas” la obra a que nos 
referimos. Páginas, nada más, Pero 
cada una de ellas es un capítulo. 
Cada una de ellas, por la hondura y 
la agilidad con que ha sido realizada; 
por la personalísima manera de enfo- 
car sus diferentes matices; por la 
sabiduría que transparenta, y hasta 
por la calidez de entraña, por la 
emoción que resume, es un verdadero 
ensayo, en la genuina significación 
de tan asendereado término. Porque, 
sépase bien, estas páginas fueron ini- 
cialmente producidas para la prensa 
nacional; pero no son el testimonio 
apresurado de una más apresurada 
inquietud de periodista; sino el apor- 
te espiritual de un filósofo que, al 
mismo tiempo, es un escritor autén- 
tico, al esclarecimiento de tan apa- 
sionante y sugestivo asunto. Si agre- 
gamos a lo dicho la honradez y fina 
limpieza con que es moldeado el 
idioma por la pluma del profesor Ca- 
sanovas, tendremos la imagen cabal 
de ensayos que les atribuimos noso- 
tros a estas meditaciones. 

Y hay un tercer motivo de unidad 
en estas “Páginas Navideñas”. Reside 


AQUILES NAZOA. — “Caperucita 
Criolla”. — Cuadernos Cabriales del 
Ateneo de Valencia. — 1955. 


A a a A. 


Aquiles Nazoa ha logrado llegar, 
con singular eficacia, como muy po- 
cos poetas, hasta el corazón del pue- 


«blo. Todos lo leen, todos lo admiran. 


Todos lo conocen. Circulan, de ma- 
no en mano, sus poemas, sus libros. 
Su poesía, así, la que ya lleva escrita, 
la que ahora escribe, la que ha de 
entregarnos aún, tiene asegurada de- 
finitivamente, sin duda, la emoción 
colectiva. Que su obra, de cualquier 
modo que se manifieste, se integra, 
desde el primer instante, como todo 
mensaje verdadero, en la sensibilidad 
del lector. 

Tal efecto, indiscutiblemente, está 
garantizado por ese amable hilo de 
humor que vertebra la obra entera 
del poeta. Nazoa —y ésta es una 


en que, tratándose de una colección, 
como hemos dicho antes, de ensayos 
breves, es decir, tratándose de una 
obra literaria, toda ella está salpica- 
da de valores líricos ——verdaderas 
creaciones poéticas parciales— que le 
dan, a primera vista, clara tonalidad 
poética. Se presta, indudablemente, 
el tema de este volumen al entrecru- 
zamiento de ambos géneros —el lite- 
rario y el poético— pero hay que 
reconocer también que el escritor 
Domingo Casanovas —y aludimos a 
uno de los signos constantes de su 
estilo hablado y escrito— posee con- 
diciones definidas para la lírica. Con- 
diciones que, en esta obra, por su 
carácter, se transparentan vivamente. 


Las presentes “Páginas Navideñas”, 
en fin, del profesor Domingo Casa- 
novas, por su unidad de elaboración, 
por su validez literaria, por su diafa- 
nidad poética, en suma: por su ca- 
lidad antológica, integran un libro 
inolvidable sobre un inolvidable tema 


y una entrañable memoria, como es 
la de la Navidad. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


verdad ampliamente conocida ya— 
es nuestro gran humorista de la hora 
presente. Si bien es cierto que su 
personalidad creadora está incorpora- 
da a una tradición ilustre, su estilo 
o su manera lo ubican, con rasgos 
muy personales, dentro de las corrien- 
tes estéticas de actualidad. Pero, tor- 
nando a lo del humor, el poeta es 
fiel intérprete de su pueblo. Y éste, 
al admirarlo con el fervor con que 
lo hace, se reencuentra, en sus más 
hondos dramas, en sus mejores ale- 
grías, en la voz conmovida y conmo- 
vedora del poeta. 

Mas no es sólo el tinte humorístico 
el motivo de la acogida popular que 
alcanza la poesía de Nazoa. Hay 
algo más dentro de ella. Pensamos 
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que nó es otra cosa que la expresión, 
es decir, la forma en que suele desen- 
volver sus temas preferenciales. Ob- 
sérvese que, en Nazoa, sin haberse 
roto del todo con determinados ele- 


mentos estructurales del poema, la 
elaboración poética se realiza, no 
obstante ello, con sujeción a lo 


nuevo”. De donde resulta que si lo 
primero asegura la aquiescencia ma- 
yoritaria, lo último satisface a lec- 
tores de experiencia, avisados en pun- 
to a la creación estética. Ha sabido 
nuestro poeta conciliar dos factores 
difíciles de la lírica: las formas co- 
nocidas y el contenido moderno. Equi- 
librio creativo que pocos ingenios 
han podido dominar con la extraor- 
dinaria gracia que define al autor de 
“Caperucita Criolla”. 

Y al lado del elemento caracterís- 
ticamente humorístico, y al lado de 
la expresión a que acabamos de alu- 
dir, son las vivencias infantiles, la 
ternura por los días primordiales, lo 
que le asigna el mayor encanto a la 
escritura de Aquiles Nazoa. Gran parte 
de los poemas de este autor, en ver- 
dad de verdad, es poesía para niños, 


auténtica poesía para niños. Y si 
hemos de agregar, por otra parte, 
que la obra de Nazoa no es el resul- 
tado de vanos deliquios personales, 
ni de actitudes más o menos depor- 
tivos de figuración social, sino el 
testimonio desgarrado de su adhesión 
al drama humano presente, habremos 
complementado el porgué de la una- 
nimidad admirativa que le rodea. 
Poesía de verdad, sale al encuentro 
de la verdad de todos y en la verdad 
de todos cierra su maravillada parábo- 
la de belleza. 

“Caperucita Criolla””, el poema de 
Aquiles Nazoa que ha originado las 
definiciones precedentes, integra el 
número ocho de los “Cuadernos Ca- 
briales”” con que el Ateneo de Va- 
lencia demuestra su preocupación 
efectiva por la cultura nacional. Es, 
pues, una plaquette. Insiste Aquiles 
Nazoa, naturalmente a su modo, que 
no en balde lo titula “Caperucita 
Criolia”*, en el tierno, clásico, con- 
movedor drama -——toda una tragedia 


“La historia de una niñita 

que sufrió mil contingencias 
por no encontrar diferencias 
entre un lobo y su abuelita. 


¿Dónde vas, voto a los cielos 
por esta selva sombría 

cuyo aspecto, en pleno día, 
para de punta los pelos? 


más bien— de Caperucita. Es, del 

principio al final, una perfecta re- 

creación del tema infantil aludido: 
(El Lobo) 


¿Yo asustarme 
como un rorro? 


Yo no corro 
ni con plan. 


Yo soy guapa 


como Chita 
la monita 
de Tarzán. 


(Caperucita) 


Casa que habita 


cierta viejita 


que no se ve 
porque ya el lobo 
la ha suplantado 
y está acostado 
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y en negliyé. 
Suena la puerta 
y el lobo grita 
que si es visita 
no puede entrar... 
Mas si es mi nieta 
que entre ligero, 
pues yo la espero 
para almorzar. 
Hace dos horas 
maté a tu abuela 
y en mortadela 
la convertí, 
y algo me dice 
por lo que miro, 
que en este tiro 
te toca a ti. 

(El Lobo) 
(Pero no obstante 
ser tan chiquita, 
Caperucita 
le echa pichón, 
y a su enemigo 
somete armada 
de una empanada 
que hace explosión). 
Pero, ¿qué escucho? 
¿Qué es lo que suena? 
¿Será sirena? 


¿Será timbal? 
(El Lobo) 


Yo juraría 
por mi bandera 
que es la Perrera 
Municipal. 
(Caperucita) 
(Entra un tipo uniformado, 
y al lobo que no protesta 
se lo lleva en una cesta 
como si fuera un mandado)”. 


.. .. .. .. .. .. 


Ternura y gracia extraordinarias, las condiciones creadoras, cada día 
repetimos una vez más, sostienen el más finas e indiscutibles, de uno de 
encanto de este poema, que, como nuestros más felices ingenios: Aqui- 
tantos otros del mismo estilo del autor les Nazoa. 

—recordemos “La Hormiguita”, “Don 
Juan Tenorio”, ““Hamlet— reafirma Pedro Pablo Paredes 
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MARCO JOSE RAMIREZ MURZI.— 


“Aita moche”. — Ediciones “Casa 
de ¡a Cuirura”. — Jan Antonio del 
“achira.— 1Y93. 


“Alta Noche” ha titulado Marco 
José Ramirez Murzi el presente cua- 
derno de poemas. Es la tercera de 
sus pubiicaciones. Que, antes, ya nos 
habia entregado el joven autor “Entro 
el Cieio y 1a Tierra”, editado en San 
Cristóbal, en 1947, y “Antes del Ol- 
vido”*, en Bogotá, en 1951. El volu- 
men que tenemos ahora a la vista, 
impreso en la capital colombiana por 
la Editorial Igueima, ha sido publicado 
bajo los auspicios de la “Casa de la 
Cuitura”” de San Antonio del Táchira, 
pueblo nativo del autor. 


O 


La primera virtud que, a los ojos 
del lector, ofrece el cuaderno en re- 
ferencia, atañe a la expresión. Marco 
José Ramírez Murzi, intelectual joven 
y con positivas experiencias cosecha- 
das en la lectura de los grandes crea- 
dores contemporáneos, parece, al me- 
nos por momentos, liberado del todo 
de los signos tradicionales de la es- 
critura poética: rima y metro, princi- 
palmente. Cada una de las páginas 
de su “Alta Noche””, en el sentido 
que decimos, testimonia la certidum- 
bre de una voz joven, y, acaso, un 
tanto personal: 


“Miro caer la Jluvia. 


Por ella van pasando 
tiempos, rostros y olvidos. 


Los veo danzar 
con su pequeño 
lucero de ceniza, 


con su pequeña luz, 

con su verdad salvada entre los años, 
volviéndose imprecisos, 

bajo un cristal de lluvia. 


Y estoy aquí, despierto, 
con la altura de un hombre 
que cae sobre el mundo 
sin raíces ni sombras. 


Y el olvido, 
y el silencio, 
y los rostros, 


todos pasan, ausentes, 
bajo un cristal de lluvia”. 


“Tenaz 
como un reptil, 
la moche alargaba 


(La Lluvia). 


los pasos de su sombra. 


Fué entregando la muerte 


su dolorosa dádiva: 


dura espada que hería 


mi corazón. 


Duro metal forjado 


por mi vida. 
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Manos cerradas a una estrella. 
Ojos poblados de una sola distancia. 


Mas, el amor volvía de su rostro, 
caminando, sigilosamente... 


Hubo un asombro 


de mirar tantas cosas que vertieron 


su enlutada sonrisa 


y tantas golondrinas detenidas 
al borde del amanecer. 


Tal fué el asombro, 

tal fué el hechizo del corazón, 
que acerté solamente a preguntar: 
¿Quién es? ¿Cómo se llama? 


—Ha sido, amigo, el tránsito del alba, 


¿Dónde el amor —pensaba—, 
dónde la muerte que no esté en mi sangre? 


Nada queda en el fondo 
de un recuerdo ignorado”, 


Los dos poemas transcritos desta- 
can lo afirmado: una expresión, sin 
duda, nueva, acorde con nuestra épo- 
ca estética. Pero, lo que en referencia 
a la estructura, es nuevo en Marco 
José Ramírez Murzi, varía si nos re- 
ferimos al contenido. Entre aquélla 
y éste parece haber un desacuerdo 
casi total. Tiende el autor de “Alta 


(Tránsito del Alba) 


Noche” a lo descriptivo simplemente, 
a veces sólo a lo anecdótico. Que- 
remos decir con esto, en otras pala- 
bras, que no siempre los elementos 
intuídos por el poeta son elaborados 
suficientemente: estéticamente. AÁpa- 
recen, así, en algunos de sus poemas, 
como tales elementos, nada más; sin 
función poética alguna: 


“Aquí en la vida estoy, 
por ver este alejarse de las cosas 
cuando mis manos llegan hasta ellas. 


Recuerdo, en el jardín, 
cómo se deshojaban las rosa” al tocarlas. 


..... oa aleteo 


Nadie vendrá a decirme que no sangro 
al mirar tantas manos despidiéndose 
en un adiós perdido y sin regreso”. 


“Es cierto 


(Elegía) 


que se perdió su sombra entre los árboles. 


.... 


Yo sólo tuve su fugaz presencia, 
este querer atarme de la tierra 0 
por la raíz de un hijo o de una lágrima. 


.... OOO RO 


Ya ¡a perdí. 


Una noche cualquiera 


cuando se ponen tristes los amantes 
y sólo se dicen “hasta luego”. 


O ...» 


(Certeza) 
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1. .Y mi mundo fué así: de caracolas, 
de mujeres con extraños rostros 
que danzaban sobre mi corazón, 
de una amante que esperaba mis trazos 
en la puerta de la casu, 
de un hijo que salía de mi sangre 
para hablarme del amor, de las cosas lejanas, 
de su amigo, de su novia olvidada”. 
(Vigilia) 


“Te dejaron en la calle 

bajo el cierzo de las moches húmedas de invierno 
entre el alcohol y el humo 

de las bajas cantinas, 

devorándote. 


Te vendieron. 
Perdónalos, amor, 
por la impotente sed de destruirte””. 

(Siete Palabras del Amor) . 


.... .... 


“Los niños no tuvieron juguetes sino armas. 
Y había un soldado herido preguntando 
por quién había luchado. 

La muerte se anidaba en los rincones 

de pálidas buhardillas, 

donde una mujer lanzaba inmensos gritos 
y el hijo era un terror hacia la vida”, 


... 


“Alta Noche””, pues, para sintetizar 
lo declarado anteriormente, presenta, 
una visible desarmonía de conjunto: 
en una expresión uniforme, personal, 
nueva, los elementos no elaborados, 
los elementos que no alcanzaron vida 
estética dentro del poema, menosca- 
ban la eficacia lírica, y dejan en 
el lector del cuaderno la impresión 
de recursos foráneos, en modo algu- 


ANGEL ROSENBLAT. — “La Pobla- 
ción Indígena y el Mestizaje en 
América”.— Dos Voi. Editorial Nova. 
Biblioteca Americanista. 
Buenos Aires, 1954. 


Según explica la nota editorial que 
precede al primer volumen de esta 
obra, “El estudio de la población in- 
dígena de América que hoy publica- 
mos, apareció en su primera elabo- 
ración en 1935, en la revista Tierra 
Firme, del Centro de Estudios Histó- 
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(Universo) 


no profundos, no precisamente viven- 
ciales. 

No obstante lo anotado, “Alta 
Moche”? ratifica la presencia de un 
nuevo autor en el panorama de nues- 
tras letras de provincia. El tiempo 
y la voluntad de ser le irán desta- 
cando definitivamente. 


Pedro Pablo Paredes 


ÓN 
A 


ricos de Madrid. Luego, en 1945, 
como volumen de la Institución Cul- 
tural Española de Buenos Aires...” 
En el último párrafo explica la misma 
nota que “para esta nueva edición 
el autor ha tratado de poner al día 
las cifras y de incorporar, en el texto 


« duda, resulta defectuoso, 


o en notas, los resultados de las últi- 
mas investigaciones sobre la materia”. 


Añadamos que, además, se ha sus- 
tituído el formato de la primera edi- 
ción, harto incómodo, por dos volú- 
menes de cms. 23 1/2 x 16, lo cual 
permite un manejo adecuado. El 
primer volumen de 324 páginas, está 
dedicado a la “Población Indígena”; 
el segundo, de 118 páginas, lleva por 
título “El Mestizaje y las Castas Co- 
loniales”. 


Angel Rosenblat, al acometer el tra- 
bajo de calcular la población indígena 
que encontraron los descubridores, 
partió del principio de que si se pue- 
den hacer cálculos acerca de futuras 
poblaciones, por arriesgado que pa- 
rezca, será desde luego más fácil 
realizarlos sobre el pasado. “En el 
caso de la población americana —-ex- 
plica— los empadronamientos reali- 
zados por el régimen colonial en dis- 
tintas épocas, los repartos de indios en 
las encomiendas, los cálculos de los 
misioneros y de los cronistas, los li- 
bros de confesión, los libros de las 
tasas y tributos de la Real Hacienda, 
junto al conocimiento de las condi- 
ciones de existencia en cada una de 
las áreas, permiten apreciar tenden- 
cias y fijar, dentro de ciertos límites, 
unas cifras que sirven de índice 
aproximado a la realidad”. 


El señalamiento de las áreas, que 
el propio autor realiza en tal explica- 
ción, es de la mayor importancia. 
En efecto, los cálculos hasta ahora for- 
mulados en la mayor parte de los paí- 
ses americanos, se hacen sobre apre- 
ciaciones globales. Toda estimación se 
refiere a un país entero. Ello, sin 
Es curioso 
que el interesante libro de Rosenblat 
no haya sugerido a muchos autores, 
en lugares diversos del continente, la 
necesidad de estudiar con detenimien- 
to, y cuidado científicos, las pobla- 
ciones de sus países, precisamente 
sobre la base planteada por el propio 
Rosenblat. Usó para su primera edi- 
ción materiales de índole general. 
Aquellos con los cuales ha corregido 
y aumentado su libro, aunque per- 
miten mayor información, son en casi 
todos los casos del mismo género 
que los antiguos, es decir, referentes 
a los países en total, sin tomar en 


cuenta que en cada uno existieron 
áreas culturales, a veces de muy di- 
verso nivel. No son muchos los tra- 
bajos como el de Kroeber, dedicado 
al estudio de las áreas culturales de 
Norteamérica. 


Rosenblat, en cuanto a las apre- 
ciaciones sobre la cuantía de la po- 
blación prehispánica, se coloca del 
lado de los autores moderados. Nada 
de millones, de miles y miles de indí- 
genas en las batallas. Descarta las 
exageraciones, procura los señalamien. 
tos circunspectos, trata de alejarse 
de los intereses que a los conquista- 
dores hacían ver inmensas poblacio- 
nes donde sólo existían pequeñas 
aldeas y de las exageraciones de los 
autores polémicos, quienes cegados, a 
veces por nobles intereses, agranda- 
ban cifras que el examen cuidadoso 
no parece confirmar. Esta es su po- 
sición. Para juzgar acerca de los nú- 
meros verdaderos de la población pre- 
hispánica, habrá que esperar tantos 
estudios regionales como deben veri- 
ficarse y que, como ya señalamos, 
es curioso no se hayan todavía pro- 
ducido, desde la primera edición de 
su estimulante libro. 


Para andar sobre cifras seguras, 
Rosenblat parte de las presentes. Así, 
su primer capítulo está dedicado a 
“La población Indígena en la actua- 
lidad'*; el segundo a “La Población 
indígena al declararse la independen- 
cia hispanoamericana (1810-1825); 
después, busca datos en 1650, en 
1570 y por último, en 1492. Como 
se comprende, la exactitud de las 
cifras va en razón inversa al aleja- 
miento del presente. La dificultad 
crece si se toma en consideración el 
extraordinario esfuerzo de trabajar, no 
sobre una sola nación, sino sobre todo 


el continente americano. Rosenblat 
añade a esos capítulos extensos 
“apéndices documentales”, en los 


cuales realiza un cotejo de las fuen- 
tes utilizadas, al mostrar a los lec- 
tores sus datos fundamentales. 

Para no alargar excesivamente esta 
simple nota bibliográfica, nos refe- 
riremos a ciertos puntos relativos a 
Venezuela. Es evidente que los da- 
tos suministrados por Rosenblat en su 
apéndice documental, sobre la pobla- 
ción negra de Venezuela para me- 
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diados del siglo XVIl, son muy in- 
completos. Hay más cifras que las 
que cita, en las obras de Arellano 
Moreno, Arcila Farías, Fernández y 
Fernández y Liscano y, desde luego, 
en los documentos de archivos, Está 
por hacer una historia de la demo- 
grafía de los negros en Venezuela, lo 
cual queda muy a la vista justamente 
si se examinan los datos que Rosen- 
blat hubo de utilizar. 

Las fuentes empleadas por Rosen- 
blat para calcular la población en 
1492, nos parecen muy escasas. Cree- 
mos que está por examinar el pro- 
blema en toda su complejidad. Para 
ello será indispensable tener en cuen- 
ta las áreas culturales de Venezuela 
prehispánica, pues evidentemente, se- 
gún ellas las distintas zomas vene- 
zolanas poseían muy diversa concen- 
tración demográfica. 

El segundo tomo de la obra está 
dividido en dos grandes porciones: 
“El Mestizaje” y “Castas Coloniales””. 
Refiriéndonos sólo a Venezuela, dire- 
mos que la corta porción que Ro- 
senblat dedica al fenómeno del mes- 
tizaje, debe ser estímulo para que los 
sociólogos venezolanos dediquen algún 
estudio extenso y cuidadoso al pro- 
blema. Tampoco existen buenos estu- 
dios sobre el problema de las castas 


C. PARRA PEREZ. — “Mariño y la 
Independencia de Venezuela”.— Ma- 


drid.— Ediciones Cultura Hispánica. 
1954. — 619 pp. 


Con el segundo volumen de “Ma- 
riño y la Independencia de Venezue- 
la”*, el hitoriador Caracciolo Parra 
Pérez abre una nueva dimensión al 
conocimiento de la etapa de nuestra 
vida republicana en los años que van 
de 1815 al 19: años duros, de prue. 
ba, terribles, signados de angustia, 
y en los cuales Bolívar alcanza la 
autoridad necesaria para que sus te- 
nientes y compañeros de igual gra- 
duación viesen en el caraqueño al 
héroe excepcional. Asistir desde hoy 
a aquellos sucesos sin aportar algo 
nuevo, algo que indague o interprete, 
es como repetir lo que tantos han 
realizado sin éxito o con éxito relati- 
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coloniales en Venezuela, que deben 
ser examinadas no sólo a la luz de 
lo que sobre ello se sepa en general 
de Hispanoamérica, sino sobre las 
bases de la documentación que per- 
mita reconstruir las tensiones socia- 
les y las soluciones que durante la 
época colonial se les dieron en nues- 
tro país. 

El libro de Angel Rosenblat es un 
estupendo esfuerzo para considerar en 
forma global un problema que según 
su propio modo de ver, debe ser estu- 
diado parcialmente, por países. Mien- 
tras tales estudios no se escriban, 
este examen de “La Población Indí- 
gena y el Mestizaje en América”, 
estará llenando un vacío que sin su 
existencia resultaría conflictivo para 
los estudiosos de la historia y otras 
disciplinas en nuestro continente. La- 
bor será no sólo de historiadores, 
sino de etnólogos, antropólogos, eco- 
nomistas y demógrafos, colmar las 
lagunas que la obra necesariamente 
deje y contribuir a que dentro de 
algunos años su autor pueda reha- 
cerla, con la utilización de datos más 
concretos y analizados en cada nación 
americana. 


Miguel Acosta Saignes 


O 


vo. Es este uno de los escollos que 
debe sortear todo el que escriba his- 
toria. En la obra que mos ocupa 
admira el continuado trabajo de in- 
vestigación y ese buceo que sólo nace 
cuando están bien ordenados pensa- 
miento y análisis. El historiador nos 
conduce por ese vericueto de intrigas, 
de indisciplina, de palabras nobles o 
torcidas, de intenciones a medias, de 
violencias, de esfuerzo medido y tam- 
bién hasta de desesperación, que es 
la etapa venezolana del 15 al 19. 
Cuando hace meses comentamos li- 
geramente el primer volumen de esta 
obra, recordamos haber dicho que era 
fundamental y que planteaba pro- 


.para su provincia. 


blemas, uno de ellos, el de la revisión 
de nuestra historia. Miguel Acosta 
Saignes dijo con palabras seguras que 
era obra polémica. 

“Mariño y la Independencia de 
Venezuela”” debe ser comentada, dis- 
cutida y la intención revisionista que 
la anima despertar inquietud. Por 
ser un llamado a aclarar muchas 
cosas dentro de algunos aspectos con- 
fusos por la forma como las han 
visto algunos historiadores, esta obra 
pide campo, ámbito. Quien la estu- 
die tiene que marginar el incienso 
que por un siglo no ha permitido 
apreciar en toda su verdad el perfil 
de los hombres que crearon la Re- 
pública. 

Seguir a Parra Pérez a través de 
los hilos que desenreda, en la ma- 
nera de asomarse a la vida de los 
héroes y a la de algunos comba- 
tientes que trepaban en torno de los 
dos libertadores, es tener ante los 
ojos una escena influída a menudo 
por el espíritu de emulación y de 
insurgencia de un lado y por el otro 
por una determinación de mando que 
iba a cristalizar en la mejor culmi- 
nación de los sucesos. A Carabobo 
ni a Boyacá se habría llegado mien- 
tras cada caudillo se aferrase a su 
parcela doméstica. 


A primera vista y como algo que 
va a constituir un permanente punto 
de discordia, entre los caudillos re- 
publicanos surge la lucha abierta en 
unos, solapada en otros, acerca de 
la forma de gobierno que aspiraban 
La primera Re- 
pública ensaya teóricamente ideas fe- 
derales, mas no debe olvidarse que 
federación era una palabra hermosa 
cuyo común denominador estaba en 
la voluntad del caudillo que la pro- 
nunciaba. Aquellos hombres enten- 
dían que gobierno era la influencia 
de su persona en la dirección política 
de su tierra, es decir, de su provin- 
cia. Páez se acomode a las circuns- 
tancias hasta donde le es posible —a 
pesar del incidente del 18 en el norte 
del Guárico—; Monagas vivió prác- 
ticamente de facción después del 30 
hasta que el cansancio de Páez le 


llevó a la presidencia el 47; Piar, 
más desbocado y turbulento que na- 
die, sólo pudo ver claro en sus Últi- 
mas horas del año 17; Ribas fué el 
más anárquico; Bermúdez era volu- 


ble. Tal vez el más sincero y sereno 
fué Mariño. Ahora bien: todo este 
proceso de intriga, de tanteo, revi- 


sando lo que se dijo marginando la 
verdad, la violencia de una expresión 
que dió motivos a interpretaciones 
erradas, la historia que está más allá 
del documento y la que está en pa- 
peles que no se han consultado con 
calma; la intención de este o de aquel 
hombre, aventurero o nó, lo presenta 
Parra Pérez. No obstante haber co- 
laborado con Bolívar en forma deci- 
siva, Mariño mo debió llamarse a 
engaño con su idea federal en el 
oriente venezolano: desde 1812, en 
el Manifiesto de Cartagena, Bolívar, 
que veía con más claridad y hablaba 
con más lógica que todos sus com- 
pañeros, había dicho: “Soy del sen- 
tir que mientras no centralicemos 
nuestros Gobiernos americanos, los 
enernigos obtendrán las más comple- 
tas ventajas; seremos indefectible- 
mente envueltos en los horrores de 
las disensiones civiles”... Y más 
adelante: “Nuestra división, y nó las 
armas españolas, nos tornó a la es- 
clavitud”*. Y esto lo dijo el Libertador 
cuatro años antes de los sucesos de 
Haití donde Montilla le amenazó y 
de la triste escena de Giiria donde 
Bermúdez quería rivalizar con Mon- 
tilla. 

Con relación a lo ocurrido en Ca- 
riaco cuando el llamado congresillo, 
Parra Pérez presenta fuentes diver- 
sas. Consideramos de sumo interés 
el estudio de estos sucesos que invi- 
tan a la discusión, mas guardamos 
reserva ante la acción de Mariño al 
no participar al Libertador que iba 
a efectuar aquella reunión, máxime 
que en ella, sin haberlo autorizado 
Bolívar, dice solemnemente: ...”“re- 
signo en vuestras manos la autoridad 
suprema que por el acta de Marga- 
rita se había conferido en primer 
luaar al Gral. Simón Bolívar y en su 
defecto a mí...” 

“Con serenidad investiga Parra Pérez 
el por qué de un hecho que injusta- 
mente han venido cargando al haber 
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de Mariño: la caída de la Casa Fuer- 
te ante Aldama hallándose Mariño 
con su ejército a pocas leguas. Dice 
Parra Pérez en descargo del héroe 
oriental: “En Oriente la ruptura de 
la disciplina se verificó cuando cier- 
tos generales y coroneles imaginaron 
que convenía más a sus propios inte- 
reses reemplazar la subordinación es- 
tricta al jefe inmediato por la que 
creyeron más cómoda y flexible al 
mediato Libertador. En lo cual se 
equivocaron por completo, pues a 
partir de la época en que se desha- 
ce la amable y tolerante autoridad 
de Mariño, la época en que éste “se 
desprestigia'”, surge el férreo poder 
bolivariano, con el cual no habrá ya 
componendas, sino obediencia pura y 
simple. No se había menester en 
El Carito el guante de Mariño, sino 
el guantelete de Bolívar”. 

Aunque no podamos por razones 
de espacio ocuparnos hoy de multi- 
tud de aspectos de esta obra, vamos 
a referirnos a lo que dice el historia- 
dor Parra Pérez en la página 339: 
“Chaguaramal de Perales, la actual 
Zaraza, “fué reducida a cenizas”” por 
los republicanos con motivo “de su 
adhesión a la causa del Rey””. Según 
versión de don Pedro María Chacín 
Arveláiz, sobrino de los Arveláiz rea- 
listas, anciano fallecido hace algunos 
años, el incendio de Chaguaramal se 


JUAN LOVELUCK M. — “Poema de 
Mio Cid”. — Prólogo, motas y prosi- 
ficación castellana. — Empresa Edi- 
tora Zig-Zag, $. A., Santiago de Chile. 


Nueva versión en prosa moderna 
del Poema de Mio Cid es la edición 
que forma los números 91-92 de la 
“Bibliotera Zig-Zag””. El distinguido 
investigador chileno, Profesor Juan 
Loveluck M., miembro del Departa- 
mento de Castellano de la Universi- 
dad de Concepción, es el autor de 
esta delicada cuanto erudita prosifi- 
cación en lengua actual del poema, 
así como del amplio prólogo y de las 
notas explicativas que facilitan la 
lectura e interpretación de este 'can- 
tar, y ponen al interesado en rela- 
ción con algunas de las más impor- 
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debió a una incursión del coronel 
venezolano Hilario Torrealba, a las 
órdenes del rey. El general Pedro 
Zaraza había tomado al pueblo, mas 
sus soldados se embriagaron en un 
alambique que quitaron al enemigo. 
Cuando Torrealba comprobó tal he- 
cho incendió al caserío. Chaguara- 
mal siempre tuvo simpatías por los 
realistas: José Arveláiz peleó contra 
Monagas más de una vez; el presbí- 
tero José Antonio Arveláiz, era fu- 
rioso partidario del rey. Los Arve- 
láiz, ligados a Machucas, a Ron, Pe- 
ral, etc., era la familia dominante 
en el lugar. El general Zaraza no 
incendió a Chaguaramal. Su respon- 
sabilidad estriba en que no mantuvo 
la debida vigilancia. Esta es la ver- 
sión tradicional que se tiene en la 
región acerca del incendio que hizo 
abandonar el pueblo por trece años, 
versión que parece ser la más veraz. 

Mientras más se estudie este libro 
de Parra Pérez más asombra la ca- 
pacidad de Mariño como, creador de 
ejércitos y se conoce mejor cómo pudo 
Bolívar imponer disciplina a monto- 
neras acostumbradas a actuar sin 
freno y dar norma a ciertos hombres 
errados en sus apreciaciones políticas 
en aquella hora de tormenta. 


J. A. de Armas Chitty 


O 


tantes fuentes bibliográficas referidas 
a este asunto de la literatura his- 
pánica. 

El prólogo se divide en nueve par- 
tes, cuyos títulos pueden suministrar 
al lector una idea de su contenido 
general: 1.— El códice del poema del 
Cid, 2.— La versificación, 3.— El 
juglar, maestro de recursos psicoló- 
gicos, 4.— Humor e ironía: los ju- 
dios, los infantes, 5.— Contención, 
aticismo, 6.— Los elementos ajenos: 
lo francés, 7.—Historicidad del poe- 
ma: Menéndez Pidal, 8.— Historici- 
dad de! poema: Leo Spitzer, 9.— Fis 


nal: el juglar dei Cid. En este análisis 
preliminar, Loveluck hace gala de 
sólidos conocimientos en la materia, 
tanto en lo que se refiere a sus obser- 
vaciones personales, como en los ex- 
tractos bibliográficos traídos a cuento 
con justeza y oportunidad. Resulta 
así un prólogo que a la densidad pro- 
pia del asunto añade una exposición 
amena y muy didáctica. 

La edición del poema está hecha 
con todo acierto en castellano anti- 
guo y moderno. La diposición tipo- 
gráfica permite la comparación rápi- 
da de ambos textos, con lo que se 
da una buena oportunidad de estudio 
a quienes desconocen el español de 
los tiempos del Cid. 

En cuanto a la tarea de prosifica- 
ción, no podemos menos que darle 
un voto de aplauso al Profesor Love- 
luck, quien luce mo sólo como un 
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JOAQUIN GABALDON MARQUEZ.— 
El poeta desaparecido y sus poemas”. 
Caracas, Ediciones Edime, 19534. 
Impreso en España. 

A ón rn PPP. 


Este libro de versos es el único que 
ha publicado Joaquín Gabaldón Már- 
quez. Para reseñarlo lo enfocaremos, 
19: con relación a la época en que 
fué escrito; 2%, respecto del carácter 
que como escritor tiene en la actua- 
lidad su autor; y 3%, analizando en 
él sus valores literarios y la vigencia 
que éstos guardan. En atención a 
lo primero, conviene señalar que estos 
poemas fueron concebidos cuando Ga- 
baldón Márquez contaba entre veinte 
y veintiún años, O menos. Son por 
ello composiciones de una juventud 
lindera con la adolescencia. Por otra 
parte, para situar convenientemente 
el momento histórico en que dichos 
poemas vieron la luz, no estaría de 
más trazar el siguiente boceto. 

Liquidado el movimiento modernis- 
ta —acontecimiento que en Venezue- 
la coincidió por casualidad con la 
desaparición de la revista “El Cojo 
Hustrado—, surgió en los anales de 
nuestra literatura un grupo de escri- 
tores que se acostumbra denominar 
la “Generación del 18”; grupo que 
sin lugar a dudas, y por la variedad 


buen conocedor del castellano en sus 
tiempos iniciales y de un caudal no 
pequeño en materia de gramática 
histórica, sino que demuetra firmeza 
y precisión en el manejo del espa- 
ñol contemporáneo, cuyos giros y 
construcción, amén de muchos tér- 
minos, no corresponden siempre, co- 
mo es de lógica, al idioma arcaico 
del Cid. 

Al final del tomo que reseñamos, 
Loveluck señala una “bibliografía 
elemental””, que abarca sólo unos 
cuantos títulos sobre estudios cidianos 

Con la presente noticia aspiramos 
a señalar un texto que es de preciosa 
utilidad para nuestros profesores y 
estudiantes, quienes hallarán en la 
edición de Loveluck un magnífico 
auxiliar en sus labores. 


Oscar Sambrano Urdaneta 


O 


y cantidad de sus componentes, consti- 
tuye uno de los hitos fundamentales 
en nuestro devenir literario. Algunos 
de los poetas de aquella generación 
escribieron una poesía de tránsito 
entre el modernismo crepuscular y 
una nueva corriente, el vanguardis- 
mo. Esta última irrumpe con el poe- 
mario Aspero, de Antonio Arráiz, 
quien regresara de Nueva York con 
“los bolsillos llenos de versos selvá- 
ticos, sin métrica y sin ritmo; la ca- 
beza iluminada por el clarín de Walt 
Whitman””, como afirma Miguel Ote- 
ro Silva en la Nota liminar que escri- 
bió para el libro de Joaquín Gabaldón 
Márquez. El nuevo credo literario, 
preconizado en Venezuela por Arráiz, 
cundió con buena fortuna entre los 
escritores más jóvenes. Refiriéndose 
Otero Silva al autor que reseñamos, 
añade estas declaraciones, que deben 
tenerse presentes por la circunstancia 
especial de que ambos formaron parte 
de lo que en nuestra historia política 
y literaria se conoce con el nombre 
de la “Generación del 28”: “Joa- 
quín Gabaldón Márquez fué el pri- 
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mero, entre nosotros, que escuchó el 
llamado, el primero que rompió con 
la trayectoria musical de nuestra lí- 
rica. Sus compañeros sabíamos de 
memoria fragmentos de su Listen, my 
brother, de su Lápida a Leopoldo Lu- 
gones, de su Canto a Don Trino. Sin 
duda más que yo, tanto como Luis 
Castro, Joaquín Gabaldón Márquez 
se ganó entonces el título de “poeta 
de la generación del 28””., 

¿Cómo, nos preguntamos, un poeta 
de influencia tan marcada entre sus 
compañeros de generación redujo a 
la edad juvenil su creación poética? 
La respuesta a esta pregunta nos inte- 
resa particularmente, y a falta de no- 
ticias certeras, aventuraremos una ex- 
plicación. En el Vago perfil del poeta 
desaparecido que el Joaquín Gabaldón 
Márquez de hoy escribe para el Joa- 
quín Gabaldón Márquez de ayer, po- 
demos avizorar algunas de las causas 
de su silencio poético. En dicho Vago 
perfil obsérvase como, a veinte años de 
distancia, el poeta de entonces y el 
prosista de ahora son unos seres tan 
completamente diferentes en cuanto 
a sensibilidad, que el segundo puede 
hacer una relación crítica del primero 
como si se tratara de dos personas 
en absoluto desvinculadas material- 
mente entre sí. Leamos algunos de 
los conceptos que Gabaldón Márquez 
emite hoy sobre su otro yo, el poeta 
desaparecido de ayer, a quien llama 
hermano con grande acierto: “Mi 
espíritu, poco dado a las frágiles 
estructuras del verso, amó, sin em- 
bargo, con cálidos y profundos sen- 
timientos, aquella faceta esencial del 
hermano desaparecido”... “Sus poe- 
mas, a pesar de ser nosotros tan 
diferentes, él los consultaba conmigo, 
no tanto para que le dijese o hiciese 
alguna observación en cuanto al fon- 
do mismo, luminoso, del verso, sino 
para que le aclarase la significación 
de un vocablo, o para que le expli- 
case cómo podría ponerse a funcionar 
una norma gramatical en contacto 
con un pensamiento vivo”. Habrá 
ya el lector penetrado en la impor- 
tancia de estas declaraciones, aunque 
su expositor las haga para mofarse 
un poco de sí mismo. Fácilmente se 
deduce de ellas que entre el poeta y 
el ensayista que convivían en Gabal- 
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dón Márquez, predominó el segundo 
y se hizo historiador. Algo más pu- 
diera agregarse, no ya específicamen- 
te relacionado con el escritor que 
reseñamos, sino con otros representan- 
tes de su generación. 


La Generación del 28, movimiento 
universitario por excelencia contra el 
régimen de Juan Vicente Gómez, fué 
una explosión juvenil de fe y amor 
en los destinos de Venezuela. Fué 
aquélla, época de euforia, de pasio- 
nes nobles, de anhelo reinvidicativos. 
Mucho se comentó por entonces los 
compromisos del intelectual con su 
pueblo y con su tiempo. Las ideas 
formaban como una gran pira colec- 
tiva, a cuyo rescoldo la juventud sen- 
tíase impelida a la acción en defensa 
de sus ideales, sin importarles las 
consecuencias pavorosas que se lla- 
maban La Rotunda, Las Tres Torres, 
Palenque, las carreteras. Entre los 
jóvenes de entonces, quienes poseían 
sensibilidad literaria, escribían nove- 
las, cuentos o versos inflamados del 
anhelo colectivo. Pasados los años, 
pasado el régimen que combatían, 
huérfanos ya del contagio emocional 
del 28, muchos de ellos se dedicaron 
a otras actividades. De los que con- 
tinuaron escribiendo, no pocos le im- 
primieron una nueva ruta a su mester, 


Regresando a nuestro autor, Gabal- 
dón Márquez se fué alejando del cul- 
tivo poético para dedicarse a la 
historia y al periodismo, hasta con- 
vertirlos en sus actividades fundamen- 
tales de hoy. Con respecto a esto, 
Gabaldón Márquez nos dice en su 
prólogo mencionado: “Mi especiali- 
dad es la historia, con ciertas decidi- 
das inclinaciones a circunscribirme, 
aún más estrechamente, en el campo 
de la historia económica, y el crédito 
literario mo forma parte de la eco- 
nomía política propiamente dicha. 
Además, soy aficionado a la gramá- 
tica y a la literatura preceptiva, 
poniendo siempre gran atención a la 
más rigurosa aplicación de los princi. 
pios y normas, y es el caso que mi 
hermano exhibía un acentuado des: 
dén por tales disciplinas, de modo 
que sus versos, muy posiblemente, 
deben estar reñidos a menudo, con 
ellos, lo que no me hace esperar mu- 


cho de su publicación para el acre- 
centamiento de su fama”. 


En llegando a este punto nos ocu- 
paremos del tercer aspecto de nuestra 
reseña, cumplido como creemos el 
ofrecimiento inicial de enfocar esta 
obra con respecto a la época en que 
ella fué escrita y en relación al ca- 
rácter que como escritor tiene en la 
actualidad su autor. Por lo tanto, 
vamos a referirnos a los valores lite- 
rarios que guardan vigencia en estos 
poemas de Joaquín Gabaldón Már- 
quez. 


Comencemos por recordar la edad 
en que cifraba el poeta cuando los 
escribía, por que ésta es de mucha 
importancia. A los veinte años se 
escribe con espontaneidad tal que 


Torres de marfil, 
torres de cristal, 


casi sin esfuerzo los versos salen como 
de un hontanar cristalino y aparente- 
mente inagotable, y corren vigorosos 
por el cauce natural de una expresión 
a quien tiene sin cuidado la precep- 
tiva o la gramática. A los veinte 
años, también, hay afán de novedad, 
de encontrarle a las cosas una fisono- 
mía nueva, de armonizarse con el 
último grito de la moda. Á esta sen- 
sibilidad juvenil corresponde un poe- 
ma que puede servirnos como ejemplo 
en nuestra demostración, El poema de 
las torres del radio, cuyo solo título 
hubiera probablemente llenado de ho- 
rror e indignación a los corifeos del 
Modernismo, a cuyas torres de marfil 
aisladas opone Gabaldón Márquez el 
vigoroso símbolo de las torres del 
radio, abiertas a toda sintonía: 
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sordas de infinita ceguedad! 


Y todo, mientras las torres de los poetas, 


las torres del radio, 


alzadas en la luz del alba, 
con su cabellera de alambres tendida a las espaldas, 


oyen, 


con sus oídos eléctricos, 


el numeroso rumor, 


la marea de los vientos, 
la multitud de las voces fraternales de todos los climas, 
el ritmo de la joven alegría del mundo! 


Oyen, 


y cantan con su lengua millonaria, 
para ceñir el oscuro planeta 


—nuevo Saturno— 


con el anillo del poema futuro! 


Puede apreciarse que en este frag- 
mento hay, no sólo una fuerte reac- 
ción contra el artepurismo de la 
corriente anterior, sino que se trata 
efectivamente de versos “de factura 
nueva, novedosa, inclusive, y que 
amoldaba su desproporcionada preten- 
sión mediante figuras literarias acor- 
des a lo que podríamos llamar las 
nuevas condiciones técnicas del mun- 
do, como para probar el modo en 
que tales condiciones configuran la 
forma de la expresión literaria, no 
menos que las estructuras sociales y 
económicas”, según confiesa el pro- 
pio autor en el prólogo varias veces 
traído a cuento. Hay, además, rup- 


tura de la musicalidad rítmica y se 
hace caso omiso de la métrica. Las 
metáforas son de mayor audacia y 
aspiran a desentrañar lo poético de 
aquellos contenidos reputados por an- 
tipoéticos en anteriores tiempos y 
modas. Una manifiesta intención 
social y política está presente en casi 
todos estos poemas, de tal modo, que 
ellos no podrían entenderse a cabali- 
dad si los separásemos del clima his- 
tórico en que vieron la luz. 

De singular interés para el cono- 
cimiento de una época de nuestra 
literatura es la recopilación de estos 
poemas editados en un hermoso y so- 
brio volumen. En cuanto a su autor, 
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pensamos con él que ningún crédito 
añadirán ellos a sus aciertos como 
historiador. Para concluir diremos 
que no se trata de un libro de versos 
maduros, cosa que rara vez se puede 
hacer a los veinte años. Pero sí en- 
contramos en él uno de los puntos de 
partida de una importante renovación 
de nuestras letras, lo cual honra a su 
creador mucho más de lo que otras 


JENNY DE TALLENAY. — ”Recuer-= 
dos de Venezuela”. —- Ediciones del 
Ministerio de Educación. — Dirección 
de Cultura y Bellas Artes. — Vol. 51 
de la Biblioteca Popular Venezolana. 
Caracas, 1954. — Traducción, pró- 
logo y notas de René L. F. Durand. 


Recuerdos de Venezuela es un libro 
gestado en las impresiones que su 
autora acumuló durante su permanen- 
cia en nuestro país, al que llegó a 
finales de agosto de 1878, en com- 
pañía de su padre, quien venía a 
Caracas a desempeñar el cargo de 
Cónsul General y Encargado de Ne- 
gocios de Francia en Venezuela. Di- 
cho libro fué editado originalmente en 
francés por la Librería Plon de París, 
en 1884, bajo el título de Souvenirs 
du Vénézuéla. La traducción caste- 
llana de esta obra, así como el pró- 
logo y las notas son del diligente in- 
vestigador, Prof. René L. F. Durand. 

Jenny de Tallenay sólo permane- 
ció durante tres años en nuestro país, 
De su espiritualidad y finos atractivos 
han quedado gratos recuerdos. Su 
exquisita simpatía conquistó más de 
un corazón. Célebre y muy conocida 
es la pasión amorosa que despertó 
la Marquesita en el poeta y novelista 
Francisco Guaicaipuro Pardo. Hay 
quien afirme que el propio Guzmán 
Blanco se sintió especialmente con- 
movido ante las gracias de la gentil 
Jenny. De ella queda, además, su li- 
bro de recuerdos. 

Los relatos basados en impresiones 
de viaje, tomadas casi siempre al 
paso de los acontecimientos, ofrecen 
en cuanto a la veracidad de su con- 
tenido algunas inexactitudes notorias. 
El observador que peregrina por tie- 
rras extranjeras corre siempre el ries- 
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obras han acreditado a poetas ante- 
riores y posteriores a Gabaldón Már- 
quez. Para finalizar declaramos, con 
ánimo firme y sereno, que deplora- 
mos de veras la prematura desapari- 
ción intelectual de este poeta converso 
en historiador. 


Oscar Sambrano Urdaneta 


O 


go de no calar el espíritu de los paí- 
ses que visita y de no comprender 
ciertos fenómenos sociales. Otras ve- 
ces repite datos geográficos o histó- 
ricos errados e incurre por ello en con- 
ceptos mendosos involuntarios. Más de 
una vez el traductor de Tallenay se 
ve en el caso de corregir a su com- 
patriota, 


Para feliz compensación de lo ex- 
puesto, los juicios de escritores sobre 
pueblos y tierras que no son los su- 
yos, tienen la ventaja de originarse 
en cierta comparación tácita, en di- 
ferencias que el forastero echa de 
ver a la primera mirada y que el 
nativo difícilmente capta debido al 
hábito que se le produce por la fa- 
miliaridad con la naturaleza y la so- 
ciedad en que existe de continuo, 
Ello explica en parte, por ejemplo, el 
agudo sentido crítico con que Maria- 
no José de Larra pudo juzgar a la 
sociedad española de su tiempo, des- 
pués de regresar de Francia, en donde 
transcurrieron sus primeros años. 


No es Jenny de Tallenay la ex- 
cepción de lo que hemos afirmado 
en líneas muy generales. Si graves 
anacronismos y falsedades históricas 
como geográficas encuéntranse en sus 
Recuerdos, también se echan de ver 
en ellos las observaciones de un tem- 
peramento delicado y objetivo en sus 
apreciaciones, guiado además por una 
franca simpatía y deseo de compren- 


der y penetrar en el espíritu del país 
que visita. 

En lo que se refiere propiamente a 
Venezuela, el libro de la Marquesa 
de Tallenay dedica veintiuno de los 
veintiséis capítulos que lo componen. 
A lo largo de estas páginas el lector 
consigue los más variados y pintores- 
cos datos de la Caracas de fines de 
siglo pasado. No se limita, sin em- 
bargo, la autora a la zona metropo. 
litana sino que nos cuenta una jira 
por la costa venezolana de La Guaira 
a Puerto Cabello, y el regreso por 
Valencia y Maracay. De esta jira 
quedan «amables descripciones que 
junto a las anteriores hacen de ésta 
una obra de amena lectura. 

No siempre se queda Tallenay en 
datos pintorescos sobre aspectos que 
a ella le pudiesen parecer curiosos. 
Observe y juzgue el lector el alcance 
de estos dos párrafos que entresaca- 
mos de su obra: “En efecto, se han 
acostumbrado en Venezuela a espe- 
rarlo todo del gobierno. El es quien 
debe tomar la iniciativa en todo, con- 
cebir, proyectar, ejecutar. Si pierde 
su prestigio, si está discutido, los es- 
fuerzos individuales no suplen su ca- 
rencia...” “Esta ausencia de espíritu 
de empresa fuera del movimiento ofi- 
cial, esta inacción del individuo y su 
absorción en la idea colectiva se 
observan en todas las cosas de Vene- 
zuela. Uno no cree tener alguna 
importancia sino en la medida en que 


ERNESTO LUIS RODRIGUEZ:— ”Qui- 
tapesares”. Versos al pie del arpa. 
Caracas, C. A. Tipografía Garrido, 
1954.— Prólogo de José Ramón Me- 
dina.— Ilustraciones de A. Almeida. 


Dentro de nuestra lírica contem- 
poránea, Ernesto Luis Rodríguez ocu- 
pa un sitio perfectamente determina- 
do; sitio que fué señalándose a través 
de sus publicaciones anteriores, y que 
él reitera con Quitapesares. Es la suya 
poesía de temas populares, vertida 
en un lenguaje llano que a menudo 
incorpora expresiones donde se repro- 
duce la pronunciación típica de cier- 
tos sectores del pueblo venezolano, 
especialmente el llanero, de donde 


dispone a cualquier grado que sea 
de una fracción de la autoridad gu- 
bernamental. En ningún país el fun- 
cionarismo ha hecho tanto daño. El 
ensueño de la mayor parte de los 
venezolanos es ocupar algún empleo 
público, es decir, aproximarse a la 
fuente de las gracias y honores. El 
indígena es inteligente, pero perezoso. 
Abandona a los extranjeros los gran- 
des negocios comerciales e ¡mdus- 
triales, los trabajos que exigen co- 
nocimientos serios y una voluntad 
perseverante; la suya no tiene más 
que un objetivo, el de hacerse inscri- 
bir por una cantidad de dinero cual. 
quiera en el presupuesto nacional”* 
(pp. 91-92). 

No debe finalizar esta reseña sin 
que se destaque la magnífica traduc- 
ción hecha por el distinguido intelec- 
tual francés, Prof. René L. F. Durand, 
quien reside entre nosotros desde 
hace más de dos lustros consagrado 
a investigaciones literarias y a tareas 
docentes en la Facultad de Humani- 
dades y Ciencias de la Educación de 
la Universidad Central. Además de 
su trabajo como traductor, debemos 
agregar la importancia de las notas 
con que el Prof. Durand rectifica 
algunos conceptos erróneos, así como 
el breve cuanto expresivo prólogo 
explicativo con que es presentada 
esta obra al público lector. 


Oscar Sambrano Urdaneta 


O 


es nativo el autor. El metro que uti- 
liza Rodríguez es, desde luego, el 
octosílabo, y las combinaciones estró- 
ficas son las características de toda 
la poesía popular hispano-americana, 
vale decir: corridos, contrapunteos, 
glosas, décimas, galerones, romances, 
cantas. 

Se abre el volumen que reseñamos 
con una composición titulada Quita- 
pesares, en la que se elogia al le- 
gendario personaje que midió sus 
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artes de cantador con el Diablo, y 
que es conocido en nuestro país con 
el nombre de Florentino Coronado o 
el Catire Florentino, y a quien apo- 
dan Cantaclaro y Quitapesares. Per- 
sonaje es éste que cuenta con cierta 
tradición culta en nuestra literatura: 
una novela de Rómulo Gallegos (Can- 
taclaro) dos romances de Alberto 
Arvelo Torrealba (El reto y La por- 
fía); y recientemente en música, la 


CLARA 


ya famosa Cantata criolla de Antonio 
Estévez. 

Después de este poema inicial, el 
libro se divide en las siguientes sec- 
ciones: Contrapunteos — Glosas, Dé- 
cimas — Galerones, Corríos — Ro- 
mances, Cantas. Reproduciremos a 
continuación, fragmentariamente, un 
poema que consideramos como carac- 
terístico. De ese modo podrá el lec- 
tor formarse una idea general del 
arte de Ernesto Luis Rodríguez. 


DULCE 


Te pusieron ese nombre 
porque no naciste fea; 

y eres dulce, tan redulce 
como el mango de jalea, 
como pulpa de guayaba 
si la piel medio clarea, 
como el oro derretido 

del panal que amarillea, 
como el zumo de la caña 
que la avispa saborea; 

y te das como la lluvia 
sobre espiga que sestea, 
como el árbol a la brisa 
cuando el trino le florea, 
como el pulso a la maraca 
y el cuchillo a la pelea. 


Obsérvese el tema, bastante repe- 
tido en este libro (Vivo adorando; Gi- 
sela; Vilma, Galerón de la Negra 
Juana María, etc.) en que el poeta 
canta a una mujer a quien admira, 
Nótense asimismo los elementos na- 
tivistas que en él figuran (mango de 
jalea, guayaba, panal, zumo de caña 
dulce, maracas), y con los cuales están 
elaboradas unas cuantas creaciones 


líricas diáfanas, como corresponde a 
un poeta de lira popular. 

El subtítulo de este libro —-Versos 
al pie del arpa— no fué puesto a 
humo de pajas. Por ser del pie del 
arpa, ellos tienen el sabor de la 
fiesta llanera, traducida en los temas, 
en el ritmo y el metro, y hasta en 
cierta musicalidad que se echa de 
ver a poco de hojear este libro: 


El ritmo viene con ella, 
con ella ya la canción, 
los ojos relampagueando 
ceniza, llama y carbón; 
los mimos de caña dulce, 
el cutis de papelón; 

la lengua conversadora, 
sonrisa como algodón, 
y lunas del mismo río 
los senos en eclosión, 
alegres como perdices 
maracas del llano son, 
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saltando porque no llevan 
sostenes con almidón... 


(Galerón de la Negra Juana María) 


Con su poesía, Ernesto Luis Rodrí- 
guez es en Venezuela uno de los 
poetas que el pueblo recita y canta. 
Composiciones suyas como Rosalinda 
y Pares o Nones han calado honda- 
mente en el alma popular, que desde 
luego se ve interpretada en las pági- 
nas que este cantor redacta con la 


EDOARDO CREMA.— ”'Interpretacio- 
nes Críticas de Literatura Venezola- 
na”.— Instituto de Estudios Hispano- 
americanos, Facultad de Humanidades 
y Educación. — Universidad Central 
de Venezuela, Caracas, Talleres Tipo- 
gráficos Ariel, S. L., Barcelona 
(España), sin fecha. 


AA A A A A AAA 


Buena parte de la labor del profe- 
sor Edoardo Crema en el campo de 
la literatura venezolana recoge este 
volumen de ensayos críticos, que cons- 
tituye el primero de su índole publi- 
cado por el Instituto de Estudios 
Hispanoamericanos. 

Ante la imposibilidad práctica de 
ocuparnos en la brevedad de una no- 
ta, de cada uno de los ensayos aquí 
contenidos, vamos a referirnos bre- 
vemente a algunos aspectos genera- 
les, cuyo planteamiento nos parece 
útil para el lector por cuanto tiende 
a aclarar ciertos aspectos formales del 
análisis literario que maneja el autor, 


Sc justifica la sistematización en la 
crítica literaria. 


Lo primero que llama la atención 
en la lectura de estos trabajos es el 
uso frecuente de una terminología 
especial, casi diríamos personalísima, 
si no fuera porque ciertas expresiones 
son también usadas por otros autores, 
He aquí algunas: imágenes sensoriales, 
elaboracón dramática, valores líricos, 
creaciones moleculares o analíticas, 
sintéticas, orgánicas, asociaciones ima- 
giníficas por semejenza, contraste, 
contigijidad, y los verbos: combinar, 
armonizar y otros. Se comprende que 
el lector que de antemano no conozca 
estas expresiones (sea culto o nó) se 
desorienta ante un instrumental con 
el que no está familiarizado, 


mirada y el corazón vueltos hacia el 
pueblo. Anteriormente, Ernesto Luis 
Rodríguez había publicado las obras 
siguientes: Agraz (1936), Cantares de 
Tierra Llana (1939), Pasitrote (1948). 


ENANA IR TNA RA 
Ear bo 


Oscar Sambrano Urdaneta 


Para discutir el problema objeti- 
vamente y situar las cosas en su ver- 
dadera perspectiva conviene recordar 
algo que todos los lectores ya saben: 
en el campo de la crítica literaria y 
desde hace algunos años, se ha acen- 
tuado el deseo de dar a esta discipli- 
na una base científica o, por lo me- 
nos, una base teórica general que 
vaya salvando al juicio crítico, en la 
medida de lo posible, de los caprichos 
de la simple impresión personal, al 
mismo tiempo que suministre gradual- 
mente un instrumental que sirva de 
ayuda y de auxilio en la tarea de 
comprender y analizar las obras de 
arte y comunicar a los demás los 
resultados de ese análisis y com- 
prensión. 

Este movimiento recientísimo tro- 
pieza a menudo con las grandes va- 
llas de un prejuicio afirmado a todo 
lo largo del siglo XIX y parte del 
XI Ese prejuicio es el de la circuns- 
tancia, por darle algún nombre, y 
consiste en el estudio del ambiente, 
de la personalidad, de todo lo que 
rodea a la obra de arte, para luego 
referirse a ésta como un reflejo de 
esa circunstancia. Esto es lo que has- 
ta hoy ha hecho la Historia Literaria, 
y tuvo si nó una fundamentación es- 
tética, sí una justificación histórica: 
sirvió al Romanticismo para romper 
las fuertes maneas de la preceptiva 
neoclásica y asentar sobre la base del 
arte como actividad irracional, el 
principio de la crítica como impre- 
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sión o apreciación absolutamente per- 
sonal. 


Se estudiaban así las ideas, los sen- 
timientos y los problemas que rodean 
a toda obra de arte, que están dentro 
de ella o que son suscitados por ella. 
No era nada fácil esta tarea, ni se 
puede hablar de ella despectivamen- 
te, porque su ejercicio entrañaba una 
gran cultura y una vasta erudición: 
el crítico era, a la vez, sociólogo, 
psicólogo, biógrafo... y hasta poeta, 
como sucedía en el caso de cierta 
crítica impresionista (crítica de la cual 
se burlaba Ortega y Gasset cuando 
decía que quien hacía poesía para 
estudiar la poesía era como el zo0ó- 
logo que para estudiar el avestruz 
tuviera que volverse avestruz él mis- 
mo). Resultaban de todo esto mara- 
villosos cuadros de ambiente, poéti- 
cas evocaciones de época, lucimientos 
de ecuménica erudición, pero en nin- 
gún caso, análisis estético, estudio 
de la obra en sí, considerada como 
estructura independiente, como reali- 
dad objetiva, como cosa que reclama 
el derecho a ser atendida y tratada 
por lo que ella es y no por lo que 
ella refleja. Ahora se comprende por 
qué Dámaso Alonso llama a las His- 
torias Literarias, “necrópolis a veces 
bellísimas”, gracias a las cuales *va- 
mos sabiendo bastante de todos los 
cuñados de las primas de los grandes 
escritores””, mientras que se nos esca- 
pa “esa misteriosa unicidad de la obra 
de arte: terrible y solitaria, terrible- 
mente única, como yo, como tú, lec- 
tor, como Dios” (Alonso, Dámaso: 
Prólogo a La Poesía de Vicente Alei- 
xandre de Carlos Bousoño, Ediciones 
Insula, Madrid, 1950). 

Pues bien, y con todo el respeto 
que aquella labor crítica merece (pien- 
so en muchos autores todavía vivos, 
pienso en algunos encantadores ensa- 
yos de crítica venezolana, y en la 
inefable rebeldía de quienes se resis- 
ten al análisis literario con la falacia 
de que el rigor pervierte el “gusto””), 
se ha impuesto en el campo de la 
investigación literaria un nuevo sen- 
tido crítico para el estudio y análisis 
de las obras literarias. Los investi- 
gadores del fenómeno literario han 
ensayado y ensayan con mayor o me- 
nor acierto y por diversos caminos, 
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el mejor modo de estudiar la obra 
como estructura linguística y estética. 
Nos encontramos así con diversos sis- 
temas o métodos que van aportando 
cada uno su grano de arena en la 
construcción de la ciencia literaria. 

Sobre este aspecto, René Wellek y 
Austin Warren, afirman lo siguiente: 


“Actualmente se ¡introducen 
nuevos métodos, basados en 
una revisión del mayor número 
de formas de la literatura mo- 
derna. En Francia, el método 
de explication de textes; en 
Alemania, el análisis morfoló- 
gico, basado en paralelos con 
la historia de las bellas artes... 
y sobre todo, el brillante movi- 
miento de los formalistas .rusos 
y de sus seguidores checos y 
polacos que han dado nuevo 
impulso al estudio de la obra 
literaria... En Inglaterra algu- 
nos... han dedicado gran 
atención al texto de la poesía, 
y también en Norteamérica un 
grupo de críticos ha hecho de 
la obra de arte el centro de su 
interés”  (Wellek y Warren, 
Teoría literaria, Bibl. Románica 
Hispánica, Ed. Gredos, Madrid, 
1953, págs. 238 y sigts.). 


Se multiplican los sistemas hacia una 
misma dirección. 


Pero sobre el denominador común 
de aquella necesidad de análisis sis- 
temático sentida por una mayoría 
culta, se erigen los múltiples ensayos 
individuales o de grupo, todos hacia 
un mismo fin, como sobre la firme 
base de una catedral gótica se dis- 
paran hacia arriba mil agujas, todas 
buscando a Dios. En este sentido, mo 
hay un sistema universalmente acep- 
tado para el análisis literario ni, en 
general, para el análisis sistemático 
de la obra de arte. Y esto justamente 
es lo que hace pensar a muchos en 
la imposibilidad de llegar a estructu- 
rar una Ciencia de la Literatura. Y 
nos preguntamos ¿Es realmente impo- 
sible conseguirlo? Muchos investiga- 
dores se dedican hoy a ello alentados 
por algunos triunfos ya logrados y 
porque, si como lo dijimos anterior- 


mente, se ha admitido en el campo 
de la investigación literaria la posibi- 
lidad y la necesidad de analizar la 
obra de arte como tal y en su sobe- 
rana individual ¿no será posible en- 
contrar entre una y otra y otra más, 
nexos comunes y específicamente es- 
téticos que permitan ir entresacando 
rasgos esenciales de la actividad crea- 
dora? El estudio de los estilos tiene 
mucho que decirnos sobre este asunto, 
pues, partiendo del análisis de La 
Glovia de Don Ramiro, por ejemplo, 
Amado Alonso ha logrado caracteri- 
zar lingúística y estéticamente la no- 
vela histórica. Y, en la misma forma, 
contamos ya con ensayos teóricos So- 
bre el impresionismo y sobre el mo- 
dernismo literario. Una prueba de lo 
que la teoría ha logrado en este sen- 
tido es el ensayo de Zamora Vicente 
sobre las Sonatas de Valle-Inclán. Y 
lo son, con gran acierto, las obras que 
sobre estos asuntos nos está dando la 
Biblioteca Roménica Hispánica (diri- 
gida por Dámaso Alonso), cuyo cono- 
cimiento y utilización es ya indispen- 
sable para quien, aun por afición, se 
asome al inquietante problema de la 
interpretación literaria. La Estilística 
es ya una conquista segura de la 
ciencia literaria. 

Hay otros métodos, otros ensayos, 
otras investigaciones, orientadas de 
modo distinto pero siguiendo a la 
misma presa: la obra de arte. Es 
quizás, en la historia de la caza la 
más maravillosa de las cacerías. Á 
ella se han sentido atraídos los más 
preclaros pensadores, desde Aristóte- 
les hasta Heidegger, prueba de lo 


primero es la Poética, prueba de lo 


segundo es ese maravilloso ensayo 
sobre Holderlin o la esencia de la 
Poesía que realza este número de la 
Revista Nacional de Cultura; y es cu- 
rioso, ya que hablamos de cacería, 
que Heidegger haya dado un título 
tan cinegético a su principal incur- 
sión en el campo estético: “caminos 
o veredas del bosque que no tienen 
salida” parece ser la traducción del 
título alemán. 


Se alude al autor y a su método. 


El paciente lector de esta nota, 
estará de acuerdo con nosotros en 


ubicar el esfuerzo teórico del Prof. 
Crema dentro de este ambiente de 
sistematización, con plena justifica- 
ción histórica. El autor tiene que 
deslindar su campo de los otros cam- 
pos en que se parcela hoy la activi- 
dad crítica, y tiene, además, qué 
expresar los conceptos con que él ha 
forjado el método de análisis estético 
que preconiza. Esto explica el por qué 
de la terminología especial. 

Y he aquí nuestra primera obser- 
vación: en el libro comentado, el uso 
de aquella terminología, para quien 
no esté familiarizado con ella (y este 
es el caso de muchos lectores nacio- 
nales y extranjeros) hace el efecto de 
un andamiaje, que ha servido para 
construir un edificio (muy bien logra- 
do como en el caso del ensayo sobre 
Peonía) pero que estorba la visión 
despejada del mismo. ¿Es un defecto 
del sistema? No, sin duda; pero es 
un obstáculo que, aun cuando de 
carácter extraestético y plenamente 
justificado por la necesidad de expre- 
sar ideas nuevas con expresiones que 
las salven de posible confusión, no 
deja de ser una desventaja. 

Esta desventaja no lo es tanto en 
manos del autor mismo, quien conti- 
nuamente aclara lo que quiere ex- 
presar, cuanto lo es en manos inex- 
pertas o utilizado mecánicamente 
como en el inevitable caso de algunos 
de sus seguidores que han llevado la 
rigidez clasificadora a extremos cho- 
cantes por el dogmatismo y la ausen- 
cia de sensibilidad que entrañan y 
que, sin duda, han resultado lesivos 
al propio creador del método. 

Un lector animado de buena vo- 
luntad y advertido de lo anterior pue- 
de desprender muy útiles enseñanzas 
de la labor crítica de Edoardo Crema, 
que se diferencia de los otros métodos 
aquí aludidos porque se orienta hacia 
la comprensión de la obra de arte en 
cualquiera de sus expresiones (pin- 
tura, música, poesía, etc.). 


Se limita el alcance de los Sistemas. 


La esencia de la poesía es la presa 
que no se caza nunca, y Uno de los 
más finos poetas venezolanos (cuya 
poesía tiene duende) nos dice que 
ojalá nunca sea levantada, porque 
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su temblorosó misterio es uno de los 
pocos tesoros que le queda al hom- 
bre. Y tiene razón Rafael Angel In- 
sausti. 

El uso del análisis literario (expli- 
cación de textos, formalismos, mor- 
fologismo, etc.), o el de la Estilística 
(un profesor de La Sorbona, Charle 
Bruneau establece claras diferencias 
entre estilística y análisis literario), o 
el de cualquier sistema o método 
analítico incluyendo naturalmente el 
del autor de “Interpretaciones Críti- 
cas”, no garantiza a nadie la com- 
prensión total y exhaustiva, hasta sus 
últimas e inexcrutadas raíces, de la 
obra de arte. Siempre existirá una 
diferencia entre lo que estos sistemas 
pueden dar y la esencia misma de 
la obra. Es un salto que sólo puede 
salvar la sensibilidad del lector. En 


EDDIE MORALES CRESPO.— “Notas 
de nuestro tiempo”.— Edit. Gráfica 
IGSA, Caracas, 1954, 


Los títulos que integran este en- 
sayo de Eddie Morales Crespo ofre- 
cen una apariencia dispersa que hace 
pensar en los libros de recopilación 
de ensayos y artículos independientes 
unos de otros. En efecto, no se nota 
a primera vista la unidad de asunto 
o la relación aparente entre “una 
meditación sobre Hermam Hesse” y 
““Disgresión sobre el Derecho” o 
“Europa en la visión de tres viaje- 
ros”. Esta impresión, sin embargo, 
cambia totalmente con la lectura del 
libro, que es una de las más prove- 
chosas hecha por nosotros en los 
últimos meses: hay una vigorosa uni- 
dad en sus páginas, una invitación 
a pensar sobre el más vital de los 
problemas del hombre: su propio des- 
tino; y, hay también en este haz de 
páginas, el testimonio y el anuncio 
de lo que puede dar una generación 
que cuenta en sus filas con escrito- 
res del talento y responsabilidad de 
Morales Crespo. El primer propósito 
de esta nota es tratar de decir en 
qué consiste aquella unidad y sentido 
que dan al libro su estructura de en- 
sayo integral, a despecho de los tí- 
tulos disociadores. 


232 — 


otras palabras, es el campo exclusivo 
e inalienable de la intuición. 


7 


Si el lector tiene siempre en cuen- - 


ta esto último, puede sacar ventaja 
de la crítica sistemática, sobre todo 


J 


si es realizada por personas que lo- - 
gren unir la erudición a la sensibili- 


dad como en el caso presente. Pero 
no piense nunca que en éste o aquel 
sistema va a hallar revelado el mis- 
terio de la creación artística, así 
como nunca hallará en la Gramática 
el arte de hablar y escribir bien un 
idioma cualquiera; eso lo encontrará 
en sí mismo si lo tiene y si lo sabe 
buscar: aquellas disciplinas intelec- 
tuales no tienen otra función que 
ayudarlo en esa búsqueda. 


Orlando Araujo 


O 


El libro se divide en diez grandes 
capítulos: los dos primeros (págs. 9 
a 56) plantean el problema de la 
crisis de la cultura occidental, en sus 
manifestaciones más evidentes y los 
efectos de esa crisis dentro del ámbi- 
to geográfico donde esa cultura ha 
logrado sus mejores creaciones (Euro- 
pa). En los cuatro capítulos siguien- 
tes, el autor estudia algunas formas 
o manifestaciones concretas de la 
nueva situación, tanto en la litera- 
tura (Hesse), como en el pensamiento 
filosófico (relación histórica entre 
épocas críticas semejantes, la nece- 
sidad actual de acercarse a Erasmo) 
y en la ciencia (el Derecho). Como 
signo de la época nada más propio 
que el drama de la expresión, enten- 
dido como la confusión y la anarquía 
que bullen en las obras que traducen 
el temperamento individual”. Los 
cuatro últimos capítulos están dedi- 
cados a temas hispanoamericanos en 
relación con las meditaciones ante- 
riores, es decir: se ha planteado y dis- 
cutido un problema que interesa vi- 
talmente a la cultura occidental, y 
se le ha estudiado justamente allí 
donde esa cultura se ha desarrollado 


como planta propia (1% parte); luego 
se ha analizado la nueva situación en 
varias manifestaciones del espíritu, 
tales como la literatura y la ciencia, 
todavía dentro del ámbito europeo 
(29 parte); al final, el problema se 
estudia en relación con Hispanoamé- 
rica, con su singular estructura cul- 
tural y con su evolución histórica. 
El autor hace frente, de este modo, 
a su responsabilidad como escritor 
hispanoamericano, defiende una fe 
juvenil y señala, como conclusión, un 
camino para la nueva generación a 
la cual él mismo pertenece. 

El breve superficial esquema así 
hecho sirve a nuestro deseo de que 
se vea el sentido unitario del ensayo, 
que en este caso es esencial para un 
mejor aprovechamiento de la lectura 
y para la valoración del trabajo en 
conjunto. 

El segundo propósito de esta nota 
es el de esbozar con más detalle 
que en los párrafos anteriores las 
ideas de algunos capítulos, bien por 
considerarlos necesarios para un ma- 
yor entendimiento de la posición del 
autor con respecto al caso hispano- 
americano o bien porque nos haya 
llamado la atención algún rasgo es- 
pecial. 


El primer capítulo es una prueba 
difícil para el joven ensayista: plan- 
tear y analizar el problema de la 
actual crisis de nuestra cultura es 
empresa seria, especialmente si se 
piensa que los más preclaros talen- 
tos del mundo de hoy han meditado 
y meditan sobre ello. Pero se equivo- 
caría quien pretendiera juzgar esta 
parte como el resultado de una in- 
vestigación histórica en busca de 
una originalidad a toda costa. Lo 
que como lectores fuimos buscando, 
lo hallamos: conocimiento histórico, 
planteamiento claro y personalidad. 
Con esto quedaba salvado el escollo 
de los planteamientos enrevesados y 
falsos de quienes sin sentir escriben 
y simulan angustias, cosa frecuente 
en esta clase de temas. 


Ubicada en el espacio, la crisis 
es crisisde la cultura y del hombre 
europeo; ubicada en el tiempo es un 
producto del siglo XX ceñido por dos 
guerras mundiales. Hay una como 
defensa y nostalgia por lo que el 


mundo había llegado a ser en el 
siglo XIX, y un hondo desaliento 
ante lo que ha llegado a ser en el 
XX. La comparación de ambas épocas 
está muy bien lograda y si nos per- 
mitiéramos alguna crítica sólo haría- 
mos la que nos dicta cierto temor 
constante en nosotros: el peligro de 
la generalización en las comparacio- 
nes históricas; en el caso presente, 
sin embargo, ese peligro se reduce al 
mínimum gracias al conocimiento his- 
tórico y a la acertada intuición del 
autor. 

El capítulo Il es uno de los más 
hermosos y originales del libro: ““Eu- 
ropa en la visión de tres viajeros”. 
Es como si lo que se dijo en teoría 
a lo largo del primer capítulo (“Fren- 
te al hombre y la crisis de la cultu- 
ra'') se novelara en el segundo, en- 
carnando en la visión de tres viajeros 
que hubiesen visitado Europa en tres 
momentos distintos: antes de la pri- 
mera guerra mundial (primera expe- 
riencia), después de la primera gue- 
rra mundial (segunda experiencia) y 
después de la segunda gran guerra 
(tercera experiencia). Cada uno de 
estos viajeros iba a reaccionar de 
modo distinto: el primero de ellos en 
la Europa culta y tranquila anterior 
a 1914, se entregaría a la contem- 
plación de 'las obras inmortales 
creadas por el hombre y viviría esté- 
ticamente de acuerdo al mandato 
danuziano (no podemos evitar el re- 
cuerdo de Díaz Rodríguez). El se- 
gundo viajero, iría en la época de 
entreguerras, asistiría al surgimiento 
de los regímenes totalitarios, a la 
caída de España, al ascenso de esa 
hidra de tres cabezas (nazismo, fas- 
cismo, falangismo) que una vez cor- 
tadas se reproducen y multiplican. 
Este viajero ya no se entregaría a 
la pura contemplación de museos e 
historiados lugares: «ahora mediata, 
se angustia y pregunta (no podemos 
evitar el recuerdo del Picón Salas de 
Preguntas a Europa). El tercer via- 
jero se llega hasta allá después de 
la segunda guerra mundial: todas 
las manifestaciones del espíritu se 
han politizado, el hombre ha per- 
dido la fe en la democracia de con- 
cepción tradicional. La diferencia 
entre este viajero y el anterior es 
una diferencia de grado: el primero 
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alimentaba esperanza que el segundo 
casi ha perdido. Lo que aún queda 
se sostiene por un rabioso piafar del 
corazón (no podemos evitar el recuer- 
do de Eddie Morales Crespo, tercer 
viajero por la angustiada Europa de 
este siglo). 

Nos gustaría mucho ver el trabajo 
o meditación sobre Hermann Hesse, 
convertido en un ensayo, in extenso, 
sobre la novela europea contemporá- 
nea estudiada en tres o cuatro auto- 
res representativos de las tendencias 
más acusadas, a fin de establecer lo 
genérico que las vincula como signo 
de época y como innovación en el 
modo de narrar y presentar. Vemos 
este trabajo perfilado en el capítulo 
sobre Hesse y si el autor no echara 
en olvido nuestra recomendación po- 
dría regalarnos con otro enjundioso 
y útil ensayo. 

Volvamos a nuestro asunto: sucede 
que Europa ha pasado de un siglo 
de grandes conquistas espirituales y 
materiales encarnadas en realizaciones 
artísticas, científicas y en obras de 
progreso material (siglo XIX), a uno 
caracterizado por el desconcierto del 
hombre ante su propio destino, siglo 
sin fe y sin estrella para usar una 
expresión del autor (“esta civilización 
no tiene estrella” le decía cierto 
amigo), siglo que se roe las entrañas 
sin hallarse y que aparece desconcer- 
tado y convulso (es curioso que la vi- 
sión optimista se refugia en una 
metáfora: convulso y dolorido como 
una parturienta). Frente a estos he- 
chos, Hispanoamérica ofrece un des- 
arrollo inverso. De su siglo XIX se 
puede afirmar lo que una vez se 
aplicó a la universalidad de dicha épo- 
ca: es un siglo estúpido. Para noso- 
tros fué siglo de convulsión política, 
de guerras civiles, de parasitismo in- 


ANTONIO REYES. — “Vuela el Ma- 
leficio””.— Cuentos.— Imprenta Sáez. 
Madrid, 10 de agosto de 1954. 


Es ya bastante copiosa la obra rea- 
lizada por el diserto escritor Antonio 
Reyes en el decurso de algo más de 
cinco lustros. Veinticuatro libros en 
que el autor enfoca los más diversos 
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telectual. Nuestra personalidad espi- 
ritual ha venido a afirmarse en pleno 
siglo XX, que ha tenido un sentido 
creador y un signo renovador para 
nosotros. De esta inversa situación 
histórica surge un mandato y un des- 
tino para las nuevas generaciones: 


“Allí donde Europa pretende 
desligarse del pasado y despreo. 
parse del futuro, América des- 
cubre su señorío, reivindica su 
historia y pone hacia adelante 


la proa de su aventura” (pág. 
186). 


La vida y la cultura americana 
tienen sus propios módulos que pue- 
den observarse en la actitud de las 
últimas generaciones americanas en 
contraste con las europeas. América 
tiene fe en su historia y es vital el 
aliento con que se entrega a su cul- 
tura que se ha expresado ya en el 
“cauce desbordado de la novela”, 
Muchos vicios y regresiones existen 
todavía pero el espíritu de estos pue- 
blos tiene una vida mayor que la 
que aún pueda quedarle a ese anti- 
cristo de la cultura que es el hom- 
bre bárbaro. Cerramos esta nota con 
las líneas con que el autor, cuya 
juventud es honra y orgullo de la 
nuestra, cierra su brioso pensamiento: 


“Allí donde la tristeza, la 
frialdad, el afán conceptual y 
el escepticismo ante el pasado 
y ante el futuro comiencen a 
señorear el alma americana, 
allí esa alma deja de ser nues- 
tra y nuevamente tiende a con- 
vertirse en imitadora y fraudu- 
lenta”. 


Orlando Araujo 


O 


temas: literarios, filosóficos e históri- 
cos; y algunos de esos libros cuentan 
ya varias ediciones y han merecido 
premios en certámenes nacionales e 
internacionales, amén de traducciones 


al francés, inglés, italiano y alemán, 
lo que viene a poner de manifiesto 
que esas obras han calado honda- 
mente en el público lector, aun más 
allá de las fronteras del país. 

A partir de la publicación de sus 
“Cuentos Brujos”, en 1927 o 28, 
Antonio Reyes ha demostrado particu- 
lar inclinación por lo hermético, por 
esos temas muy poco explotados en 
nuestra literatura, no obstante ofre- 
cer perspectivas infinitas para aqué- 
llos que se dispongan a descender 
hasta las simas donde se oculta ese 
filón casi virgen: nos referimos a lo 
mítico, lo legendario, lo esotérico que 
palpita latente en la tradición de 
todos los pueblos del mundo: matriz 
fecunda en que se han engendrado 
obras maestras de la literatura uni- 
versal, desde los remotos poemas ge- 
nésicos de las teogonías arias, hasta 
las maravillosas creaciones de cien- 
tíficos y literatos de la talla de Flan- 
marion, Crookes, Maeterlinck, Conan 
Doyle etc., a pesar de la impugna- 
ción que opone siempre la ciencia 
positivista a todos esos fenómenos 
que, por ser, hasta hoy inaprensibles 
a los experimentos de sus laborato- 
rios, son negados sistemáticamente y 
juzgados como frutos de la ignoran- 
cia y la superstición. 

La manifiesta afición de Antonio 
Reyes a tales asuntos, su decidido 
afán de escudriñar en la entraña de 
lo desconocido y bucear en los golfos 
del misterio buscando perlas raras, 
quizás tiene su origen en las discipli- 
nas filosóficas que desde las aulas 
nutrieron su intelecto. Y ya en este 
camino, su inquietud espiritual lo 
llevó luego a profundizar en las mís- 
ticas doctrinas del Doctor Iluminado, 
hasta convertirse en uno de sus más 
destacados y entusiastas discípulos. 
En efecto, ningún escritor venezola- 
no —y tal vez contados de Améri- 
ca— ha consagrado mayor dedicación 
a! estudio de la filosofía luliana y 
difundido más extensamente las ele- 
vadas ideas de Ramón Lul!. 

Ahora se nos presenta Reyes con 
una serie de ocho cuentos, prologa- 
dos por Tomás Borrás, en los cuales 
—según lo expresa el propio autor— 
se ha pretendido realizar una fu- 


sión de realidad y sortilegio. Es de- 
cir, revestir la tajante saturación del 
episodio vivido con frondas de fan- 
tasía”. 

Y este propósito se ha cumplido 
plenamente. El primer cuento que da 
título al libro, parece inspirado en 
aquel extraño suceso de que fué víc- 
tima la tripulación de un barco pe- 
trolero que navegaba en las turbias 
aguas del río San Juan, y, al ano- 
checer, se vió invadido por una nube 
de mariposas amarillas, color de gre- 
da, provistas de una pelusa urticante 
que levantaba ampollas y provocaba 
la fiebre entre los marinos que sufrie- 
ron su contacto. Y he aquí que al 
través del hecho real, comentado por 
la prensa, surge el cuento fantásti- 
co en el cual se siente aletear el 
misterio. 

En “El guácharo en tres tiempos”, 
después de una gráfica descripción 
de la famosa gruta donde tienen su 
guarida los ominosos pajarracos, nos 
hace asistir al espectáculo de un 
aquelarre o misa negra tropical, con 
toda su diabólica liturgia, su desen- 
freno orgiástico y su vesánico sadis- 
mo; y estas escenas que se efectúan 
en la lóbrega cueva, están presididas 
por la mítica María Leonza, quien 
por el conjuro ritual y protervo, va 
cambiando sus normas femeninas y 
adoptando las del macho cabrío hasta 
trasmutarse en Belial. Es la Walpur- 
gis del medioevo trasladada en el 
espacio y en el tiempo a un paraje 
de Venezuela pleno de sugestivas le- 
yendas. 

De los otros seis relatos que inte- 
gran el volumen, se destacan por su 
originalidad “El misterio rubio del 
vapor”, con su inesperado desenlace; 
“El relato del iluminado””, con sus 
reminiscencias medievales de ritos má- 
gicos y experimentos alquímicos, y 
“Páginas de un diario íntimo””, don- 
de se pone al desnudo la complicada 
psicología de una mujer moderna. En 
síntesis, para concluir esta breve nota, 
consideramos que Antonio Reyes en 
estos cuentos se ha ceñido al precep- 
to clásico de “enseñar deleitando”. 


M. Pereira Machado 
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CAPITAN ALBERTO CONTRAMAES- 
TRE TORRES. — “La Expedición 
Franco-Venezolana al Alto Orinoco”. 
Dirección de Cartografía Nacional 
M. O. P. — Venezuela, 
diciembre de 1954, 


mm 


Con unas breves palabras de pre- 
sentación del Tcnel. J. M. Pérez Mo- 
rales, Jefe de la ll Sección del Estado 
Mayor General, se inicia este intere- 
sante folleto documental: relato resu- 
mido, pero fidelísimo, de la Gran 
Empresa del Descubrimiento de las 
Fuentes del Orinoco, realizada por un 
conjunto de hombres —en su mayoría 
venezolanos—, llenos de voluntad de 
coraje, de espíritu de sacrificio y de 
singular amor a la ciencia, ya que 
sin estas preciosas cualidades difícil- 
mente hubiesen podido arrostrar los 
peligros, las privaciones, las penalida- 
des y los obstáculos, a veces insalva- 
bles, que les cerraban el camino, 
hasta el cabal cumplimiento del pro- 
pósito que los guiaba y al cual die- 
ron feliz término. 

En las citadas palabras de pre- 
sentación nos informa el Tcnel. Pé- 
rez Morales que “el Comandante Rís- 
quez tiene en preparación una obra 
acerca del planeamiento, organización 
y realización del descubrimiento de 
las Fuentes del Orinoco y ha cedido 
algunos apuntes al Capitán Contra- 
maestre; de igual manera le ha pro- 
porcionado datos al Profesor Cruxent””. 

Y en el párrafo siguiente añade: 
“Como Miembro de la Comisión de 
Censura de la Expedición y como 
coordinador de ésta, estoy conforme 
con el contenido de este folleto, por 
ajustarse a la verdad: por relatar 
escuetamente los hechos en una for- 
ma imparcial y por representar dicho 
trabajo una loable contribución a la 
realización de la Cuarta Fase de la 
Gran Empresa”. 

De manera que en este folleto 
apenas se nos presenta una sucinta 
relación, en riguroso orden cronoló- 
gico, del largo y penoso viaje empren- 
dido desde Puerto Ayacucho, el 27 
de julio de 1951, rompiendo la ma- 
raña de la selva; desafiando saltos 
y raudales y venciéndolos tras horas 
y horas de lucha y tenacidad, hasta 
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coronar la cúspide del cerro “Delgado 
Chalbaud”, meta final de la heroica 
expedición, donde ondeó por primera 
vez el glorioso símbolo de nuestra 
nacionalidad el 27 de noviembre del 
mismo año, después de haber recorrido 
kilómetros y kilómetros por el cauce 
del río en las embarcaciones, y mu- 
chas veces trasportando éstas “por 
entre filosos peñascos a fuerza de 
brazos, valiéndose de fuertes meca- 
tes'”, o por picas abiertas en la ma- 
raña de las márgenes en aquellos lu- 
gares en que el ímpetu de las caídas 
impedía la navegación. 

Para dar una idea de la magnitud 
de la empresa, insertamos algunos 
breves párrafos del diario de viaje: 


122 de septiembre, a las 8 ho- 
ras, reinicia su viaje el grueso 
de la expedición. Cruxent ha 
salido con anterioridad siempre 
al mando de la comisión avan- 
zada. 


“Aun mo han recorrido cien 
metros cuando ya empiezan a 
presentarse los primeros rauda- 


les. Si hasta ahora la topo- 
grafía del terreno se ha obs- 
tinado en ofrecer accidentes 


cuya superación exige un es- 
fuerzo continuo y tenaz, a 
partir del Campamento Base N? 
6, las zomas raudalosas y de 
saltos que se presentan son ver. 
daderamente difíciles de salvar. 


“Aúnase a esto una constante 
lluvia que desgranándose sobre 
los expedicionarios, a más de 
afectarlos físicamente, convierte 
en resbaladizo y pantanoso un 
terreno cuya constitución de 
por sí es ya bastante floja, ha- 
ciéndolo poco apto para ofrecer 


eaaos de marcha acepta- 
es. 


“Esta serie de obstáculos topo- 
gráficos que presenta el río, se 
extienden prácticamente desde 
el “Diez de la Fuente'”” hasta 
el “Bobadilla'” (ver plano N9 
10); enormes peñascos en el 
cauce, una corriente arrollado- 
ra que no respeta nada, lucha 
de todos y cada uno de aquellos 
hombres, ingenio y coraje para 
vencer el peligro que, traicio- 
nero, se esconde en cada esco: 
llo, en cada remolino”. 


Cuatro meses duró la impresionante 
odisea a través de esas regiones en- 
fermizas, selváticas e inhospitalarias, 
donde a veces lo intrincado de la 
maleza y lo quebrado del terreno, 
sólo permitían avanzar de dos a cinco 
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EDMOND VANDERCAMMEN.— “Ar- 
cilla de mi Carne”. — Selección, ver- 
sión y prólogo de Dictimio de Castillo- 
Elejabeitia.— Adonais.— (Ediciones 
Rialp, S. A., Madrid, 1954, 96 págs.) 


A 


El volumen principia con una se- 
lección de “Ocean” (1938), donde “el 
mar con apetito de vientos y mareas”” 
asume la actitud de la evocación. 
(En su juventud Vandercammen fué 
marino, de allí, quizás, esa palpitan- 
te huella que atraviesa —azotando 
muchas veces— la dimensión de los 
poemas con esta tónica). 


Hay exhalaciones que conquistan 
los sentimientos, ideas tan abiertas 
como: “De ola en ola y deseando 
siempre tus horizontes”. También, a 


kilómetros diarios. No obstante lo 
sucinto del relato, esta monografía 
constituye un precioso documental que 
debería tener profusa circulación en 
todo el mundo. Al interés del texto 
hay que sumar el valor de los ele- 
mentos gráficos que lo ilustran: fotos 
del río, de sus saltos, de las selvas, 
de los miembros de la expedición, de 
sus organizadores, coordinadores, per- 
sonal de campo etc., y quince planos 
donde se han señalado los lugares 
más importantes con sus denomina- 
ciones, los campamentos levantados, 
islas, raudales y afluentes hasta la 
cumbre donde termina la heroica em- 
presa. 


M. Pereira Machado 


O 


través de toda la escritura del poeta, 
un mástil de melancolía, de vaho in- 
temporal, asume la proporción de lo 
sediento-lejano. 

La segunda “muestra” de esta poe- 
sía está constituida a base del libro 
“Grand Combat” (1946), en donde 
la materia lírica se hace tan profun- 
da como las visiones con Dios. Hay 
una diafanidad en el lenguaje, es tan 
intensa la expresión intimista del men- 
saje, que la creación se resuelve en 
un panteísmo delirante, en una ora- 
ción musitada al amparo del alma: 


“así la abeja, adorando la rosa, adora tu corazón” 


(“Cántico del Poeta”) 


“aunque los sembrados se mezclen en el viento con las nieves” 


Se descansa ante el mural melo- 
dioso de esta poesía, se percibe una 
ternura arcangélica ya, de frescos y 
extasiados colores, de silenciosas ar- 
monías. 

E. Y. vive las experiencias propias 
del auténtico poeta, (tenemos la idea 
de que en lo cotidiano Vandercam- 


(Poema citado) 


men cumple idéntica ley, así nos lo 
pareció cuando amistamos con él en 
las 11 Jornadas de Literatura Hispá- 
nica celebradas en la región gallega 
en el verano pasado). Su manifesta- 
ción poética es transparente, poblada 
de signos esenciales. 
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En la antología de “Grand Com- 
bat'” están unas de las más gráciles 
y puras elocuencias del espíritu de 
Vandercammen. El pensamiento as- 
ciende, se hace espiga de brisa, se 


hace testimonio de secreto, afluencia 
de sombra ensimismada. Dan la im- 
presión de olas, de aquietadas olas 
rosadas-moradas-esmeraldas, ciertas 
entonaciones peculiares del autor: 


“Venid, ángeles, y vosotros, dioses de las soledades” 


“Wenid, ríos, y libertad las aguas durmientes de la ausencia”. 


De “La Nuit Fertile”” (1948), se 
recoge idéntica vendimia de altura, 
de quietud, de persuasión introspec- 
tiva. Siempre habla como Poeta el 
Poeta, siempre se sitúa en el plano 
del sueño, del desvelo. 


Típico de este autor —a lo largo 
de lo que define y defiende su obra— 
es un gran canto donde “El Poeta y 
la Muerte” —así se titula— vienen 
a levantar una elegía por George 
Marloue. Desde la ¡iniciación res- 
plandece el aire vital de lo lírico: 


“En el país nocturno que atraviesan los vientos 
desatados, los vientos y la piedad del mundo”. 


Poderosa de simbología, de carac- 
teres personales, se ofrece la labor 
de E. V. Una comprensión de la hu- 
manidad, un latido fraternal, contiene 
y ensancha de oscuras esperanzas esta 
creación lírica. No es rehusando al 
dolor, a la amargura mínima, como 
el poeta cumple su sino. Eviden- 
temente debe hundirse en la fiebre 
de la poesía, atesorar las virtudes esen- 
ciales, quemarse de adivinación los 
sentidos, asistir a la tenebrosa y vasta 
extensión de la existencia, conser- 
vando, a prueba de todo, la nobleza, 
la apiración a lo infinito. 

Por todas estas cualidades —-que 
también cultiva Vandercammen— 
es que su lirismo es caudaloso, su- 
gestivo, hermético y simple. 

De “L'Etoile du Berger” (1949), 
llega un soplo de savia y de “altas 
espinas”. Porque el poeta respira “la 
arcilla, las virtudes del aire””. 

Hay una evocación —-“Para mi 
hermana muerta"— encendida de 
hallazgos como éste: “La memoria 


llegaba a un jardín de silencio””. El 
ambiente sepulcral cede a una hon- 
donada de candor, de espejo que 
circunda el vuelo de la ausencia. La 
solemnidad del recuerdo se hace des- 
dibujado, casi un lienzo de ceniza: 
“Dulce muerta, levántate, sepárate 
del sueño”. 

La fisonomía del testimonio lírico 
de Wandercammen es real y fugitiva 
a un tiempo, inaudita en su violen- 
cia de mitos y sobresaltos, resuelta 
como agua de manantial. Sugestio- 
nes y dilemas enriquecen las regiones 
de esta obra plena de veracidad, en 
la cual, se mezclan delicadamente, 
los elementos y los sentidos, las du- 
das y los himnos de fe, los desiertos 
y los jardines. 

Figura de “La Porte Sans Memoi- 
re” (1952) un trasunto de belleza 
creadora que, indudablemente, es el 
mensaje más luminoso del conjunto. 
Se titula “El Niño Pobre” y toda su 
atmósfera es calma, impregnada de 
misticismo, de alucinante tristeza: 


“Un niño pobre llora, de vivir aterido, 

y no sabe cuál es su camino en el viento. 

Se realizó con él un injusto desvío 

que lo hace tropezar en el tiempo y la nieve”. 
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Si la obra de Vandercammen es 
fervorosa en sus caminos —como res- 
pondiendo a una llamada inabarcable 
y diáfana— en este poema su fuerza 
imaginativa adquiere el rasgo de lo 
valedero sin fronteras. 

Completan la antología varios tra- 
bajos inéditos (1952-1953) que for- 


ELENA DUNCAN.— “Sierva Celeste”. 
Editorial Losada, S. A. Buenos Aires. 
(El Ministerio de Educación de la Pro- 
vincia de Buenos Aires tiene reser- 
vados todos los derechos). Premio- 
edición en el Concurso de Autores 
Noveles. (160 págs). 


A A a rea? 


Este libro de ELENA DUNCAN 
—argentina— responde cabalmente 
a su título: toda su ascendencia es 
celeste. Son 28 poemas sostenidos 


por una corriente de unidad elevada. 
Con sólo ver el dibujo de la poeta 
realizado por Pedro Olmos— nos da- 
mos cuenta de que se trata de una 
criatura de intensa vida espiritual, 
tal la mirada, tal la cabeza, tal la 
sencillez que guarda el dibujo entero. 

“Sierva Celeste”” es libro con reso- 
nancias de soledad y tibieza, de 
sosiego y de equilibrio. Sus páginas 
son praderas que huelen a hierbas 
sensitivas, a mansedumbre. 

El fuego de la creencia cruza esta 
escritura lírica, la surca con ahinco, 
con fortaleza. Esta es virtud de idea- 


man una definitiva señal del pensa- 
miento poético de Edmond Vander- 
cammen, una de las figuras indiscu- 
tibles del intenso panorama belga de 
cualquier época. 


Jean Aristeguieta 


listas natos, de seres indiferentes al 
oropel. La voz de ELENA DUNCAN 
es la voz de una iluminación gene- 
rosa, la voz de una fe palpitante. 

Quien guarda la esperanza es por- 
que es capaz de amar hondamente y 
hondamente perdonar, comprender, 
sentir. Tal es la impresión que pro- 
produce la línea creadora de esta 
poeta, una efusión y un fervor —no 
puramente estético— sino fraternal. 

La expresión preferida por ELENA 
DUNCAN es la que se identifica 
con la tradición de los clásicos-mís- 
ticos castellanos. En buenas medidas 
ella desata su canto, moderno sin 
embargo, por la torrentera de ele- 
mentos que sustentan el ejercicio 
imaginativo: 


“Yara de la media-noche 
Grillo de Belén, dormido. 
Amapola del establo. 
Frescura como de río”. 


“Y salieron, flor y estrella, 
ala, cordero, rocío. 
A sostener a María. 
A mecerle el dulce niño”. 


Hay hallazgos líricos 


(“Canción de Navidad”) 


tan estupendos como éste: 


1. .Desvelada noche h 
cerrada sobre dos albas”. 


(“A mi padre”) 
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Aquí se percibe una vigilia que 
ahinca su raíz en lo abstracto, en lo 
inviolable de la tiniebla, ésa que 
adivina, que no se atreve a volver el 
rostro a la realidad pues que su sino 
es la clarividencia rasgada por las 
tormentas del sacrificio. 

La poeta establece un lenguaje 
simbólico que dirige a Dios en rama- 
jes de alucinada plenitud. Percibimos 
llaves de amor, medidas que no se 
reconocen, “temores velando”” y con- 
fiesa que “sintióse el alma atraída 
—por el color de una fuente”. At- 
móstfera de aislamiento, de esclare- 
cida calidad, atmósfera entrañable 
que ve su corazón “por mar de niebla 
y llanto”. 

Es “poesía difícil'* al decir de cier- 
ta gente, difícil en cuanto a que sus 


orillas rozan lastimados cuerpos, ena- 
moradas arterias, maderas coléricas, 
recio azul de la desesperación. Y 
como el sentimiento cada vez se va 
perdiendo más, cuando personas su- 
perficiales leen poesía profunda se 
creen asistidas para negarla. 


Una solitaria marea anda y desan- 
da por los túneles del alma que, des- 
velada sombra, guarda los tesoros y 
los símbolos. Hay atropellamiento de 
clamores, el cuerpo gime y quisiera 
desgarrar sus vicisitudes. Poesía la 
de ELENA DUNCAN que parece pro- 
veniente de una monja por la irresis- 
tible belleza anímica, la desnudez de 
los pensamientos no asistidos por otra 
luz que la de la fe, 


“¿Como os llamo dormida, 

levanto mis oídos en el sueño 

y doy por fenecida 

esta sombra de vida que es mi dueño””. 


de una hondura vital y quebrantada 
que provoca el dolor del destierro. 
En una poesía tan subjetiva como 
la presente, el cromatismo, los juegos 
de tonalidades, la difuminación del 
verbo hasta volverlo metal, pocas ve- 
ces se hace presente. Siendo real y 
siendo febril, es mensaje de una sim- 
bología que ha marchado hacia las 


TOMAS ALFARO CALATRAVA. — 
“Décimas de Amor y Muerte””.— lm- 
presos “Voluntad”. Caracas, 1954. 


Un genuino poeta, a quien no 
prestó colaboración el tiempo. Algo 
de profético instinto, especial don del 
canto y capacidad para captar las 
aracias de la vida en sus manifesta- 
ciones capitales, dieron a Tomás Al- 
faro Calatrava imperioso derecho so- 
bre las tierras líricas. Abrimos su 


("De este sueño profundo””) 


tinieblas del yo, hacia el silencio de 


la nada. Castigada actividad con ci- 
licios y cálices devastados por la 
tempestad. Inquebrantable mensaje 


de sismos, de soledades, de sed mise- 
ricordiosa. 


Jean Aristeguieta 
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testamento —-““Décimas de Amor y 
Muerte”, escogidas y publicadas por 
algunos de sus muchos amigos— y 
vemos que, ido tempranamente, nos 
deja breve pero hermosa heredad, 
con los títulos que garantizaban el 
señorío: 


“diez millas de firmamento, 
el rosal y sus espinas 
y las torpes jabalinas 
que amor lanzó contra el viento!” 
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Pensar en la muerte fuera nada: 
constituye fase lógica del proceso vi- 
tal; imevitablemente y sin descanso 
vamos creciendo hacia ella. Lo difí- 
cil es amarla, vivirla en el deseo. Fué 
esa la clave de esta poesía, que por 
ello resulta tan predominantemente 
afectiva, tan dominada por las poten- 
cias del corazón. Y era natural que 
del amor y del anhelo —-*mata mi 
melancolía con bala azul y certera“ — 
pasara al presentimiento más pene- 
trante, nota que la distingue también 
y la acerca al resplandor de sangre 
que se echó sobre la vida y el verso 
de García Lorca cuando, para cOom- 
placer al destino, lanzó la predicción 
irrevocable: “Aunque sepa los cami- 
nos, yo nunca llegaré a Córdoba”. 

Como en Federico, el presentir se 
manifiesta en Tomás Alfaro Calatrava 
con movimiento de apresurada mar- 
cha al encuentro de lo desconocido, 
de “adiós para siempre y de repente”, 
categórico en el paso de corcel de 
sus ágiles octosílabos. Adviértase a 
la vez que el “zumo de miedo” del 
fraternal poeta muerto no excluía 
una firme seguridad de perdurar, por 
virtud del amor, en formas nobles y 


aleteantes como su verso: “No obs- 
tante que eres ceniza en viva llama 
arderás”. 

Estas “Décimas”, con prólogo fino 
y conmovido de Beatriz Mendoza Sa- 
garzazu, tienen raíz en la más vieja 
entraña de la lengua española, desde 
sus orígenes apegada, con parecida 
voz, a tales temas. En igual medio 
palpitan las “Octavillas de la Vigilia 
y la Melancolía”, que las precedie- 
ron. La actualidad perenne de su 
contenido y el procedimiento de re- 
trospectiva y prudente renovación 
idiomática con que fué trabajada la 
estructura estilística que lo sustenta, 
confieren a esos dos poemarios posi- 
bilidades de relativa influencia en la 
poesía venezolana. En efecto, fuerza 
es convenir que el octosílabo respira 
con Alfaro Calatrava un aire distinto, 
de franca modernidad, identificable 
en la mayor celeridad comunicada al 
verso mediante perfectas síntesis y 
cinemática sucesión de emociones e 
ideas nacidas acaso de la alucinación 
por su incoherencia, y cuya unión, 
efecto de aparentes saltos vertigino- 
sos, no puede esperarse sino de un 
artista cabal: 


“De caracola y rocío 
y estulticia y agua lenta, 
se formó su piel violenta 
con el aluvión del río. 
No podrán pensar que es mío 
su Dios del Bien y del Mal, 
si al rescoldo de un fanal, 
como digo, de agua lenta, 
se formó su piel, violenta, 
de légamo y pedernal”. 


Nadie en Venezuela había comu- 
nicado semejante rapidez al trajinado 
verso del Romancero. El autor de las 
“Octavillas'” y de las “Décimas” la 
adquirió en la frecuentación de Lorca 
y de Miguel Hernández. Y esa manera 
excepcionalmente dinámica, desde ha- 
ce cierto tiempo viene repitiéndose 


después de él en poetas jóvenes 
nuestros. 

Aunque inacabado, actuante y vivo 
está, para la Poesía, Tomás Alfaro 


Calatrava. 


Rafael Angel Insausti 
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JUAN MIGUEL ALARCON. “La 
Fuente de Castalia”. — Tip. La 
Nación.— Caracas, 1954. 


Con prólogo de J. A. Cova, intro- 
ducción de Jacinto Fombona Pachano 
y epílogo de Marco-Tulio Badaracco, 
han sido publicados los poemas de 
Juan Miguel Alarcón, veintidós años 
después de su muerte. La edición 
se debe a la iniciativa generosa del 
primero. 

Las páginas de Fombona Pachano 
acusan amplia comprensión, explican 
en parte las desilusiones del poeta y 
del hombre. Además de “desacuerdo 
con su época”, por la falsa idea que 
de la vida se forjó, añádase que hubo 
en Alarcón una equivocada concep- 
ción del arte, puesto que pretendió 
utilizarlo como instrumento para eli- 
minar la oposición que existía entre 
el mundo circundante y sus persona- 
les apetencias. 

Los poetas modernistas por lo co- 
mún se pagaron demasiado de lo 
exterior, se aficionaron a la pura de- 
coración y a un refinamiento que no 
puede menos de considerarse enfer- 


“¿Cuándo? Bien lo recuerdo... 


O 


mizo; desentendiéronse así de las 
razones del ser humano y del hecho 
de que lo esencial de éste no se halla 
en la sola alegría sino también en la 
adversidad y en los pensamientos más 
graves. La bohemia acentuó el fra- 
caso inherente a tan errónea filosofía 
de la vida y el arte. 


Envolvió cual una tolvanera a Juan 
Miguel Alarcón todo lo que de tran- 
sitorio y deslumbrante había en Ru- 
bén Darío y en sus seguidores; lo que 
en el mismo Darío estuvo bien única- 
mente hasta determinado momento, 
y que en ocasiones olvidó, para en- 
frentarse por instantes al destino de 
América y al suyo propio, asediado 
de pensamientos de sombra y muerte 
en los últimos años. Las siguientes 
estrofas de Alarcón, entre muchas 
otras, son ejemplo de las malas cua- 
lidades del modernismo, casi siempre 
insincero y distante de las realidades 
del hombre: 


En el reinado 


de Luis XIV estuve en tu presencia 
y te hice una profunda reverencia, 
pues tu belleza me dejó asombrado, 


Llegué después ante el flordelisado 
trono del Rey de la Magnificencia. 
(En misión especial me envió Florencia, 
por eso abandoné mi Principado)”. 


.... ..... .... ... 


.... .... 


“Y recita tus hermosos y tus tiernos madrigales, 
apoyado en el respaldo de las cónsolas ducales, 
al oído de las damas de empolvadas cabelleras que sesguean a los lánguidos 


[compases del minué... 


Y consagra tus rondeles y tus rimas y tus rítmicas canciones inmortales 
a las manos diminutas de blancuras ideales, 
a las piedras fulgurantes y a los célebres amores del romántico Bearnés...”” 


Frivolidad es la palabra en que 
cabe esta inútil orfebrería, a la que 
pudo Alarcón sobreponerse con su 
elegancia espiritual, su aguda inteli- 
gencia y la escuela que le deparó el 
infortunio. Empero, aunque raros, tuvo 
aciertos el poeta cumanés: metáforas 
y hallazgos emotivos en armonía con 
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una índole romántica que si hubiera 
desdeñado la moda e ido al encuentro 
de la desnuda emoción sincera a que 
por su naturaleza sensible estuvo tan 
próximo, le habría dado más larga 
vigencia en el tiempo. De una mano 
sobre su “negra cabeza”, por ejem- 
plo, dijo que era 


41 va . A 
una pura via-láctea diamantina””. 


Y en la muerte de un poeta escribió: 


“Y lo llevaron cuatro amigos 
de toscas blusas, los testigos 
del infortunio de su amor, 

y allí dejaron en la fosa 
al fiel amigo de la rosa, 
del verso de oro y del dolor. 


Una solemne campanada, 
luego el caer de una palada 
de húmeda tierra en su ataúd! 
Unicos salmos que el destino 
cantó a la vera del camino 
de aquella infausta juventud”. 


Era éste el rumbo que a su sen- 
sibilidad convenía, más aún que el 
de la épica, en el que no obstante 
encontró de vez en cuando la 
comparación original y el aliento in- 
dispensable. Prosaicas dificultades, 
reales o imaginadas en su proclividad 
al desencanto, no le dejaron explo- 
rar ni aprovechar seriamente la veta 
lírica que tuvo. 


A 


PEDRO FRANCISCO LIZARDO.— “El 
Tiempo Derramado””. — Ediciones 
Garrido. — Caracas, 1954. 


e 5 


Uno de los muchos argumentos que 
pueden aducirse en favor de la mar- 
cha ascendente de nuestra poesía es 
la variedad dominante en ella, como 
consecuencia del desdén hacia una 
determinada escuela, y cualquiera que 
ella sea, y de la voluntad de apro- 
vechar los aportes positivos de todas. 
Esta nota es garantía de vitalidad y 
de mayor número de posibilidades 
creadoras, sin peligros de amanera- 
miento, sin la uniformidad que en 
algún país de América determina para 
la producción poética de años acá, 
irremediable aburrimiento de cosa 
bien sabida y particularidades que 
dan a la palabra cierta rigidez me- 
cánica, opuesta a la libertad y al 
poder de azar y de sorpresa que ne- 
cesariamente ha de atribuírsele en 
este extraordinario menester. 


Con esta publicación, el escritor 
J. A. Cova da prueba desinteresada 
de preocupación por el tesoro espiri- 
tual de su región nativa, importante 
de veras en el balance de contribu- 
ciones al patrimonio cultural del país. 
Juan Miguel Alarcón, por muchas ra- 
zones, no podía ser olvidado. Mere- 
cía este homenaje. 


Rafael Angel Insausti 


O 


Así —es una faceta entre mu- 
chas—, José Ramón Medina y Pedro 
Francisco Lizardo hablan de la vida, 
de los problemas y preocupaciones del 
hombre ante el acaecer inevitable; 
sin embargo, aunque en el mismo 
plano, muévense en direcciones anta- 
gónicas: el primero se vale de cuanto 
captan sus sentidos para interpretar 
el iluminado proceso de sus personales 
reacciones íntimas, de sus angustias y 
apetencias a la sombra mortal de los 
días; el otro, por el contrario, sale de 
los límites propios en uno como in- 
tento de afianzar en lo ambiental 
derechos y fuerzas que de la vida 
recibió. Intimo y profundo José Ra- 
món Medina, con hondura nunca 
igualada por quienes aquí le prece- 
dieron o son sus contemporáneos; ex- 
travertido el segundo, conductor de 
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sus individuales anhelos de “hombre 
que vaga y delira entre ciudades, 
buscando sus fantasmas”, 

Pedro Francisco Lizardo quizás ha 
querido definir su poesía en el título 
de esta obra: “El Tiempo Derramado””. 
Tienen preferencia en él las urbes 
enloquecedoras, un mar casi humano 
y de fecunda actividad descubierto 
bajo la guía de Valery, el cuerpo que 
sostiene denuedo vital, la rosa —una 
de las más verdaderas que hemos 
visto—, y el amor de sustancia de 
tierra y agua, sangre, huesos, llanto 
y luz. Todo lo hace caer el poeta 
dentro de sus palabras, dentro de su 
verso que no conoce el remilgo, se 
desdorda sin miramientos y sabe en- 
contrar la belleza que hay en lo ma- 
terial de excepción o rutinario: siem- 
pre con el deliberado propósito de 
comunicarlo, de encenderlo en belleza 


o de dignificarlo, merced al toque 
mágico — intelectual o emotivo—, 
como en la visión admirable: “Ala- 


dino levanta el Empire State frotando 
su lámpara armoniosa en Rockefeller 
Center”. 


Por su vigor, vastedad de horizon- 
tes y habilidad para transferir sin es- 
fuerzo al dominio estético los ele- 
mentos más indóciles, Lizardo es del 
linaje de poetas que descienden de 
Whitman, por el espíritu —entiéndase 
bien—, por el modo de interpretar la 
vida, su tendencia reconocer en las 
cosas propiedades nobles que los de- 
más no ven, y el júbilo ante la evi- 
dencia de ser y de tener “humana 
sombra compartida”, 


La variedad a que antes me referí 
la hallamos también en este libro, que 
fué precedido, hace años, por una 
inolvidable primera elegía. La segun- 
da que aquí se ofrece abunda en mo- 
mentos en que la fina evocación 
igualmente apela —hecho familiar, 
como queda dicho, en los poemas de 
Lizardo— a lo exterior fugaz o per- 
manente, con acento de sinceridad 
inobjetable, pero demostrando con 
ello una vez más que hasta lo más 
recóndito necesita en aquél, para ma- 
nifestarse, de asideros extraños: 


“Ahora todo fluye hacia el recuerdo, y todo a mi lado 


surge irrevocablemente. 


Y estás entre todas mis cosas y mis ropas, 


y llegas al cigarrillo, a la nostalgia, 


al llanto que mana hacia los huesos con un dulce resplandor de certidumbre 


donde la inmortalidad suena 
y persiste”. 


“El Tiempo Derramado”, fruto de 
una sensibilidad celosamente cultiva- 
da y alerta a los deberes de todo 
orden connaturales al humano des- 


JULIO MORALES LARA. — “Anto- 
logía Poética”. —- Puebla, México. 


En lo cierto no están quienes nie- 
gan atributos de generación al bri- 
llante y esforzado grupo de escrito- 
res, novelistas y poetas que turba en 
1928 con su clamor de protesta, el 
letargo de una época venezolana pro- 
longadamente trágica. En él se dan 
“comunidad de fecha y comunidad 
espacial”, “caracteres típicos” que le 
imprimen “una fisonomía común”, 
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tino, es otra magnífica credencial de 
Venezuela para la Poesía y un testi- 
monio lírico memorable. 


Rafael Angel Insausti 


O 


sensibilidad afanosa de caminos dife- 
rentes, y “altitud vital desde la cual 
se siente la existencia le una manera 
determinada”: condiciones todas vis- 
tas por Ortega y Gasset como suficien- 
tes para que el expresado concepto 
se realice, El mismo pensador ha 
apuntado: “Yo me atrevería a insi- 
nuar en virtud de muchas, muchas 
razones que no tengo tiempo ahora 


de decir, qué en 1917 comenzó una 
generación, un tipo de vida, el cual 
habría, en lo esencial, finiquitado en 
1932. Observación con validez para 
Venezuela; sólo que el proceso abre- 
vióse un poco en nuestro medio por 
causas que sería interesante precisa- 
ran el historiador y el sociólogo. 


Sin mayores dificultades puede el 
conocedor de nuestras letras, y tam- 
bién el simple lector, advertir las 
radicales diferencias existentes entre 
los literatos del 18 y los de diez años 
más tarde. Anima a éstos, evidente- 
mente, un estímulo vital de combate, 
de negación violenta, actuación co- 
lectiva y rumbo heroico; generación 
menos artista —en relación con la 
idea que hasta entonces se tuvo del 
arte, máxime en poesía— que la an- 
terior, porque la política ahogó en 
ella las voces interiores más puras, 
a causa de que los tiempos no eran 
para pensar sin pasión ni para extra- 
viar en sendas de expresión comedida 
y perfecta, el anhelo revolucionario 
desbordado en aquellos muchachos 
insatisfechos, que con pocas excep- 
ciones al fin se frustrarían. Genera- 
ción casi íntegramente dolorosa, por 
su destino y por el tremendo caudal 
de experiencias que le tocó acumular. 


La búsqueda de lo venezolano esen- 
cial, por primera vez presente de 
manera amplia y responsable en los 
escritores y poetas de 1918, persiste 
en ella, con simpatía hacia quienes 
cultivan nuestra tierra fecunda y sola, 
con entrega casi mística a la misma, 
y por la cual pudo exclamar Luis Ba- 
rrios Cruz, poseído de emoción más 
profunda que la generalmente atri- 
buida a estas palabras cotidianas de 


fe: "Campo venezolano, ¡creo en til” 
Pero esos elementos contagian de sen- 
cillez de pueblo, de espontaneidad no 
siempre artística, el verso cargado de 
ímpetu. 

Desde 1924 anuncia dicha nueva 
modalidad poética entre nosotros, úni- 
co, Antonio Arráiz. '“Aspero”” echa a 
un lado enérgicamente el verso tradi- 
cional; lo ordinario y vulgar es en él 
objeto del canto; las cosas más torpes 
se amoldan en ese libro al requeri- 
miento poético; un soplo de orgullo- 
sa desaprensión colma el ámbito de 
la creación lírica. 


La “Antología” de Julio Morales 
Lara, fallecido en 1952, ha suscitado 
las precedentes reflexiones. Su autor 
amó como pocos el terrón natal. Ese 
amor tuvo sentida voz en dos poema- 
rios cuyos títulos anticipan en síntesis 
el espíritu que los informa: “Savia” 
y “Múcura”*. Corresponden a deter- 
minado momento del alma nacional, 
entonces atenta a encontrar el verbo 
y la actitud propios, mientras vibraba 
al contacto de ideas y sentimientos 
renovadores venidos de fuera. 


Un examen ecuánime de la obra 
de Morales Lara pone de manifiesto 
virtudes fundamentales y deficiencias 
de la escuela llamada vanguardista, 
dentro de la cual se da a conocer 
casi toda la poesía del país en la 
época de aparición de “Savia”. 


Lo sustantivo de esa obra está 
principalmente constituido por la mé- 
dula venezolana de los temas, des- 
nudos de falso patriotismo, ceñidos 
al sentimiento de la mayoría, huma- 
nizados, sencillamente dichos, como 
se ven la piedra y el árbol: 


“Tengo colgado en los ojos 


un cuadro 


de Marcos Castillo: 


Tartamudeando 


casas, 
una calle 


de El Valle 


va de puntillas, 


con su carga 
de sol 


hacia la iglesia”. 
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En ese tiempo (1930) estaba intacto 
el asombro que causó “Doña Bárbara”. 
“Savia” llegó a la poesía como anun- 
cio de fronda para los aires nativis- 
tas que con tanto brío habían estre- 
mecido definitivamente nuestra prosa. 
Después vendría Barrios Cruz (1931), 
con más hondura y rara perfección 
pero con el mismo espíritu y la misma 
novedad metafórica. Vendrían tam- 
bién Alberto Arvelo Torrealba (1932) 
y Enriqueta Arvelo Larriva (1939), 
quienes con el autor de “Respuesta 
a las Piedras” logran la poesía mo- 
derna inspirada en nuestro paisaje, 
y que en este caso abarcó sólo, hasta 
hace menos de tres lustros, la geo- 
grafía de las tierras llanas. Guárico 
y Barinas dieron la verdad de la poe- 
sía nacional. La novelística de Rómu- 
lo Gallegos se hizo más entraña- 
blemente venezolana entre los esteros 
y chaparrales de Apure. Lazo Martí 
fué el primero en saber mirar y 
comprender la maravilla, el primero 
en amar y en decir las extraordina- 
rias palabras. (Nada especial tiene 
aún la poesía de la costa. La de las 
tierras altas —observa Escalona-Esca- 


“Tinajero, 


lona acertadamente— adquirió fiso- 


nomía peculiar con “Aldea en la 
Niebla”, de Manuel Felipe Rugeles 
—-1944—-..) Está todavía por escribirse 


la historia de las tentativas y del 
acierto. Quien lo haga deberá tam- 
bién tener presente, respecto de la 
poesía llanera, el destino de univer- 
salidad que con singular sentido crea- 
dor le ha adjudicado últimamente Ro- 
dolfo Moleiro. 

El mérito de “Savia” es haber lle- 
vado inquietudes nuevas al cauce que 
abrió la “Silva Criolla””. Pertenece 
la iniciativa a ese libro, por muy su- 
perado que lo consideremos, por muy 
defectuoso que sea, debido esto a que 
su autor, en consonancia con las teo- 
rías demasiado transitorias del mo- 
mento, no se planteó problemas de 
orden estético ni opuso resistencia a 
la espontaneidad. Y sabido es que la 
sola espontaneidad podría estar muy 
bien como actitud del individuo, no 
como actitutd del artista. 

El mejor logro de Morales Lara es 
su poema “El Tinajero””, suficiente 
para que se le recuerde mientras de 
las cosas de Venezuela se hable: 


tienes un corazón armonioso. 


El agua 


que aprendió a cantar en la montaña, 
se metió como un pájaro en tu jaula. 


El agua arisca 


que aprendió a cantar 


como los pájaros, 


que corrió por la quebrada, 
que se pintó de cielo, 
no olvidó su cantar entre tu jaula. 


Tinajero, 


no tuviste corazón 


hasta que el agua se metió en tu jaula. 
Eras sordo y adusto como un viejo 
y hasta daba miedo contemplar tus rejas. 


Hoy tienes voz y frescuras de mujer, 
sabes cantar con voz clara 
el ritmo de tu corazón 
de piedra bárbara”. 


Otra virtud de su poesía es la 
facilidad para el hallazgo infantil, 
mejor dicho, para la reminiscencia 
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infantil, que él fija en la imagina- 
ción como una acuarela de sonidos: 


“Arrabal, 
chiquitín, 
vienes de prisa a la ciudad: 


Casas, casas 
y casas... 
así caminas. 


Un día cualquiera 
serás tan nuestro 
que echaremos de menos tu llegada. 


Arrabal, 
el brazo de tu calle 
está apedreando 
con casas la ciudad: 
una, 
otra 
y otra, 
por el camino he visto 
la pedrea de tus casas. 


Arrabal, 
cuando hayas llenado 
de casas el camino 
y entres a la ciudad, 
sentirás como yo el dolor 
de no ser chico”. 


3 


Los recursos de esta poesía son por 


lo general fotográficos o puramente 
metafóricos; mas el poeta nombra los 
objetos, les halla semejanzas sorpren- 


“La lluvia 


dentes, los baña de resplandor no 
acostumbrado, y henos de pronto en 
plena emoción, en el gozo de un 
espacio lírico que el verso en sí no 
nos da pero nos obliga a crear: 


abrió en el suelo 


su lente. 


Toda la tarde 
estuvo filmando 


árboles, 
pájaros 
y nubes”. 


“Caminos de la tierra 
disciplinados de direcciones. 


Por la mañana 


amamantados de alba; 


al mediodía 


bajo la plomada del sol, 


y por las tardes 


adolescentes de luna, 
largos y dormilones””. 
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como advierte el 
esia ''“Antow0yua”* —Jose Fabbiani 
Rnuiz—, €l ummo poema del libro 
nos sena/a una actuiud rica distinta 
a .a pieseme en “avia” y en “Mú- 
cua ' es ¡ammeniuD.e que tal acti- 
vuu maya lénmdo esa unca manitesta- 


prologuista de 


FeLian ARMANDO NUNEZ.— “Fastos 

des espiritu. — bBibuioteca Popuiar 

venezo.ana.— Ediciones dei Ministe- 

rio de educacion. — Numero 49 
Caracas, 1954. 


Un conjunto de ensayos, artículos 
y discursos debidos a diferente in- 
qu.erud y a varia opo.tunidad lienan, 
U 9 «umygu de doscientas y más pd- 
“ua menuda, éste —a lo 
que «eemos — piimer ¡bro de prosas 
de reux armando Nuñez, ¡lustre 
profesor y poeta venezolano residen- 
ciagdOo desde mace años en Chile. Re- 
Tr.exiones en e, campo de la Filosofía, 
arucu.os de ap.etado conocimiento de 
,Q poesia, Literatura y otras materias; 
densa información al respecto; en- 
sayos. 

A modo de introducción a los di- 
ve:sos asuntos tratados aquí, el autor 
s4Ccita, en primer lugar, una intere- 
2Q.uiie meditación sobre el viejo pro- 
p.ema de .a forma en su relación in- 
mediata con su contenido o fondo, 
cuestión que tan grandes desavenen- 
cics ha causado en la historia cul- 
tural, e. escritor pasa revista a las 
tantas teorías académicas que han 
estab ecido la diferenciación o la 
conci.i¡ación entre estos dos términos, 
primordia.es en el arte. Tradicional- 
mente entiéndese por forma el estilo 
o- e, modo especial de presentarse el 

«ntenido que son los pensamientos, 
3 ideas O simplemente la materia, 
en e. caso de referirnos al arte en 
general. Félix Armando Núñez trae 
a mano la antítesis aristotélica de 
materia-fozma y la conclusión sacada 


Y “o Cil 


ción, probatoria de la capacidad de 
Julio Morales Lara para responder por 
lo menos en parte a las exigencias 
de la sensibilidad de nuestros días. 


Rafael Angel Insausti 


O 


de la Filosofía del estagitira de que 
¡a forma es también el espíritu que 
moidea ese contenido o materia; pero 
s.endo:a la vez el espíritu la condi- 
ción por esencia dei fondo, he aquí 
que sobreviene la contradicción real. 
Por eo, Félix Armando Núñez exa- 
mina las difeientes concepciones clá- 
s.cas y modernas sobre el interesante 
tema y rechaza con sólidos argumen- 
tos las unas y las otras. Empero, 
aproximándose un tanto a las corrien- 
tes vitalistas contemporáneas, lanza 
su propia solución: *“Aceptemos pro- 
visionalmente que toda obra de arte 
nos ofrece un fondo, una materia, 
desde luego este fondo no podría 
darse de hecho sino con una forma 
artística, así como ésta tampoco po- 
dría existir sola, o sea sin un fondo, 
o materia. Pero esta materia ¿no es 
acaso la forma misma en potencia? 
Hoy no cabría decir que el fondo son 
los “pensamientos”. Habría que de- 
cir: Fondo son las “Vivencias”” del 
artista; todo el contenido de su psi- 
quis, tanto en el dominio de lo cons- 
ciente como en el de lo inconsciente”, 
Es una solución que se pone de 
acuerdo con los postulados del arte 
moderno. Magníficamente, Félix Ar- 
mando Núñez ilustra su tesis con un 
soneto, de estirpe unamuniana, de 


su libro “Canciones de Todos los 
Tiempos”. 


LA MUERTE DE PSIQUIS 


Bulle la vida turbia y disociada 
en la larva del día soñoliento 

y nos invade un vasto desaliento 
viendo rodar las horas a la nada, 
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La imagen de una empresa fracasada 
nos lleva del hastío al sufrimiento 

y vanamente anhela el pensamiento 
en sí mismo encontrar la luz sagrada. 


Y porque mengua nuestra humana esencia 
las palabras “belleza” y *“*maravilla”* 
carecen de sentido y sugerencia. 


¿Dónde, oh Psiquis, está tu ala que brilla? 
No percibe en su sima la conciencia 
más que un sopor de niebla o de polilla. 


mingo Faustino Sarmiento, el gran 
humanista argentino, en lo que co- 


No obstante, la parte medular del 
libro, conjuntamente con el ensayo 


que comentábamos, la constituyen los 
dos capítulos que el escritor Núñez 
dedica a la relectura del Quijote; 
alrededor de cincuenta páginas de 
impresionada sinceridad. Félix Ar- 
mando Núñez logra darnos una im- 
presión fuertemente personal —y esto 
es lo importante en literatura— de 
la magna obra de Cervantes, a la par 
que ilustra el comentario trayéndonos 
a colación los admirables comenta- 
rios que en este sentido escribieron 
Unamuno, Ortega y Gasset y Salva- 
dor de Madariaga; sitas de Bergson 
y Valéry, etc; y es ése, como ya di- 
jimos, el estudio más neto y denso 
del volumen. 

Otro ensayo dedícalo Félix Arman- 
do Núñez a nuestro don Francisco 
de Miranda. En la oportunidad de 
una conferencia en la Escuela Nor- 
mal “José Abelardo Núñez” leyó el 
autor esta pequeña biografía de Do- 
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OSCAR ROJAS JIMENEZ.— “Paisajes 
“y Hombres de América””.— Ediciones 
del Ministerio de Educación.— Biblio- 
teca Popular Venezolana. 
Caracas, 1954. 
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Editado por el Ministerio de Edu- 
cación en la Biblioteca Popular Vene- 
zolona, Paisajes y Hombres de Amé- 
rica, es uno de los tres libros que 
el escritor y poeta Oscar Rojas Jimé- 
nez dió a publicidad el año pasado. 
Temas americanos. Ensayos, intento 
feliz de narrar, la prosa evocadora 
y de estilo firme y preciso, son las 
venas que corren bajo el cuerpo de 
este libro estructurado por un senti- 


rresponde a sus largos años de acti- 
vidad chilena, monografía que viene 
insertada en cuarto título. Señalamos 
además, la importancia que reviste 
el estudio crítico de Félix Armando 
Núñez sobre la novela Cumboto de 
Ramón Díaz Sánchez, también inclui- 
do en este libro. Después de otros 
estudios de relativo interés, viene la 
parte dedicada a la crítica poética: 
un artículo sobre el libro de sonetos 
de J. A. Escalona-Escalona, “Soledad 
Invadida””, al cual sigue un estudio 
donde el escritor venezolano examina 
la poesía de Manuel Felipe Rugeles. 
Finalmente, y a manera de apéndice, 
se hace la exégesis del famoso poeta 
indú Rabindranath Tagore, ganador 
del premio Nobel, con lo cual con- 
cluímos la lectura de este volumen, 
tan sabio cuanto importante y her- 
moso. 
Juan Calzadilla 


O 


miento de unidad personal. El escri- 
tor salta de estilo y demuestra mu- 
cha sensibilidad al pasar de un asunto 
a otro adoptando su escritura a la 
exigencia y a la naturaleza misma 
del tema escogido; la diversidad de 
los temas tratados —el comentario 
poético, el relato, la descripción, lo 
histórico, etc. — provienen de un en- 
foque general, global, de una ojeada 
a distintos aspectos de una sola te- 
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mática: lo americano; hay sinceridad; 
muchos temas y un solo hombre: de- 
finitivamente se trata de un libro de 
ensayos. El autor desborda aquí su 
amor al paisaje tropical, a la tierra 
americana, a las cosas de su propio 


recuerdo. Fantasía americana. La 
prosa lírica, a ratos mágica —-pu- 
diera decirse—, como en las páginas 


dedicadas a la región barloventeña 
—y este autor ha escrito ya muchas 
páginas sobre Barlovento. Es prosa 
nueva; la sensibilidad de Oscar Rojas 
Jiménez está cálidamente impregna- 
da de la imaginería tropical. 


De sorprendente energía descriptiva 
nos resulta la prosa en donde O. R. J. 
—mnatural de San José de Ríochico— 
nos habia sentidamente de la región 
de Barlovento; es algo impar en este 
tomito y, acaso, uno de los escritos 
más interesantes sobre aquella rica 
zona venezolana. Á más que el escri- 
tor reúne aquí una serie de datos 
de tipo histórico, folkiórico y, sobre 
todo, geográfico que, lejos de deses- 
timar el valor relativamente lírico 
del trabajo, convierte la relación en 
asunto importante y siempre agrada- 
ble, ayudando, de paso, a una mejor 
orientación en el conocimiento de esa 
tierra prodigiosa, en la comprensión 
de nuestra geografía. “Noche del tró- 
pico. Duermen los cacaotales sus sue- 


ños de negruras desangradas. Aquí 
cerca, en el patio barrido, las lenguas 
de oro de los candiles se esfuerzan en 
detener el calor de la hora. Las voces 
rudas de los hombres imitan el gesto 
impaciente de las luces primitivas 
para aislar la soledad encarnada en 
el croar de los batracios. Todo lo 
orgánico: el petróleo de los candiles, 
el grito de las gargantas, el sudor 
fuerte que brota de las axilas de la 
hembra perfumando la noche, la estre- 
lla impar y cercana que besa la más 
joven flor del bucare, todo se com- 
pacta en haz de vida por detener la 
soledad de la noche barioventeña”. 
Todo el colorido denso puesto en mo- 
da por una magnífica tradición de la 
narrativa criolla, bulle en estas pá- 
ginas que manifiestan uno de los 
más puros recursos literarios de Oscar 
Rojas Jiménez. La descripción del 
rito negro, en la famosa danza del 
santo negro Juan Guaricongo, con 
que finaliza el ensayo sobre Barlo- 
vento, aporta un interés más que sim- 
plemente folklórico; es cosa bien lo- 
grada. “El aire se ha hecho denso. 
Los rostros de ébano, heridos por las 
cárdenas luces, adquieren raros des- 
tellos. Un descoyuntamiento moribun- 
do se apodera de los cuerpos canijos 
de los negros; en las bocas moradas, 
entreabiertas, las vocales fuertes son 
como un responso”, 


—San Juan Guaricongo, 
San Guaricongo. 
—-Congo, congo, congo. 
Birongo, birongo, birongo. 


Y en la doliente paciencia del 
campesino que contempla la devasta- 
ción de los campos causada por los 
horribles torrentes inundadores, sobre 


el vestigio se levanta el lamento de 
aquella canción que tanto nos gusta 


y queríamos oír nuevamente en su 
letra: 


Canto solo por estos campos inmenscs, 
el viejo canto que cantan los negros, 
canto solo por tierras heridas, 

por tierras heridas de los cacaotales. 


El libro continúa con una hermosa 
estampa evocadora de Caracas, tam- 
bién en un estilo de fuerte sugeren- 
cia cromática. En La Lección de Geo- 
grafía (el capítulo IV) hay, al pare- 
cer, un trazo autobiográfico. Una 
crónica de viaje, Sinfonía del Trópico, 
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por un tris no se nos convierte en 
un cuento, en el sentido inaplazable 
que le damos a este concepto. Una 
visión paisajística del Ecuador cons- 
tituye la última nota de viajes y cié- 
rrase con ella la parte más intere- 
sante y verdadera del libro, la que 


se refiere a los Paisajes de América. 
En fin de cuentas —y para terminar 
este emocionado comentario—, es 


JOSE LIRA SOSA.— Fiat-Lux y otros 
poemas.— Imprenta Ideales.— Ma- 
turín. Estado Monagas, 1955. 


Recién venido de París, ciudad en 
donde vivió cuatro años como estu- 
diante de Filosofía, José Lira Sosa, 
joven maturinés, editó en una impren- 
ta del Estado Monagas el presente 
folleto de sus poesías: con ello se 
inicia en la actividad poética. 


Una primera lectura de estos ver- 
sos nos produce agradable impresión 
que no dejaremos de traducir en esta 
breve reseña. Se trata de una poe- 
sía —toda en verso libre— de tono 
sencillo y directo. Lira Sosa trae de 
Francia frescas las experiencias de 
una poemática que, habiendo escala- 
do la cima de todas las perfecciones 
y novedades, manifiesta hoy por voz 
de las más nuevas promociones un 
total rechazo a las formas complica- 
das y convencionales del lenguaje. 
Ingenuidad expresiva. Magia verbal 
cuando el poeta se abandona since- 
ramente a la flexibilidad del lenguaje; 
emoción plástica a consecuencias del 
temor y escape de todo lo retórico, 
sintaxis surrealista —aunque no siem- 
pre— y, sobre todo, romanticismo 
que nos recuerda cierta manera de 
Breton y algunos poetas anecdotistas 
.de la célebre escuela del automatis- 
mo psíquico; tales características pue- 
den aplicarse a los versos de Lira 
Sosa. Un buen resumen para noso- 
tros; el poeta va a la captura de lo 
plástico. 


Tal vez bajo la égida del gran 
Eluard, los poemas de Lira Sosa abor- 
dan preferentemente el tema erótico, 
como se da en casi todos los jóvenes 
poetas. Pero esta sencillez de que se 
vale L. S. para plasmar con simples 
giros y palabras usuales, donde la 
metáfora vive cornpletamente deste- 
rrada, emociones inmediatas, a ma- 
nera de testimonio de los sentidos es, 


este un libro en donde se encuentran 
tan importantísimas cosas que parece 
escrito para ser leído por todos. 


Juan Calzadilla 


O 


en el caso de un poeta joven, ver- 
daderamente provechosa. 

“Solamente el testimonio no puede 
ser artificio”, dice el famoso nove- 
lista argentino. Un gran capítulo de 
la poesía americana va a iniciarse a 
partir de la sencillez, va a comen- 
zarse a escribir en base a la expe- 
riencia directa del hombre que inter- 
viene puramente como protagonista 
del nuevo mundo, de su trascendencia 
maravillosa; el poeta como espectador 
profundo de su sangre y de sus mitos, 
como ''testigo que se deja degollar””, 
y no como artífice o fácil aparato 
de componer versos, tal ha venido 
siendo su misión hasta hoy. Esa 
nueva visión que se está operando en 
la novela vendrá también, en forma 
más o menos total, a la poesía, veri- 
ficando un cambio de perspectiva tan 
humano y grandioso que de veras se 
hablará de una nueva poesía mesiá- 
nica. Los antecedentes de esa poesía 
nueva, las raíces magníficas que le- 
vantarán el nuevo árbol lírico de 
América, ya están echadas en algu- 
nas manifestaciones primarias de 
nuestra poesía: en muchos aciertos 
de Pablo Neruda, de Gabriela Mis- 
tral; en la poesía negra americana, 
en los poetas narradores y directos 
de Norteamérica, etc.; en cierta ac- 
tualización mítica de las grandes 
culturas pre-hispánicas ——compara- 
bles en magnitud y monumentalidad 
a las más antiguas de Europa—. Por 
ahora esperemos. 

Y volviendo al poemario objeto de 
este comentario: De un total de diez 
poemas que integran la selección de 
Lira Sosa, parécenos mejor el que 
titula maravillosamente “La Leyenda 
de Virginia”, el más despojado de 
todo lo que no nos gusta, el más aca- 
bado en estilo y concisión: 


— 251 


Virginia se divierte, como una serpiente 


venenosa. 


Persigue en toda la locura 


este amante tuyo 


el único, el innumerable. 


Pero, claro está, no podemos estar 
perfectamente de acuerdo con todo. 
Por ejemplo ciertas repeticiones: las 
palabras retráctil, lagarto, etc. Cier- 


tas expresiones, que reprochamos no 
como de mal gusto sino de pobre 
contenido poético, convencionales O 
que hubieran podido mejorarse: 


Noche gusana de tierra 


Virginia no entregues tus brazos 
a las estatuas ni tus pies de yodo. 


IRONIA 


Oh lluvia elefante 


muriendo en tus uñas de tormentas, 
en tus uñas de gruta. 


Lluvia fetiche 


de cabeza de noche. 


¡Oh mito serpiente 
de cabeza de día! 


ROSA DEL PRADO. “Cofia de 
Siloncios”. —— Cuadernos Cabriales. 
Ateneo de Valencia. Valencia, 1955. 


El número 7 de los Cuadernos Ca- 
briales contiene una colección de 
Rosa del Prado, seudónimo de la es- 
critora falconiana Bibita Bravo del 
Prado de Zerpa; las ¡ilustraciones 
—dibuios al creyón— son del pintor 
Braulio Salazar. 

Fiel a una gran tradición de la 
lírica femenina de América, Rosa del 
Prado cultiva una poesía a partir de 
sentimientos entrañablemente amoro- 
sos —lo erótico y lo maternal— que 
son en todo momento el tema central 


Juan Calzadilla 


O 


de un recitado en primera persona, 
demasiado subjetivo para ser imper- 
sonal, de estilo sentimental y oscu- 
recido por cierta idealización en el 
giro y en la metáfora, resabios indu- 
dables del vanguardismo, 


Por la calidad íntima y en algún 
modo intensa, esta clase de poesía 
femenina, que quiere comunicar un 
sentimiento muy interior, tiende a 
reducirse casi a una plegaria. Dice, 
por ejemplo, al amado: 


Te soñó así la seda de mi carne, 
mi contenido aliento, 

ardiendo entre mis venas, 

azul lumbre del cielo, 

Te rompiste en mi entraña 

que es alma y dios pequeño. 
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Sin embargo, estas fórmulas simbo- 
lísticas, por ejemplo: ““Te presentí en 
la noche de mi alba soledad””... etc.; 
“aquí estoy con mi número y tu 
nombre”; “si en mí ya palpitaba tu 
viva aroma de mi azul anhelo”, son 
a nuestro parecer formas de una lí- 
rica cansada ya de la lucubración 
onírica y de cierto tipo de confusión 
sensorial, imprecisa, vaga, de la ex- 
presión abrumadoramente idílica en 
que caen muchos poetas que se es- 
fuerzan sobremanera en huir de la 
realidad: la única cosa que puede 
verificar la trascendencia, el milagro 
del canto. Y es porque creemos que 
estas maneras de poesía no traducen 
un sentimiento integral, único, real 
y vivido del asunto, sino que se esca- 
pan a través de lo convencional y lo 
retórico. En tal sentido corresponde 
a los poetas encontrar en el lenguaje 
una relación inmediata con la realidad 
y con ellos mismos, una nueva fuen- 
te de revelación en el misterio mismo 
que hay allí debajo de la vida, sin 
peligro a caer en ese desconcierto 
verbal en que se cae cuando la pa- 
labra no hace otra referencia más 
que a ella misma. So pretexto de 
dejarlo todo a la intuición, apenas 
si uno llega a comprender una limi- 
tada porción de lo que debe ser la 


poesía. Huir de las palabras, pero 
nó para encerrarnos en la pura limi- 
tación de nuestras emociones, sino 
tratar de entender que el mundo 
—aún estéticamente— está muy por 
encima de las simples relaciones que 
guardamos con él: y que la vida mis- 
ma es la gran posibilidad del arte. 
A fin de cuentas, si hemos de disfru- 
tar en la poesía el entusiasmo 0 
cierto tipo de éxtasis emotivo, ello 
no se encuentra más que en la cosa 
realmente vivida, y este sentimiento 
nacido así del corazón mismo de 
nuestras vivencias es lo que queremos 
expresar totalmente, aún a costa de 
lo inexpresable. En el hermetismo, la 
oscuridad, el giro sintético, la expre- 
sión complicada, etc., no hay que ver 
sino una determinada disposición de 
nuestra sensibilidad, de lo contrario 
no tendría esto ningún valor ni inte- 
rés artístico o humano. 


Volviendo, pues, a los versos obieto 
de este comentario diremos nuestra 
verdad. Nosotros preferimos esos ver- 
sos limpios que sólo la intuición hace 
resaltar —como si se pescara en el 
puro temblor de la nada—, comuni- 
cándoles un brillo, una exactitud de 
sí mismos, la forma limitada de un 
contenido sensitivo exacto: 


Esos hermosos ojos del contento. 


Si ensayaban mis labios 
el rumor de las fuentes. 


. . .En este parque regio 
con sus cuatro estaciones por sendero, 


allí está contenida toda la inspiración 
encontrada, y el lenguaje de ningún 
modo entorpece el hallazgo lúcido de 
la emoción. 


Hoy ahoga mi leño 


Naturalmente, abundan versos pro- 
saicos, incompletos y hasta de mal 
gusto (que la distinguida poetisa debe 
evitar), como estos: 


este grito hecho luz. 


El caracol que es mar rompe en sus manos 
la sonata nocturna del lucero. 
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Y que subrayamos aquí a manera de 
dar nuestra opinión personal y no 
con el propósito de censurar nada, lo 
cual no tiene sentido para nosotros 
que nos empeñamos siempre en ver 
en toda cosa precisamente lo que es 
bueno. 


WALTER MONCH. — “Das Sonett””. 
Gestalt und Geschichte. — F. H. Kerle 
ferlag. Heidelberg 1955, 341 págs. 


Juntamente con el año ha apareci- 
do este volumen del distinguido roma- 
nista germánico sobre el soneto, su 
estructura y su historia. 

La investigación de Mónch sobre 
el envase más preciso y discutido de 
la Poesía occidental, no es un simple 
mamotreto erudito como pudiera creer- 
se a primera vista, sino un fino aná- 
lisis en dos direcciones: cómo el soneto 
tiene una estructura definida a la 
cual se han sometido los ingenios que 
lo han cultivado y que son casi todos 
los grandes poetas que han nacido 
desde cuando el estilo apareció, y cuál 
es el camino histórico que ha reco- 
rrido. Los capítulos más emocionantes 
son estos últimos, sin duda, aunque 
el dedicado a la temática, funciones 
y “eidos'* del soneto es de una agu- 
deza y agilidad asombrosa. 

No es de extrañar que libro tan 
serio y a la vez tan bien escrito, 
alcance pronto resonancia. Sin duda 
que su traducción al castellano no 
se dejará esperar mucho tiempo, si 
se tiene en cuenta además que el 
autor es un especialista en literatura 
castellana, y que aprovecha numero- 
sos materiales de nuestra lengua para 
la estructuración de su libro. No so- 
lamente aparecen los cultivadores pe- 
ninsulares del soneto, sino también 
representantes hispanoamericanos des- 
tacados. 

El cultivo del sonetismo alcanza 
ya setecientos cincuenta años, desde 


cuando Giacomo de Lentino desde el. 


cálido fondo de Sicilia (1215) se puso 
a trovar en versos de catorce líneas, 
lo que pronto fué tomando auge de 
ciudad en ciudad por encima del espi- 
nazo peninsular, hasta convertirse en 
el “dolce stil nuovo””, que en España 
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El presente conjunto de poemas 
(seis en total) de Rosa del Prado co- 
rresponde, como ya dijimos, a la sép- 
tima publicación de los Cuadernos 
Cabriales que mantiene, para orgullo 
de la provincia, el Ateneo de Valen- 
cia, incansable en su lección cultural. 


Juan Calzadilla 


O 


introdujo el Marqués de Santillana 
(1398-1558). A la América pasó, 
claro está, con las barcas descubri- 
doras, después de sus aventuras por 
Europa: viajes a pie, en caravanas 
y en lomo de carabelas hacen de la 
aventura del soneto una novela de 
buena caballería. Todo ese proceso 
está narrado en apretadas páginas en 
este vigoroso libro de investigación 
y de análisis. 

A pesar de las reformas que a lo 
largo de los tiempos se han querido 
introducir en el soneto, su estructura 
ha resultado siempre victoriosa. Los 
tres tipos generales conocidos —ita- 
liano (Petrarca), inglés (Shakespeare), 
francés (Ronsard)— sólo han contri- 
buido a su permanencia (Grundwesen). 

En la primera parte, donde se trata 
de estudiar lo que es el soneto y lo 
que representa en la poesía, dice 
Mónch cómo el juego dialéctico y 
las funciones paradójicas le son pro- 
pias. De allí una definición: “Das 
Sonett ist eine Geburt aus Eros und 
Geist””. Que el soneto es hijo de Eros 
y del Espíritu. 

El estudio del soneto castellano in 
tegra uno de los últimos capítulos del 
libro. Se afirma que el estilo no 
está caduco y que por el contrario 
se continúa en su cultivo como en 
sus viejos y mejores tiempos. 

Además de una investigación a 
profundidad en uno de los terrenos 
que los estudiosos alemanes llaman 
“ciencia literaria””, constituye el libro 
de Mónch un ejemplo de crítica en 
el terreno de la poesía y un modelo 
en el tratamiento de tema tan su- 
gestivo. 


Guillermo Morón 


... 


E. ANDERSON IMBERT. — Historia 
de la Literatura Hispanoamericana”. 
Breviarios del Fondo de Cultura 
Económica; México, 1954. 


Anderson Imbert es uno de los bue- 
nos críticos de literatura con que 
actualmente cuenta Hispano-América. 
En numerosos trabajos ha dejado ya 
constancia de su preocupación y ta- 


lentos, que invaden también el te- 
rreno puramente creador —cuento y 
novela— en el cual es menos cono- 
cido. 


El libro que el Fondo de Cultura 
publicó a principios del año pasado 
como Breviario N2 89 es el resultado 
de una paciente investigación de An- 
derson Imbert en el mundo de nuestra 
historia literaria. El título general 
de Historia responde a la intención 
del autor, que en efecto no es otra 
sino la de presentar el suceso, el 
devenir de la literatura hecha en la 
América de habla castellana. Pero 
como su oficio de profesor y crítico 
se impone, ocurre que este libro es 
también de crítica, como se notará 
con sólo leer unas cuantas páginas: 
el autor toma partido, opina, adje- 
tiva, delimita, hace eso que se llama 
valorar. Ciertamente que un historia- 
dor está obligado también a ello y 
en el fondo el crítico es historiador 
en todo momento y viceversa. 

Lo que primero interesa destacar 
en esta nueva historia de nuestra li- 
teratura, que se publica casi al mis- 
mo tiempo que la de Luis Alberto 
Sánchez, tan reciamente criticada por 
sus errores “temporales”, es el mé- 
todo. En el Prólogo explica el escri- 
tor argentino que el orden dado a 
sus materiales obedece a un criterio 
cronológico, de manera que todo lo 
demás le está subordinado: *”. . .nues- 
tro método es sistemático cuando 
agrupa los fenómenos literarios fun- 
damentales; y asistemático en todo 
lo demás”, dice (pág. 9). 

Aparta de hecho la clásica clasi- 
ficación de géneros y se aleja de la 
división nacionalista, porque las lite- 
raturas nacionales son ilusorias, afir- 
ma, e historiarlas en grupos sería 
romper la unidad cultural hispano- 
americana. Es una posición bastante 
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ajustada a realidades intelectuales y 
formales; pero mo del todo exacta, 
como lo demuestra la frase final del 
propio autor en su Prólogo, que con- 
tradice lo que ha sostenido en la 
página anterior: *“Por otra parte, mu- 
chos nombres, significativos desde 
una perspectiva nacional, pierden su 
significación desde una perspectiva 
continental'”. Eso es, precisamente, 
lo que determina el “nacionalismo”” 
literario: los autores pegados a su 
terruño. 

A propósito de esa frase, conven- 
drá apuntar una sola nota adversa 
al libro —que es realmente un valioso 


instrumento de consulta—: el autor 
se olvida de que ha dicho cómo nom- 
bres importantes, valiosos, desde el 
punto de vista nacional, dejan de 


interesar cuando se trata de situar 
la cuestión continentalmente; y en 
cuanto aparece su patria, Argentina, 
se deja llevar por la demasiada fa- 
miliaridad con los autores y libros de 
su terruño. El nacionalismo, entonces, 
asoma mucho su oreja de lobo. 

Naturalmente que es ¡imposible 
estar de acuerdo en el criterio selec- 
tivo del autor, en algunos casos re- 
lativos a escritores que pasan las 
fronteras nacionales. Pero eso no 
quita la eficacia del intento que AÁn- 
derson Imbert ha hecho al seleccio- 
nar sus fichas. Su libro puede consi- 
derarse, además, como un esquema 
para una verdadera historia de nues- 
tra literatura, a pasos lentos, obra 
en que ha comenzado a trabajar el 
crítico e historiador, según me dijo 
hace ya bastantes meses. 

Algunos errores de fechas pueden 
apreciarse, lo que se debe sin duda 
a simple errata tipográfica y no a 
descuidos de investigación, como en 
el caso de Sánchez, según lo señala- 
ron los críticos madrileños. La adje- 
tivación intenta ser precisa, en An- 
derson, estimativa y no puramente 
elogioso ni partidista. El castellano 
está cuidado, pero el necesario aho- 
rro de palabras —síntesis obligada— 
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ocasiona a veces falsas posturas idio- 
máticas y quita encanto a la prosa. 
Creo que este libro es un manual de 
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S. SERRANO PONCELA. — “El Pen- 

samiento de Unamuno”. — Breviarios 

* del Fondo de Cultura Económica. 
México, 1953. 


La figura de Unamuno es ahora 
cuando empieza a tomar relieve, co- 
mo ocurre con los grandes hombres: 
después de la muerte de la carne co- 
mienza a crecer su sombra bajo la 
poderosa protección de su obra. En 
la España de este siglo Unamuno y 
Ortega señorean casi solitarios en el 
campo de la inteligencia. La propa- 
ganda bien dirigida ha favorecido 
más al segundo, cuya figura, incluso 
en nuestros países, es intocable. O 
sobre todo en nuestros países. Una- 
muno no supo dirigir sus negocios edi- 
toriales, lo cual es imperdonable en 
un escritor de estos días y de hace 
varios días largos. Pero a pesar de 
ello su fama se ha regado ya por el 
mundo, si bien en Europa no se le 
lee con la abundancia que merece la 
profundidad de su talento, la plenitud 
de su obra. Pero un día de estos 
le descubrirán las grandes editoria- 
les y entonces se montará su nombre 
en la torre babélica de las traduccio- 
nes numerosas y continuas. Mientras 
tanto, en el mundo de habla caste- 
llana ya ha adquirido gran tamaño, 
aunque aún se le discuta en la Penín- 
sula y hasta se le apostrofe. 

Los trabajos que sobre Unamuno 
se han escrito se dirigen en dos bien 
señaladas direcciones: la francamen- 
te elogiosa y la que quisiera hacer 
quemar sus libros. Pero ambas están 
de acuerdo en el valor de su obra, 
en el peso de sus opiniones, lo cual 
quiere decir que su nombre es inse- 
parable del gran pensamiento con- 
temporáneo. 

El libro de Serrano Poncela, que 
he leído en estos días, intenta una 
postura ecléctica, al menos como 
principio; pero en el correr de las 
páginas se deja sentir la gran sim- 
potía que el comentarista tiene por 
el maestro salmantino. ¿Y quién no 
la manifiesta, si es que de verdad 
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gran valor tanto por los datos como 
por los juicios. 


Guillermo Morón 
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gusta de las 
hombres? 

El trabajo intenta presentar el 
pensamiento unamuniano en las múl- 
tiples facetas que el autor destacó 
siempre en primer relieve. Una com- 
pleja personalidad, cuya actuación 
simétrica —vida de estudioso apenas 
interrumpida por un aletazo político— 
se convierte en ríos numerosos en la 
obra. En el librito de Serrano Poncela 
se busca una presentación del espí- 
ritu de Unamuno, más que una in- 
terpretación de su filosofía vitalista. 
Ese es al menos el resultado. Sería 
muy difícil explicar, en forma de lec- 
ción normal, cuál es el sistema filo- 
sófico unamuniano. Tampoco Ortega 
tiene un sistema. Sólo hay en Una- 
muno pensamientos, actitudes frente 
a la vida, frente a la filosofía. 

Los diversos capítulos de esta ex- 
posición logran, con mucha suerte, 
desenmarañar las ideas del pensador 


ideas y entiende de 


español. Quiero decir que el profe- 
sor Serrano Poncela —-las: noticias de 
la pestaña dicen que lo es en Puerto 
Rico— ha acertado en el método 


expositivo y ha sabido distribuir las 
notas que integran su volumen. Sin 
caer en los excesos de citas y sin 
rebasar los límites de las pretensio- 
nes interpretativas, el libro gana en 
solidez. El objeto fundamental —pre- 
sentar el pensamiento de Unamuno— 
se logra en los discretos trazos de 
una prosa no exenta de agilidad, 
aunque a veces un tanto oscura. 

La aventura de la perduración ha 
comenzado para el gran español des- 
de el mismo día en que dejó de 
existir. Libros como este de ahora le 
irán levantando el gran monumento 
de la posteridad, que se ganó con la 
fuerza de su pensamiento. 


Guillermo Morón 
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TERINA SAHAGUN. — “El Coro de 
Aguinalderos””. — Ilustración de la 
portada por Carlos Cruz Diez. 
Caracas, 1954, 40 págs. 


La navidad es una ocasión para 
el pueblo venezolano de manifestar su 
alegría por el nacimiento de Cristo 
y hacer florecer muchas de sus tra- 
diciones. En estos días decembrinos, 
en el más apartado pueblo se oye el 
estallido de los cohetes, el estrépito 
de los triquitraques, resplandecen en 
diminutas estrellas las luces de ben- 
gala, las campanas se echan a vuelo 
desde el amanecer, llamando a los 
fieles a la misa de aguinaldos, las 
bandas de música recorren las prin- 
cipales calles y los coros de aguinal- 
deros, los pastorcitos, van de casa en 
casa cantando aguinaldos y villancicos 
al Dios recién nacido. 

Se oyen cantos en la iglesia, can- 
tos divinos que se elevan como co- 
lumnas, incienso; y en las calles se 
pasea el aguinaldo de parranda, el 
canto humano, entonado al son del 
cuatro, la maraca y el furruco, que 
se va calle abajo o calle arriba y se 
detiene hasta el amanecer en cual- 
quier pulpería. 

De esos alegres cantos Terina Sa- 
hagún nos ofrece en un pequeño vo- 
lumen una selección de villancicos y 
aguinaldos (diecinueve en total) que 
tienen una frescura de rocío. Casi 
todos son suministrados por el Insti- 
tuto de Folklore y recogidos por el 
profesor Ramón y Rivera y su esposa 
Isabel Aretz en el Estado Falcón, 
región rica en muchas tradiciones 
folklóricas, y también en los Estados 
Trujillo, Mérida y Táchira, en donde 
la navidad toma caracteres verdade- 
ramente típicos. Son muy hermosos 
los falconianos “Estribillo de Toco- 
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pero”, “Estribillo de Jadacaquiva” y 
el “Aguinaldo de Guaibacoa”. Los 
aguinaldos “Que suenen con alegría” 
y “Venid, que hoy es Nochebuena”, 
recogidos en Chachopo, el “Aguinaldo 
del Táchira” y '““Toquemos los ins- 
trumentos”*, procedentes de Capacho, 
llenos de mucha suavidad y delica- 
deza, se vinculan estrechamente al 
villancico español. 

Otros aguinaldos son del centro, de 
Caracas. Los ha recogido el maestro 
Vicente Emilio Sojo. El Aguinaldo 
caraqueño”, procedente del Guarata- 
ro, y la guasa navideña “Tun Tun” 
son muy populares. De Rafael Izaza, 
uno de los más notables composito- 
res de este género en el siglo pasado, 
se incluyen dos aguinaldos a lo divi- 
no: “Oh, Emmanuel” y “Como el ro- 
cio". De Ricardo Pérez, también del 
siglo pasado, son “En tus manos” y 
“Wenid, oh mortales”. 

La compositora Nelly Mele-Lara, 
alumna del maestro Sojo en la Escue- 
la Superior de Música, termina este 
ramo de aguinaldos con tres inédi- 
tos: “Canción de cuna en Navidad”, 
“Wengan, pastores” y ¡Corred! ¡Co- 
rred!”, todos llenos de una sencillez 
infantil. Representan la corriente mQ- 
merna venezolana en música pascual. 

Terina Sahagún, en la selección de 
estos aguinaldos y villancicos, hecha 
con fina delicadeza, nos da a sabo- 
rear con olor de incinillo el gusto 
alegre y bullanguero del canto ofren- 
dado por nuestro pueblo al Niño Dios. 


Marco Antonio Martínez 
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MIGUEL ACOSTA SAIGNES. — “La 

canoa en tierra”. — Separata de la 

Revista “Folklore americano””.— Año 

2. N% 2.— Organo del Comité In- 

teramericano de Folklore. — Lima- 
Perú. 1954. 12 págs. 


Miguel Acosta Saignes, notable in- 
vestigador de nuestra cultura, nos 
brinda un hermoso estudio sobre los 
usos de la canoa en tierra. Algo pa- 
radógico que no lo es mucho como 
veremos. El hallazgo de una canoa 
arqueológica presentado por Fernando 
Márquez Miranda ofrece al autor un 
problema. El folklore lo ayuda en el 
propósito de resolverlo, de mostrar no 
el origen y los usos acuáticos de la 
canoa, sino los empleos comunes en 
la tierra. 


Acosta Saignes hace una relación 
histórica que nos muestra la canoa 
más primitiva, la de madera, y la 
más moderna, la de cemento. Hum- 
boldt habla de una canoa vieja uti- 
lizada por un misionero en el cultivo 
de hortaliza y legumbres europeas. 
Este empleo era general no sólo en 
Venezuela sino en otros países. Se 
advierte que este uso señalado por 
Humbodlt se originó posiblemente en- 
tre los indígenas, pasó a los españo- 
es y quedó entre los campesinos ve- 
nezolanos. 


Se fabrica la canoa actualmente con 
herramientas modernas y en forma 
rápida. La manera indígena que nos 
dejó descrita Gumilla ya no se empleo. 
Además hoy se hacen recipientes que 
de canoa sólo tienen el nombre. Un 
barril de gasolina o de cemento cuan- 
do se utilizan como canoas reciben 
esta denominación. 


Algunos de los usos de la canoa 
en tierra indicados por nuestro inves- 
tigador en los llanos, especialmente 
los de Guárico y Barinas, los conoce- 
mos en el Táchira. Se utiliza, como 
en el hato, en la preparación del 
queso. En Capacho hemos visto una. 
En algunas panaderías de San Cris- 
tóbal se emplea para mojar la harina 
y como recipiente para guardar la 
levadura, talvina. En algunos trapi- 
ches la canoa sirve para echar gua- 
rapo o melaza. 
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En las haciendas tachirenses se 
emplea la canoa como utensilio en 
el cual se le da de comer o de 
beber a las vacas, becerros, burros, 
caballos, cochinos, gallinas, pavos, pa- 
tos, gansos, palomas, etc. Esta canoa 
generalmente es de madera y se co- 
loca junto a la pared de la pesebrera, 
la caballeriza, el corral, el palomar. 
En ella se echa el pasto o la caña 
picado, el maíz, la masagua, desper- 
dicios de comida o cocido para los 
cochinos), el salvado, el aguapanela 
(guarapo frío hecho con papelón) o 
simplemente el agua. 

Actualmente este tipo de canoa ha 
sufrido algunas modificaciones impor- 
tantes, introducidas por las reformas 
en la construcción de las caballerizas, 
cochineras, gallineros, que realizan 
los técnicos ganaderos y agrícolas. 
La canoa se construye de ladrillo o 
cemento y en mitad del comedero 
de tal modo que los animales puedan 
comer colocados en dos filas. Se fa- 
brica amplia como para mantener 
bastantes raciones de alimentos o 
agua suficiente y a una altura que 
permita al animal comer o beber re- 
posado. Además se provee de desa- 
gue y llave de agua con el fin de 
lavarla rápido y llenarla de nuevo. 

Otro uso terrestre de la canoa en 
el Táchira es el de semillero o ma- 
tero. Creemos que este empleo se 
extiende a otras regiones del país. 
Acosta Saignes lo presenta en Saba- 
neta, Barinas. Nosotros lo hemos 
encontrado en Barrancas y Barinitas, 
poblaciones de ese mismo Estado. 

En muchas fincas o conucos ta- 
chirenses se suele tener un jardín 
pequeño frente al rancho o la casa 
y atrás, el solar, casi siempre tapia- 
do, lleno de pollos, gallinas, palomas, 
cochinos, animales que andan suel- 
tos. Para evitar que se metan al 
jardín y se coman las matas o las 
escarben, éstas se siembran en ca- 
maretas o canoas altas, colocadas so- 


bre horquetas o puestas a lo largo 
del pretil del corredor. La camareta 
tiene forma cuadrada y se hace con 
caña amarrada sobre cuatro estacas. 
La canoa se hace con tablas clava- 
das, como la presentada por Acosta 
Saignes en Sabaneta. Generalmente 
se emplea también para estos usos la 
canoa inservible. En Capacho hemos 
visto canoas llenas de claveles, pen- 


samientos, azucenas y otras flores. 
En San Cristóbal conocemos canoas 
sembradas con hortaliza. 


Otras veces la canoa se emplea 
como habitación de los conejos, po- 
nedero de las gallinas, recipiente 
para guardar maíz (desgranado o en 
tusa), frijoles, arvejas, trigo, casi 
siempre todo producto que deba se- 
carse, y también aperos, sillas de 
montar, herramientas de labranza. En 
fin, la canoa es un utensilio indispen- 
sable para guardar los corotos o los 
imacundales del trabajo. 

El término canoa ha pasado además 
al léxico venezolano para indicar 
limpieza, falta de dinero. Tener la 
canoa alta es estar sin dinero, en 
mala situación; tenerla bajita es estar 
en abundancia: “Tengo la canoa alta 
en estos días”. “Está gordito, se ve 
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R. OLIVARES FIGUEROA.— “Folklore 


venezolano””.— Prosas.— Biblioteca 
Popular Venezolana.— Ediciones del 
Ministerio de Educación.—— Tomo ll. 


N?9 53. Caracas, 1954, 174 págs. 


R. Olivares Figueroa, conocido in- 
vestigador de nuestro folklore, ha 
publicado un segundo tomo, Folklore 
venezolano, en el cual recoge mu- 
chos relatos, leyendas, supersticiones, 
fórmulas mágicas, oraciones, conju- 
ros, ensalmos, divertimientos, juegos 
de niños y de adultos, apuestas de 
aguinaldos, sentencias, refranes, col- 


mos, comunes en Venezuela. El pri- 
mer tomo es de Versos, éste de 
Prosas. 

Los materiales seleccionados en 


este volumen proceden casi todos de 
los estados Miranda, Aragua, Guárico, 
Carabobo, Yaracuy, Falcón, Lara y 
de los estados orientales, especial- 


que tiene la canoa bajita”. En el 
mismo sentido se usa tener el pesebre 
alto o bajito: “Ahora sí que tengo el 
pesebre alto, no consigo ni una lo- 
cha”. “La semana pasada tenía el 
pesebre bajito, me alcanzó hasta pa 
los. cigarrillos'?. En Anzoátegui se 
dice en la misma acepción tener la 
vara alta. El animal cuando tiene la 
canoa o el pesebre alto no puede 
comer cómodamente o no alcanza el 
alimento y entonces enflaquece. Arri- 
mar la canoa es darle prestado dinero 
a una persona, ayudarla, favorecerla: 
“Cuando yo tengo le arrimo la ca: 
noa, le doy aunque sea un par de 
fuertes”. El animal amarrado por lo 
general no puede acercarse a la ca- 
noa y comer, por lo tanto es necesa- 
rio arrimársela. 

Posiblemente hay otros usos varia- 
dos de este utensilio en otras regio- 
nes del país. La primitiva canoa, el 
tronco excavado, se está cada vez 
más alejando de la actual, hecha de 
ladrillo, adoboncitos, cemento, etc. El 
trabajo de Acosta Saignes nos parece 
una hermosa invitación a continuar 
en la investigación de estos empleos. 


Marco Antonio Martínez 
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mente Nueva Esparta, Monagas y 
Sucre. Algunos son recogidos en los 
Andes. 

El tomo que nos ocupa tiene para 
nosotros un notable interés. Nos en- 
contramos ante una recopilación de 
relatos que tienen una extraordinaria 
difusión en toda la República, como 
ios de Tío Conejo y Tío Tigre, ani- 
males en los cuales el pueblo per- 
sonifica la picardía, la astucia, la 
viveza, la fuerza, el engaño. El cuen- 
to del conuco de Tío Conejo, reco- 
gido en Guatire (Miranda), lo hemos 
oído con algunas variantes en San 
Cristóbal (Táchira). En ese relato Tío 
Conejo vende su conuco primero a 
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Tía Cucaracha y luego a Tía Gallina. 
El de los ardides de Tío Conejo tam- 
bién lo hemos oído en el Táchira en 
forma más pícara. El de Onza, Tigre 
y León lo hemos oído en Calderas 
(Estado Barinas) en forma más sim- 
plificada. Termina cuando los niños 
empujan a la bruja para que muera 
quemada en el horno. No tiene el 
enredo de la serpiente de las siete ca- 
bezas, el cual es tema de otro relato. 
El cuento del asna, su hijo y el tigre, 
recogido en Monagas, se relaciona en 
el Táchira con el del torito colorado, 
que por desobediencia perece en las 
garras de un tigre. Figura además 
en un libro primario de Alejandro 
Fuenmayor. 


Muchos otros cuentos que tienen 
relación con los publicados en este 
volumen hemos oído en diversas re- 
giones, pero sería largo enumerar sus 
características, enredos, desenlace, 
etc. Los llamados mitos, las creencias 
en objetos mágicos, amuletos, piedra 
del zamuro, de imán, seres supra- 
sensibles como brujos, animales fan- 
tásticos, son muy generales. 


La Dientona recibe en el Táchira 
el nombre de Muelona. Se aparece 
a los noctámbulos a punto de media 
noche como una hermosa y atractiva 
mujer de larga cabellera, recién ba- 
ñada, vestida con un traje vaporoso. 
Con engaños se los lleva hasta el ce- 
menterio y allí les muestra las muelas 
largas y desaparece. La víctima que- 
da privada. Cuando se reanima se 
la vuelve a encontrar en figura de 
hombre, quien le muestra de nuevo 
las muelas cuando le cuenta lo su- 
cedido. 


La bruja voladora se conoce por 
el ruido de sus alas. Se cree que to- 
ma forma de pisca (pava). Cuando 
se oye como un sacudir de alas en 
el techo o en el alar de la casa se 
supone que es una bruja y se le 
grita: “Venga mañana por sal y pa- 
nela””. Si al otro día llega una per- 
sona a pedir esas cosas, seguro que 
ella es la bruja. No se deja salir 
de la casa poniéndole unas tijeras en 
cruz detrás de la puerta. Si se quiere 
agarrar cuando se escucha de noche 
se le tira mostaza bendita o se hiere 
con una bala también bendita. 
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La creencia en las ánimas es co- 
rriente no sólo en el Oriente sino 
también en los Llanos y los Andes. 
Se cree en el Anima Sola, que por 
cierto tiene una oración. Se dice 
¡Animas benditas! o ¡Animas del Pur- 
gatorio! cuando se desea que una 
cosa se realice satisfactoriamente, que 
venga pronto una persona, que se 
tenga éxito en una empresa, un ne- 
gocio. Equivale al ¡Ojalá Dios! Se 
cree que cuando una persona va a 
morir le avisa a sus parientes, ami- 
gos, llamándolos con un grito o un 
silbo. Cuando alguien muere suelen 
colocar durante las primeras nueve 
noches un vaso de agua en un rincón 
del cuarto donde ha muerto para que 
el ánima, todavía no despegada de 
la casa, cuando llegue cansada de 
errar por el otro mundo, beba y calme 
su sed. En algunas casas suelen poner 
cuatro limones partidos en cruz en 
cada rincón. 

Las ánimas salen en punto de las 
nueve de la noche del cementerio 
hacia la iglesia. Su rezo se oye como 
un murmullo de abejas. Se dice que 
el que no sepa rezar el rosario será 
azotado por ellas cada vez que se 
equivoque. Se cuenta que las ánimas 
van en procesión con velas encendi- 
das en las manos. Actualmente esta 
creencia ha quedado relegada a las 
zonas rurales y a los pueblos sin luz 
eléctrica y se relaciona por lo general 
con leyendas tétricas de curas, frai- 
les, obispos y espantos. 


La llorona es una mujer que mató 
a su hijo en un Viernes Santo y lo 
echó a una quebrada. Dios la conde- 
nó a ir siempre buscándolo por todos 
los sitios donde hay agua corriente. 
Sus lamentos son desgarradores. Cuan- 
do se oye cerca el alarido, ella está 
lejos: cuando se escucha lejos, ella 
está cerca. 

El silbador es conocido por su silbo 
tétrico. En Portuguesa, donde lo lla- 
man el silbón, se dice que es el alma 
de un parricida, que no sólo se con- 
tentó con matar al padre, sino tam- 
bién en sacarle las asaduras y comér- 
selas. Cuando se oye cerca es porque 
el silbón está lejos y cuando se escu- 
cha lejos es porque se encuentra 
cerca, tal como el alarido de la llo- 
rona. Se dice que el silbón persigue 


los borrachos, les chupa la sangre y 
los priva. Se puede agarrar, según 
se cree, poniéndole en un cruce de 
caminos una botella de aguardiente. 
El se la bebe y se encuentra después 
como cualquier borracho. 

La creencia en bolas de fuego, ca- 
rros fantasmas, es también corriente 
en los Andes. Las lucecitas que apa- 
recen en los corrales, en los caminos, 
son signos de entierros, botijas. La 
bola de fuego se aparece, según di- 
cen, en San Antonio del Táchira, en 
el Cerro de la Cruz. Los carros fan- 
tasmas aparecen en las carreteras más 
desoladas, manejados por choferes 
que perecieron en accidentes. La 
creencia en animales fantásticos es 
también general. El diablo se apa- 
rece en forma de chivato, de perro 
o gato negro con los ojos como ascuas 
y también en forma de hombre impe- 
cablemente vestido de negro. 

El capítulo dedicado a las supers- 
ticiones es bastante interesante. La- 
mentamos que no se hayan recogido 
más materiales, ya que el folklore 
nuestro es riquísimo en esto y por ser 
la superstición un aspecto muy carac- 
terístico del alma popular. 

La parte dedicada a los presagios 
de buena o mala suerte es también 


importante. Son indicios de buena 
suerte ponerse distraídamente las 
medias al revés, levantarse con el 


pie derecho. Se cree que se va a 
recibir dinero cuando a uno le pica 
la mano derecha (si es la ¡izquierda 
será cobro). Se debe tocar madera 
tres veces para que la suerte se haga 
efectiva. 


Las cosas agradables suelen anun- 
ciarse. Una visita por un tuminico 
(chupaflor) que se mete en el apo- 
sento. Si la candela brama también 
llegará una buena visita. Si un cu- 
chillo cae al suelo vendrá un hom- 
bre; si es una cuchara, mos visitará 
una mujer. Una mosca que se posa 
en la nariz anuncia carta. Unas man- 
chitas en las uñas son augurio de 
regalos, viajes, dinero, según sea la 
uña en que aparezcan. 

Respecto al matrimonio abundan 
muchas creencias. El que pasa por 
debajo de una escalera o le pisa la 
cola a un gato no se casa. El que 
coma en olla de barro o en sartén le 


llueve cuando se case. Todo el mun- 
do cree que el martes nadie se debe 


casar mi embarcar. Cuando cuatro 
personas en una reunión cruzan los 
brazos al dar las manos habrá ma- 
trimonio. La joven que se gana el 


ramillete de una novia se casará en 
ese año. Los que son cubiertos con 
el velo nupcial también se casarán. 


Las cosas pavosas, siniestras tienen 
sus presagios. Lo pavoso no sólo es 
lo de mal aguero sino también lo de 
mal gusto, lo aburrido, lo fastidioso. 


Es pavoso quebrar un espejo. Se de- 
be botar inmediatamente a la calle 
o al agua corriente, sin mirar. Las 


cosas rotas O viejas por lo general se 
consideran pavosas: un cuadro, un 
traje, un mueble, etc. Se deben botar 
el día de Año nuevo y cambiarlas por 
estrenos. Derramar sal en el suelo 
trae limpieza, barrer los lunes antes 
de que haya llegado una persona se 
considera malo, se le barre la suerte 
a la casa. Si llega un hombre la 
semana comienza bien, si es una mu- 
jer comienza mal. 


Muchas cosas anuncian desgracias. 
El canto de una paloma monjita es 
signo de muerte. Por lo general las 
cosas negras indican desgracia, muer- 
te. Sin embargo se considera de buen 
aguero tener un gato o un muñeco 
negro, un azabache, un jorobado ne- 
gro (los hacen los presos con cacho 
o cabos de cepillos de dientes). Las 
mujeres en el Táchira tienen por bue- 
na fortuna ver un negro. Para que 
les traiga suerte se suelen rascar la 
rodilla derecha. 

La semana santa da lugar a mu- 
chas supersticiones. Bañarse el Viernes 
santo se considera peligroso, se puede 
volver la persona pescado, sirena O 
cangrejo. Cortarse el pelo ese día 
es bueno, sobre todo si el que lo corta 
es un niño o alguien que lo tiene 
crespo y abundante. En Barlovento 
se lo cortan el día de San Juan. Las 
supersticiones de Cuaresma ofrecen 
material abundante como para un la- 
borioso estudio. 

Las oraciones, conjuros, ensalmos 
también abundan en los Andes. El 
Magnificat negro se reza en Mérida. 
Lo reza el Mocho Rafael, en el Viaje 
al amanecer de Picón Salas, para 
convertirse en una mano de cambu- 
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res topochos y escaparse de la recluta. 
La Oración del Justo Juez la rezan 
en el Táchira. 

La oración del tabaco sirve para 
atraer los amantes. Hemos conocido 
largas y complejas versiones. Quien la 
reza chupa el tabaco fuertemente, 
dice el Padre nuestro sin amén, hace 
sonar los dedos (frota el pulgar y el 
medio para emitir un sonido caracte- 
rístico), se da nalgadas y da golpes 
con el pie en el suelo. El tabaco 
tiene una curiosa lectura. Si tiene 
ceniza blanca, el amante está con- 
tento; si la tiene amarilla, triste; si 
es negra, está enojado, bravo. Si bota 
chispas y está rojo el amante está 
hablando. Si abre huecos por el lado 
derecho, piensa en ella; si es por el 
lado izquierdo, piensa en otra. Un 
surco en el centro indica camino. Las 
hojuelas negras que se forman a los 
lados señalan otro amor. Para des- 
truirlo se queman con un fósforo. Una 
vez fumado el tabaco se bota al suelo 
haciendo con él tres cruces en el aire 
mientras se reza el Padre nuestro sin 
amén. Si cae para adentro el amante 


JOSE PARRA. — “De Itinerarios Ha- 
bla el Corazón”.— Editorial ““Ragón”” 
Caracas, 1954. 


Las ideas de claridad, unidad ló- 
gica y métrica —+tan caras a los 
antiguos preceptistas— están plena- 
mente realizadas en este poemario 
de José Parra “De Itinerarios Habla 
el Corazón”, libro de temas variados 
y anecdóticos que acusan una perso- 
nalidad lírica bien formada dentro de 
la sensibilidad tradicional. En el fon- 
do de ella se ha movido —a partir 
de sus primeras manifestaciones— 
la alada poesía de José Parra desde 
“WVelámenes”, “Interludio”” hasta éste 
su reciente libro donde el poeta lo- 
gra momentos culminantes de exqui- 
sita tesitura. 

Los temas que componen el libro 
que nos ocupa son afines a los que 
informan los libros anteriores del au- 
tor. “De Itinerarios Habla el Cora- 
zón”” no pone de manifiesto una ten- 
dencia evolutiva del poeta hacia el 
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vendrá, si cae para afuera no vendrá. 
Las horas de “fumarle el tabaco a 
Fulano” son las nueve y doce de la 
mañana, las tres, seis, nueve y doce 
de la noche. Algunas veces las tres 
y seis de la mañana. Se fuma el 
tabaco en la dirección de la casa 
donde vive el amante o del sitio que 
más frecuenta. 

Los divertimientos, los juegos in- 
fantiles, los parecidos o diferencias, 
los colmos, las adivinanzas, los refra- 
nes, sentencias, constituyen en el pre- 
sente libro un capítulo importante. 
Creemos que hay materiales abun- 
dantes para un estudio más amplio 
y crítico. 

El libro que ha publicado Olivares 
Figueroa, a pesar de tener algunas 
incongruencias dialectales (quien dice 
calne dice luego carne, etc.), consti- 
tuye un aporte en un amplio y variado 


aspecto de nuestro folklore, el del 
relato, la superstición, el juego, el 
refrán. 


Marco Antonio Martínez 


O 


logro y dominio de técnicas contem- 
poráneas puestas de moda por poetas 
de recia personalidad como Rosamel 
del Valle, Huidobro o Pablo Neruda 
para referirnos a los rnás conocidos 
e influyentes. Pero pone en eviden- 
cia una afinación de su instrumento 
expresivo hacia una más fina calidad 
poética en el hermoso juego de alu- 
siones, similes e hipérboles que acusan 
una imaginación bastante rica, como 
en el caso concreto de su canto ti- 
tulado “Tierra de los Gigantes An- 
dariegos””, donde aflora el tema ame- 
ricano en sus mejores esmaltes y 
valores telúricos. 

Con el poema antes nombrado se 
abre este libro. Se trata de un poe- 
ma de firme vuelo sostenido, con 
toques de originalidad que hablan de 
la potencia imaginativa del autor. 
Pero a ratos se malogra por el abuso 


de cierto etectivismo, por cierta gran- 
dilocuencia y énfasis propio para el 
éxito deslumbrante de los Juegos Flo- 
rales donde ha intervenido José Parra 
hasta convertirse en poeta laureado 
en certámenes nacionales y extran- 
jeros. 


libro titulada 


“Por mi Vago País de Humo y Sue- 


En la parte de su 


ño”*, busca José Parra un acento más 
íntimo que se desenvuelve en senci- 


llez de preclaro abolengo: 


Breve sombra de nido tu ventana 

fué siempre lujo de encendidas rosas 
hasta el día de cintas dolorosas 

en que te halló sin pulso la mañana. 


dice en su soneto “La Casita”. 

En el libro —como característica 
insinuante— aflora la emoción nati- 
vista que hace recordar, en la pulcri- 
tud de la expresión que asume, a 
los mejores logros de poetas como 
Jacinto Fombona-Pachano o Pedro So- 
tilo, maestros en el género. Allí es- 
tán sus romances, tejidos con ágil 


aguja de sabia costurera, exhibiendo 
una exuberante lozanía y leve ter- 
nura. 


En el romance “María Leonza”, 
entidad mítica de los pueblos del Es- 
tado Yaracuy —de donde es nativo 
el poeta— se encuentron tonos de 
gran ternura: 


Y es que tú, lirio del agua 
y alegría de los besos, 
sirena del caquetío 

y orgullo del romancero 

y Blanca Nieves del bosque 
y espumita del lucero 

y canción de los bohíos 

y esperanza de los tedios 


..o». ..... 


José Parra no se ha emancipado de 
la tradición de cierto ambiente lite- 
rario. Pero, dentro de esa tradición 
——donde está floreciendo la lírica del 
poeta— indudablemente que Parra 
brilla por su imaginación y persona- 
lidad. Esa tradición se moderniza en 
José Parra, agilizándose y adquirien- 
do nuevos valores que fundamentan 


las virtudes del lirida. Por otra parte, 


su poemática tiene una manifiesta 
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ANGEL C. BELLO.— “De mi Tierra, 
Prosas del Caminante”.— Impresio- 
nes “Corito”. Barcelona, 1953. 
E ES A A A 


La producción literaria que viene 
del interior de Venezuela trae el sello 
de la espontaneidad y la autenticidad 
de inspiración, en la mayoría de los 
casos. Estas características, entrañan 
un valor —una nota de fondo— que 


.... 


tendencia que se resuelve en el ám- 
bito de lo regional como si buscara 
fijar el colorido local de su circuns- 
tancia vital. Lo taxativo de sus te- 
mas le restan amplitud a su inspira- 
ción pero, por debajo de ella palpita 
vigorosamente la autenticidad del sen- 
timiento, coloreando sus creaciones 
líricas. 


Hermann Garmendia 


O 


muchas veces compensan los descui- 
dos formales en los que suelen incu- 
rrir aquéllos que escriben al margen 
de agobiantes preocupaciones, incom- 
patibles con el ejercicio literario. 
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“De mi Tierra, Prosas del Cami- 
nante” de Angel C. Bello, es un tí- 
pico libro brotado de la sinceridad 
de la Provincia venezolana, como 
fruto áspero y silvestre, pero de ju- 
goso contenido. Es un libro que se 
leerá fuera de vigilancias críticas, 
con el deleite que produce el tema 
de la tierra y del hombre cuando es 
dicho con la palabra directa, sin ro- 
deos perifrásticos, sin la premeditada 
elaboración, muchas veces afectada 
que hace dudar de la sinceridad del 
autor. 


Angel C. Bello tiene en su haber 
una discreta labor literaria expuesta 
en sus libros “Copa de Barro” y 
““Cantas de mi Cántaro”” que sinte- 
tizan el amor que siente Bello por las 
cosas del País. En este su reciente 
libro proclama y reafirma los postu- 
lados de su posición emotiva frente 
al medio telúrico al referirse a los 
más variados tópicos vecinos al inte- 
rés folklórico en páginas sencillas. Su 
autor, consciente de sus limitaciones, 
no aspira —como lo dice en la con- 
fesión liminar— a que su libro fi- 
gure en la bibliografía nacional. Sólo 
quiere dejarlo, a guisa de testimonio, 
para el consumo sentimental de sus 


J, A. OROPEZA CILIBERTO.— Félix 

Antonio Calderón. — Volumen 1. — 

Cultura del Estado Monagas. Editorial 
“Ragón”. Caracas, 1954, 


Con general aplauso inicia el Eje- 
cutivo del Estado Monagas una serie 
de publicaciones destinadas a poner 
de relieve a determinados valores de 
la cultura regional cuyas obras —-por 
las circunstancias del tiempo en el 
cual fueron escritas— no han tenido 
la disfusión deseada, permaneciendo 
casi desconocidas, prácticamente iné- 
ditas en el plano de la bibliografía 
nacional. 


Bajo la denominación editorial de 
“Cultura del Estado Monagas'”' se 
inicia esta empresa cultural auspicia- 
da por el Doctor J. D. Colmenárez 
Vivas en virtud de un Decreto Ejecu- 
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retoños que alegran 
jaula del hogar”. 

Sin embargo, su libro, compuesto 
de una serie de animados cuadros y 
cromos coloridos, tiene un interés do- 
curnental en medio de sus descuidos 
formales. Así tenemos, por ejemplo, 
los párrafos comsagrados a la descrip- 
ción de los “velorios de la Cruz de 
Mayo” en el Chaparro, donde, sin 
proponérselo, realiza una estimable 
labor folklórica que sabrán apreciar 
los entendidos. 


hijos “pequeños 
como pájaros la 


Abundan en esas páginas incursio- 
nes por el ámbito costumbrista como 
en la estampa titulada “Carnaval de 
mi Pueblo” de bastante animación y 
dinamismo. El libro está elaborado 
sobre la base de las vigencias, de la 
experiencia de su autor: surgen 'en- 
tonces en sus páginas la alusión a 
los personajes pintorescos de la aldea; 
los contrapunteos de ingeniosos tro- 
vadores y copleros; el perfil de los 
hombres importantes del pueblo y, 
en general, todo lo que compone la 
crónica de los días vividos en una 
ciudad del interior de apacible ritmo 
y de sanas manifestaciones. 


Hermann Garmendia 


O 


tivo que lo honra notablemente como 
magistrado consciente de su función 
social. 

El primer volumen contiene la obra 
del Poeta monaguense Félix Antonio 
Calderón, nacido en 1890 y muerto 
en 1923, quien dejó una producción 
dispersa en las publicaciones locales 
de su tiempo. El joven escritor J. A. 
Oropeza Ciliberto “a fuerza de cons- 
tancia y tras una fatigosa labor que 
abarca casi ocho años”, logró reunir 
la diseminada labor poética de Félix 
Antonio Calderón que hoy aparece en 
el asilo seguro y permanente del libro 
con palpitante vigencia bibliográfica 
y valor histórico indudable, 


La obra está precedida por un tra- 
bajo de Oropeza Ciliberto que bien 
podría ajustarse a la labor que este 
joven escritor ha venido realizando 
en su región nativa a través de re- 
vistas como ““Surcos'” o escribiendo 
libros expresivos de su bien cultivada 
personalidad literaria y de sus inquie- 
tudes por los caminos de las letras 
y las artes. 

Oropeza Ciliberto, en las páginas 
consagradas a destacar rasgos de la 
vida de Don Félix, nos lo expone muy 
bien ubicado en el marco azaroso de 
su tiempo, repartiendo dramáticamen- 
te su actividad entre andanzas revo- 
lucionarias tras de los Caudillos, de- 
dicado a las labores del agro y al 
cultivo de su espíritu frente al astrin- 
gente rigor de su tiempo, bastante 
ingrato para los mobles afanes que 
hervían en su espíritu al fuego arre- 
batado de su predisposición romántica. 

Era el poeta de la emoción nativa 
que cantaba a los tópicos cercanos con 


románticos acentos; ajeno a los afa- 
nes publicitarios, cultivando su par- 
cela lírica en la soledad de la Pro- 
vincia monaguense. Su labor apenas 
trascendió los límites del cantón na- 
tal y quedó estampada en publicacio- 
nes locales y, accidentalmente, en re- 
vistas de la Capital de la República 
como “Billiken'* y otras. Es ahora 
cuando su producción viene a ser Cco- 
nocida por las actuales generaciones 
gracias a los empeños de la nueva 
empresa editorial auspiciada por el 
Doctor Colmenárez Vivas, Goberna- 
dor del Estado Monagas y la acucio- 
sidad de Oropeza Ciliberto. 


Félix Antonio Calderón fué poeta 
espontáneo, sin influencias de escue- 
las, animador del tema anecdótico, 
de tono vernáculo y sentimental. La 
clave de su poética, siempre musical 
y sencilla, podría quedar señalada en 
estas estrofas de fácil trasparencia: 


A través del ramaje soñoliento 
de un sauce destacábase la luna 
y un estrato rayaba sin ninguna 
piedad el disco grave y macilento. 


Bajaba de las cúspides el viento 
rizando con sus alas la laguna 

y las ondas temblaban como una 
doncella al roce de un galán violento. 


Dentro de inspiraciones similares pros- 
pera su numen poético siempre en 
el tono menor del romanticismo po- 
pular, sin músicas estridentes, como 
asordinadas o diluidas en lejanías 
-crepusculares. Su producción, de na- 
turaleza nativista, podría incorporarse 
en la antología de la poesía regional 
que florecía con espontaneidad de 
enredadera en la penumbra del rin- 
cón vernáculo, sin pretensiones de 
desmesurado vuelo. 


Buen acierto fué el de iniciar las 
publicaciones de “Cultura del Estado 
Monagas'* con las producciones poé- 
ticas de este autor, expresivas de un 
gran amor al contorno vital vene- 
zolano como lo demuestra Oropeza 
Ciliberto en sus palabras liminares 
de carácter biográfico, donde dibuja 
en forma panorámica la silueta de 
un apasionado trovador del “caro 
suelo que lo vió nacer”. 


Hermann Garmendia 
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JESUS MARIA CASTILLO.— “Canto 
del Feryor Terreno”.— Ediciones 
Edime, 1954. 


o a 


Signo de que las preocupaciones 
literarias ganan terreno día a día, 
distribuyéndose en todas las esferas, 
la tememos en este poemorio cuyo 
autor Jesús María Castillo — obrero 
petrolero de la región de Caripito— 
ha publicado como síntesis de su pa- 
sión por la poesía. “Mi poemario 
—dice el autor— quizás pecará de 
grandes defectos porque es obra de 
un hombre de trabajo, que en sus ho- 


O 


ras libres, guiado por el noble empe- 
ño de la superación, bajo el esfuerzo 
propio, logró modelar este opúsculo 
que tenéis en vuestras manos”. 
“Canto del Fervor Terreno” está 
dividido en cinco partes: “Poemas del 
Afecto Popular'* “Poemas del Afecto 
Filial” “Poemas del Afecto Místico” 
“Poemas del Afecto Patriótico” y 
“Poemas de Varios Aspectos””. Canta 
el poeta a la palmera de su tierra: 


“elevación en éxtasis 
de un himno de mil gracias 


de la tierra hacia Dios... 


dice el Poeta. Se asoma al mundo 
poético el autor con deslumbrados 
ojos y quizás sea por esta circuns- 
tancia que se le escape muchas ve- 
ces el rasgo esencia! de una deter- 
minada situación poética que se le 
presente a su sensibilidad. “Cantos 
del Fervor Terreno”” es un libro pri- 
migenio y, por lo tanto, tiene sus 
defectos: pero, la voluntad de quien 
ha escrito estos poemas está nutrida 
de generosísimas savias de fe y amor 
por Venezuela, actitud que queda re- 
flejada en sus creaciones llenas de 
gran sentimiento como aquel poema 
titulado “A un Niño Pobre en Na- 
vidad”. 


14 


Jesús María Castillo es un poema 
espontáneo que busca los caminos de 
la poesía, deseoso de encontrarle su 
secreta clave. Este deseo, cultivado 
con buenas lecturas, oportunas  re- 
flexiones y afinamiento de la sensi- 
bilidad, llegará a realizarse en la 
obra acabada, apta para ser sentida 
por el lector, cuando Jesús María 
Castillo rmacere hondamente sus ex- 
periencias y penetre más adentro del 
misterio poético con todos sus mági- 
cos encantos. 


Hermann Garmendia 
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ETOPNOFIENR EN CHIMAES 


2 de febrero: Como parte de la 
serie de actos establecidos por la Casa 
del Guárico con motivo de celebrar 
el 82 aniversario de su fundación y 
el 1072 aniversario de la creación del 
Estado Guárico, dictó una conferencia 
el doctor Jesús Blanco Sojo, sobre el 
tema Flora del Guárico. 

3 de febrero: Invitado por la Uni- 
versidad Central dictó un ciclo de 
conferencias el eminente profesor es- 
pañol Teófilo Hernando. La primera, 
efectuada en esta fecha versó sobre 
el tema Problemas que plantea la 
úlcera gástrica a diferencia de la duo- 
denal. Disertó nuevamente el día 4 
de febrero sobre Ictericia hemolítica 
congénita o esferocitosis congénita. 
Ambas conferencias se efectuaron en 
el Auditorio del Instituto Anatómico 
de la Ciudad Universitaria. 

7 de febrero: La Filosofía en las 
Obras de Descartes fué el tema de la 
tercera conferencia del científico es- 
pañol Teófilo Hernando. Este acto 
se llevó a cabo en el Salón de Con- 
ciertos de la Ciudad Universitaria. 

8 de febrero: Sobre el VI Congre- 
so Farmacéutico Latinoamericano di- 
sertaron José Lorenzo Prado y Víctor 
Márquez, en el local del Colegio de 
Farmacéuticos del Distrito Federal. 

9 de febrero: Bajo los auspicios de 
la Facultad de Humanidades y Edu- 
cación, el escritor español Bartolomé 
Soler, desarrolló el tema Trayectoria 
y Experiencias de un novelista. El ac- 
to se efectuó en el auditorio del Ins- 
tituto Anatómico de la Ciudad Uni- 
versitaria. 

9 de febrero: Sobre la trayectoria 
de la poesía francesa a partir del 
surrealismo, disertó en el Instituto 
Cultural Venezolano-Francés, el con- 
ferencista Berard Joseph. Fué pro- 
yectada la película realizada por Jean 
Cocteau en 1931: La sangre del poe- 


eS 


ro o ES: 


ta. El acto correspondía al “Quinto 
Curso de Cultura Francesa”. 

10 de febrero: Con esta fecha y 
en el Colegio Médico se llevó a efec- 
to una conferencia con proyección de 
una película sobre “Protección de las 
Aves Silvestres'?, a cargo del fotó- 
grafo y naturalista Robert C. Hermes, 
de la National Audoben Society de 
Nueva York. Patrocinó el acto la 
Creole Petroleum Corporation. 

11 de febrero: Tour d'Horizon de 
la France Intellectualle 1954, fué el 
tema de la conferencia sustentada 
en la sede del Instituto Cultural Ve- 
nezolano-Francés, por el Padre Ran- 
de. En esta misma oportunidad fué 
inaugurada una exposición de traba- 
jos artísticos de los alumnos del Li- 
ceo Pascal. 

15 de febrero: En la sede de la 
Sociedad Venezolana de Ciencias Na- 
turales dictó una conferencia el doc- 
tor Eugenio de Bellard Pietri sobre la 
espeleología, acompañada de proyec- 
ciones fotográficas. 

16 de febrero: Sobre el tema Guer- 
nica versó una conferencia del pro- 
fesor Gastón Diehl, pronunciada en el 
Instituto Cultural Venezolano-Francés 

16 de febrero: Una nueva confe- 
rencia ofreció el Padre Rande en el 
Instituto Cultural Wenezolano-Francés. 
En esta oportunidad disertó sobre 
Les Grands Courants de la Pensee 
Contemparaine. 

17 de febrero: En esta fecha el 
distinguido intelectual holandés profe- 
sor Adolfo Van Dam, dictó una confe- 
rencia en el Salón de Conciertos de 
la Ciudad Universitaria, la cual fué 
acompañada de proyecciones. Tema: 
Los retratistas de la Escuela Holan- 
desa desde la Edad Media hasta Rem- 
brandt. 

18 de febrero: En la Academia 
Venezolana de la Lengua, correspon- 
diente de la Real Española, el profe- 
sor Adolfo Van Dam, destacado his- 
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panista holandés, dictó una confe- 
rencia sobre Indicativo y Subjuntivo 
Castellanos. 


Los escritores Mariano Picón-Salas, 
Aquiles Nazoa y Manuel Arroyo, di- 
sertaron, desde sus respectivos pla- 
nos de estudio, sobre el objeto y sig- 
nificación del desarrollo científico, en 
la clausura de la Y Convención para 
el Avance de la Ciencia, efectuada 
en el Hotel “Tamanaco”. 


24 de febrero: Formando parte del 
ciclo de conferencias promovido por 
la Sociedad Venezolana de Síntesis, 
intervino Walter Dopouy, quien de- 
sarrolló el siguiente tema: El Nuevo 
Pensamiento (Comentarios en torno 
de un libro orientador). El acto se 


llevó a cabo en la Biblioteca Na- 
cional. 


28 de febrero: Advertencia y ame- 
naza en la vida de lagartijas y ser- 
pientes, fué el tema de la diserta- 
ción del profesor Robert Merteus. 
Esta conferencia se realizó en el Co- 
legio Médico y bajo los auspicios de 
la Asociación Cultural Humboldt. 


19 de marzo: En el auditorio del 
Instituto Anatómico de la Ciudad Uni- 
versitaria fué iniciado el ciclo de con- 
ferencias que sobre el tema Historia 
de la Cultura en Venezuela, organizó 
la Universidad Central, con la cola- 
boración de la Facultad de Humani- 
dades y Educación. La primera de 
estas disertaciones estuvo a cargo del 
profesor Miguel Acosta Saignes y 
versó sobre Elementos indígenas en 
la formación de la cultura venezolana. 

2 de marzo: El profesor José Tu- 
dela, Director del Museo de América, 
en Madrid, desarrolló en el auditorio 
del Instituto Anatómico de la Ciudad 
Universitaria, una conferencia sobre el 
tema: La Revolución Alimenticia pro- 


vocada por el Descubrimiento de 
América. 


3 de marzo: El profesor Juan Da- 
vid García Bacca inició, en esta fe- 
cha, los cursos libres de la Univer- 
sidad Central, organizados por la 
Facultad de Humanidades y Educa- 
ción. La disertación del profesor Gar- 
cía Bacca versó sobre El hombre como 
tema y como problema y se llevó a 
efecto en el auditorio del Instituto 
Anatómico de la Ciudad Universitaria. 
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3 de marzo: Sobre el tema La 
Profesión del derecho, se llevó a cabo 
un coloquio en la Universidad Santa 
María. El Rector, J. L. Salcedo Bas- 
tardo pronunció las palabras iniciales. 
Luego, el decano de la Facultad de 
Derecho, doctor René De Sola, tuvo 
a su cargo la presentación de los ex- 
positores invitados: doctores Carlos 
Morales, Lorenzo Herrera Mendoza, 
Silvestre Tovar Lange, Luis Loreto y 
Efraín Schacht Aristiguieta. 


3 de marzo: Jean Albert Sorel, 
abogado de la Corte de París, disertó 
en el Instituto Cultural Wenezolano- 
Francés sobre La Emperatriz Josefina, 
hija de las Antillas. Seguidamente se 
proyectó un documental de Tedesco 
sobre Napoleón, con estampas de la 
época. 

A de marzo: Planificar es prever 
el futuro: el desarrollo de Caracas, 
fué el tema de la conferencia del ar- 
quitecto Maurice Rotival, realizada 
bajo los auspicios de la Sociedad 
Franco-Venezolana de Ingenieros, en 
la sede de la Sociedad Venezolana 
de Arquitectos. i 

7 de marzo: El profesor Giovanni 
De Toni, titular de la Cátedra de Pe- 
diatría y director de la Clínica Pe- 
diátrica de la Universidad de Génova, 
disertó en el Instituto Wenezolano- 
Italiano de Cultura, sobre el tema 
Los sugestivos misterios del  creci- 
miento humano. 

7 de marzo: Auspiciada por la 
Asociación Cultural Humboldt dictó 
una conferencia en el Colegio Médi- 
co, el historiador y arqueólogo Fried- 
rich-Ernst, Príncipe de Sachsen-Alten- 
burg. El tema: Pirámides Mexicanas 
y Altas Culturas Indias. 

7 de marzo: El distinguido intelec- 
tual argentino, profesor Luis Reissia, 
dictó una conferencia en la Biblioteca 
Nacional, la cual versó sobre La Edu- 
cación del Hombre Contemporéneo. 

8 de marzo: Con esta fecha, en el 
auditorio del Instituto ÁAnatómico de 
la Ciudad Universitaria, el doctor 
Isaac Pardo, desarrolló una conferen- 
cia sobre el tema Rasgos culturales 
de Venezuela en el siglo XVI, la cual 
corresponde al ciclo de conferencias 
que sobre la historia cultural de Ve- 
nezuela organizó la Facultad de Hu- 
manidades y Educación. 


9 de marzo: En el ciclo de confe- 
rencias que bajo el título de Conocer 
a Francia se efectuaron en el Insti- 
tuto Cultural Venezolano-Francés, in- 
tervino el profesor Gastón Diehl, quien 
habló sobre Kandinski, fundador del 
arte -Lstracto. Se proyectó además, 
una película sobre la obra de este 
artista. 


9 de marzo: El juego de pelota en 
ambos mundos fué el tema de la con- 
ferencia que desarrolló en el audito- 
rio del Instituto HAnatómico de la 
Ciudad Universitaria, el profesor es- 
pañol José Tudela, Director del Mu- 
seo de América, en Madrid. Fué un 
acto auspiciado por la Facultad de 
Humanidades y Educación. 


10 de marzo: En el ciclo de colo- 
quios sobre el tema Actualidad y Por- 
venir de las Profesiones, realizados 
en la Universidad Santa María, el 
correspondiente a esta fecha versó 
sobre Pedagogía, con la participación 
de los profesores Roberto Martínez 
Centeno, J. F. Reyes Baena, Hum- 
berto Parodi, Luisa Elena Vegas y 
Lorenzo Monroy. El poeta José Ra- 
món Medina tuvo a su cargo la pre- 
sentación de los participantes. 

10 de marzo: Perfil de la Epoca 
fué el tema de la conferencia susten- 
tada en la sede de la Casa Ecuato- 
riana de Venezuela por el escritor 
Mariano Picón-Salas. La presentación 
fué hecha por el ingeniero Armando 
G. Ulloa S., Vicepresidente de dicho 
Instituto. 

10 de marzo: La novelista Lucila 
Palacios disertó en el Instituto “Cris- 
tóbal Rojas” sobre Aspectos de la 
vida y la obra del doctor José María 
Vargas. 

14 de marzo: En el Colegio Médico, 
en acto auspiciado por la Asociación 
Cultural Humboldt, desarrolló una 
conferencia el Príncipe de Sachsen- 
Altemburg, Friedrich Ernst, sobre El 
enigma de la hija de Luis XVI y Ma- 
ría Antonieta. 

15 de marzo: Bajo el patrocinio 
de la Universidad Católica y el Ins- 
tituto Cultural Venezolano Francés, 
se realizó en la sede de la primera, 
un homenaje a Paul Claudel, en la 
oportunidad de una conferencia de- 
sarrollada por el Padre Alberto Gui- 
chemerre, S. J, 


15 de marzo: En la continuación 
del ciclo de conferencias sobre Hlis- 
toria de la Cultura Wenezolana, di- 
sertó en el auditorio del Instituto 
Anatómico de la Ciudad Universita- 
ria, el profesor J. D. García Bacca, 
sobre el tema La Filosofía en Wene- 
zuela desde el Siglo XVII. 

16 de marzo: Con motivo de cele- 
brar sus quince años la Sociedad de 
Ciencias Naturales La Salle, se efec- 
tuó en esta fecha, en el Colegio Mé- 
dico, una conferencia del naturalista 
holandés P. Wagenaar Hummelinck, 
sobre el tema Aspectos naturalísticos 
de las islas de la costa del Norte de 
Venezuela. Fué proyectado un docu- 
mental sobre las islas de Los Roques 
y La Orchila. El viernes 18, se efec- 
tuó un nuevo acto con igual motivo, 
en el cual Pascual Venegas Filardo 
habló sobre La Sociedad de Ciencias 
Naturales La Salle en el medio cien- 
tífico americano. Seguidamente, Mi- 
guel Acosta Saignes disertó sobre el 
tema Barlovento como un área cul- 
tural. 

17 de marzo: Luis Alfredo López 
Méndez dictó una conferencia en la 
Galería “Cuarta Avenida”, que versó 
sobre el arte chino. 

17 de marzo: Actualidad y porve- 
nir de la Geología, fué el tema del 
coloquio que se llevó a efecto en la 
Universidad Santa María, correspon- 
diente al ciclo organizado por dicho 
Instituto. Participaron Guillermo Zu- 
loaga, Oswaldo De Sola, José R. Do- 
mínguez, Santiago Aguerreverre y 
Carlos Vogele Rincones. La presenta- 
ción estuvo a cargo de Ligia Agreda 
Carhallo. 

17 de marzo: Una conferencia so- 
bre el tema El establecimiento y ex- 
pansión de una industria nacional, 
sustentó en la sede de ld Cámara de 
Industriales de Caracas, el industrial 
inglés Lord Luke of Pavenham. 

17 de marzo: El padre jesuíta- 
francés Alberto Guichemerre disertó 
en el Instituto Cultural Wenezolano- 
Francés, sobre El afán de felicidad 
en la literatura francesa. 

22 de marzo: Con esta fecha, en 
el Instituto Anatómico de la Ciudad 
Universitaria dictó la cuarta confe- 
rencia del ciclo Historia de la Cultu- 
ra en Venezuela, el profesor Ernesto 
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Mayz Vallenilla. Tema: Examen de 
nuestra conciencia cultural. 

22 de marzo: El pintor Federico 
Castellón disertó en la Biblioteca Na- 
cional, sobre el tema El Artista en 
Norteamérica. El acto fué auspiciado 
por la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación. 
Fué inausurada uma muestra de 50 
trabajos del artista Castellón. 

22 de marzo: El doctor George 
Thorn trató sobre Diagnóstico de los 
transtornos de funcionamiento órtico- 
suprarrenales, en una conferencia 
auspiciada por la Fundación Vene- 
zolana rara el Avance de la Ciencia; 
efectuada en el Colegio Médico. 


23 de marzo: Patrocinada por la 
Asociación Cultural Humboldt dictó 
una conferencia ilustrada con demos- 
traciones al piano, el pianista Gerd 
Kaemper. Tema: Problemas de la 
Música Moderna. Dicho acto se lle- 
vó a efecto en la Biblioteca Nacional. 


24 de marzo: Prosiguiendo el de- 
sarrollo de coloquios organizados por 
la Universidad Santa María, se llevó 
a efecto, en esta fecha, el coloquio 
correspondiente a agricultura. Partici- 
paron los doctores Héctor He nández 
Carabaño, Eduardo Mendoza Goiti- 
coa, Víctor Badillo, Francisco Fer- 
nández Yépez y Tobías Lasser. La 
presentación estuvo a cargo del doc- 
tor Jesús M. Bianco. 


24 de marzo: En acto organizado 
por el Departamento de Ciencias So- 
ciales del Liceo de Aplicación, dictó 
una charla el doctor Pastor Oropeza, 
sobre el tema Problemas Demográfi- 
cos de Venezuela. 


24 de marzo: Sobre el tema Medio 
Físico y Población en Venezuela ver- 
só la charla de Pascual Venegas Fi- 
lardo en el Instituto “Santos Miche- 
lena”. 

24 de marzo: El profesor J, D, 
García Bacca enfocó el tema La es- 
tructura interna del hombre. Como 
ente y como ser, en el ciclo de con- 
ferencias realizadas en el auditorio 
del Insti to Anatómico de la Ciudad 
Universitaria. 


24 de marzo: El jesuíta Daniel 
Lineham, sismólogo y geofísico, dictó 
una conferencia en el Colegio de In- 
genieros. Tema: Geofísica. 


270 — 


24 de marzo: Una nueva diserta- 
ción tuvo a su cargo el pintor Fede- 
rico Castellón en la Biblioteca Na- 
cional. Tema: Las Direcciones del 
Arte en Norteamérica. 

26 de marzo: Alfredo V. Di Ció, 
profesor extraordinario de Patología 
Médica, miembro de la Academia 
Nacional de Medicina de Argentina y 
Jefe de la Sección Angiopatológica 
del Instituto de Investigaciones de la 
Universidad de Buenos Aires, vino a 
Caracas invitado por la Universidad 
Central de Venezuela con el fin de 
dictar un ciclo de conferencias, la 
primera de las cuales se llevé a efec- 
to en esta fecha en el Hospital Var- 
gas y versó sobre el tema: Las in- 
yecciones subcutáneas de carbógeno 
en el tratamiento de las gangrenas 
de las extremidades. Presentó al cien- 
tifico argentino, el doctor Gabriel 
Trómpiz. 

29 de marzo: Ideología de la re- 
volución emancipadora fué el tema de 
la conferencia que dictó en el audi- 
torio del Instituto Anatómico de la 
Ciudad Universitaria, el profesor Au- 
gusto Mijares. Formó parte del ciclo 
Historia de la Cultura en Venezuela, 
organizado por la Universidad Cen- 
tral de Venezuela con la colabora- 
ción de la Facultad de Humanidades 
y Educación. 

30 de marzo: Sobre Henri de Mon- 
therlant disertó en el Instituto Cultu- 
ral Venezolano-Francés, el intelectual 
Bernard Joseph. 

31 de marzo: En la Universidad 
Santa María se efectuó, en esta fe- 
cha, un coloquio sobre Medicina. 
Fueron invitados a participar en él, 
los doctores Félix Pifano, Pedro Gon- 
zález Rincones, Julio de Armas, Elías 
Toro, Martín Vegas y Rómulo Pisani 
Ricci. Las palabras de presentación 
estuvieron a cargo del doctor Fran- 
cisco de Venanzi. 


MUSICA 


7 de febrero: Patrocinado por la 
Asociación Cultural Humboldt, el pia- 
nista Gerd Kaemper ofreció en la 
Biblioteca Nacional, un concierto in- 
tegrado por sonatas de Beethoven, 
interpretó: Sonata en do mayor, Op. 
2.3, Sonata en la bemol mayor, op. 


110 y Sonata Claro de Luna en do 
sostenido mayor, op. 27.2. 

12 de febrero: Para clausurar los 
homenajes tributados a Monseñor Lu- 
cas Guillermo Castillo, Arzobispo de 
Caracas y Primado de Venezuela, con 
motivo de sus bodas de oro sacer- 
dotales, la Orquesta Sinfónica Vene- 
zuela ofreció un concierto en su ho- 
nor, en el Aula Magna de la Ciudad 
Universitaria. Fué interpretado el si- 
guiente programa: Obertura Egmont, 
de Beethoven, el Concierto en re ma- 
yor, opus 35 para violín y orquesta, 
de Tschaikowsky, y la Sinfonía N2 4 
en mi menor, opus 98, de Brahms. 

El discurso de orden estuvo a car- 
go del doctor Manuel Arocha, al cual 
contestó Monseñor Castillo para agra- 
decer el homenaje. 

12 de febrero: La Orquesta Sinfó- 
nica Venezuela ofreció un concierto 
en la Concha Acústica “José Angel 
Lamas”, de Bello Monte, a beneficio 
de la campaña 1955 contra la pará- 
lisis infantil. La dirección estuvo a 
cargo del maestro Angel Sauce. El 
programa comprendió el Concierto 
de Schumann, donde actuó como so- 
lista el violoncelista francés Bernard 
Michelin; la Séptima Sinfonía de 
Beethoven, y una obra de Wagner. 


14 de febrero: El segundo concier- 
to de la serie anual de Conciertos de 
Música de Cámara que auspicia la 
Casa del Este del Centro Venezolano 
Americano se llevó a efecto en esta 
fecha. El programa interpretado fué 
el siguiente: 1) Antique Arie e Danze, 
de Ottorino Respighi, arreglo de Pri- 
mo Casale y ejecutada par el quin- 
+teto formado por Cecilia de Majo, 
arpa; Ernesto Santini, flauta; Mario 
Méscoli, violín; Siro Rabitti, viola; y 
Eugenio Marullo, violoncelo. 2) Nelly 
Mousset, soprano, acompañada al 
piano por Willy Mager, interpretó: 
Ariettes Cubliés, de Claudio Debussy, 
y Trois beaux oiseaux du Paradis y 
Nicolette, de Mauricio Ravel. 3) El 
Cuarteto Galzio ejecutó el Cuarteto 
opus 15 en do menor, de Gabriel 
Fauré. 

20 de febrero: Bajo los auspicios 
de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación, el 
violoncelista francés Bernard Miche- 
lin ofreció un concierto en la Biblio- 


teca Nacional. Estuvo acompañado 
al piano por el maestro Martín Imaz. 

27 de marzo: Un nuevo concierto 
ofreció en los salones de la Biblioteca 
Nacional, el violoncelista francés Ber- 
nard Michelin, bajo el patrocinio de 
la Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación. Lo se- 
cundó al piano el maestro Martín 
Imaz e interpretó el siguiente progra- 
ma: Sonata, de Haendel; Sonata N* 
2, de Beethoven; Suite Popular Espa- 
ñola, de Manuel de Falla; Después 
de un sueño, de Fauré; Junto a la 
hoguera, de Valle-Heifetz; Goyesca, 
de Granados; y Requiebros, de Ca- 
ssado, 

19 de marzo: La Orquesta Sinfó- 
nica Venezuela, dirigida por el maes- 
tro Desiré Defauw, ofreció un con- 
cierto en el Teatro Municipal, fué in- 
terpretado el siguiente programa: 
Obertura de la ópera Semiramis, de 
Rossini; Sinfonía N% 4, en re menor, 
de Schumann; Muerte y Transfigura- 
ción poema sinfónico de Ricardo 
Strauss; y Bolero, de Mauricio Ravel. 

3 de marzo: La Orquesta de Cáma- 
ra “Y Musici di Roma”, ofreció un 
concierto en el Teatro Municipal, ba- 
jo el patrocinio del “Pro-Arte Musi- 
cal de Venezuela”. Programa: Con- 
certino para cuerdas en fa menor, 
N2 1, de Pergolesi; Concierto para 
tres violines, cuerdas y clave, de Vi- 
valdi; Concierto en re menor para 
viola de amor, cuerdas y clave, de 
Vivaldi; Concierto para violoncelo y 
cuerdas en re mayor, de Leo; Intro- 
ducción, aria y presto, de Marcello; 
y Sonata para violines, violoncelos y 
contrabajo, de Rossini. 

3 de marzo: En el Círculo de las 
Fuerzas Armadas, la Orquesta Sinfó- 
nica Venezuela, bajo la batuta del 
eminente maestro Desiré Defauw, 
ofreció un concierto en honor del 
Coronel Marcos Pérez Jiménez, Pre- 
sidente de la República, y de su se- 
ñora esposa. 

A de marzo: Un Concierto Sinfó- 
nico bajo la dirección del maestro 
Desiré Defauw se llevó a efecto, en 
esta fecha, en el Anfiteatro “José 
Angel Lamas”. El programa inter- 
pretado fué el siguiente: Obertura 
Euryante, de Weber; Concierto en si 
bemol mayor, para chelo y orquesta; 
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Suite Cascanueces, de Tschaikowsky; 
Antelación y Fuga, de Gonzalo Cas- 
tellanos, y Bolero, de Ravel. 

5 de marzo: En el Teatro Muni- 
cipal ofreció un concierto el pianis- 
ta Andrzej Wasowski, interpretando 
obras de Chopin y Listz. 

6 de marzo: Las alumnas de la 
Academia de Música que dirige la 
profesora Cristina AÁssai, ofrecieron 
un concierto en el Ateneo de Caracas. 

9 de marzo: La contralto Elisa 
Hartman hizo su presentación en el 
Ateneo de Caracas, estuvo acompa- 
ñada al piano por el maestro Martín 
Imaz e interpretó obras de Haendel, 
J. S. Bach, Verdi, Schubert, etc. 

10 de marzo: Un concierto ofreció 
el Cuarteto Galzio en la Casa de lta- 
lia, en honor del Excmo. Mons. Ser- 
gio Pignedoli.  Interpretó: Cuarteto 
en do menor op. 15, de Fauré; Cuar- 
teto en la menor, de Turina. 


10 de marzo: La bailarina Tere 
Amorós hizo su presentación en el 
Teatro Municipal, acompañada por el 
pianista García Melendes y el guita- 
rrista flamenco Julio Alonso. 

14 de marzo: El dúo pianístico 
Mondolfi-Haas tuvo a su cargo la 
ejecución de! segundo concierto del 
ciclo Música Contemporánea, que aus- 
picia el Instituto Wenezolano-ltaliano 
de Cultura. El programa comprendió 
obras de autores venezolanos e ita- 
lianos. 


17 de marzo: La Orquesta Sinfónica 
Venezuela, bajo la batuta del maes- 
tro Antonio Esteves, ofreció un con- 
cierto en el Teatro Municipal, en 
homenaje a Claudio Debussy. Se pre- 
sentó el siguiente programa: Preludio 
a la Siesta de Un Fauno; y La Don- 
cella Elegida, en la cual actuó la so- 
prano Fedora Alemán, la mezzo-so- 
prano Reyna Rivas, y coro femenino; 
ambas de Debussy; Brezos, preludio 
orquestado por el maestro Vicente 
Emilio Sojo, Nubes y Fiestas, dos 
Nocturnos, y la Pequeña Suite. Todas 
del gran compositor homenajeado. 

20 de marzo: En acto auspiciado 
por la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación, la 
contralto alemana Elisa Hartman, 
ofreció un concierto en la Biblioteca 
Nacional. El acompañamiento al pia- 
no estuvo a cargo del maestro Martín 
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Imaz. Programa: Nocturno y Otoño, 
de Hans Pfitzner; Soledad Campestre, 
Noche de Mayo, Canción de una 
muchacha, Domingo, Mi amor es 
nuevo, Mi amada tiene boca de Rosa 
y Ah, modre, de Johannes Brahms; 
A las parcas, Mitad de la vida, y 
Fantasía al Anochecer, de Hermann 
Reuter; y Das Wandern, Impaciencia, 
El Correo, El Organillero, Erlkoening, 
y Amor sin reposo, de Franz Schu- 
bert. 

19 de marzo: En la Iglesia Parro- 
quial de San José ofreció un concierto 
el joven organista Leopold Samuel 
Billing. 

28 de marzo: El pianista mexicano 
Fausto García Medeles ofreció un con. 
cierto en la Biblioteca Nacional. In- 
terpretó obras de Debussy, Scarlatti 
y Franck. 

30 de marzo: La Orquesta Sinfó- 
nica Venezuela presentó nuevamente, 
en esta fecha, en el Teatro Munici- 
pal, el Festival Debussy. 


EXPO SSA CASO SNRESS 


13 de febrero: Bajo los auspicios 
de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación, 
fué inaugurada en la Biblioteca Na- 
cional, una exposición pictórica de la 
artista argentina Pilar Vázquez. 

Los pintores Rosalinda y Heinz K. 
Tesch realizaron una exposición de 
pinturas sobre temas folklóricos y 
tropicales, en el Círculo de las Fuer- 
zas Armadas. 

En el Instituto Cultural Venezola- 
no-Francés, se efectuó una exposición 
sobre la región francesa de Provenza. 

25 de febrero: El Coronel Marcos 
Pérez Jiménez, Presidente de la Re- 
pública, inauguró en el Museo de 
Bellas Artes el XVI Salón Oficial 
Anual de Arte Venezolano, al cual 
concurrieron 239 artistas nacionales y 
extranjeros residentes en el país. 

de marzo: Auspiciada por la 
Shell fué presentada en el Museo de 
Ciencias Naturales una exposición fo- 
tográfica de hombres y paisajes de 
Venezuela. 

6 de marzo: La Galería “Cuarta 
Avenida”” inauguró una exposición de 
arte chino. 

24 de marzo: En la plaza aérea 
del Centro “Simón Bolívar”, fué inau- 


gurada una exposición de artesanía 
y cultura francesa. 

27 de marzo: La Unión Nacional 
de Mujeres inauguró una exposición 
d- arte fem nino venezolano. 


do E Y 
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27 de marzo: Los esposos Nikolai 
y Lucille Rybakov, inauguraron una 
exhibición de fotografías en el Cen- 
tro Venezolano-Americano. 


ESFOMNA ELIO O va 


PREMIO NACIONAL DE 
LITERATURA 


5 de marzo: El Premio Nacional 
de Literatura, que corresponde este 
bienio 1953-1954 a una obra en ver- 
so, fué concedido por unanimidad del 
Jurado al poeta Manuel Felipe Ru- 
geles, quien concurrió con su libro 
Cantos de Sur y Norte, impreso por 
la Editorial Losada, S. A., de Buenos 
Aires. Particular interés tuvo este 
año el mencionado concurso por la 
calidad de las obras enviadas al cer- 
tamen. No fué por ello tarea fácil 
para el Jurado decidirse por los Can- 
tos de Rugeles, poeta que cuenta con 
un sólido prestigio dentro y fuera del 
país, qanado a base de una consagra- 
ción permanente y de una elevada 
calidad en sus producciones. He aquí 
la nómina de las publicaciones poé- 
ticas de Rugeles: Cántaro (1937); 
Oración para clamar por los oprimi- 
dos (1939); La Errante Melodía 
(1942); Aldea en la Niebla (1944); 
Puerta del Cielo (1944-1945); Luz 
de Tu Presencia (1947); Canto a 
Ibero-América (1947); Memoria de 
la Tierra (1946-1948); Coplas (1947); 
Canta, Pirulero (primera edición 1950, 
“segunda 1954); Antología Poética 
(1952) publicada por la Editorial Lo- 
sada de Buenos Aires en su colección 
Poetas de España y América; Evoca- 
ción Geográfica de la Isla de Marga- 
rita (1953); y finalmente Cantos de 
Sur y Norte, (1954). 

A continuación se estampa el ve- 
redicto correspondiente: “Reunidos en 
Caracas el 5 de marzo de 1955, los 
suscritos, Monseñor Luis Eduardo 
Henríquez, Vicente Gerbasi y Juan 
Manuel González, y leídos los votos 
escritos de los señores Fernando Paz 
Castillo y Félix Armando Núñez, por 
unanimidad se acordó otorgar el Pre- 
mio Nacional de Poesía, correspon- 


diente al bienio 1953-1954, al libro 
“¿Cantos de Sur y Norte” de Manuel 
Felipe Rugeles. 

“Leídos atentamente todos los li- 
bros enviados al Concurso y pondera- 
da su alta calidad poética, hemos 
llegado a la conclusión de que “Can- 
tos de Sur y Norte”* de Manuel Fe- 
lipe Rugeles, por la limpidez de la 
expresión poética, amplia, diversa y 
espontánea temática, densidad y hon- 
dura humana, claras vivencias del 
paisaje, frescura de sentimientos, 
dentro de una castiza severidad de 
estilo, se hace merecedor del Pre- 
mio Nacional de Poesía. 

“La mayoría de las obras parti- 
cipantes demuestra que en la actua- 
lidad Venezuela cuenta con un mo- 
vimiento poético digno de figurar a 
la par de los mejores del Continente. 

“Fernando Paz Castillo, Félix Ar- 
mando Núñez, Mons. Luis Edo. Hen- 
ríquez, Vicente Gerbasi y Juan Ma- 
nuel González”. 


PREMIOS EN EL XVI SALON 
OFICIAL DE ARTE 
VENEZOLANO 


Depués de la consiguiente delibe- 
ración del Jurado compuesto por Eva 
Lote de Brinzey, Carlos Otero, Ma- 
nuel Cabré, Alfredo Boulton, Pedro 
Vallenilla Echeverría, Juan Rúóhl y 
Ernesto Maragall; fueron otorgados 
los Premios del XVI Salón Oficial de 
Arte Venezolano, abierto en el Mu- 
seo de Bellas Artes, en la siguiente 
forma: Premio Nacional de Pintura, 
consistente en la cantidad de Bs. 
5.000, a Jorge Gori, por su cuadro 
Anunciación; Premio Nacional de Es- 
cultura, (Bs. 5.000), a Eduardo Fran- 
cis por su figura de mujer, y Premio 
Nacional de Artes Aplicadas, (Bs. 
5.000), adjudicado a Seka Severin de 
Tujja, por su conjunto de obras. Los 
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autores recibieron, ddemás del pre- 
mio en metálico, sendas Medallas de 
Oro y Diplomas. 

Los premios donados por particu- 
lares en el XVI Salón Oficial de Arte 
Venezolano, fueron otorgados así: 
Armando Lira, Premio “Arístides Ro- 
jas, ofrecido por el señor A. C. Voll- 
mer, consistente en la cantidad de 
Bs. 1.000; por su cuadro Quebrada 
de Sarría. Formaron el jurado Ma- 
nuel Cabré, Alfredo Boulton, Arturo 
Uslar Pietri, Ramón Martín Durbán y 
Gastón Diehl!. 

El Premio “Rotary Club””, de Bs. 
1,000 y diploma, concedido por Car- 
los Otero, Jacobo Bentata, Nicolás 
Karger, Daniel Camejo Octavio y Al- 
fredo Majo, al pintor alemán Albert 
Fessler, por su óleo sobre una vista 
nocturna de la Plaza Bolívar de Ca- 
racas. 

El pintor venezolano impresionista 
Marcos Castillo obtuvo con su cua- 
dro Reposo, los premios “Arturo Mi- 
chelena””, de Bs. 3.000, creado por 
la señora Lastenia Tello de Michele- 
na; y el “Reverón”, donado por 
amigos del pintor Armando Reverón, 
montante a la cantidad de Bs. 3.030. 
El jurado designado para otorgar el 
“Michelena” estaba integrado por 
Manuel Cabré, Juan Róhl y Alfredo 
Boulton. Carlos Otero, Pedro Valle- 
nilla Echeverría, Alfredo Boulton, Car- 
los Raúl Villanueva y Roberto J. 
Lucca, formaban el jurado del “Pre- 
mio Reverón”, 

Virgilio Trómpiz ganó el “Premio 
Boulton”*, creado por la Sra. Catalina 
Pietri de Boulton, consistente en la 
cantidad de Bs. 3.000 y diploma. Jura- 
do: Margot Boulton de Bottome, Elisa 
Elvira Zuloaga, Manuel Cabré. Mi- 
guel Otero Silva, Juan Róhl, Francis- 
co Narváez y Alfredo Boulton. Negra 


Rezandera es el título del cuadro 
premiado. 
Un jurado integrado por Carlos 


Otero, Pedro Angel González, Raúl 
Santana, Mauro Páez Pumar y Merce- 
des Herrera Toro, concedieron el pre- 
mio “Antonio Herrera Toro”, consis- 
tente en la cantidad de Bs. 2.000, 
diploma y medalla de oro, al óleo 
Verano, cuyo autor es el pintor Ma- 
nuel Cabré. 

Además, fué otorgado el “Premio 
Roma” a Rafael Silva, por sus cua- 
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dros Taurina y Figura; el premio para 
pintura “Federico Brandt”, creado 
por el señor Alfredo Brandt para ar- 
tistas venezolanos (tema libre), fué 
concedido a Enrique Sardá por el 
conjunto de sus obras. Dictaminó un 
jurado formado por Elisa Elvira Zu- 
loaga, Mary Brandt de Villanueva, 
Manuel Cabré, Juan Róhl y Ernesto 


Maragall. Dicho premio es de Bs. 
1.000 y diploma. 
Luis Guevara Moreno se hizo 


acreedor al premio para pintura o es- 
cultura “José Loreto Arismendi”, de 
Bs. 1000, por su cuadro La Visita; 
según el criterio de Anita Teresa 
Arismendi de Guzmán, Carlos Otero 
y Pedro Vallenilla Echeverría. 

El premio para pintura “Antonio 
Esteban Frías”, creado por el doctor 
Carlos Eduardo Frías, para pintores 
venezolanos, consistente en Bs. 1.000 
y diploma fué otorgado a Martín L. 
Funes por su ól-o en cartón Campe- 
sina. Constituyeron el jurado César 
Rengifo, Alfredo Boulton y Carlos 
Eduardo Frías. 

Por disposición del jurado integra- 
do por Carlos Otero, Manuel Cabré, 
Arturo Uslar Pietri y Miguel Otero 
Silva, le fué otorgado el Premio “En- 
rigue Otero Vizcarrondo””, consistente 
en Bs. 2.000 y diploma, al pintor 
Manuel Quintana Castillo, por su cua- 
dro Cúpira. 


DIPLOMAS A PERIODISTAS 


4 de febrero: En un acto efectua- 
do en el Colegio Médico y con mo- 
tivo de la celebración del primer ani- 
versario de la publicación científica 
“Prensa Médica” que dirigen los doc- 
tores Angel Bajares, Miguel Ron 
Pedrique y Otto Lima Gómez, les 
fueron entregados sendos Diplomas 
acordados por la referida publicación, 
a los periodistas Benito González 
Castrillo, de “El Universal”, Arístides 
Bastidas y Héctor Mujica, de “El 
Nacional'*; en reconocimiento a sus 
trabajos informativos sobre asuntos 
médicos. 


PREMIOS DE FOTOGRAFIAS 
EXHIBIDAS 


Con ocasión de haberse inaugura- 
do la Casa Nacional del Periodista, 


estuvo abierta una exposición de fo- 
tografías. Sobre la calidad de las 
fotos exhibidas dictaminó un jurado 
integrado por Alfredo Boulton, José 
Ramón Medina y Vicente Gerbasi, el 
cual otorgó un primer premio con- 
sistente en la cantidad de Bs. 500 
a Héctor Sandoval; un segundo pre- 
mio de Bs. 300 al “Gordo” Pérez y 
un tercer premio, también de Bs. 300 
a Juanito Martínez Pozueta. Además, 
la Asociación Venezolana de Perio- 
distas concedió un premio extra de 
Bs. 500 al dibujante Claudio por su 
colección de caricaturas exhibidas en 
los salones de la Casa Nacional del 
Periodista, en la misma oportunidad. 


CREADO EL PREMIO “MILES 
SHEROVER” 


Miles Sherover ha creado un pre- 
mio anual de Bs. 10.000 el cual lle- 
va su nombre, y el premio “Juan de 
Castellanos”, de Bs. 5.000; ambos 
para las mejores obras que traduzcan 
estudios humanísticos, estéticos y li- 
terarios. Las bases para este certa- 
men son las siguientes: 1) Un Patro- 
nato de honor del Premio, constituído 
por el Señor Decano de la Facultad 
de Humanidades y Educación y por 
los intelectuales, señores Mariano 
Picón-Salas, Arturo Uslar Pietri, Au- 
gusto Mijares, J. D. García Bacca, 
Angel Rosenblat, Arturo Sosa, Juan 
B. Plaza, Luis Beltrán Guerrero, Ale- 
jo Carpentier, Ramón Díaz Sánchez, 
designará anualmente un Jurado de 
cinco personas pertenecientes o no al 
Patronato, quien dictaminará sobre el 
mérito de las obras inéditas o pu- 
blicadas durante el año que se pre- 
senten, las que deben reunir las si- 
guientes condiciones: a) Ser un estudio 
de valor crítico o interpretativo de 
cualquiera de las ramas de las Hu- 
manidades (Historia, Literatura, Filo- 
sofía, Filología, Biografía, Crítica e 
Historia literaria o artística) inspira- 
do de preferencia en temas, autores 
o asuntos venezolanos. b) Al mérito 
de la investigación debe agregarse 
de modo señalado su valor literario 
intrínseco, la corrección y elegancia 
con que esté escrito y la novedad de 
su tratamiento. c) La extensión da 
cada obra que se presente al Con- 


curso debe exceder de cincuenta 
folios escritos a máquina y a doble 
espacio. d) Se otorgarán a las obras 
que seleccione el Jurado dos premios: 
un gran premio de Bs. 10.000 para 
la que se considere de mayor cate- 
goría, y premio de Bs. 5.000 para la 
que le siga en importancia. La Ins- 
titución “Miles Sherover'” en deter- 
minados casos puede ayudar, tam- 
bién, a la impresión de las obras 
premiadas. e) El Jurado puede de- 
clarar vacante el Concurso cuando 
las obras que se envíen en determi- 
nado año no tengan las condiciones 
que se señalan en los apartados a) 
y b) del presente reglamento. f) En 
caso de que el Jurado declare vacan- 
te un Concurso los fondos destinados 
para costearlo se emplearán ese año 
en becas para estudiantes de reco- 
nocida competencia a fin de seguir 
cursos regulares e investigaciones es- 
pecial-s en el ramo de las Humani- 
dades Superiores. g) La recepción de 
trabajos para el Concurso se hará 
entre los meses de marzo y diciembre 
de cada año, reservándose un lapso 
del 19% de enero y 30 de abril para 
el estudio de las obras y dictamen 
del Jurado. 

2) Al Concurso pueden concurrir 
escritores e investigadores venezola. 
nos y extranjeros radicados en Ve- 
nezuela. En el caso de que sean 
autores extranjeros no residentes en 
Venezuela, pueden concurrir en estu- 
dios sobre termas venezolanos siem- 
pre que sean presentados en español. 

3) El señor Miles Sherover, donan- 
te del premio anual del mismo nom- 
bre, quedará facultado, según lo 
exijan las circunstancias, a ampliar el 
Patronato, o sustituir alguno de sus 
miembros en caso de ausencia o re- 
nuncia. 


PREMIO “ARISTIDES ROJAS” 1955 


Miguel Otero Silva, poeta y nove- 
lista, obtuvo por unanimidad del ju- 
rado formado por Antonio Reyes, 
Arturo Uslar Pietri, J. A. Escalona- 
Escalona, Pedro Díaz Seijas y Luis 
Beltrán Guerrero, el Premio para no- 
velas “Arístides Rojas”, donado por 
la señora Anita Boulton de Phelps y 
correspondiente a este año. La obra 
premiada se intitula Casas Muertas. 
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Dicho premio consiste en la can- 
tidad de Bs. 5.000 y diploma. 


CREADO EL PREMIO “GUILLERMO 
MORALES” 


Ha sido creado el Premio “Guiller- 
mo Morales” el cual se otorgará en 
la oportunidad de cada Congreso de 
Cirugía, en memoria de quien fuera 
uno de los pioneros de la cirugia 
moderna en Venezuela. Dicho premio 
será adjudicado al autor del mejor 
trabajo entre los que se presenten en 


ISSUE TRUE IN AE 


cada Congreso, de acuerdo con el 
juicio del Jurado al efecto, el cual 
estará integrado así: un Delegado de 
la Academia Nacional de Medicina, 
un Cirujano designado por los pa- 
rientes del extinto doctor Morales y 
otro científico. 

El premio consistente en la suma de 
Bs. 5.000 y diploma, será entregado 
en sesión solemne y extraordinaria 
de la Sociedad Venezolana de Cirugía, 
el 11 de diciembre de cada año, fe- 
cha aniversaria del natalicio del doc- 
tor Morales. 


INTE RSHOAS 


CUATRICENTENARIO DE VALENCIA 


Con singular magnificencia y gran 
variedad de actos fué celebrado el 
cuarto centenario de haber sido fun- 
dada Nueva Valencia del Rey, ciudad 
procera en los anales de nuestra his- 
toria patria y de nuestra cultura, así 
como uno de los más importantes 
centros fabriles de nuestros país. 
Asistió el ciudadano Coronel Marcos 
Pérez Jiménez, Presidente de la Re- 
pública, acompañado de su esposa, 
doña Flor Chalbaud de Pérez Jimé- 
nez y de una nutrida representación 
de los Altos Poderes Nacionales. En 
esta misma crónica se reseñan bor- 
menorizadamente algunos de los ac- 
tos que con tal motivo fueron cum- 
plidos en dicha ciudad. 


LA CULTURA EN VALERA 


Auspiciado por el Ateneo de Vale- 
ra fué presentado en el Estadio 
Olímpico de dicha ciudad, el Retablo 
de Maravillas del Ministerio del Tra- 
bajo. 

El Ateneo de Valera presentó al 
violonchelista nacional Carlos Teppa, 
secundado al piano por el maestro 
Martín Imaz. El »rograma escogido 
estuvo integrado por: Adagio de J. S. 
Bach; Sonata de G. B. Sammartini; 
Concierto en La menor de C. Saint- 
Saens; Apres un Reve de G. Faure; 
Gavotta de R. Gossec; Intermezo de 
E, Granados y Rondó de L. Bocche- 
rini, 


Y qa 


En el Ateneo de Valera fué pre- 
sentada la Exposición del Taller Libre 
de Arte de la Universidad de los An- 
des. Un jurado formado por Jacobo 
Senior, Pedro Viera, Félix Terán, De- 
siderio Castillo y José Luis Miranda, 
conoció de los méritos de las obras 
exhibidas; otorgó el primer premio al 
pastel titulado Destrucción del cual 
es autor Oswaldo Pulido. El segundo 
premio, a Juan Vizcarret, por su óleo 
Mucuchiceros. 


ACTIVIDADES CULTURALES 
DE VALENCIA 


11 de febrero: Lo míxtico como 
derivado existencialista fué el tema 
de la conferencia de Manuel Trujillo 
en el Ateneo de Valencia. 

de marzo: El libro Poliedro de 
Luis Augusto Arcay fué bautizado en 
el Ateneo de Valencia. En dicho ac- 
to hicieron uso de la palabra Pedro 
Francisco Lizardo y Frida Añez. Er- 
cilia Ibarra, contralto, y María Luisa 
Escobar, piano, tuvieron a su cargo 
la interpretación de varios números 
musicales. 

Un concierto de música de Cáma- 
ra ofreció el Cuarteto “Santa Ceci- 
lia” en el Ateneo de Valencia; Frida 
Añez, la presidenta del Ateneo, ofre- 
ció el acto a los congresistas médicos 
de la tercera jornada nacional de ci- 
rugía, quienes oyeron obras de Bee- 
thoven, Mendelsson y Rhazés Her- 
nández López. 


- 


El Orfeón Valencia, bajo la direc- 
ción del maestro Bando, presentó una 
sesión de música coral en honor de 
los médicos asistentes al Tercer Con- 
greso Venezolano de Cirugía. 

26 y 27 de marzo: El Retablo de 
Maravillas del Ministerio del Trabajo 
ofreció funciones en el estadio de 
Valencia, en homenaje a la ciudad, 
con motivo de su cuarto centenario. 

26 de marzo: El Coronel Marcos 
Pérez Jiménez, Presidente de la Re- 
pública, inauguró el XlIIl Salón Anual 
de Artes Plásticas “Arturo Michele- 
na”, del Ateneo de Valencia. Dicha 
inauguración formó parte del progra- 
ma de actos del IV Centenario de 
Valencia. 

26 de marzo: En el Teatro Mu- 
nicipal de Valencia se llevó a efecto 
un Concierto de Gala ejecutado por 
la Orquesta Sinfónica Venezuela, ba- 
jo la dirección del profesor Pedro 
Antonio Ríos Reyna. 


HOMENAJE A MANUEL RODRIGUEZ 
CARDENAS 


El escritor y poeta venezolano Ma- 
nuel Rodríguez Cárdenas fué objeto 
de un homenaje realizado en la Es- 
cuela Federal “Yaracuy””, en la po- 
blación de Albarico; consistente en 
la inauguración del Teatro Escolar de 
dicho plantel, el cual lleva su nombre. 


CONFERENCIAS DEL PROFESOR 
TUDELA EN ZULIA 


Dos conferencias dictó el profesor 
Tudela en el auditorio de la Escuela 
de Medicina de la Universidad del 
Zulia, trató sobre la industria, cobre, 
minas y comercio. 


EXPOSICION EN LA UNIVERSIDAD 
DE LOS ANDES 


El Director de Cultura de la Uni- 
versidad de los Andes, Miguel Angel 
Burelli Rivas, inauguró una exposi- 
ción realizada por el Taller Libre de 
Arte, en la sede de dicha Universi- 
dad. Consta de 100 obras: 57 óleos, 
17 acuarelas, seis creyones, ocho pas- 
teles y una en tinta china. Fueron 
creación de Juan Viscarret, Loli Peña, 
Francisco Santaromita, Yolanda de 


Agostini, Elena Jurgenson, Paulette 
de Fuschi, Riquilda Castillo, Micaela 
Romanovich, Hermin'3 de Rivas La- 
rralde, Eva de Fernández, Hernán 
González, Marcos Milani, Carlos Con- 
tramaestre Salas, Oswaldo Pulido, 
Yerg, Rafael Velásquez, Fernando 
Eizaguirre, Johnny Leonardi y Adelfo 
Molina. 


HOMENAJE A LA MEMORIA DEL 
POETA PARRA PINEDA, 
EN BARQUISIMETO 


8 de marzo: Con motivo del cin- 
cuentenario de la muerte del bardo 
larense José Parra Pineda, fué tribu- 
tado un homenaje a su memoria en 
el Instituto “Mosquera Suárez”; en 
el cual tomaron parte Macías Mujica 
y Blanca Silveira. 


EL RETABLO DE MARAVILLAS 
EN LA GUAIRA 


9 de marzo: Con motivo de los 
festejos conmemorativos del 1699 ani- 
versario del natalicio del sabio doctor 
José María Vargas, actuó en La 
Guaira el Retablo de Maravillas del 
Ministerio del Trabajo. 


PREMIOS EN EL TALLER LIBRE 
DE MERIDA 


Un jurado compuesto por Miguel 
Angel Burelli, José R. Febres Corde- 
ro, Consuelo de Gales Briceño y Al- 
fonso Méndez Guerrero, acordaron 
conceder los premios en la | Exposi- 
ción del Taller Libre de Arte, así: 
Primer premio, donado por la Uni- 
versidad, consistente en Bs. 200 y 
diploma, al pintor vasco Juan Visca- 
rret, por su óleo Mucuchiceros. El se- 
gundo premio, otorgado por el Eje- 
cutivo Regional, también de Bs. 200 
y diploma, a Ruiquilda Castillo, por 
su óleo Paisaje. Además, fueron con- 
cedidas menciones honoríficas a Mi- 
caela Romanovich, Johnny Leonardi y 
Elena Jurgueson por sus cuadros Ran- 
cho Grande, Muchacha y Paisaje, res- 
pectivamente. 


EXPOSICIONES EN MARACAIBO 


En el Museo de Bellas Artes fué 
abierta una exposición de reproduc- 
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ciones de obras notables de la pin- 
tura inglesa, alemana, francesa, ¡ta- 
liana, holandesa y española; las cua- 
les integrarán la Galería Educativa 
del Ejecutivo del Estado Zulia. 

30 de marzo: En el Salón de Actos 
de la Universidad del Zulia, fué 
inaugurada la Exposición del Taller 
Libre de Arte de la Universidad de 
los Andes; sobre el significado de la 
instalación de dicho Taller Libre de 
Arte, habló el bachiller Carlos Con- 
tramaestre Salas. Como Jurado para 
dictaminar acerca del mérito de las 
obras expuestas fueron designados: 


IS AOS 


AFECTA | 


José Domingo Leonardi, José Hernán- 
dez Casas, Roberto Jiménez Maggio- 
lo, Ramón Pirela, Livio A. Cosma y 
José Morey; quienes otorgarán cuatro 
premios con sus respectivos diplomas 
para las obras que, según su criterio, 
sean las mejores. 


ACTUO EN BARQUISIMETO EL 
BALLET DE NENA CORONIL 


Presentado por la Sociedad Larense 
de Conciertos, fué presentado en el 
Teatro “Juares'* de Barquisimeto, el 
ballet “Nena Coronil”. 


DADES 


HOMENAJES A MANUEL FELIPE 
RUGELES 


Con motivo del Premio Nacional de 
Poesía, concedido este año a nuestro 
Director, el poeta Manuel Felipe Ru- 
geles, fué éste objeto de varios ho- 
menajes y agasajos, entre los cuales 
figuran los siguientes: 

8 de imarzo: Invitados por Guiller- 
mo Korn, representante en Venezuela 
de la Imprenta López, de Buenos Ai- 
res, firma impresora del libro premia- 
do, un grupo numeroso de escritores, 
artistas y periodistas, se dieron cita 
para agasaar a Manuel Felipe Ruge- 
les. La actriz argentina Georgina de 
Uriarte declamó una composición del 
poeta laureado. 

19 de marzo: En la Casa del Es- 
critor, y patrocinado por la “*Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos”, se 
reunieron numerosos amigos y admi- 
radores de Manuel Felipe Rugeles, 
con el fin de presentarle personal- 
mente sus felicitaciones de aprecio y 
reconocimiento a su labor poética. El 
agasajado pronunció breves palabras 
y dijo algunos de sus poemas. 

20 de marzo: La “Asociación Ve- 
nezolana de Autores y Compositores”, 
ofreció un agasajo a Rugeles en el 
Hotel “Potomac'””, de esta ciudad. 
Especialmente invitada a esta cordial 
reunión lo fué la señora Ana Merce- 
des Asuaje Alamo de Rugeles, esposa 
del poeta laureado y Vicepresidenta 
de la Asociación que patrocinaba el 
homenaje. 
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REELECCION DE LA DIRECTIVA. DE 
LA ASOCIACION CULTURAL. 
HUMBOLDT 


La Asociación Cultural “Humboldt” 
efectuó una asamblea ordinaria con 
el propósito de conocer el informe 
anual de la Junta Directiva y proce- 
der a nombrar a los integrantes de 
la misma para el período 1955-56. 
El secretario, doctor Atilio Brillem- 
bourg, abrió el acto. Inmediatamente 
después, el presidente, doctor Luis 
Teófilo Núñez, dió lectura a dicho 
informe. Luego la asamblea decidió 
reelegir la Junta Directiva, en vista 
de su exitosa actuación; la cual está 
formada de la siguiente manera: pre- 
sidente: Luis Teófilo Núñez, vice- 
presidente: profesor Rudolf  Jeffe; 
tesorero: señor Carlos Schubert, se- 
cretario: doctor Atilio Brillembourg; 
vocales: doctores José Ignacio Baldó, 
Leandro Potenza y Leandro J. Herz; 
suplentes: doctor Roberto de Monte- 
mayor, doctor Edgard Muller Karger 
y doctor Rafael Paredes Urdaneta; 
comisarios: señor Teófilo Sánchez 
Hurtado; y suplente de comisario: 
señor Eduardo Siebliesz. 


RECITAL DE POETAS 
GUARIQUEÑOS 


3 de febrero: con motivo de la ce- 
lebración de “La Semana del Guá- 
rico”, los poetas Luis Barrios Cruz, 
J. A. de Armas Chitty, José Ramón 
Medina, Arístides Parra y Ernesto 


Luis Rod:íguez, ofrecizron un recital 
en la Casa del Guárico. 


HOMENAJE AL PROFESOR ANTONIO 
JOSE RAMOS 


5 de febrero: En el Salón Musical 
le fué rendido un homenaje al pro- 
fesor Antonio José Ramos, con mo- 
tivo d2 cumplir 30 años de labores 
musicales. 


TOMA D- POSESION DE LA NUEVA 
JUNTA DIRECTIVA DE LA 
ASOCIACION DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


5 de febrero: En esta fecha se 
efectuó en la Cosa del Escritor una 
asamblea extraordinaria, en cuya 
oport nidad presentó informe de su 
actuación en el bienio 1953-54, los 
integrantes de la Junta Directiva sa- 
linate. Lue > se llevó a cabo el acto 
de toma de posesión de la nueva 
Junta Directiva. Actuó la Orquesta 
Típica Nacional en un concierto de 
música popular venezolana. 


RECITAL DE DORA CASTELLANOS 


6 de febrero: Auspiciado por la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación, la escri- 
tora colombiana Dora Castellanos 
ofreció en la Biblioteca Nacional, un 
recital poético, en el cual interpretó 
poemas de sus libros publicados 
Clamor (1948), y Verdad de Amor 
(1952), así como de su libro inédito 
Cruz de Sombra. Su presentación 
estuv. a cargo d.l poeta Andrés 
Holguín. 


BAUTIZO DEL POEMARIO “EL 
OTRO UNIVERSO” 


6 de febrero: En octo llevado a 
cabo en el Centro Cultural y Social 
de los empleados del Ministerio de 
Hacienda, fué bautizado el reciente 
poemario del escritor zuliano Rafael 
Yé oz T ujillo, cuyo título es El Otro 
Universo. 


EL GRUPO “MASCARAS” EN EL 
INSTITUTO “CRISTOBAL 
ROJAS”! 


12 de febrero: Con motivo de ce- 
lebrarse en esta fecha el Día de la 
Juventud fueron presentadas las obras 
Petición de Mano y El Trágico, de 
Chejov, en el Instituto “Cristóbal Ro- 
jas””, por el Grupo “Máscaras”. 


BAUTIZO DE “BIOGRAFIA DEL 
PAISAJE” 


19 de febrero: En la Asociación 
de Escritores Venezolanos se llevó a 
efecto el bautizo del libro Biografía 
del Paisaje del escritor Humberto 
Cuenca, quien hizo una breve reseña 
de las tendencias actuales de la poe- 
sía venezolana. 


MISA EN LA CASA DEL 
LIBERTADOR 


20 de febrero: Con motivo de cum- 
plirse el primer aniversario de la 
muerte del historiador Vicente Lecu- 
na, fué oficiada uma misa en el ora- 
torio de la Casa Natal del Libertador. 
Luego de la ceremonia, fueron pues- 
tas en circulación dos de las obras 
inéditas del escritor recordado. 


HOMENAJE A LA MEMORIA DEL 
SABIO GAUSS EN LA ACADEMIA 
DE CIENCIAS FISICAS 


23 de febrero: La Academia Na- 
cional de Ciencias Físicas, Matemáti- 
cas y Naturales, rindió homenaje a 
la memoria del eminente sabio ale- 
mán Carlos Federico Gauss, en oca- 
sión de c....plirse el primer centenario 
de su muerte. El doctor Francisco J. 
Duarte leyó un trabajo suyo acerca 
del ilustre geómetra. 


HOMENAJE A LA MEMORIA DE 
PAUL CLAUDEL 


2 de marzo: En el Instituto Cul- 
tural Venezolano-Francés fué tributa- 
do un homenaje a la memoria de 
Paul Claudel, consistente en una con- 
ferencia del profesor Bernard Joseph, 
sobre la importancia de la obra de 
Claudel en la literatura. Fueron exhi- 
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bidas obras del extinto y proyectada 
una película referente a esta gloria 
de las letras francesas. 


TERCER ANIVERSARIO DEL 
RETABLO DE MARAVILLAS 


12 de marzo: Con motivo de ce- 
lebrar su tercer aniversario, el Reta- 
blo de Maravillas del Ministerio del 
Trabajo, presentó una función espe- 
cial en el Teatro de la Casa Sindical. 


FUNCION EN LA CASA 
SINDICAL 


19 de marzo: El Retablo de Ma- 
ra/illas ofreció una función en home- 
naje a los delegados de la VW Con- 
ferencia Interamericana de Seguridad 
Social. El acto se llevó a efecto en 
el Teatro de la Casa Sindical. 


EL POETA RAFAEL DE PENAGOS, 
EN LA BIBLIOTECA NACIONAL 


30 de marzo: Bajo los auspicios 
de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación, el 
poeta español Rafael de Penagos 
ofreció un recital en la Biblioteca 
Nacional, en el cual interpretó poe- 
mas de sus libros Sonetos del Buen 
Amor y Cantos del Corazón y de las 
Horas. 


HOMENAJES A LUIS EZPELOSIN 


En la ocasión de cumplirse el primer 
centenario de haber nacido Luis Ez- 
pelosín, eminente educador venezola- 
no, se realizaron una serie de home- 
najes en recuerdo del virtuoso y 
eminente maestro. 

El Liceo que en esta ciudad lleva 
el nombre del insigne pedagogo, ela- 


REN TEZ UESAA 


EN 


boró un programa destinado a hon- 
rar a Luis Ezpelosín. Actos de dicho 
programa fueron los siguientes: 

4 de marzo: El escritor J. L. Sal- 
cedo Bastardo, Rector de la Univer- 
sidad Santa María, pronunció una 
charla sobre la personalidad del Li- 
bertador. 

7 de marzo: Recital poético a 
cargo del declamador venezolano Bal- 
bino Blanco Sánchez. 


8 de marzo: Conferencia del es- 
critor Luis Villalba Villalba sobre la 
obra del ilustre compatriota recorda- 
do, Luis Ezpelosín. 

9 de marzo: Misa Solemne oficia- 
da en la sede del Liceo. Concluída 
esta ceremonia religiosa, una nutrida 
representación de alumnos, profeso- 
res y admiradores del educador ex- 
tinto se trasladaron al Cementerio 
General del Sur para depositar una 
ofrenda floral en la tumba que se- 
ñala sus despojos. 


Además de lo dicho, el 7 de mar- 
zo fu' celebrada una sesión solemne 
en la Universidad Santa María, en 
cump:imiento del Acuerdo Académico 
que dicho Instituto promulgó con tal 
ocasión centenaria. En dicho acto 
llevó la palabra el escritor Luis Vi- 
llalba Villalba. 


9 de marzo: Para clausurar los ac- 
tos en homenaje a Luis Ezpelosín, se 
efectuó un acto Académico en el Au- 
ditorio del antiguo local del Liceo 
“Fermín Toro””, presidido por el doc- 
tor José Loreto Arismendi, Ministro 
de Educación, quien entregó una Me- 
dalla de Oro al estudiante liceísta 
Eduardo Blas Menda Behrens, gana- 
dor del concurso auspiciado por el 
Liceo “Luis Ezpelosín”, relativo a la 
personalidad y la obra del insigne 
educador. 


EL EDESA OE 


LA PIANISTA VENEZOLANA 
DOLORES SALAS DE BORGIR, 
APLAUDIDA POR LA PRENSA 
NORUEGA 


Dolores Salas de Borgir, pianista 
venezolana. ofreció un concierto en 
la Sala de la Universidad de Oslo, 
el cual mereció los más eloniosos 
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comentarios nor parte de la prensa 
noruega. 


BAILARINES VENEZOLANOS 
TRIUNFAN EN BRUSELAS 


Con éxito debutaron en Bruselas, 
Bélgica, los balletistas venezolanos 


Graciela Henríquez, Irma Contreras y 
Vicente Nebreda. 


Para la Exposición Internacional 
de Pintura que habrá de realizarse 
en Valencia el próximo 24 de julio, 
la Embajada de Venezuela en Chile, 
previas las invitaciones de rigor en- 
viadas directamente por el mismo 
Ateneo, logró el envío de obras de 
Nemesio Antúnez, Israel Roa, Mire- 
ya Lafuente, Sergio Montecino, Luis 
Vargas Rosas v Héctor Banderas Ca- 
ñas. Dichas obras ya han sido des- 
pachadas a Venezuela. 


JOSE RAFAEL POCATERRA 


Unánime motivo de duelo ha sido 
para la intelectualidad venezolana la 
muerte del notable escritor José Ra- 
fael Pocaterra, ocurrida en Montreal, 
Canadá, el 18 de abril de este año. 

Figura cimera y señera de las le- 
tras nacionales, había nacido en Va- 
lencia el 18 de diciembre de 1888. 
En su nativa ciudad se inició, a los 
veinte años, en el periodismo, acti- 
vidad que ejerció durante once años 
consecutivos. 

Habiendo sido, como fué, uno de 
los más aguerridos adversarios de la 
dictadura gomecista, pasó la mitad 
de su vida en la cárcel y el destierro. 

Muerto Gómez, regresó a la patria 
- y tuvo una actuación sobresaliente en 
la Administración Pública. Fué Se- 
nador por el Estado Carabobo, Agen- 
te Comercial de Venezuela en el 
Canadá, Presidente del Estado Cara- 
bobo, Presidente del Congreso Nacio- 
nal, Ministro del Trabajo y Comuni- 
caciones, Embajador de Venezuela en 
Londres, Moscú, Río de Janeiro y 
Washington. 

Su labor literaria está recogida en 
los siguientes libros: El Doctor Bebé 
(novela), Valencia, 1912; Vidas Os- 
curas (novela), Maracaibo, 1913; 
Tierra del Sol Amada (novela), Ca- 
racas, 1917; Cuentos Grotescos, Cara- 
cas, 1922; Memorias de un Venezola- 


El 26 de abril se celebró en el Sa- 
lón de Honor de la Universidad de 
Chile, un acto en homenaje a Teresa 
de la Parra en el 15 aniversario de 
su muerte y organizado por la Em- 
bajada de Venezuela en Chile. To- 
maron parte los escritores Luis Oyar- 
zún, Decano de la Facultad de Bellas 
Artes; María Flora Yáñez, novelista; 
Luz Machado de Arnao, quien abrió 
el acto y el Embajador Esteva Ríos. 
Además hubo números de música in- 
terpretados por alumnas del conser- 
vatorio de Música de la Universidad 
de Chile, y que fueron canciones ve- 
nezolanas. 


R A S 


no de la Decadencia (dos volúmenes), 
Caracas, 1936; Integración Venezo- 
lana (discursos), Caracas, 1939; La 
Casa de los Abila (novela), Caracas, 
1947. 

Entre los libros aue dejó inéditos 
recordamos: Gloria al Bravo Pueblo, 
novela de la cual publicó una parte 
esta misma Revista, hace algunos 
años; los volúmenes tercero y cuarto 
de Memorias de un Venezolano de 
la Decadencia; la segunda serie de 
Cuentos Grotescos; y un volumen de 
versiones de poetas ingleses, france- 
ses e italianos. 

El ilustre escritor vivió los últimos 
años en su residencia del Canadá. 
Poco antes de morir vino a Venezue- 
la, con motivo de la celebración del 
Cuatricentenario de Valencia. Duran- 
te esa breve temnorada. firmó con- 
trato con la Editorial Edime para 
publicar en la “Colección de Clásicos 
y Modernos Hispanoamericanos”” sus 
Obras Selectas, las cuales aparecerán 
el año próximo. 


PEDRO LETURIA, S. J. (1891-1955) 


Falleció en Roma el Padre Pedro 
Leturia, S. J., eminente historiador 
que tanto contribuyó al conocimiento 
de la época de la Indenendencia y 
en especial al esclarecimiento de su 
tema predilecto: el de las relaciones 
entre la Iglesia y los nuevos Estados 
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JOSE RAFAEL POCATERRA 


hispa: oamericanos. En particular de- 
dicó su mayor atención a la perso- 
nalidad de Simón Bolívar. Es motivo 
de íntimo dolor para Venezuela la 
pérdida del Padre Leturia. 


Había nacido en Zumárraga, Gui- 
puzcoa, el 25 de noviembre de 1891. 
Realizó sus estudios en España, Co- 
lombia y Alemania y muy pronto 
rranifestó sus excepcionales dotes de 
historiador que lo llevaron hasta la 
altísima posición de Decano de la 
Facultad de Historia Eclesiástica de 
. la Universidad Gregoriana de Roma, 
en la cual desempeñaba  brillante- 
mente “la cátedra de Síntesis Histó- 
rica y de Historiología. 


Destacamos entre sus libros los si- 
guientes: “La acción diplomática de 
Bolívar ante Pío VII”, Madrid, 1923; 
“Bolívar y León XII”, Caracas, 1931; 
“La emancipación hispanoamericana 
en los informes episcopales a Pío 
VII”, Buenos Aires, 1934; “Bolívar y 
la encíclica de Pío VII sobre la inde- 
pendencia hispanoamericana”, Mexi- 
co, 1950; “Ideales políticos y religio- 
nal “Precursor' Miranda”*, Madrid 


Por su obra de historiador mereció 
ser elegido miembro correspondiente 
de varias Academias de Historia, en- 
tre ellas la de Venezuela. La muerte 
deja interrumpidos varios trabajos de 
los que cabía esperar grandes ense- 
fianzas por su sabiduría y por su ex- 
celente sentido histórico. 


PTE 
E D E 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES WENEZOLANOS 
DURANTE LOS MESES DE 
FEBRERO Y MARZO 
DERIOIS 


Febrero 


5.—Acto realizado con motivo de 
la toma de posesión de la Junta Di- 
rectiva que habrá de regir los destinos 
de la Institución en el período 1955- 
1957. 

12.—Café Literario. Charlas sobre 
tópicos diversos entre los escritores 
asistentes. 

19.—Fué bautizado el libro “Bio- 
grafía del Paisaje”, del cual es autor 
el escritor, abogado y profesor uni- 
versitario, doctor Humberto Cuenca. 
En dicho acto, el doctor Cuenca ha- 
bló, ante la nutrida concurrencia, so- 
bre la trayectoria poética de Venezue- 
la en los últimos tiempos. Después 
hubo brindis. 

26.—Café Literario con asistencia 
de un nutrido grupo de aevistas. 


Marzo 


5.—Café Literario. 

12.—Café Literario. 

19 —Homenaje rendido al distin- 
guido poeta nacional Manuel Felipe 
Rugeles, con motivo de haber obte- 
nido el Premio Nacional de Literatu- 
ra (Poesía) por su último libro *“Can- 
tos de Sur y Norte”. La numerosa 
concurrencia estuvo integrada por 
miembros de la Asociación y amigos 
y ad...iradores del poeta Rugeles. 

26.—Café Literario. 


O N E S 


Libros venezolanos publicados en los últimos meses 
(Hasta el 31 de marzo) 


ANTOLOGIA: 


Universidad Central. Facultad de 
Humanidades y Educación: “Algunos 
Poetas Venezolanos Contemporáneos” 
(Selección, Introducción y Traducción 
de René L. F. Durand). París, 1955. 

Uslar Pietri, Arturo: “Tiempos de 
Contar” (Selección de cuentos), Agui- 
lar, S. A, Madrid-Caracas, 130: 


ARTE: 

Peña, Israel: “Música sin Penta- 
grama”. Editorial Sucre, Caracas, 
19593 


Reyna, José: “Valencia Heroica”” 
(Marcha, con Letra de P. A. Vásquez). 
Valencia, 1955. 
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CIENCIAS MEDICAS 
Y NATURALES: 


Colegio Médico: “Primer Congreso 
Venezolano de Obstetricia y Gineco- 
logía**. Caracas, 1955. 

Zamorani, Víctor: “Los Trastornos 
de la Nutrición del lactante con ali- 
mentación artificial”. Universidad de 
los Andes. Dirección de Cultura, 
105: 


DERECHO, CIENCIAS ECONOMICAS 
Y SOCIALES: 


Alterio L., José Guillermo: “El Re- 
lativismo Etico-Jurídico””. Tip. Garrido, 
Caracas, 1955. 

Calatrava, Alonso: “Venezuela y 
la Colonización Hispano-Americana””. 
Penitenciaría General de Venezuela, 
San Juan de Los Morros, 1955. 

Consejo de Economía Nacional: 
“Informe de las Actividades realiza- 
das por el C. N. de E. durante el 
año de 1953. Editorial Relámpago. 
Caracas, 1955. 

Cortés Pérez, Antonio: “Apología 
del Maestro”” (Conferencia dictada el 
29-11-54). Tip. La Torre, 1955. 

Chiossone, Tulio: “Apuntes de De- 
recho Penitenciario””.— Penitenciaría 
General de Venezuela, San Juan de 
Los Morros, 1955. 

Escobar, Marcos F.: “Población 
Extranjera en Venezuela”. — 6Cara- 
cas, 1955. 

Ministerio de Fomento: “Estadística 
Mercantil y Marítima 1950”, Edito- 
rial Bello Monte S. A. Caracas, 1954. 

Ministerio de Relaciones Exterio- 
res. Dirección de Política Económica: 
“Venezuela Ideal for Investors” (Fo- 
lleto en inglés). Tip. “La Nación”, 
Caracas, 1955. 

Ministerio de Sanidad: “Memorias 


del X Congreso Panamericano de Tu- 
berculosis””.— Talleres Gráficos llus- 
traciones. Caracas, 1954. 


República de Venezuela: “Regla- 
mento de la Procuraduría de la Na- 
Imprenta Nacional, Caracas, 

1954 


Schaekne, Stewart y D'Arcy Drake: 
“Petróleo en el Mundo”. (Traducido 
por Alvarez Chacín, y Luis Felipe Sa- 
las), — Creole Petroleum Corporation, 
Caracas, 1955. 
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Travieso, Carlos R.: “Discursos Pro- 
fesionales 1941-1954”. Imprenta Na- 
cional, Caracas, 1955. 


DIDACTICA Y LINGUISTICA: 


Barrera Moncada, Gabrie!: “La Edad 
Pre-Escolar. Ensayo sobre su estudio 
integral y programa de protección”. 
Imprenta Nacional, Caracas, 1954. 

Rengel, Luis y Ekkcehard, Kleiss: 
“Manual de Disección y Dibujo Ana- 
tómico”. Taller “El Vigilante”, Mé- 
ta, 1 


DISCURSOS: 


Arismendi, José Loreto: “Discur- 
sos'”.— Ragón, C. A. Caracas, 1955. 


ENSAYO Y CRITICA 
LITERARIA; 


Arcay, Luis Augusto: “Poliedro”” 
(Apuntes Literarios).— Tip. Garrido, 
Caracas, 11955 

Crema Edoardo: “Interpretaciones 
críticas de Literatura Venezolana”, 
Universidad Central, Facultad de Hu- 
manidades. Editorial Ariel, Barcelona, 
1954, 

Ramírez y AÁstier, A.: “Galería de 
Escritores Zulianos”. — Universidad 
del Zulia, 1955. 

Yanes, Antonio Rafael.: “Pequeños 


Ensayos”. — Editorial Bellas Artes, 
(55 


ETNOLOGIA Y FOLKLORE: 


Schael Martínez, Graciela: ““Gran- 
jerías y Dulces Criollos”. (La Cocina 
de Casilda). Editorial Grafos C. A. 
Caracas, 1955. 


FILOSOFIA: 


Alterio,José Guillermo: “El Princi- 
pio de Individuación en la Materia”. 
Tip. Garrido, Caracas, 1955, 

Alterio, José Guillermo: “Dios, Pa- 


'tria y Hogar”. — Tip. Garrido, Ca- 


racas, 1955. 

Quevedo y Villegas, Fray Agustín 
de.: “Tratados Filosóficos'”.— (Tra- 
ducción de Juan David García Bacca). 
Imprenta Nacional, Caracas, 1955. 


GEOGRAFIA: 


Contramaestre Torres, Alberto: 
“La Expedición Franco-Venezolana al 
Alto Orinoco'”.— Dirección de Carto- 
grafía Nacional, Caracas, 1955. 


HISTORIA, BIOGRAFIA 
Y CRONICA: 


Alcalá P., Héctor: “Biografía de 
Monseñor Julio César Pacheco” (Fo- 
lleto). (2) 

Amado, Jesús R.: “Anécdotas y 
Memorias del Hospital'”.— Tip. Ame- 
ricana, Caracas, 195(í. 

Figueroa, Guillermo: “Elogio al Li- 
bertador””. Editorial Rex. Caracas, 
OSO 

Gabaldón Márquez, Joaquín: “Mi- 
siones Venezolanas en los Archivos 


Europeos”. — (N* VIII) Comisión de 
Historia del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia. Gráfica Pa- 
namericana, México, 1954. 


Grases, Pedro: “Nuevos Datos sobre 
Manuel García de Sena””. (Separata de 
la Revista de Cultura Universitaria. 
N9 XIV), Caracas, 1954. 

Godoy Fonseca, José María: “Va- 
lencia de Antaño y Hogaño””.— Tip. 
“El Cronista”. Valencia, 1955. 

Hadgialy Divo, Miguel: “Así se ha 
escrito la historia”” (Los Monjes han 
sido y son Venezolanos). — Editorial 
Ragón C. A. Caracas, 1955. 

Iribarren Celis, Lino: “José Trini- 
dad Morán. Enfoques historiográfi- 
cos'*. — Editado por la Casa Lara. 
Tip. Universo C. A. Caracas, 1955. 

Iturriza Guillén, Carlos: “Algunas 
-Familias Valencianas”. — Tip. Lon- 
dres, Caracas, 1955. 

Lecuna, Vicente: “Bolívar y el Arte 
Militar”. (Fundación “Vicente Lecu- 
O INES or 

Lecuna, Vicente: “Relaciones Diplo- 
máticas de Bolívar con Chile y Bue- 
nos Aires”. — Sociedad Bolivariana. 
Imprenta Nacional, 1955. 

Mérida (Edo.). Gobernación: “Dis- 
cursos de Homenaje a Don Tulio Fe- 


bres Cordero”. — Imprenta del Edo. 
Mérida, 1955. 
Perazzo, Nicolás: '““Evocación de 


José Joaquín Veroes”. — Imprenta 
Nacional, Caracas, 1955. 


Rodríguez, Simón: “Consejos de 
Amigo dados al Colegio de Latacun- 
ga”. (Introducción y notas de Arturo 


Guevara). — Imprenta Nacional, Ca- 
facas, 1900: 

Romero Luengo, Adolfo: “Veinte 
de Enero”. — Tip. y Editorial Sol. 


Maracaibo, 1955. 
Santiago, Pedro A. de: “Preludios 
del Cuatricentenario'” (Folleto). (2?) 
Siso, Carlos: “Estudios Históricos 
Venezolanos”. 


NOVELA Y CUENTO: 


Berti, José: “Oro y Orquídea”. — 
Ediciones Fragua, Caracas, 1955. 

Gallegos, Rómulo: “Una Brizna de 
Paja en el Viento” (Nueva Edición). 
Aguilar, S. A. Madrid-Caracas, 1955. 

Gallegos Rómulo: “Pobre Negro”, 
“Pataruco”, “Pejugal” y ““Marina”* (1 
Tomo, Nueva Edición). — Aguilar, 
S. A. Madrid-Caracas, 1955. 

Guevara, Mireya: “En la Cuerda 
Floja'*. — Colección '**Maracapana”. 
Editorial Villegas, Madrid, 1955. 

Martínez, Rosa Virginia: “Tierra 
Herida””. 


OBRAS RELATIVAS 
A VENEZUELA: 


Cela, Camilo J.: “La Catira””. (No- 
vela). — Barcelona, 1955. 
Rumazo González, Alfonso: ““Bolí- 


var'*. — Ediciones Edime, Madrid- 
Caracas, 1955. 
Singer R., Joseph: “Venezuela” 


(Album). — Des Angeles Internacio- 
nal, Nueva York, 1955. 


POESIA: 


Blanco, Andrés Eloy: “Giraluna”*.— 
Yocoima, México, 1955. 

Carvallo Arvelo, Salvador: “Bestias 
Domésticas”*. Litografía y Tipografía 
Carblan, Valencia, 1954. 

Castro, Luis: “Poemas”*.— Edicio- 


nes Isla, Ejecutivo del Edo. Nueva 
Esparta, 1955. 

Díaz Urdaneta, Margoth: “Surco 
Abierto”. Nueva Segovia, Barquisi- 
meto, 1955. 


Gallegos Silva, Cristóbal: “Hombres 
de Guayana”. — Tip. Venezolana, 
C. A. Caracas, 1954. 
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Holgado, Pepe: “Veinte Poemas por 
un bolo y una Canción de Ñapa”.— 
Publicaciones de “El Gallo Pelón””, 
1955: 


Martín Alfonso: “Para los Pensa- 
dores”*. — Editorial Excelsior C. A. 
Caracas, 1955. 


Ramírez Murzi, Marco: “Alta No- 
che”. — Ediciones. Casa de la Cul- 
tura, San Antonio del Táchira, 1955. 


Rivero, Pedro: “El Pescador de 
Anforas”*.— Edime, Madrid-Caracas, 
1955. 


Villanueva, Manuel: “Poema para 
César Vallejo'”. — Ediciones de la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación (NO 11). 
Caracas, 1955. 


Vivas Briceño, Clara: “A la Som- 
bra de Nuestros Héroes”*.— Imprenta 
Nacional, Caracas, 1954. 


VARIOS: 


Alvarado, Aníbal Lisandro: “Libro 
de Oro de Carora”. — 1955. 
Alvarado Galíndez, A. y Duque M., 
Emerio: “Curari y Los Venezolanos”. 
Instituto de Comercio “Eliodoro Pi- 
neda”. — Barquisimeto, 1955. 
Cervecería Caracas: “Coplero Ve- 
nezolano”. — Caracas, 1955. 
Comisión Nacional de Prevención 
de la Delincuencia: '“Temas de un 
Minuto”, —- Caracas, 1955. 
Fundación Venezolana contra la 
Parálisis Infantil: “Folleto alusivo a 
la Paráisis Infantil'?,— Caracas, 1955. 


Imprenta Nacional: “Calendario 
Histórico Geográfico”. — Caracas, 
1955, 


Ministerio de Agricultura y Cría: 
“Qué es el MAC?” Caracas, 1955. 

Reyes Vitelio: “Trancos de doce 
Leguas”. —- Caracas, 1954. 


MISCELANEA: 
Yépez Trujillo, Rafael: “El Otro 
Universo”. — Tip. Garrido, Caracas, Fernández Ocanto, Evaristo: “Voces 
1954. Quejumbrosas”. — Maracaibo, 1955. 


Se agradece a los escritores macionales, residenciados en 


Venezuela o en el exterior se sirvan enviar un ejemplar de 


los libros que publiquen, al Jefe de Redacción de esta revista, 


a fin de reseñarlos en esta sección. 
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ESO MB Ass DES VENEZUELA 


EL XVI SALON OFICIAL DE ARTE VENEZOLANO 


Innumerables veces hemos tenido la oportunidad de subrayar la indife- 
rencia o el desprecio con que se mira a la cosa artística de parte de numerosos 
sectores “responsables” o hasta cultos, como serían los escritores, los poetas, 
los pensadores. La gran mayoría de ellos continúa desdichadamente, menos- 
preciando la importancia del esfuerzo artístico, considerándolo un intrascendente 
juego de aficionados, un deleite puro e intrascendente. 

Pero hoy día se ha abierto el paso, a pesar de todo aunque todavía 
en pequeña medida, una más exacta valoración de la obra artística sobre el 
plano individual, y más aún como representación de la época y de la sociedad 
que la produce. Sabemos que no hay pintor o escultor “auténticos'” que no se 
comprometan totalmente con su obra, dedicándole hasta la vida. Por eso, sus 
obras tienen la importancia de la total presencia humana, de un testimonio de 
fuerza espiritual ansiosa de realizarse, integrándose a la materia misma en pos 
de una supervivencia. No cabe duda que las grandes civilizaciones pasadas 
deben su presencia actual y toda nuestra admiración a lo que mos legaron en 
lo intelectual y en lo estético, más que por sus desarrollos materiales o técnicos, 
sometidos al desgaste histórico. Así estudiamos hoy el espíritu de los creadores 
griegos más que la destreza de los técnicos e ingenieros romanos; la sabiduría 
refinada de los ceramistas chinos más que los expertos trabajos de los artesanos 
árabes o japoneses. Y este fenómeno vuelve a presentarse en el más reducido 
horizonte de nuestra época, pues de nada vale el mero adelanto técnico y ma- 
terial de un país si no le sigue un desenvolvimiento paralelo en lo cultural y 
artístico. 

En este sentido, Venezuela se halla en un cruce de caminos, tiene su 
propia suerte en las manos y puede escoger libremente su propio porvenir, bueno 
o malo. Detrás de su estupendo auge material no falta por suerte un rico cau- 
dal de producción genuinamente artística. Todo depende de la atención que 
se le presta, para poder intervenir con eficacia en el actual proceso de rapi- 
dísima extensión que abarca todos los recursos, materiales y morales, del país. 

Este XVI Salón nos ha ofrecido una magnífica prueba del número cre- 
ciente de artistas en busca de una participación activa con todas las actividades 
ciudadanas y propias del tiempo. Este año, el Salón se nos ha presentado como 
uno de los más brillantes y completos de cuantos hayamos podido admirar, aun- 
que continúe pesando gravemente sobre el balance general la ausencia del 
antiguo grupo de los “Disidentes”: Manaure, A. Otero, Bogen etc., quienes si- 
guen fieles a su actitud inicial. 

Un Salón pues renovado, remozado desde la propia portada del catá- 
logo; y esto constituye un buen síntoma, porque son la legión de jóvenes que 
han enviado este año sus obras quienes pueden fortalecer el futuro y dar más 
brillo a la pintura venezolana. Y los ancianos, por su parte, pueden también 
dar su aporte a esta obra que debe ser colectiva. Repartidas en las dos salas 
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de manera casi simbólica, las generaciones y las tendencias se oponen para 
mejor complementarse, como la vida misma que necesita los extremos y la 
mayor variedad de expresión para ser auténticamente vida. 

Por un lado, los mayores, con su glorioso pasado y su reconfortante 
continuidad, con su serena irradiación. Por el otro los jóvenes con sus búsquedas 
incesantes, sus pródigos tanteos, como un cúmulo de esfuerzos que revelan una 
generosa confianza en el porvenir. 

Entre los veteranos se destacan, como de costumbre, aquellos que po- 
dríamos llamar los grandes maestros: Marcos Castillo, audaz renovador de su 
propia técnica, que ha logrado afinar con más amplia libertad y sutileza ex- 
trema, de la que sólo él es capaz; Rafael Monasterios cuya sensibilidad instin- 
tiva ejecuta el milagro de plasmar la atmósfera y la luz típicas conservando 
a la vez la más radiante y jugosa frescura. Á su lado, todos aquellos que 
mantienen la tradición del paisajismo venezolano: Elisa Elvira Zuloaga con su 
grafismo autoritario y esquemático, una rítmica nerviosa e inteligente; M. Cabré 
con las vastas composiciones de disposición severa y clásica; R. R. González 
quien se abreva a todas las fuentes para enriquecer su inspiración y su innato 
lirismo; P. A. González y C. Prieto, fieles a sus preocupaciones de plena lumi- 
nosidad; R. Moleiro, sobrio y directo; M. Andrade destilando una suave poesía; 
A. Lira, M. V. Gómez, Fischel, Egea López exponentes de una discreta ternura, 
al lado de dos artistas que intentan transformar el tema: Graziano por medio 
de sus altivas simplificaciones y Liepens con sabias arquitecturas. 

Cabe evidenciar que mumerosos jóvenes intentan con mayor o menor 
fortuna este mismo camino: Desenne elocuente y hábil; Benítez con acertado 
sentido de los valores, Fernández Shaw, Bonilla, Daza, Calzadilla, Muñoz, 
Ravelo, etc. 

El grupo realista ha realizado grandes esfuerzos este año, sin lograr 
empero una completa reivindicación: P. L. Castro y J, A. Dávila se muestran 
insistentes sin llegar a la conmoción; C. Rengifo por el contrario ha sabido afinar 
sus tonos y Bracho es tanto más convincente cuanto más sencillo y espontáneo. 
Con destreza, J. Gori saca partido de lo real, pero la atmósfera falta de sincero 
misticismo. 

Habiéndole asignado el destino, por así decirlo, el lugar que ocupa, 
Héctor Poleo asume con dignidad el papel de mediador entre generaciones y 
tendencias, gracias a su robusta individualidad, a su escritura refinada y ele- 
gante que le permiten alcanzar la plenitud con líneas y colores voluntariamente 
depurados. 

Los aportes de la joven generación presentan una variedad muy inte- 
resante, y resulta grato el que algunas recompensas hayan premiado sus bús- 
quedas, pues numerosos son los que este año han demostrado poseer una in- 
controvertible y promisora madurez. 

Con respecto a tres de ellos, puede incluso hablarse de auténtica reve- 
lación, no obstante sean ellos ya suficientemente conocidos. Los lienzos envia- 
dos desde París por Hurtado acusan un dominio, un equilibrio y un raro vigor; 
sería muy conveniente se le concediera una beca o alguna ayuda efectiva para 
que pudiese continuar su trabajo. Sardá, que en varias ocasiones había dado 
muestras fehacientes de sus incomparables posibilidades, se impone literalmente 
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este año con su universo de intensa sugestión. En fin, Quintana Castillo de 
quien hemos hablado en otras ocasiones con motivo de sus pequeñas obras de 
gran sensibilidad, se nos presenta bruscamente afianzado en vastos lienzos de 
espíritu monumental y de innegable libertad de concepción. 

Las dos corrientes principales que se reparten esta sala, cuentan con 
representantes igualmente dignos de loa. La abstracción de Pascual Navarro, 
de expresiones cada vez más sutiles y profundas; Barrios con flexibles y rigu- 
rosos arabescos; Jonic; Valera, exponente de una asombrosa musicalidad; Cruz 
Diez siempre ansioso e insatisfecho. Del otro lado, todos aquellos que se es- 
fuerzan por introducir una nueva disposición plástica, sin rechazar de un todo 
lo figurativo: Vigas, cuyos dibujos no nos permiten desdichadamente apreciar 
todos sus amplios progresos; Trómpiz que nos retorna de Europa más severo y 
decidido; L. Guevara en busca de una elocuente sinfonía; Funes, Sylva, Welás- 
quez, Evans, A. Rodríguez, R. Pérez, M. Pérez, Espinoza y la joven Zapata 
Luigi, muy adelantada; todos ellos animados por el deseo de una estructura 
robusta y sin concesiones. Abreu, a pesar del ambiente parisiense, ha conser- 
vado todo su sentido del dinamismo vegetal, y Borges, buen creador de imá- 
genes, realiza la transición hasta nuestros notables y deliciosos ingenuos: Car- 
vallo y Millán. 

En la escultura, Narváez triunfa con una facilidad cada vez más evi- 
dente. Eduardo Francis ha reunido un conjunto de extraordinaria unidad y con- 
siderable inventiva de formas, que le hacen efectivamente acreedor a una 
recompensa. Por su sencillez y armonía, las cerámicas de Arroyo dominan 
fácilmente la sección de Artes Aplicadas, y la feliz influencia de Manaure se 
deja sentir en los carteles, de un nivel netamente superior al de los años ante- 
riores, y de un espíritu auténticamente contemporáneo. 

De este conjunto tan notable se podría fácilmente hacer una selección 
bien equilibrada de las distintas corrientes y generaciones, que realizara una 
jira por las más importantes ciudades de la provincia, según la idea formulada 
por las altas Autoridades de la República. No cabe duda que esta exposición 
de los más destacados artistas venezolanos, maestros y jóvenes unidos estre- 
chamente, constituiría un gran aporte para la creación de una auténtica con- 
ciencia de los valores nacionales, despertando el interés del gran público y 
favoreciendo las vocaciones de numerosos jóvenes, a veces un poco rezagados 
o ciegos frente a los mumerosos caminos recientemente abiertos por el arte 
moderno. 


Gastón Diehl 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


LUIS VILLALBA-VILLALBA: Venezo- 
lano. — Abogado y Protesor de recono- 
cidos méritos. — Nació en Pampatar 
(Nueva Esparta) el 16 de setiembre de 
1906.— Estudios Primarios: En el propio 
hogar con Dámaso Villalba Roblis y lue- 
go, en la Escuela “Francisco Esteban 
Gómez” de La Asunción.— Estudios de 
Bachillerato: En el Colegio de la Asun- 
ción. Margarita y en el Liceo Caracas. 
Estudios Profesionales. é¿n la Facultad 
de Derecho de la Ilustre Universidad 
Central de Venezuela. En Octubre de 
1936 obtuvo el título de Dr. en Ciencias 
Políticas. En el Instituto Pedagógico 
Nacional obtuvo el título de Protfeso:* 
de Educación Secundaria y Normal. — 
Ejercicio de la Abogacía: 3 años. Dos el 
el interior, Cumaná y Margarita y uno 
en Caracas, a raíz de haber alcanzado 
el título. — Cargos Científicos y docen- 
tes: Profesor del “Instituto Granado”, 
del Br. Miguel Angel Granado: el año 
1927 (desde diciembre de 1926). Profesor 
y Director de la Escuela del Buen Con- 
sejo desde .928, con ei Pbro. Julián 
Fuentes Figueroa. Profesor de Filoso- 
fía (Psicología y Lógica), de Historia y 
Geografía Universales desde el año 1938 
hasta 1947. Director del mismo Instituto 
desde 1945 hasta 1947.—- Profesor de di- 
versas asignaturas —especialmente Fi- 
losofía, Historia, en Liceos y Colegios: 
“Andrés Bello”, “Católico Venezolano”, 
“Santa María”, “Instituto San Pablo”. 
Profesor de la Universidad Central de 
Venezuela, Sociología y Derecho Cons- 
titucional, Años 1947-1952.— Profesor en 
la Escuela de Periodismo —en la Uni- 
versidad Central— de Introducción al 
Derecho. Curso diurno primero. Curso 
nocturno después. Desde el 10 de No- 
viembre de 1947 hasta 1949.— Miembro 
de la Comisión designada por el Rector 
de la Universidad Central Dr. Juan Oro- 
pesa, 25 de 1946, para estudiar la am- 
pliación de estudios de la Universidad. 
Miembro de la Comisión nombrada por 
el Rector de la Universidad —15 de julio 
de 1946 para estudiar la instalación, fun- 
cionamiento y pénsum de la Facultad 
de Filosofía en dicha Universidad. — 
Miembro de la Comisión nombrada por 
el Ministro de Educación, 27 de julio 
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de 1943, para la redacción del Proyecto 
de Programa de Filosofía del 22 Ciclo 
de la Enseñanza Secundaria.— Miembro 
de los Jurados para exámenes en ba- 
chillerato y enseñanza superior. Mier- 
bro de la Comisión de Estudios del 
Proyecto de Ley de Escalatón del Pro- 
fesorado de Secundaria, Normal y Espe- 
cial, designada por el Ministro de Edu» 
cación, 16 de marzo de 13946.— Miembro 
de la Comisión de Disciplina del Colegio 
de Profesores de Venezuela, 31 de ene- 
ro de 1946. — Miembro de la Comisión 
Nacional de Unesco desde 4 de agosto 
de 1949. — Miembro del Comité Investi- 
gador de Origenes de la Emancipación 
lbero-AÁmericana (Secretario) desde el 
año 1947, — Miembro de la Asociación 
de Escritores de Venezuela. 1950, — 
Miembro del Colegio de Abogados del 


Distrito Federal, 1936. — Miembro del 
del Hogar Americano. 1951. — Miembro 
del Ateneo de Caracas. 1955. — Miembro 
de la Sociedad Italo-Venezolana “Dante 
Alighieri” 1952. — Miembro de la So- 
ciedad Amigos del Teatro (Consultor 
Jurídico) 1953. — Secretario del Grupo 


“Amigos de Martí” 1950. — Director del 
Ateneo Pedagógico del Aire. 1252.— Co- 
rresponsal en Venezuela del Tercer Con- 
greso Interamericano de Filosofía 1950. 
Delegado de Venezuela —Ilustre Univer- 
sidad Central— al Congreso de Filosofía 
celebrado en México en Enero 1950. — 
Corresponsal en Venezuela del Cuarto 
Congreso Interamericano de Filosofía 
(José Martí) 1952. — Delegado de Ve- 
nezuela a la Conferencia Regional de 
la Unesco celebrada en La Habana en 
Diciembre de 1950. — Delegado de Ve- 
nezuela a la Conferencia General de la 
Unesco celebrada en París, Junio a Ju- 
lio, 1951. — Vice-Presidente de la So- 
ciedad Venezolana de Sociología. 1951. 
Miembro del Instituto Alfaro, con sede 
en Panamá, 1953. — Diputado a la Asam- 
blea Legislativa del Estado Nueva Es- 


. parta, 17 de noviembre de 1937.— Senador 


de la República, por el Dto. Federal, 
19483. — Miembro de la Alta Corte Fe- 
deral y de Casación (209 Suplente) 10 de 
diciembre de 1948. (No se incorporó). 
Encargado de la División Jurídica del 
Consejo Venezolano del Niño, 1952. — 


MILI 


Distinciones de Corporaciones extranje- 
ras: Invitado por el Congreso Nacional 
de Filosofía celebrado en Mendoza, Uni- 
versidad Nacional de Cuyo, República 
Argentina, año de 1951. — Invitado a 
colaborar en las labores bibliográficas 
de la Cátedra Alejandro Korn, Buenos 
Aires, Argentina, 1948. — Invitado por 
la Universidad de San Marcos de Lima 
con motivo del Cuatricentenario de su 
fundación. — Invitado por la Comisión 
Organizadora de las Jornadas Pedagó- 
gicas de Cuyo, Facultad de Ciencias de 
la Educación de la Universidad Nacio- 
nal de Cuyo, República Argentina. Año 
1952. — Invitado, como corresponsal en 
Venezuela de la Comisión Norteameri- 
cana. Organizadora de los festejos en 
honor del educador norteamericano Kil- 
patrick, 1952. — Invitado de honor por 
la Comisión Organizadora de Actos en 
Homenaje de José Martí y por la So- 
ciedad Cubana de Filosofía. 1953.— In- 
vitado por el Comité Organizador del 
Congreso Internacional de Filosofía de 
la Ciencia, a celebrar en Zurich, 
Agosto 1954. — Distinciones nacionales: 
Recibió la Medalla de Honor de la Ins- 
trucción Pública por Resolución NO 44 
de 22 de Julio de 1949, del Despacho 
de Educación. — La Seccional del Con- 
sejo del Niño en Porlamar le dió su 
nombre a una Escuela Nocturna para 
Limpiabotas y Pregoneros. — Recibió 
Medalla de Honor del Liceo “Santa Ma- 
ría” en Enero de 1955. — Diploma de 
Miembro Correspondiente del Centro 
Histórico de Cuyo, 9 de Marzo de 1955. 
Miembro de Honor del Centro Miguel 
José Sanz, del Colegio de San Bosco de 
Valencia. — Invitado de Honor del Ro- 
tary Ciub, 9 de Mayo 1955. — Otras 
actividades culturales: Ha organizado y 
dictado ciclos de charlas en diversos 
planteles. Las más recientes: En el 
Santa María: sobre Trabajo de Menores. 
fin el Servicio Social del Consejo Vene- 
zolano del Niño, sobre la Psicología Fe- 
menina, los Celos, el delito de Besar, 
los Complejos, el Testimonio de los neu- 
róticos, La Fatiga, Los Ciclos de la 
Educación en Venezuela, etc. — Cola- 
boración permanente en periódicos de 
la capital: “El Universal” y “El Heral- 
do”. ¡Innumerables trabajos de índole 
histórica, sociológica, Jurídica, etc., ha 
publicado tanto en sus diarios como en 
revistas de Caracas y del interior. — 


Publicó en la Revista del Instituto Pe- 
dagógico Nacional, el año 1945, un en- 
sayo sobre la Filosofía en Venezuela. 
Recientemente un folleto sobre Don Luis 
Ezpelosin. — En preparación: Vocación 
de Venezuela hacia la Filosofía. Notas 
Venezolanas. Temas Americanos. Impre- 
siones del Momento. Varones de la Isla. 
Trabajo de Menores en la República. 
El Positivismo en Venezuela. El Insti- 
tuto de Ciencias Sociales, Biografía de 
Don Luis Ezpelosín. Al encuentro de 
Martí, etc. 


AUGUSTO MIJARES: Venezolano. — 
Bu personalidad de escritor se destaca 
en el campo de la cultura venezolana 
por su doble y meritísima condición de 
ensayista y educador. Nació en Villa 
de Cura, Estado Aragua, el 12 de no- 
viembre de 1897. Cursó estudios secun- 
darios en los colegios Salesiano y San 
Agustín, y superiores en la Universidad 
Central de Venezuela. Obtuvo el título 
de Profesor de Filosofía en el Instituto 
Pedagógico Nacional.— En la docencia 
ha desempeñado diversos cargos, desde 
maestro de Enseñanza Primaria hasta 
Profesor del Instituto Pedagógico Na- 
cional. Ha sido, además, Director del 
Archivo Nacional; Director de Educa- 
ción Secundaria, Superior y Especial; 
Inspector Técnico-Coordinador del M. 
de E.; Encargado de la Embajada de Ve- 
nezuela en Costa Rica; Consejero en 
México; Ministro de Educación; y Em- 
bajador de Venezuela en España.— “Por 
ancha senda de auténticos merecimien- 
tos y exhibiendo títulos de acrisolada 
legitimidad” —como afirmara su distin- 
guido colega el Dr. Cristóbal L. Men- 
doza— llegó a la Academia Nacional de 
la Historia, donde se recibió como Indi- 
viduo de Número el 10 de abril de 
1947.— Ha escrito las siguientes obras: 
La Interpretación Pesimista de la Socio- 
logía Hispano-americana, Caracas, 1938, 
(Segunda Edición, Madrid, 1952); Hom- 
bres e Ideas en América, Caracas, 1940 
(Primera Edición) y 1946, (Segunda Edi- 
ción); Educación (Algunos problemas de 
orientación educativa que son también 
problemas políticos y sociales), México, 
1943; y Libertad y Justicia Social en el 
Pensamiento de Fermín Toro, Caracas, 
1947. — El ilustre escritor reside en 
Caracas, consagrado a las tareas litera- 
rias y educativas. 
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MARIANO PICON SALAS: Venezola- 
no.— Nació en Mérida (Estado Mérida), 
en 1901.— Siguió estudios de bachille- 
rato e inició los de Derecho en su uni- 
versitaria ciudad natal— En 1920 está 
en Caracas deseoso de continuar su ca- 
rrera jurídica, y es de los reorganiza- 
dores de la entonces extinguida Fede- 
ración de Estudiantes. Publica por 
aquellos días un primer libro de breves 
ensayos y prosa poética “Buscando el 
Camino”. Se convence que la Litera- 
tura y las Humanidades le llaman más 
que el Derecho. A consecuencia de una 
crisis espiritual (cansancio de la banal 
vida caraqueña de aquellos días; repu- 
dio al ambiente político de entonces, 
deseo de perfeccionar en soledad su 
cultura literaria) resuelve regresar a su 
provincia y trabajar en una hacienda 
de los alrededores de Mérida (1922 y 
parte de 1923). La ruina económica de 
gu familia que le cierra ya la posibili- 
dad de un bienestar burgués, lo obliga 
a emigrar a Chile. Llega a Valparaíso 
como pasajero de tercera en 1923. De- 
sempeña en Chile durante varios meses 
transitorios oficios; vendedor a comisión 
de vinos, lápices y artículos de escrito- 
rio; reportero a destajo de un Dicciona- 
rio biográfico de chilenos. Consigue, por 
fin, una plaza de Inspector en el Insti- 
tuto Nacional de Santiago, lo que le 
permite seguir estudios en la Facultad 
de Filosofía y Educación de la Univer- 
sidad de Chile. Cuatro años de estudio 
hasta que se gradúa en dicha Facultad 
con especial mención en Ciencias His- 
tóricas (1918). Sin esperanzas de regreso 
a Venezuela por artículos y campañas 
de prensa libradas contra la Dictadura 
de Gómez, sirve en la Educación chile- 
na como profesor en los liceos Barros 
Arana y José Victorino Lastarria y en 
las Facultades de Filosofía y de Bellas 
Artes de la Universidad de Santiago. 
Enseña Historia, Literatura General, His- 
toria del Arte. Publica varios libros en 
que se expresa todavía esta diversifica- 
da vocación juvenil: “Mundo Imagina- 
rio” (1927); “Odisea en Tierra Firme” 
(1931); “Hispano-América, posición críti- 
ca” (1931); “Problemas y métodos de la 
historia del Arte” (1932); “Registro de 
Huéspedes” (1934); “Intuición de Chile 
y otros ensayos” (1935). Regresa a Ve- 
nezuela a la muerte del Dictador. Parti- 
cipa en los primeros planes de reorga- 
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nización de la educación venezolana bajo 
los Ministros Parra Pérez y Gallegos. 
Va después a Europa en misión diplomá- 
tica a Checoeslovaquia (1937). Otro viaje 
a Chile (1938) y la publicación de su li- 
bro “Preguntas a Europa”. En Venezuela 
entre 1938 y 1940 es Director de Cultura 
y fundador de la “Revista Nacional de 
Cultura”. A partir de 1940 los títulos más 
importantes de su bibliografía son los 
siguientes: “1941 - Cinco discursos sobre 
la nación venezolana”; “Formación y 
proceso de la Literatura venezolana”; 
“Un viaje y seis retratos”; “Viaje al 
amanecer”; “De la conquista a la Inde- 
pendencia” (tres siglos de historia cul- 
tural  hispano-americana); “Miranda”; 
“Europa-América”; Pedro Claver, el santo 
de los esclavos”; “Comprensión de Vene- 
zuela; “Dependencia e independencia en 
la historia hispano-americana”.— Reside 


algunas temporadas en los Estados Uni-- 


dos como profesor visitante de Historia 
y literatura hispano-americana en Co- 
lumbia University; Middlebury College; 
Smith College; University of California. 
Como resultado de estos cursos escribe 
obras como “De la conquista a la In- 
dependencia” y “Dependencia e inde- 
pendencia”. Es el primer Decano de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Central al reorganizarse en 
1946 dichos estudios. Sirve como Emba- 
jador de Venezuela en Colombia durante 
los años 1947 y 1948. De una temporada 
en México como especial invitado y pro- 
fesor del Colegio de México surgen al- 
gunas de las páginas mexicanas del 
libro “Gusto de México”, editado por 
la A. E. V., en su Cuaderno Literario 
N9 75, Caracas, 1952.— Entre las últimas 
publicaciones suyas en volumen figuran: 
Los Días de Cipriano Castro: Tip. Ga- 
rrido, 1953; Suramérica, Ediciones del 
Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia, México, 1953; Simón Rodríguez 
(Biografía Escolar), Ediciones de la “Fun- 
dación Eugenio Mendoza”, Caracas, 1953; 
Obras Selectas, Ediciones Edime, Ma- 
drid-Caracas, 1953. — Picón Salas entre 
las numerosas distinciones intelectuales 
que ha recibido, es Académico de Nú- 
mero (sillón Letra F) de la Academia 
Nacional de la Historia; Académico Co- 
rrespondiente de las de Argentina y 
Colombia; de la Sociedad de Historia y 
Geografía de Chile; de la Sociedad Geo- 
gráfica de Lima. Ha sido miembro de 


los PEN Club internacionales (sedes de 
México, Chile y Venezuela) y recibió 
la Medalla de Honor de la Instrucción 
Pública de Venezuela. 


LUIS-ALBERTO SANCHEZ: Peruano. 
Ex Rector de la Universidad Mayor de 
San Marcos de Lima, Catedrático titu- 
lar de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de San Marcos, Doc- 
tor Honorario de la Facultad de Filoso- 
fía y Pedagogía de la Universidad de 
Chile, y de las Universidades Nacional 
de Colombia, San Carlos de Guatemala, 
Nacional de San Antonio Abad del Cuz- 
co, Nacional de Panamá; Profesor Ex- 
traordinario de la Universidad Nacional 
Autónoma de México; Profesor Visitan- 
te de la Universidad de Puerto Rico; 
Ex Profesor Visitante de la Universidad 
de Columbia, New York; Universidad 
de La Plata, Universidad de la Asun- 
ción del Paraguay.— Es autor de las 
siguientes obras: HISTORIA: “Los Poe- 
tas de la Colonia”.— Lima, 1919. “La 
Literatura Peruana”.— Tomo 1, Lima, 
1928, 22 edición 1946.— “La Literatura 
Peruana”.— Tomo ll, Lima, 1929. “La 
Literatura Peruana”.— Tomo III, vol. 19 
Santiago, 1936.— “Historia” y “Nueva 
Historia de la Literatura Americana”, 
Santiago, 1937-1940-42.— Buenos Aires, 
1944-1950.— “Historia General de Amé- 
rica”, 2 volúmenes Santiago, 1950, 54 
edición.— “Los Poetas de la Colonia y 
de la Revolución”.— Lima 1947. 22 edi- 
ción.—“El Pueblo en la Revolución Ame- 
ricana”.— Buenos Aires, 1942.— Historia 
de la Literatura Peruana, 6 volúmenes, 
Ediciones Guaranía, Buenos Aires, 1951. 
ENSAYO: “Lima y Don Ricardo Palma”. 
(Premiada en el Coneurso Municipal de 


1926). — Lima, 1927. — “Góngora en 
' América”. — Lima, 1927; 22 edición, 
Quito, 1927. — “Se han sublevado los 
indios”. — Lima, 1928. — “América, no- 
vela sín novelistas”. — Lima, 1933.— 
Santiago, 1940. — “Panorama de la li- 
teratura actual”. — Santiago. 1934.— 


22 edición 1935. — 32 edición 1936.— 
“Vida y Pasión de la Cultura en Amé- 
rica”.— Santiago, 1935. 22 edición, 1936. 
“Dialéctica y Determinismo”.— Santia- 
go, 1938. — “Balance y Liquidación del 
Novecientos”.— 1940.— “Breve tratado 
de Literatura General y notas sobre la 
Literatura Nueva”.— Santiago, 1935: 22 
edición 1936; 32 edición 1937; 4% edición 


1938; 5% edición 1939; 6% edición 1940; 
72 edición 1941; 82 edición 1942; 92 edi- 
ción 1943; 10% edición 1945; 112 edición 
1947; 122 edición 1952. — “La Litera- 
tura del Perú”.— Buenos Aires, 1939 y 
1943. — “Un Sudamericano en Norte- 
américa”.— Santiago, 1942. — “Funda- 
mentos de la Historia Americana”.— 
Buenos Aires, 1943. — “¿Existe América 
Latina?” — México, 1945. — “La Uni- 
versidad latinoamericana”.— Guatemala, 
1949. — “La tierra del Quetzal”.— San- 
tiago, 1950. — “Proceso y Contenido de 
la Novela Hispanoamericana”, Madrid, 
1953. — BIOGRAFIA: “Don Manuel”. 
12 edición 1930; 32% edición Santiago, 
1937.— “Don Manuel”.— 22 edición tra- 
ducida al francés por Francis de Mio- 
mandre, París, 1931. — “Haya de la 
Torre o el Político, Crónica de una 
vida sin tregua”. — Santiago. 1934: 22 
edición 1936. — “La Perricholi”.— San- 
tiago, 1936; México, 1945. — “Garcilaso 
Inca de la Vega”.— Santiago, 1939, 1940, 
1942, 1945. — “Valdivia, el Fundador”. 
Santiago, 1941. — “Una mujer sola con- 
tra el Mundo”. — Buenos Aires. 1942. 
“El señor Segura, hombre de teatro”. 
Lima, 1947.— CRONICA: “Sobre las hue- 
Uas del Libertador”.— Lima, 1925. “Re- 


portaje al Paraguay”.— Asunción, 1949. 
ANTOLOGIA: “Indice de la poesía pe- 
ruana contemporánea”.— Santiago, 1938. 


CARLOS SISO: Venezolano. — Emi- 
nente jurista y escritor nacido en Ca- 
racas en 1889, miembro de la Academia 
de Ciencias Políticas y Sociales. Publicó 
en 1934, La Batalla de Tierritas Blancas, 
Tipografía El Impulso; En 1936, La 
Batalla de Araure, Impresores Unidos; 
En 1939, La Formación del Pueblo Ve- 
nezolano, Tiografía Fermin-didot Et Cie., 
en un tomo, primera edición, agotado; 
En 1940, La Retirada de Barinas, La Qui- 
mera y Reformas Sociales, en la Tipo- 
grafía Cosmos - Caracas; En 1941, edi- 
tado en Horizon House - Nueva York, 
La Formación del Pueblo Venezolano, 
en un tomo, agotado y Las Ideas Polí- 
ticas del Libertador, en la Tipografía 
Cosmos - Caracas; En 1951, La Forma- 
ción del Pueblo Venezolano, tercera 
edición, en dos tomos, Editorial García 
Enciso - Madrid, agotado. Esta obra 
obtuvo el Primer Premio del Instituto 
de Cultura Hispánica 1951; En 1953, La 
Formación del Pueblo Venezolano, cuar- 
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ta edición, en dos tomos, Editorial Gar- 
cía Enciso - Madrid, agotado; En 1954, 
Apuntes al Bolívar de Bejarano, Edito- 
rial Rex - Caracas; En 1955, Estudios 
Históricos Venezolanos, que comprenden: 
una recopilación de La Batalla de Arau- 
re, La Batalla de Tierritas Blancas, La 
Retirada de Barinas, Reminiscencias His- 
tóricas, Una Reliquia de la Independen- 
cia y Réplica al Bolívar de Bejarano, 
Editorial Domenech - Madrid. 


ISAAC J. PARDO: Venezolano.— Na- 
ció en Caracas en 1905. Hizo los estu- 
dios primarios en el Colegio Alemán de 
Caracas y el Bachillerato en el Liceo 
Caracas. Inició los estudios médicos en 
la Universidad Central. A consecuencia 
de los sucesos de 1928, en los cuales 
tomó parte activa hubo de abandonar 
el país en 1930 y se trasladó a España 
donde terminó los estudios médicos en 
la Universidad de Barcelona, especiali- 
zándose luego en tuberculosis. De re- 
greso a Venezuela comenzó a trabajar 
en 1937 en la División de Tuberculosis 
del Ministerio de Sanidad y Asistencia 
Social. Actualmente es Jefe de Servicio 
en el Sanatorio Simón Bolívar, en Cara- 
cas, donde se ha dedicado a la cirugía 
toraco-pulmonar. — Fué representante 
de Venezuela en el V Congreso Paname- 
ricano de Tuberculosis (Argentina, 1940) 
y autor de la aportación venezolana a 
ese Congreso. En 1953 fué relator del 
Tema Oficial venezolano ante el X Con- 
greso Panamericano de Tuberculosis, reu- 
nido en Caracas. Ha publicado diversos 
trabajos relacionados con su especiali- 
dad. — Colaborador, durante algún 
tiempo, del diario El Nacional, de Ca- 
racas, fué junto con Miguel Otero Silva, 
Andrés Eloy Blanco, Carlos Enrique Ira- 
zábal y Francisco José Delgado, de los 
iniciadores del semanario humorístico 
El Morrocoy Azul. En la Revista Nas 
clonal de Cultura, N9 36, 1943, publicó 
un estudio sobre Viejos Romances Espa- 
fñioles en la Tradición Popular Vene- 
zolana. 


GUILLERMO MENESES: Venezolano. 
Nació en Caracas el 15 de diciembre 
de 1911.— Aprendió las primeras letras 
en el Colegio “Chaves” con las educa- 
doras Landáez Amitesarove. Cursó la 
Educación Primaria con los Martínez 
Centeno en el Instituto San Pablo, y 
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el Bachillerato en el Colegio San lIgna- 
cio.— Ingresó a nuestra Universidad 
Central en 1928.— Obtuvo el Doctorado 
en Ciencias Políticas en 1935.— Desde 
1935 hasta 1940 actuó en diversos cargos 
judiciales.— El año 1938 fué Redactor 
de la revista “Elite” y Editorialista del 
diario “Ahora”.— En 1942 ingresó al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. — 
Volvió al periodismo en 1943.— Trabajó 
durante los seis años siguientes en “Eli- 
te”, “Ahora”, “El Tiempo”, “El Nacio- 
nal”, y “Ultimas Noticias”.— Fué Jefe 
de Redacción del semanario “Sábado”, 
de Bogotá, el año 1946.— Luego regresó 
a Caracas y trabajó como productor de 
comedias del Departamento de Radio 
de “Ars”, hasta mediados de 1949, en 
que fué nombrado Secretario de la Em- 
bajada de Venezuela en París.— Recien- 
temente fué designado Adjunto al Direc- 
tor de Información Exterior de nuestra 
Cancillería.— Pertenece a varias insti- 
tuciones culturales y profesionales, entre 
ellas la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos y el Colegio de Abogados, en las 
cuales ha ejercido funciones directivas. 
Ha publicado las siguientes obras: La 
Balandra Isabel, Editorial Tip. Vargas, 
Caracas, 1934; Canción de Negros —no- 
vela—, Ediciones “El Cuaderno Litera- 
rio”, Caracas, 1934; Tres Cuentos Vene- 
zolanos — Cuadernos Literarios de la 
A. E. V., Caracas 1938; Campeones —no- 
vela— Premio “Elite” 1938, Edición de 
Tip. Vargas, Caracas, 1939; El Mestizo 
José Vargas —novela— Tip. Vargas, Ca- 
racas, 1942; El Marido de Nieves Mármol 
—teatro— Premio de Teatro 1943, Edi- 
ción de Tip. Vargas, Caracas, 1944; La 
Mujer, El As de Oros y La Luna 
—cuentos— Tip. Vargas, Caracas, 1948; 
La Mano Junto al Muro, Primer Premoi 
de Cuentos de “El Nacional” 1951, Edi- 
ciones Fequet et Baudier, Ilustraciones 
fotográficas de Alfredo Boulton, París, 
1952. En prensa: El Falso Cuaderno de 
Narciso Espejo — Premio Nacional de 
Novela “Arístides Rojas” 1952. 


EDUARDO ARCILA FARIAS: Vene- 
zolano.— Escritor especializado en inves- 
tigaciones de historia económica. Ha 
logrado renombre como economista y 
en el periodismo, actividad a la cual 
ha consagrado la mayor parte de su 
vida.— También se ha dado a conocer 
como cuentista.— Nació en Maracabo en 
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1913.— En 1946 obtuvo la Beca “Colegio 
de México” para un curso de dos años 
en el Colegio de México y en el Insti- 
tuto de Antropología de la capital azte- 
ca. Ganó asimismo la Beca “John Simon 
Guggenheim Memorial Foundation 1948” 
para investigaciones de historia económi- 
ca en la Biblioteca del Congreso, en 
Washington. — Ha publicado: Sudor, 
cuentos, México, Fondo de Cultura Po- 
pular, 1941; Economía Colonial de Ve- 
nezuela, México, Fondo de Cultura Eco- 
nómica, 1946; Comercio entre Venezuela 
y México en los siglos XVII y xvi, 
México, El Colegio de México, 1950; 
Capital Extranjero, folleto, Caracas, 1951; 
La doctrina de la justa guerra contra 
los indios en Venezuela, folleto, Cara- 
cas, 1954; El Siglo Hlustrado en América 
reformas económicas del XVIII en Nue- 
va España, Buenos Aires, 1955. Publi- 
cará: El régimen de la Encomienda en 
Venezuela. Es Profesor del Seminario 
de Historia Colonial en la Facultad de 
Humanidades y Educación, Universidad 
Central de Venezuela, y Secretario del 
Instituto de Estudios Hispanoamerica- 
nos, de la misma Facultad. 


GUILLERMO MORON: Venezolano.— 
Especializado en Ciencias Sociales en 
el Instituto Pedagógico, profesó las 
cátedras de Historia Crítica y So- 
ciología en el Liceo “Lisandro Al- 
varado” de Barquisimeto. Anteriormen'e 
había sido profesor de Historia de Ve- 
nezuela y de Literatura Venezolana en 
el liceo “Santa María” de Caracas.— Se 
inició en el periodismo en el “Diario” 
de Carora y fué Director de “El Impul- 
so” de la Capital larense.— En Caracas 
inició, junto con Oscar Sambrano Ur- 
daneta, la publicación de Mesa Rodante, 

“revista para discutir los problemas de 
América.— Entre sus obras publicadas 
figuran: Blografía de Lisandro Alvara- 
do, edición de la A. E. V. (Primer Pre- 
mio del año 1948 del Concurso de Bio- 
grafías de la Asociación de Escritores 
Venezolanos); Tierra de Gracla, en- 
sayo sociológico editado por el Minis- 
terio de Educación en 1949.— Uno de 
los últimos libros que ha publicado es 
La Palabra Acero, ensayo; y trabaja 
actualmente en una biografía del Doctor 
Miguel Peña. — Su trabajo El Rostro 
Emocional de la Patria, obtuvo el Pri- 
mer Premio en el Certamen promovido 


por el Liceo “Francisco de Miranda” 
de Los Teques, con motivo del Bicen- 
tenario del Precursor de la Independen- 
cia Americana.— También ha merecido 
otras valiosas distinciones en diversos 
certámenes literarios venezolanos. Rea- 
lizó estudios en la Universidad de Ma- 
drid, hasta la obtención del Doctorado. 
Actualmente reside en Alemania donde 
está siguiendo un curso universitario de 
especialización profesional. — En estos 
mismos días entrará en circulación el 
tomo 1 de su importantísima obra sobre 
Orígenes Históricos de Venezuela. 


LINO  IRIBARREN-CELIS:  —Venezo- 
lano. — Nació en Barquisimeto el 10 
de julio de 1900. — Desde joven Se 
dedicó al periodismo habiendo realizado 
en esta actividad una labor de mérito. 
Fué director, sucesivamente, de los dia- 
rios “El Heraldo” y “El Impulso”, de 
Barquisimeto, y ha colaborado en casi 
todos los diarios y revistas de Caracas. 
En la actualidad escribe una página his- 
toriográfica para “El Universal”. En el 
campo de la investigación histórica ha 
publicado la obra La Guerra de Inde- 
pendencia en el Estado Lara, la cual 
fué escogida por el Ejecutivo del Estado 
para ser editada entre las que forman 
la Biblioteca de Cultura Larense inau- 
gurada con motivo del 49 centenario de 
la fundación de Barquisimeto. Esta obra 
fué prologada por el Dr. Carlos Felice 
Cardot, Individuo de Número de la 
Academia Nacional de la Historia y a 
la sazón Gobernador del Estado Lara. 
El gobierno del mismo Estado presidido 
por el Dr. E. Agudo-Fréytez, editó tam- 
bién, con motivo del Cuatricentenario, 
su interesante monografía sobre el pa- 
dre José Macario Yépez intitulada El 
Padre José Macario Yépez, 1799-1855. 
Enfoques de su Personalidad Histórica. 
El actual gobierno del Estado, presidido 
por el teniente-coronel Carlos Morales, 
ha publicado su obra La Revolución de 
1854, la cual está prologada por Ilmo. 
y Rvmo. Monseñor Dr. Críspulo Benítez 
Fontúrvel, Obispo de Barquisimeto. Per- 
tenece al corto número de críticos mi- 
litares con que cuenta la América La- 
tina, materia en que posee aquilatada 
cultura. Ha publicado numerosas mo- 
nografías históricas, especializándose en 
el juicio crítico de las campañas de la 
Independencia de Venezuela y en el 


— 295 


enfoque biográfico de personajes de la 
misma época. Tiene dos obras inéditas, 
ya arregladas como para ser entrega- 
das a la imprenta, las cuales se titulan: 
El Padre Torrellas — Ensayo de Inter- 
pretación para la Biografía de un Cau- 
dillo Venezolano de la Epoca de la 
Independencia y De la Independencia 
en los Llanos Occidentales”. Tiene en 
preparación otra obra bajo el título de 
Semblanzas Neosegovianas. Su bisabuelo 
el licenciado Andrés Guillermo Albizu 
fué convencional de los años 30 y 58 
y fundador del periodismo en el Estado 
Lara. Su abuelo don Juan Bautista Iri- 
barren Asparren fué un distinguido 
poeta del Barquisimeto de fines del si- 
glo XIX. Es miembro del Centro His- 
tórico Larense y miembro fundador de 
la Asociación de Escritores Venezolanos. 


PEDRO PABLO PAREDES: Venezo- 
lano.— Nació en La Mesa de Esnujaque, 
en el Estado Trujillo, en 1917. Se for- 
mó en Timotes, al pie de la Sierra 
Nevada de Mérida. De allí pasó a la 
“Escuela Normal Federal” de San Cris- 
tóbal del Táchira, donde obtuvo el tí- 
tulo de Maestro en 1943. Ha ejercido 
el magisterio tanto en la primaria como 
en la seccundaria a través de los tres 
estados andinos, en Lara y en Caracas. 
De 1949 a 1953 realizó en el “Instituto 
Pedagógico” un curso de especialización 
en “Castellano, Literatura y Latín”. Se 
graduó de Profesor en julio de 1953. 
Junto a la actividad docente, ha 
realizado “su labor intelectual. Fué 
miembro-fundador del “Grupo Yunke”, 
en San Cristóbal, que tan positiva tarea 
cultural llevó a cabo en aquel medio. 
Ha colaborado siempre en la prensa de 
provincia y en la de Caracas. Por un 
año fué Redactor Jefe de la Revista 
“Educación” que edita el Ministerio de 
Educación. Ha publicado los siguientes 
libros de poesía: “Silencio de tu Nom- 
bre”, “Alabanza de la Ciudad”, y “Trans- 
parencia”. Prepara para publicación 
próxima un nuevo texto poético y un 
volumen de ensayos críticos sobre nues- 
tros cuentistas. Es colaborador perma- 
nente de la sección bibliográfica de esta 
revista. Actualmente forma parte del 
personal de la Dirección de Educación 
Municipal en esta capital. 
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MARCO ANTONIO MARTINEZ: Vene- 
zolano.— Nació en Palmira, Estado Tá- 
chira, el 25 de abril de 1925. Estudió 
bachillerato en el Liceo “Simón Bolí- 
var” de San Cristóbal. Profesor de 
Literatura egresado del Instituto Pe- 
dagógico. Licenciado en Filosofía y 
Letras. En la Universidad de París 
hizo estudios de Fonética bajo la direc- 
ción de Pierre Fouché. Actualmente es 
secretario del Instituto de Filología 
“Andrés Bello” y profesor de literatura 
en el Liceo “Francisco de Miranda” de 
la ciudad de Los Teques y de filología 
en la Facultad de Humanidades de la 
Universidad Central. Colabora en la pre- 
paración del “Diccionario de Venezola- 
nismos”, que dirige el profesor Angel 
Rosenblat. Tiene en preparación estu- 
dios sobre el castellano de los Andes y 
una historia de las monedas venezola- 
nas. — Publicaciones en revistas y pe- 
riódicos sobre temas de su especialidad. 


REYNA RIVAS: Venezolana. — Fina 
escritora perteneciente a las últimas 
promociones. Es también una prestigiosa 
educadora, graduada en el Instituto Pe- 
dagógico, donde se especializó en Le- 
tras.— Nacida en Coro, Estado Falcón, 
fué traída desde muy niña a Caracas. 
Aquí realizó todos sus estudios.— Ejerce 
la pedagogía como profesora de Caste- 
llano en el Colegio Santiago de León 
de Caracas.— Casada con el pintor Ar- 
mando Barrios desde el año 1945.— En 
1948 viajó a París en compañía de su 
marido y de su hijo. Allí siguió algunos 
cursos de historia del arte y de la cul- 
tura en la escuela del Museo del Louvre. 
Y en París publicó su primer libro Sels 
Prosas, con prólogo del poeta Roberto 
Ganzó y seis litografías de Armando 
Barrios. Regresaron a Venezuela en 1951. 
Su segundo libro, comenzado ya en Pa- 
rís en 1949, acaba de ser publicado en 
las prensas de Cruz del Sur en Cara- 
cas. Este libro titulado Estampas son 
veinte prosas dedicadas a exaltar la 
infancia.— Tiene escrito un libro, tam- 
bién en prosa, a través de cuyas pági- 
nas un solo personaje femenino discurre 
entre las cosas, pensando en alta voz. 
Tiene en preparación el libro Palabras. 
Escribe ahora una serie de cuentos para 
niños. Los temas de esos cuentos son 
los ya existentes en el Cancionero Po- 
pular del Niño Venezolano. En breve 


serán publicados.— Las prosas que hoy 
se publican pertenecen al libro ““Hués- 
pedes de la memoria” que muy pronto 
verá la luz pública. Este libro fué co- 
menzado a escribir en el año 1953.— 
Reyna Rivas escribe ahora un relato 
lírico sobre la Isla de Margarita, sus 
paisajes y sus tipos humanos. 


FELIX ARMANDO NUÑEZ: Venezo- 
lano.— Nació en Maturín el 28 de no- 
viembre de 1897.— Estudió humanidades 
en el Colegio Federal de esa ciudad 
hasta 1912. En 1913 ingresó por con- 
curso a la Escuela Normal de Caracas, 
y en marzo de 1914 logró también por 
concurso una beca para estudiar en la 
Escuela Federal “José Abelardo Núñez” 
de Santiago de Chile. En 1915 se gra- 
duó de Profesor Normalista, y en 1916, 
luego de graduarse de bachiller en Hu- 
manidades, inició estudios en el Insti- 
tuto Pedagógico de la Universidad de 
Chile, donde obtuvo en 1919 el título 
de Profesor de Castellano. La memoria 
para optar a dicho título fué publicada 
en los Anales de la Universidad de 
Chile, previa distinción con la nota máxi- 
ma, y versó sobre “Tabaré” de Zorrilla 
de San Martín.— En 1921 se trasladó 
a Concepción, Chile, como Profesor del 
Liceo de esa ciudad, cargo que desem- 
peñó 19 años, y en 1922 pasó a servir 
conjuntamente en la Universidad de la 
localidad en referencia, donde actuó 
primero como Pro-Secretario General y 
Profesor, y luego y a partir de 1931 
como Secretario General, Decano de la 
Facultad de Filosofía y Educación, Pro- 
fesor de Literatura, Filosofía y Estética 
Literaria y Miembro del Cuerpo Direc- 
tivo de la revista “Atenea”. Entre 1940 
y 1941 sirvió en el Instituto Pedagógico 
de Caracas las cátedras de Filosofía y 
Pedagogía.— En 1947 se trasladó de 
Concepción a Santiago, donde ha sido, 
por largos años, Profesor de la Escuela 
Normal Superior y del Liceo “Miguel 
L. Amunátegui”. — Paralela a su merl- 
toria actividad profesional ha realizado 
una valiosa labor en el campo de las 
letras.— Ha publicado las siguientes 
obras: La Luna de Otoño, Santiago, 
1919; La Voz Intima, Santiago, 1919; El 
Corazón Abierto, Santiago, 1922; Can- 
ciones de Todos los Tiempos, Santia- 
go, 1943; Moradas Imprevistas, Santia- 
go, 1945; El Poema de la Tarde, San- 


tiago, 1952; Poema Fillal, Caracas, 1953. 
En estos mismos días entrará en circu- 
lación su nuevo libro Fastos del Espí- 
ritu, perteneciente a la colección de la 
“Biblioteca Popular Venezolana” de la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación de Vene- 
zuela.— Félix Armando Núñez obtuvo 
en 1952 el Premio Nacional de Litera- 
tura y con tal motivo vino a Venezuela, 
especialmente invitado por el Gobierno 
de la República.— También ese mismo 
año de 1952 el Gobierno de Chile lo 
condecoró con la “Orden del Mérito 
Bernardo O'Higgins”. 


RAFAEL ANGEL INSAUSTI: Venezo- 
lano.— Nació en Barinas el 22 de junio 
de 1916. Desde la aparición de su pri- 
mer libro, Remolino, Caracas, 1938, la 
crítica lo saludó con elogios unánimes. 
Posteriormente ha publicado cuatro nue- 
vos poemarios: Desasosiego de los Ho- 
rizontes, Caracas, 1942; Brisa del Canto, 
Caracas, 1951; y Alre de Lluvia y Luz, 
Madrid, 1952; Conjuros a la Muerte, 
Caracas, 1954.— Insausti, durante su per- 
manencia en la capital de su Estado 
nativo, realizó fecunda labor de cul- 
tura, como Director del entonces Cole- 
gio de Barinas, hoy Liceo “Florencio 
O'Leary” donde profesó las Cátedras de 
Castellano y Literatura. Fué también 
organizador del Salón de Lectura de 
aquella misma ciudad. Actualmente re- 
side en Caracas. Aquí ha colaborado 
en “El Universal”, “El Nacional”, y 
en la “Revista Nacional de Cultura”.— 
Pertenece a la Asociación de Escritores 
Venezolanos. 


JOSE LUIS CANO.— Español.— Nació 
en Algeciras (Cádiz), el 28 de diciembre 
de 1912. Se formó literariamente junto 
al grupo de poetas malagueños que di- 
rigía la revista “Litoral”. Desde 1931 
vive en Madrid, en cuya Universidad 
se licenció en Derecho y en Filosofía 
y Letras. En esta ciudad ha desarro- 
llado, desde esa fecha, una actividad 
creadora verdaderamente notable. Su 
primer libro de poesía, “Sonetos de la 
Bahía”, se publicó en Madrid en el 
año de 1942. Posteriormente aparecie- 
ron “Voz de la Muerte” (Adonais, Ma- 
drid, 1945), “Las Alas Perseguidas” 
(Fantasía, Madrid, 1946) y Sonetos de 
la Bahía y otros poemas (Colección 
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“Más Alá”. Ed. Afrodisio Aguado, Ma- 
drid, 1950), al que precedía un excelente 
prólogo debido a Dámaso Alonso. En 
la “Colección Adonais” ha publicado 
también una importante traducción de 
poemas del inglés Rupert Brooke. En 
1953, publicó su “Antología de poetas 
andaluces contemporáneos”. Actualmen- 
te anuncia la preparación de un libro 
de ensayos literarios. José Luis Cano 
es Director de la Colección de poesía 
“Adonais”, la más prestigiosa de Espa- 
ña, desde su fundación en 1943, y es 
también Secretario de la revista litera- 
ria “Insula”, donde escribe habitualmen- 
te una sección de crítica de libros. Asi- 
mismo, es Secretario permanente del 
Jurado del Premio “Adonais” de poesía, 
que se concede cada año a jóvenes 
poetas españoles e hispanoamericanos. 
Colabora, además, en las más impor- 
tantes revistas literarias de España y 
América. 


NICOLAS COCARO: Argentino. — Na- 
ció en Mercedes, Pcia. de Bs. As., el 
14 de junio de 1926. Está a punto de 
obtener el título de Prof. en Filosofía 


y Letras. Obras. Las Manos Sobre la 
Tierra, (poesías, Chivilcoy, 1945). De 
Cara al Viento, (poesías, 1948, premio 


Municipal de la Argentina, correspon- 
diente a ese año, por unanimidad). 
Enrigue Banchs (Ensayo, poesía y prosa 
no recogida en libro, en colaboración 
con el Dr. Angel J. Battistessa y el Prof. 
Osvaldo Horacio Dondo, 1950). La Barca 
Nueva (poesías, 1950, Faja de Honor de 
la Sociedad Argentina de Escritores). 
Alegre Muchacha de América, (poesías, 
1952, Ediciones Botella al Mar). Canto 
a las Ganaderías Provinciales, Traducido 
al alemán, con una nota sobre el autor, 
por la Dra. Ilse Bruger, Sudamerika, 


1951. Benito Lynch (ensayo y biblio- 
grafía, Oeste, 1954). Clarinada de Sol, 
(poesías, Editorial Albatros, 1954). — 


Fundó en el año 1945 la revista literaria 
“Oeste”. Colabora en La Nación, Sur, 
Cuadernos J. Herrera y Reissig, de Mon- 
tevideo: Asomante, de Puerto Rico, Co- 
rrespondencia, (México-Argentina), etc. 
Tiene terminada: Antología del Cuento 
Fantástico Argentino, con un ensayo 
preliminar extenso.— Ha sido Incluído: 
Antología: (de jóvenes poetas argentinos, 
publicada recientemente en Salto, Re- 
pública del Uruguay). 
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EDOARDO CREMA: Italiano.— Nació 
el 20 de agosto de 1892, en la Provin- 
cia de Padua, en Montagnana, una de 
las más antiguas ciudades de Italia. Con 
larga y fructífera residencia en nuestra 
patria, donde se le considera como una 
de las mayores autoridades literarias. 
De ello dan fe —aparte de su ejemplar 
labor en la cátedra—, los ensayos de 
crítica y obras de creación que tiene 
publicados en revistas y periódicos ve- 
nezolanos, los cuales, reunidos, darían 
unos 32 volúmenes.— Inició su carrera 
intelectual en Italia, donde publicó sólo 
libros de líricas (8), de los cuales los 
tres últimos: El Anhelo supremo, El de- 
sierto y los oasis y El alma y las piedras 
(1951), la Cuadratura del Ideal, y una 
novela dramatizada, Revolución a la 
medida, han merecido los más altos 
elogios.— Críticos de distintas tenden- 
cias y escuelas están de acuerdo :en 
reconocer en Edoardo Crema “un poeta 
de verdadera ala y de profundo acento” 
(Lo Curzio); uno de los creadores de 
un “simbolismo moderno”  (Petralia); 
“uno de los más altos valores poéticos”, 
“uan verdadero poeta” “con imágenes 
personales y poderosas” (Cesareo); y el 
gran crítico Mazzoni, al analizar El 
Anhelo supremo, ha concluído su estudio 
afirmando que Edoardo Crema “tiene 
alas” y que volaría “hacia las estrellas”. 
En cuanto a la novela, el crítico Va- 
lentini, director de la revista “Lectu- 
ras”, ha dicho que, con sus planos su- 
perpuestos y sus varios sentidos, es una 
“impresionante, ambiciosa creación, que 
recuerda la Divina Comedia”. Del libru 
El desierto y los Oasis, ha dicho el crí- 
tico Spiritini que es “un verdadero 
oasis en el desierto de la poesía con- 
temporánea”; y Juan Crocioni vé en él 
“un ímpetu inimitable de poesía nueva”; 
Mario Puccini habla de “un ímpetu 
siempre poderoso y una fantasía ultra 
rica” y Hugo Betti de “una auténtica 
personalidad de poeta, felizmente libre 
de las modas corrientes”; Carlos Linati 
admira en el libro “bellísimos trozos y 
resplandores de sincera y fuerte poesía”, 
mientras Mario Chini define a Edoardo 
Crema como “un poeta de vasto aliento 
y voz poderosa”, con sentimientos y fan- 
tasía capaces ““de comprender la vida 
universal, lo cual ha sido siempre ca» 
racterística de los grandes”, y Alfredo 
Galletti, autoridad internacional ha di- 


cho que la lírica de Edoardo Crema 
“eleva a su autor, en muchos cúbitos 
por encima de la mayor parte de los 
contemporáneos poetas italianos”. — En 
América, por el contrario, sólo es cono- 
cido por sus ensayos de investigación 
crítica: teórica, como El Arte como crea- 
ción; práctica, como los trabajos sobre 
Bello, Lazo Martí, Pérez Bonalde, Rómu- 
lo Gallegos, Antonio Arráiz, Juana de 
Ibarbourou, Pablo Neruda, Virgilio, Dan- 
te y Pirandello, etc. Entre los valiosos 
reconocimientos descuella el del gran 
poeta ecuatoriano Jorge Carrera Andra- 
de, quien define a Edoardo Crema como 
un “extraordinario crítico”, quien con 
gus concepciones estéticas da “una altí- 
sima lección a los cultivadores de la 
poesía”. — Venezuela en donde enseña 
Literatura general, Literatura Venezo- 
lana y Literatura Hispano-Americana en 
el Instituto Pedagógico, Literaturas Clá- 
sicas e italiana en la Universidad, e 
Historia del Arte en la Escuela de Artes 
Plásticas y en la Universidad Central—, 
le ha honrado con su más alta conde- 
ecoración escolar, la Medalla de Honor 
de la Instrucción Pública por “los ex- 
traordinarios servicios prestados a la cul- 
tura y a la educación”. — Está en circu- 
lación el último de sus libros Interpre- 
taciones Críticas de Literatura Venezo- 
lana, editado por el Instituto de Estudios 
Hispano-Americanos de nuestra Univer- 
sidad Central. : 


DOMINGO CASANOVAS.— Venezola- 
no, por naturalización. Lleva largos 
años de residencia en nuestra patria, 
donde ha realizado una vasta labor in- 
telectual, especialmente en la docencia, 
como profesor de la Universidad Central 
y del Instituto Pedagógico.— Ha publi- 
cado numerosos trabajos sobre los pro- 
blemas fundamentales de la Filosofía. 
La mayoría de ellos están dispersos en 
revistas especializadas, tanto venezola- 
nas como extranjeras.— Ha representado 
a Venezuela en varios Congresos Inter- 
nacionales de Filosofía. — Ha publicado 
en volumen las siguientes obras: Juris- 
prudencia Civil — Barcelona 1934. Pro- 
grama de Filosolía.— Barcelona 1935. 
Lecciones de Derecho.— Barcelona 1936. 
Esquisse de la literature espagnole, en 
colaboración con Jean Camp. — París 
1938.— Nociones de Filosolía.— Caracas 
1929.— Las Tendencias fundamentales de 


la Filosofía actual. — Caracas 1941. — 
Psicología y Pedagogía, con Prólogo de 
Edgard Sanabria. — Caracas 1943. — 
Vigencia y cumplimiento de la ley. — 
Caracas 1944.— Fenomenología del len- 
guaje.— Caracas 1944.— El concepto de 
experiencia en la filosofía Contempo- 
ránea.— Caracas 1944.— La Duda Pere- 
grina, con prólogo de L. Beltrán Guerre- 
ro.— Caracas-Barcelona 1953.— Páginas 
Navideñas, Caracas-Barcelona, 1953. — 
Las tendencias fundamentales de la fi- 
losofía actual y otros ensayos, Caracas, 
1941; Psicología y Pedagogía, Caracas, 
1943; El concepto de experiencia en la 
filosofía contemporánea, Caracas, 1943. 
El Dr. Casanovas ha sido Decano de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Central. 


JUAN D. GARCIA BACCA: Vene- 
zolano, por naturalización. — Se doc- 
toró en Filosofía y Letras, con Pre- 
mio Extraordinario, en la Universidad 
de Barcelona. Posteriormente, con la 
disciplina y el brillo característico de 
sus anteriores estudios, hizo la carrera 
de Ciencias Físicas y Matemáticas en la 
Universidad de Munich. Completó estos 
elevados estudios siguiendo cursos espe- 
ciales de ciencias en las Universidades 
de Zurich, Lovaina, Friburgo y París. 
Su obra condensada en libros de estu- 
dio, interpretación y divulgación, €s 
verdaderamente notable.— Ha publicado: 
Introducción a la lógica matemática, dos 
volúmenes, Barcelona; vol. I (1934), vol. 
1 (1935).— Ensayos modernos para la 
fundamentación de las matemáticas, Bar- 
celona, 1936.— Introducción a la lógica 
moderna, Barcelona, 1936.— Introducción 
al filosofar, Tucumán, Argentina, 1939. 
Tipos históricos del filosofar físico, desde 
Hesíodo hasta Kant, Universidad de Tu- 


cumán, 1941. — Invitación a filosofar, 
Vol. 1 México, 1940. — Invitación a 
filosofar, Platón, Aristóteles, Euclides, 


México, 1942.— Filosofía de las ciencias, 
Vol. 1, Relatividad. México, 1940. Obras 
Completas de Aristóteles, Universidad 
Nacional de México, vol. L Poética, de 
Aristóteles. Texto griego, castellano, in- 
troducciones y notas. — Presencia y ex- 
periencia de Dios, en Plotino, Editorial 
Séneca, México. 1940. — El Poema de 
Parménides, Universidad de México, 
1943. — Presocráticos; vol. 1. Fondo de 
Cultura Económica, México, 1943: vol. Il, 
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ibid. 1944.— Obras Completas de Platón. 
Vol. L Apología, Eutifron, Critón; Vol. 
II. Banquete, lón. — Vol. MI. Hipias 
Mayor, Fedro. — Texto Griego. Caste- 
llano, introducciones y notas. Años 1944- 
1945. — Obras completas de Euclides, 
vol. I. Libros 1, MI. Universidad de Méxi- 
co, Texto griego, castellano, introducción 
y notas. 1945.— Jenofonte. Memorables, 
Apología, Banquete. Universidad de 
México, Texto griego, castellano, intro- 
ducciones y notas. 1945.— Esencia de la 
Poesía y Esencia del Fundamento, de 
Heidegger; traducción con notas. México- 
1944.— Filosofía en Metáforas y Parábo- 
las, México, 1945.— Nueve grandes fi- 
lósofos contemporáneos y sus temas. 
Bergson, Husserl, Hartmann, Unamuno, 
Ortega, Whitehead, Scheler, Heidegger, 
James.— Ministerio de Educación, Ve- 
nezuela, 1947. Dos volúmenes.— Intro- 
ducción general a las Enéadas, de Ploti- 
no. Vol. L. Losada, Buenos Aires, 1948. 
Vol. II. Enéada I, ibid, 1948.— Antología 
del Pensamiento Filosófico Venezolano. 
Caracas, 1954. — En América. García 
Bacca ha continuado desde la cátedra 
su labor científica, dictando cursos en 
varias "Universidades del Continente. 
Actualmente es profesor en nuestra Uni- 
versidad Central y en el Instituto Pe- 
dagógico. 


GASTON DIEHL: Francés. — Reside 
en Venezuela.— Notable Profesor, con 
merecido renombre por sus trabajos so- 
bre Historia de las Artes Plásticas, ma- 
teria en la que posee una vasta cultura, 
demostrada a través de libros, cursos y 
conferencias y otras actividades afines. 
En Francia trabajó durante largos años 
—antes de la Guerra— en el Instituto 
de Arte y Arqueología, en la Escuela 
del Louvre y en la Sorbonne.— Al fi- 
nalizar la Guerra, organizó un movi- 
miento de educación artística, dictando 
cursos y conferencias en los principales 
museos franceses. Ha dirigido varias re- 
vistas de arte, tales como: “Art et De- 
coration”, “Art Présent”, etc. — Ha 
publicado los siguientes libros: Los Pro- 
blemas de la Pintura; Soerg; Les Fauves. 
Próximamente aparecerán en las “Edicio- 
nes Hyperion” sus obras: El Dibujo 
Francés en el Siglo XIX; Vermer; La 
Historia de la Pintura en el Siglo XX. 
Ha realizado, además, varias obras cine- 
matográficas de arte, tales como “Van 
Gogh”, “Gauguin” (en cooperación con 
el músico Darius Milhaud), y otra sobre 
Wateau, (en colaboración con el poeta 
Ribemont Dessaigne).— Gastón Diehl es 
actualmente Asesor General de la Es- 
cuela de Artes Plásticas de Caracas. 
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